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    Sígueme en twitter y mantente al tanto de las novedades de la saga, así como de las otras sagas de mi autoría. 
 
    Twitter: @AlexArnaldos 
 
      
 
    Por favor, no olvides dejar tu opinión o tu valoración cuando hayas terminado la lectura. Es muy importante para mí saber vuestra opinión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “Enséñame un héroe y te escribiré una tragedia.” 
 
    —Francis Scott Fitzgerald. 
 
    


 
   
  
 

 PRÓLOGO 
 
      
 
    La puerta del almacén policial saltó por los aires con un golpe seco, y seis individuos con el rostro cubierto con máscaras de color rojo intenso se adentraron rápidamente en el lugar. Tras ellos, y dirigiendo la operación, apareció un hombre corpulento vestido con botas militares, un pesado traje de combate y una amplia gabardina que dejaba ver el chaleco antibalas que lo protegía bajo ella. Ocultando su cara llevaba una máscara táctica del mismo color que las de sus secuaces. 
 
    —¡Daos prisa! —ordenó con un tono de voz cargado de autoridad—. Esto se va a llenar de policías enseguida. 
 
    Sin perder un instante, uno de ellos utilizó la cizalla para romper el candado que mantenía cerrado el departamento donde se guardaban las armas que la policía requisó el día anterior en una redada. Nada más hacerlo, los siete entraron en tropel. 
 
    —¡Esto está hasta los topes! —exclamó otro de los esbirros frotándose las manos con avaricia. Con el arsenal que allí se guardaba podría armarse una pequeña milicia… de hecho, ése era exactamente el objetivo de Máscara Roja. 
 
    —Cogedlo todo —indicó a sus hombres el supercriminal, pero un sonido inesperado en otro sector del almacén lo puso en alerta, y de inmediato agarró del hombro al secuaz de la cizalla y lo detuvo antes de que se uniera al resto en la labor de recoger armas—. Asegúrate de que no tenemos compañía. 
 
    El hombre asintió, desenfundó su pistola y con ella en las manos salió del departamento, atento a cualquier sonido que pudiera delatar la presencia de un intruso. 
 
    El almacén central de la policía era un lugar lo bastante grande como para perderse en él. Había decenas de pasillos y departamentos separados por verjas metálicas que contenían el material requisado de diversos operativos, además de ser un lugar oscuro y, en cierto modo, incluso tétrico. Pero si algo consiguió sobrecoger al esbirro fue escuchar lo que sólo podría calificarse como una siniestra risa infantil proveniente de un cruce de pasillos. 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó en voz alta tratando de sonar intimidante. La voz, sin embargo, le tembló en el último momento fastidiando el efecto. 
 
    De todas formas nadie contestó, así que tragó saliva y, más alerta todavía que antes, avanzó muy despacio con la pistola por delante. Tal vez se lo hubiera imaginado, o peor aún, se tratara únicamente del sonido de un juguete retirado del mercado por ser demasiado siniestro y asustar a los niños. Estaba convencido de que cosas más raras podían encontrarse en aquel lugar lleno hasta los topes de mercancías de toda naturaleza. 
 
    Una bombilla parpadeó en el techo del cruce de pasillos al que se acercó buscando el origen de la risa siniestra, cosa que no ayudó en nada a calmar sus nervios. No obstante, lo que acabó del todo con su entereza fue doblar ese pasillo y toparse en mitad del camino con lo que parecía ser una niña de pelo rubio rizado y con un vestidito azul puesto. Pese al sobresalto, lo primero que pensó era que podía tratarse de algún tipo de muñeca, sin embargo, la niña alzó la vista hacia él y se quedó mirándolo muy fijamente con unos ojos llenos de vida. 
 
    —¡Hostia! —gimió dándose la vuelta a toda prisa con la intención de escapar de allí tan rápido como los pies se lo permitieran, pero nada más volver a doblar la esquina chocó de cara contra algo que parecía ser una estatua de piedra. 
 
    Hasta un segundo antes allí sólo había un pasillo despejado, de modo que la presencia de aquella estatua con forma humana lo pilló tan desprevenido que no pudo evitar caer de espaldas al suelo tras estrellarse contra ella. Aturdido y sangrando por la nariz, apenas alcanzó a ponerse a cuatro patas antes de que una sombra se cerniera sobre él, y entonces algo que sintió como una descarga eléctrica lo dejó fuera de juego. 
 
    Máscara Roja alzó la cabeza al escuchar un grito en la distancia. O mucho se equivocaba, o la cuenta de esbirros que lo acompañaban acababa de verse reducida a cinco. 
 
    —¡Coged lo que hayáis cargado y seguidme! ¡Nos vamos! —ordenó al resto, que no dudaron en obedecer. 
 
    Abriendo la marcha esta vez, se dirigió a toda prisa de vuelta a la puerta del almacén. Allí dentro no estaban solos, y siempre era mejor marcharse con menos de lo esperado que arriesgarse a quedarse sin nada; aunque no por ello le molestó menos no ver cumplidas sus expectativas. Por eso cuando tres agentes de policía entraron en tropel al almacén supo con quién iba a desfogar su rabia. 
 
    —¡Quedas detenido, Máscara Roja! ¡Tirad las armas! ¡Ya! —bramó uno de ellos mientras los tres los amenazaban con sus pistolas. Sus secuaces se detuvieron y aguardaron órdenes, tal vez pensando que era mejor rendirse a iniciar un tiroteo… pero ese no era el estilo de Máscara Roja. 
 
    Con un rápido disparo de su propia pistola abatió a uno de los agentes, que cayó malherido al suelo un segundo antes de que sus compañeros abrieran fuego contra el supercriminal. Las balas, sin embargo, impactaron contra su grueso chaleco sin causarle el menor daño, e incluso una llegó a dejarle un arañazo en la máscara. 
 
    —Oh, joder… —masculló uno de los policías restantes cuando su cargador quedó vacío, y entonces Máscara Roja avanzó hacia a él. Comenzó a cambiar el cargador a toda prisa, pero no fue lo bastante rápido y el supercriminal le agarró la cara antes de conseguirlo. 
 
    El golpe que recibió cuando le estampó la cabeza con todas sus fuerzas contra la pared fue tan brutal que se pudo escuchar el sonido de los huesos del cráneo romperse, y con ese policía fuera de combate se encaró con el tercero. 
 
    —¡Atrás! —exclamó éste, que optó por enfrentarse a él en cuerpo a cuerpo tras ver lo mal que habían funcionado las balas. No tuvo mejor suerte porque, tras lanzar el primer puñetazo, Máscara Roja lo cogió del brazo y se lo retorció hasta quebrarlo. El policía gritó de dolor, y volvió a gritar cuando de una patada le rompió una pierna y lo derribó en el suelo. En esa posición fue muy fácil doblarle la espalda hasta rompérsela también. 
 
    —¡Vamos! —bramó en dirección a sus hombres una vez el camino estuvo despejado. 
 
    En el exterior los esperaba el furgón blindado en el que llegaron. No parecía que los refuerzos que los policías que custodiaban el almacén debían haber pedido hubieran llegado todavía, de modo que Máscara Roja se permitió mostrar una sonrisa llena de confianza, sonrisa que nadie pudo ver bajo su máscara. Echó un vistazo a su reloj y comprobó que era la hora, así que hizo un gesto hacia sus matones. 
 
    —¡Cargadlo todo, nos largamos! —ordenó. 
 
    Las bolsas llenas de armas, munición e incluso explosivos fueron introducidas apresuradamente en la parte trasera del furgón. 
 
    —Ya está, jefe, ya… —dijo uno de sus hombres, pero entonces una figura oscura cayó del cielo justo sobre sus hombros, y se vio aplastado contra el suelo. 
 
    —¡Ave Nocturna! —bramó el esbirro más cercano, que dio un salto a un lado sobresaltado por su llegada y luego trató de encañonarla con su pistola. La superheroína, lejos de intimidarse, le arrancó la pistola de las manos con una patada antes de que pudiera hacer objetivo en ella. 
 
    —El pajarito quiere pelear —masculló por lo bajo Máscara Roja. Sin embargo, pese a estar deseoso de ajustarle las cuentas, no tenía tiempo que perder—. ¡Arranca el furgón! 
 
    El matón más cercano asintió y se dirigió a cumplir las órdenes mientras los otros dos se lanzaban al combate contra la superheroína. Antes de que pudiera hacerlo, garró a uno de ellos y lo estampó contra el furgón. 
 
    —No hay tiempo para esto, nos vamos —le indicó al tiempo que subía a la parte trasera, junto al arsenal que acababan de robar. Luego dio un par de puñetazos a las paredes para avisar al conductor, que ya debía estar en su puesto—. ¡Nos vamos! 
 
    Ave Nocturna derribó al matón con el que se enfrentaba realizando un barrido cuando éste intentó lanzarle un gancho de derecha, pero antes de poder reaccionar, el segundo hombre la agarró por la espalda. Le bastó con un pisotón con sus pesadas botas para que flaqueara en la presa, y se desembarazó del todo de él propinándole un codazo en la cara. Con su enemigo aturdido tuvo un instante para enfrentarse al otro, que ya se ponía en pie, y de un rodillazo en la cara lo dejó fuera de juego. Cuando el restante trató de abalanzarse sobre ella una vez más, no tuvo más que sujetarlo del brazo y aprovechar su propio impulso para lanzarlo al suelo. Sólo necesitó un taconazo de sus botas para librarse de él también… pero ya era tarde, el furgón estaba en marcha y comenzaba a alejarse, de modo que sacó algo de su cinturón y lo arrojó contra la puerta. 
 
    —¡Nos ha lanzado algo! —exclamó el esbirro que acompañaba a Máscara Roja en la parte trasera del vehículo—. ¡Podría ser un localizador! 
 
    —Probablemente —contestó él, sonriendo de nuevo bajo la máscara—. Activa el inhibidor. Esos Marginados se van a llevar una sorpresa desagradable. 
 
    Con el inhibidor activo, ningún aparato que pudiera emitir una señal sería capaz de revelar su posición. Las sirenas de la policía se escucharon a lo lejos, pronto tendrían también helicópteros tras su rastro, pero la huida estaba planificada al milímetro. Al entrar en la atestada autovía, su furgón se mezcló entre la decena de furgones del mismo color y mismo modelo que estaban a punto de convertirse en la nueva flota de una compañía de seguridad. 
 
    —Todo ha ido y como estaba previsto —afirmó contemplando con satisfacción las bolsas cargadas del material que necesitaba—. Y sólo me ha costado perder a cuatro de vosotros. Mucho menos de lo esperado. 
 
    El esbirro que lo acompañaba lo miró con aprensión mientras él se dirigía a la parte delantera para dar indicaciones al conductor. 
 
      
 
    —Maldita sea —murmuró Plasmatrón desde la azotea del edificio contiguo al complejo de oficinas en construcción, lugar donde creían que se escondía Máscara Roja. Haciendo de tripas corazón echó un vistazo abajo, hacia la carretera que separaba ambos edificios, y tuvo que apartar la mirada enseguida. Imágenes de él mismo rodeado de montañas nevadas mientras caía al vacío lo invadieron, pero ninguna de ellas era tan vívida y horrible como la que originó su miedo a las alturas: el momento en que, siendo sólo un niño, el supercriminal Iceberg lo lanzó por una ventana—. ¡Odio las malditas alturas! 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó Algoritmo a través del comunicador. 
 
    —Sí, sí —respondió enseguida—. ¿Ha confirmado el Dr. Neutrino la localización? 
 
    —Confirmado más allá de toda duda: Máscara Roja está en el edificio —dijo su compañero—. Ese memo debió pensar que estaba a salvo con el inhibidor de señal que robó el su último golpe. 
 
    —Pero no contaron con el doctor. 
 
    En lugar de un dispositivo que enviara una señal que pudieran rastrear, lo que Ave Nocturna colocó en el furgón con el que efectuaron el robo fue un isótopo radioactivo, isótopo que liberaba neutrinos que el doctor pudo rastrear hasta llevarlos al escondite del temible supercriminal. 
 
    —La policía está lista, y los demás Marginados también —informó Algoritmo—. Aguardamos tus órdenes. 
 
    —Yo entraré primero, os daré la señal cuando tengan que intervenir los demás —replicó. En los minutos que llevaba allí ya había podido localizar a dos hombres, que sólo podían ser esbirros, moviéndose en la planta quince. Si el Dr. Neutrino tenía razón, allí debían guardar también el arsenal, tanto el recién robado como el de robos anteriores. 
 
    —Muy bien, suerte. 
 
    —Gracias —murmuró, y volvió a mirar nervioso la distancia que lo separaba del suelo. 
 
    Si todo iba bien, podían pillar por fin a Máscara Roja. Desde que apareció después de Navidad tenía a todo el submundo revolucionado, y ya era hora de poner un poco de orden. Con ese pensamiento en mente, tomó aire, puso en marcha el jet pack y se lanzó a toda velocidad contra la ventana todavía cubierta por unos plásticos del edificio de enfrente. 
 
    Su llegada no fue discreta, ni pretendía que lo fuera. Entró como una exhalación en aquella planta que todavía tenía las paredes de ladrillo a medio levantar, y los dos secuaces con capuchas rojas que custodiaban el arsenal de su jefe se volvieron alarmados en su dirección con sendos fusiles de asalto en las manos. Antes de que pudieran abrir fuego, y todavía flotando en el aire, disparó un proyectil de plasma contra uno de ellos, que cayó hacia atrás hasta chocar contra una columna de hormigón. El golpe que recibió fue lo bastante fuerte como para que el arma se le escapara de las manos, pero el otro no dudó a la hora de vaciar su cargador contra él. 
 
    Aunque el traje de Plasmatrón podía aguantar un disparo con relativa facilidad, no por ello dejaba de ser doloroso recibirlo, y una ráfaga bien disparada podía dejarlo fuera de combate, de modo que se apresuró a tomar tierra y cubrirse con otra columna para evitar las balas. Éstas impactaron contra el duro hormigón sin causarle ningún daño. 
 
    —Podría haber empezado mejor —lamentó. Contaba con acabar con los dos matones rápidamente—. ¡Eh, tú! 
 
    El secuaz derribado se había recuperado e intentaba alcanzar su arma, pero utilizó el electroimán de su mano y se la arrebató antes de que lo consiguiera. Cuando trató de lanzarse hacia el arsenal para coger un arma de allí, un nuevo disparo de plasma lo desvió de su objetivo y lo dejó tendido en el suelo, ya sin moverse. 
 
    —¡Conmigo no te van a funciona esos truquitos! —bramó el otro, que volvió a abrir fuego contra la columna tras la que se escondía. 
 
    —Algo, dame una distracción, por favor —le pidió a Algoritmo, pero, para su sorpresa, no recibió respuesta—. ¿Algo? 
 
    Las comunicaciones no funcionaban… eso sólo podía significar que Máscara Roja ya estaba alertado de lo que ocurría y puso en marcha de nuevo el inhibidor que utilizó en el furgón. Al parecer, tendría que apañárselas por su cuenta. 
 
    No le supuso demasiado problema. De hecho, su mayor temor era no poder avisar a la policía para que interviniera si Máscara Roja decidía escapar, pero antes de que se le ocurriera otra forma de acabar con el matón, éste salió a trompicones de detrás de la columna sin ningún motivo aparente. 
 
    —¿Algo? —murmuró pensando en que su compañero podría haberlo escuchado. Para labores de vigilancia tenía un dron revoloteando que también contaba con cierta capacidad de ataque, aunque, de nuevo, nadie le dijo nada por el comunicador. 
 
    Fuera como fuera, sería muy estúpido no sacarle partido al momento, así que disparó contra aquel hombre un proyectil de plasma, y éste consiguió dejarlo inconsciente igual que hizo con el otro. Luego aguardó un segundo para asegurarse de que no había más problemas antes de salir de detrás de la columna. 
 
    —¡Sí, ha recibido su merecido! —gritó una voz chillona. Voz que, para su desgracia, ya había escuchado antes. 
 
    —No es posible —masculló enfadado acercándose a grandes zancadas a la otra columna, y cuando vio quién sacó al matón de su escondite sus temores se confirmaron—. ¡Tú! 
 
    Una chiquilla flacucha y pecosa le sonrió desde el interior de su disfraz, que pretendía ser una imitación del uniforme de Ave Nocturna pero de saldo, y de color gris claro. 
 
    —¿Qué diablos haces tú aquí? —le espetó furioso. Lo último que necesitaba en un momento tan delicado eran imitadores. 
 
    —¿Tú qué crees que hago, tonto? Ayudarte —replicó ella, que entonces señaló al matón caído—. ¡Has sido derrotado por Mariposa Nocturna, truhan! 
 
    —¿Truhan? —repitió, pero enseguida volvió a centrarse en lo importante—. Ave Nocturna te dejó muy claro que no quería que la siguieras. 
 
    —Pero tú no eres Ave Nocturna —señaló con una sonrisa—. ¡Vamos, Plasmatrón! Ya has visto que puedo ayudar. 
 
    —¡No, no puedes! —exclamó, y entonces comenzó a escuchar el sonido de las sirenas de policía. Al no poder comunicarse con él, Algoritmo debió enviarlos en su ayuda—. Tienes que irte de aquí antes de que… ¡mierda! 
 
    —Espero no interrumpir nada —dijo Máscara Roja, que hizo acto de presencia con su característica máscara puesta, al igual que el traje de combate y el chaleco antibalas. Además, en las manos llevaba un lanzagranadas, uno que se colocó sobre los hombros y al que retiró el seguro—. ¡Hasta siempre, Plasmamón! 
 
    Sin mediar más palabras disparó el arma, no contra ellos, sino contra el arsenal que tenía allí almacenado. 
 
    —Oh, oh… —murmuró Mariposa Nocturna perdiendo la sonrisa. 
 
    —¡Corre! —exclamó Plasmatrón tirando de ella en dirección a la ventana. Aquello iba a provocar una explosión que suerte tendrían si no echaba abajo todo el edificio, así que al tiempo que puso en marcha el jet pack para escapar de allí agarró a la imitadora de superheroína y los cubrió a ambos con un escudo de plasma que mitigara los efectos. 
 
    Cuando el arsenal hizo explosión ya estaban flotando en el aire, pero aun así la onda expansiva los lanzó hasta la azotea del edificio contiguo. Aturdido y mareado tras el fuerte impacto, tuvo que utilizar su propio cuerpo para cubrir a Mariposa Nocturna de los cascotes que comenzaron a lloverles encima. Su traje estaba lo bastante reforzado como para amortiguar los golpes, pero aun así cayeron sobre él varios trozos de piedra de tamaño considerable que resultaron bastante dolorosos. 
 
    —Oh, Dios —murmuró cuando la lluvia de escombros cesó y pudo ponerse en pie por fin. Tras asegurarse de que Mariposa Nocturna no había recibido daño, se acercó para valorar los destrozos que causó la explosión… y la cosa no tenía buena pinta. 
 
    Una nube de polvo lo cubría todo, pero alcanzó a ver que los pisos por encima de la detonación habían colapsado. Si el resto del edificio no se hundió después de eso fue sólo porque la parte superior aún no estaba construida del todo, y el peso que tenía que soportar era menor. 
 
    —Algo, ¿me escuchas? Dime que nadie ha entrado. 
 
    —Te escucho. No te preocupes, nadie había entrado todavía —contestó Algoritmo, para su alivio—. Pero los daños son… catastróficos. 
 
    —Ya lo veo —lamentó. 
 
    —¿Qué demonios ha pasado ahí dentro? 
 
    —Un imprevisto —contestó volviéndose hacia Mariposa Nocturna, que intentó mostrar una sonrisa conciliadora mientras se sacudía el polvo del uniforme—. Luego hablamos. Cambio y corto. 
 
    —Lo siento —se disculpó la pequeña aspirante a superheroína cuando lo vio acercarse con el ceño fruncido—. De verdad, sólo pretendía ayudar… creía que tú, que tampoco tienes poderes, serías más comprensivo que Ave Nocturna. 
 
    Aquella excusa, aunque endeble, consiguió hacerlo dudar durante un segundo. Cuando comenzó a perseguir a Ave Nocturna con la intención de convertirse en su ayudante, ésta la rechazó de malos modos la segunda vez que apareció, y en cierto modo funcionó, porque no volvió a acercarse a ella, en especial porque la tuvieron que descolgar de un quito piso. Pero, ¿cómo podía Plasmatrón hacer lo mismo cuando él también había luchado con todas sus fuerzas por ser un superhéroe? No tenía autoridad alguna para rechazar sus aspiraciones. 
 
    —¿Te parece que lo que yo visto es un disfraz de polilla? —arguyó. 
 
    —No soy una polilla, soy una Mariposa Nocturna —replicó ella. 
 
    —¿Y eso qué importa? —le espetó—. Me parece que a tus padres no les hará mucha gracia saber que te saltas las clases para perseguir superhéroes. 
 
    —No me importa lo que piensen, quiero ser una superheroína —se empecinó, pero su firmeza comenzó a flaquear enseguida—. No… no me vas a reportar a la policía, ¿verdad? 
 
    Durante un instante dudó. El deber le decía que tenía que hacerlo, que era lo mejor para todos, incluida ella misma. Sin embargo, y de nuevo, ¿quién era Plasmatrón para frustrar el sueño de una aspirante a superheroína cuando durante años él fue exactamente igual? 
 
    —No te voy a reportar, por esta vez —la tranquilizó—. Pero si vuelvo a enterarme de que andas fisgando en la emisora de la policía, no tendré más remedio que hacerlo. Ahora lárgate antes de que alguien te vea y decida culparte por todo este desastre. 
 
    Algo más tranquila, pero de todas formas decepcionada, la muchacha se marchó arrastrando los pies en dirección a la puerta de la azotea. Una vez solo, Plasmatrón volvió la vista de nuevo hacia el edificio medio derrumbado, que ahora también estaba ardiendo por varios sitios. Sabiendo las consecuencias de lo ocurrido se llevó las manos a la cabeza. Con lo bien que había empezado el día… 
 
    —Tenemos dos hombres de Máscara Roja muertos por la explosión —les relató el comisario Fonseca unos minutos más tarde, cuando toda la policía, los bomberos y la prensa estaban ya en el lugar de los hechos. Los demás Marginados acudieron también, y ninguno de ellos parecía satisfecho. Para evitar miradas indiscretas, estaban todos cubiertos por un furgón policial—. Por suerte, no hay más daños humanos porque la obra llevaba paralizada un tiempo, pero los materiales se cuentan por millones de pesetas. Toda la fachada del edificio de enfrente ha sido dañada, por no hablar del valor del propio edificio, que tendrá que ser demolido. 
 
    —Podría haber sido peor —juzgó el Dr. Neutrino. 
 
    —¿Qué hay de Máscara Roja? —inquirió Ave Nocturna cruzándose de brazos. 
 
    —Todavía ni rastro de él —contestó el comisario—. Un dron de seguridad lo grabó a dos calles de aquí, pero lo derribó de un disparo y no hemos podido encontrarlo después de eso. Creo que a estas alturas estamos en condiciones de afirmar sin duda alguna de que ha escapado. 
 
    —Al final me he vestido de niña para nada —lamentó Cronos. 
 
    —¡Llevábamos un mes tras ese tío! No tiene gracia —le espetó Ángel de Piedra. 
 
    —Desde luego que no la tiene —exclamó Fonseca—. Tengo a un policía herido de bala, otro en coma con un traumatismo craneoencefálico severo y un tercero con la espalda rota de tal manera que podría no volver a andar. Se suponía que íbamos a capturar a ese desgraciado. ¿Qué diantres ha pasado? 
 
    —No contaba con que fuera a volar su propio arsenal —contestó Plasmatrón, que no quiso mencionar la distracción que supuso la aparición de Mariposa Nocturna. 
 
    —El perfil psicológico de la doctora Ríos dejaba muy claro de lo que era capaz, ¿no contaste con eso? —le reprochó el comisario—. No estoy aquí para darte lecciones, chico, pero no es el primer edificio que echa abajo… 
 
    —Y también es experto en salir vivo de esas situaciones —afirmó Ave Nocturna—. ¿Se ha interrogado a los secuaces que sí hemos capturado? 
 
    —Ninguno de ellos ha querido decir nada todavía, y dudo que lo hagan. Sienten hacia ese hombre una lealtad casi fanática, aunque de todas formas no creo que nos pudieran dar ninguna pista. Máscara Roja no tiene una base de operaciones fija —contestó Fonseca—. Por cierto, uno de los detenidos resulta ser nada menos que Gabrielo Vivaldi, un viejo conocido vuestro, si no me equivoco. 
 
    —¿Vivaldi? —inquirió Plasmatrón con suspicacia. Atraparon a ese jefecillo de la mafia el verano pasado, cuando fueron a por el Fantoche—. ¿Qué hacía Vivaldi suelto? 
 
    —Estaba en libertad provisional desde hacía dos meses. Se suponía que era fiel a Vinnie Bellantoni, pero parece que ha decidido cambiar de bando. 
 
    —Con tantos hombres de Bellantoni decantándose por su hijo, no le van a faltar secuaces —opinó el Dr. Neutrino—. Volverá a actuar. Lo atraparemos entonces. 
 
    —Más nos vale a todos que así sea, en especial después de este… —Fonseca miró hacia el edificio. Los bomberos todavía estaban intentando apagar algunos focos del incendio que provocó la explosión—. Desastre. 
 
    —Al menos no tiene su arsenal —se consoló Ave Nocturna—. Algo es algo. 
 
    —Ese arsenal estaba formado por todas las armas que la policía le ha requisado a criminales que presuntamente trabajaban para el Emperador de la mafia —le recodó Plasmatrón con brusquedad—. El propio Máscara Roja, conociendo las actividades de su padre, llevó a la policía hasta ellos sólo para poder robarlos después. Él no ha perdido nada en realidad, pero Vinnie Bellantoni sí ha perdido mucho, y cuando Bellantoni pierde, Máscara Roja gana. 
 
    Dicho aquello, abandonó el furgón y se alejó de allí caminando a toda velocidad. Estaba enfadado, o más que enfadado, frustrado. No debió dejarse distraer por esa chiquilla inconsciente. Todo el operativo se había ido al garete por una tontería, y tres policías acabaron en el hospital para nada. 
 
    —¡Eh, espera! —lo llamó Ave Nocturna, que no tardó en darle alcance—. ¿Estás bien? 
 
    —Sólo cabreado por lo mal que ha salido todo —respondió con un suspiro. Tampoco quería pagarlo con ella, y la respuesta que le dio antes fue un poco más ruda de lo necesario. 
 
    —No siempre podemos evitar que Ocaso detone un artefacto nuclear o que Taured vuele hasta la Unión Soviética —le recordó sonriendo para animarlo. 
 
    —Sí, pero esta operación ha sido un fiasco de los grandes. 
 
    —Todavía podemos hacer que el día mejore: esta noche mi madre tiene su cena anual con sus antiguos compañeros, y mi casa estará vacía. Podemos ver una peli, o algo… —le propuso. 
 
    —Sí, vale —accedió. Pasar un rato con ella, sin máscaras ni supercriminales de los que tener que preocuparse, siempre era agradable. Sin embargo, cuando fue a cogerla de la mano, ella la apartó rápidamente. 
 
    —Aquí no —dijo señalando con la cabeza hacia la prensa, que ya los había localizado y les sacaba fotos desde detrás del cordón policial—. Delante de ellos no. 
 
    Plasmatrón asintió. Acordaron hacía tiempo que era mejor que sus identidades superheroicas quedaran al margen de la relación que ambos tenían. A los padres de Silvia les funcionó… bueno, tal vez estuvieran separados casi veinte años, pero aunque en sus tiempos hubo muchos rumores, nunca nadie pudo confirmar jamás que Augurio y el Capitán Justicia tenían una relación sentimental. 
 
    —Debería volver a casa, tengo que comer con mi abuela —se excusó, y entonces puso el jet pack en marcha y se propulsó por los aires, en dirección a la base de los Marginados. 
 
    Solía ser capaz de ignorar los efectos más nocivos de su fobia cuando volaba a baja altura, pero aquel día algo en su interior hizo que comenzara a sentirse nervioso incluso a tan sólo unos pocos metros sobre la carretera, y fue creciendo en intensidad tan rápido que no tuvo más remedio que detenerse en la azotea de un edificio bajo para sobreponerse. 
 
    —Esto no puede ser buena señal —murmuró para sí mismo llevándose una mano al pecho. Debido al grueso traje que lo protegía no pudo sentir los latidos de su corazón, pero no hizo falta porque ya lo notaba latir a toda velocidad en su interior. 
 
    En los últimos tiempos había estado sometido a mucho estrés, y éste debía estar pasándole factura. Con el Capitán Justicia retirado, y la popularidad de los Marginados por las nubes tras lo de Taured, la sociedad parecía exigir de ellos todo lo que pudieran dar, y fallar en la mejor oportunidad que se les presentaba en meses de atrapar a Máscara Roja resultó muy frustrante. Por si eso fuera poco, todavía tenía que compaginar esa actividad superheroica con sus estudios universitarios, no descuidar su relación con Silvia y la vida familiar con una abuela que no era su verdadera abuela. A veces echaba de menos los tiempos en los que podía encerrarse en el taller durante todo un día a trabajar en su traje sin tener que preocuparse de nada más. 
 
    Tras coger fuerzas, volvió a elevarse en el aire y continuó su camino hasta la base, donde por fin pudo quitarse el uniforme que lo convertía en Plasmatrón y volvió a ser sólo Adrián. Seguramente Floren, el enlace del supergrupo, querría hablarle de la mala imagen que el incidente del edificio les habría proporcionado frente a la opinión pública, y Algoritmo intentaría que trabajaran en un sistema de comunicaciones que evite los inhibidores de señal, pero aquella mañana ya no tenía fuerzas para nada más, así que los esquivó a ambos y se marchó de allí antes de que ningún otro Marginado regresara también. 
 
    Cuando salió a la calle por una de las puertas secretas comenzó a sentirse por fin un poco mejor, aunque aquella sensación se esfumó en cuanto se cruzó con un par de señoras que estaban comentando lo ocurrido. 
 
    —Han dicho en la tele que lo de la explosión del edificio del centro sí que era cosa de un supercriminal —le dijo una mujer que tiraba de un carrito a otra que cargaba su compra con unas bolsas de plástico. 
 
    —¡Pues lo que faltaba! Aún no hace un año de lo de ese loco de Ocaso y más edificios se vienen abajo. Esto no pasaba cuando el Capitán Justicia nos protegía… 
 
    —Desde luego que no —asintió la otra. 
 
    —Vaya, gracias —murmuró desanimado una vez las señoras pasaron de largo. 
 
    Cuando llegó por fin a casa de su abuela tampoco pudo olvidarse del tema porque se encontró con la anciana señora sentada en su sillón frente al televisor, muy atenta a las noticias que todavía cubrían la explosión en el edificio. 
 
    —¡Ay! Menos mal que has vuelto, estaba muy preocupada —le dijo cuando entró en el comedor—. ¿Has visto lo que ha pasado? 
 
    —Algo he oído —contestó echando un vago vistazo al televisor. En ese instante estaban mostrando imágenes de Plasmatrón levantado el vuelo para marcharse—. Pero no tenías por qué preocuparte, ha pasado muy lejos de la universidad. 
 
    Como mantener su verdadera identidad en secreto siempre fue su prioridad, por lo que la anciana mujer sabía, él se pasó toda la mañana estudiando, ya que la época de exámenes comenzaría pronto. 
 
    El precio de mantener ese secreto se había vuelto muy alto en los últimos tiempos, puesto que sin que él pudiera preverlo alcanzó a terceras personas. Descubrir que su madre, la que durante toda su vida creyó que era Marimar, la humilde propietaria de un bar que servía desayunos en un barrio obrero, en realidad era la tapadera de la infame asesina Viuda mortal fue traumático. Del mismo modo, le costó asimilar que su padre, lejos de ser el fracasado músico muerto por sobredosis que siempre creyó, era en realidad el terrible supercriminal Ocaso. No obstante, podría haber vivido con ello de limitarse a eso, pero como oficialmente Marimar estaba muerta, y al morir él aún era menor de edad, tuvo que irse a vivir con la pobre doña Angustias, que resultó ser la madre de la verdadera Marimar, quien en realidad murió junto con el músico por una sobredosis antes de que Viuda Mortal usurpara su identidad. 
 
    Adrián no podía contarle a su falsa abuela que en realidad su hija llevaba muerta casi dos décadas sin revelarle también que él era Plasmatrón, y además, esa noticia y la farsa posterior destrozarían a una pobre anciana en los últimos años de su vida. No podía hacer eso después de la alegría que se llevó al saber que, tras muchos años de soledad, tenía un nieto. Por ese motivo, aunque ya era mayor de edad y no tenía obligación legal de seguir viviendo allí, decidió que lo más ético era llevar la farsa hasta el final y seguir haciéndolo. 
 
    —Hijo, yo veo un edificio derrumbarse y no puedo evitar pensar en lo que le pasó a tu pobre madre —dijo ella con aprensión—. Que el Señor la tenga en su gloria. 
 
    Adrián torció el gesto. Aunque Viuda Mortal no estaba muerta, en cierto modo él sí que perdió a su madre en el ataque a su barrio por parte de Ocaso en verano del año anterior. Ella era la única familia que tenía, y pensar en todo aquello en los últimos tiempos conseguía un efecto en él parecido al de volar a gran altura. 
 
    —Por suerte, no ha sido para tanto esta vez —arguyó—. El edificio estaba vació… según han dicho, ¿no? 
 
    —Parece que sólo había dos cómplices de uno de esos supercriminales —asintió su abuela—. Dicen que los Marginados iban tras él, pero algo ha salido mal. Qué pena que ocurra esto justo antes de que los condecoren, ¿verdad? La ceremonia va a quedar muy deslucida. 
 
    —Sí, es una pena —coincidió con ella. 
 
    No le gustaba mucho pensar en ello para no gafarlo, pero el lunes siguiente el supergrupo iba a recibir la Orden del Mérito Civil por detener a Ocaso antes de que convirtiera la ciudad de Madrid en un cráter radioactivo, además de por la captura de Electrolito las navidades pasadas y por las vidas salvadas en Taured. Adrián habría deseado tanto tener a Máscara Roja entre rejas de cara al lunes que temió que el edificio derrumbado fuera un castigo divino a su arrogancia; pero es que les costó tanto decidirse a condecorarlos que sería una forma estupenda de espantar cualquier duda que aún pudieran tener al respecto. 
 
    Tal vez fuera sólo una sensación suya, pero le parecía que el gobierno seguía sin tener a los Marginados en mucha estima. Estaba convencido de que al Capitán Justicia nunca le habrían exigido tanto… aunque claro, el Capitán actuaba por buena voluntad, no pagado con dinero público. 
 
    —Bueno, ya vale de malas noticias —exclamó doña Angustias, que apagó la televisión con el mando a distancia—. Entre esto y que siempre estén con lo de que Cataluña se separa de España, me tienen harta. 
 
    —No te falta razón —asintió él. No había día que no hablaran del dichoso referéndum que se iba a realizar el día veintiséis. Sólo faltaban doce días y la tensión en todo el país se podía palpar en el ambiente. 
 
    —La comida ya está lista, hijo. ¿Por qué no pones la mesa? —le pidió. 
 
    —Voy a cambiarme y a lavarme las manos antes. 
 
    —¿Vas a cenar aquí esta noche? —le preguntó mientras él se encaminaba ya hacia su habitación. 
 
    —No, he quedado con Silvia. Vamos a ver una película. 
 
    —Ah, muy bien. Eso es lo que tienes que hacer, que se te van a caer los ojos de tanto estudiar. 
 
    Cuando entró en su habitación y cerró la puerta tuvo que detenerse y cerrar los ojos por un instante para coger fuerzas. No sabía por qué, tal vez de manera innata captara algunas señales, pero tenía la sensación de que la cita con Silvia no iba a ser como las anteriores que habían tenido. 
 
    Al sentarse en la cama descubrió que la hija de la vecina de enfrente estaba mirándolo a través de las ventanas de sus respectivos dormitorios, que daban ambos al patio interior del edificio. No era la primera vez que la pillaba mirándolo embelesada, y por un segundo aquella actitud le pareció sospechosa. ¿Podía ser esa chiquilla quien se escondía tras la máscara de Mariposa Nocturna? 
 
    Descartó la idea enseguida. No sólo su vecina era mucho más joven, sino que no tenía forma de saber que él era Plasmatrón. Además, Mariposa Nocturna empezó imitando a Ave Nocturna, él sólo fue un segundo plato cuando la heroína se la quitó de encima con envidiable maestría. Tal vez por la tarde pudiera preguntarle si podía hacerlo otra vez, porque dudaba que esa pobre inconsciente fuera a rendirse tan pronto. 
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    —No sé por qué te haces esto, de verdad. ¿No ves que tu sufrimiento puede acabar en el momento que quieras? —Con los brazos en jarras y cubierta por una capucha morada, Liza contempló con una mueca de asco cómo el matón volvía a vomitar entre los contenedores del callejón, escena que, debido a sus capacidades, no era la primera vez que tenía que presenciar. 
 
    —Por favor… —balbuceó el hombre con la mirada perdida y la cara verde por culpa del mareo. 
 
    El rostro también macilento de ella, aunque en su caso debido a la pigmentación natural de la piel como efecto secundario de sus poderes, y no a ningún malestar, sonrió ante sus súplicas. 
 
    —Hay que darse prisa —la urgió Sasha, que vigilaba la entrada del callejón con la vara de titanio que utilizaba como arma bien sujeta en las manos, como si temiera tener que utilizarla contra alguien en cualquier momento—. Este lugar no es seguro. 
 
    —Eso no depende de mí, sino de lo que este idiota quiera seguir sufriendo —replicó ella. Un mero pensamiento por su parte fue suficiente para que el hombre se derrumbara en el suelo una vez más—. ¡El código, vamos! 
 
    —¡Un… uno, nueve, uno, cero, uno, nueve, ocho, cinco! —balbuceó en respuesta mientras se llevaba las manos a la cabeza—. ¡Para, por favor…! 
 
    Sonriendo de nuevo, se volvió hacia la puerta blindada para cuya apertura necesitaba el código de seguridad y comenzó a introducirlo. Mientras tanto, Sasha abandonó la entrada del callejón y se acercó a ella. Libre de los poderes mareantes de su atacante, el matón hizo un ademán de levantarse, pero un golpe seco con la vara lo devolvió al suelo. 
 
    —¡Listo! —exclamó Liza frotándose las manos cuando el código fue aceptado, aunque luego dirigió una mirada de desagrado al matón caído—. Podría despertar y causarnos problemas. Acaba con él. 
 
    —Le prometimos no matarlo —protestó ella apoyándose la vara en el hombro. 
 
    —Y no vas a matarlo. ¡Hazlo! 
 
    Con resignación, Sasha cerró los ojos, se concentró un instante y el hombre quedó inconsciente, para siempre. 
 
    —Bien. Ahora entremos y terminemos con esto antes de que ese ublyudok se escape. 
 
    —Liza, podría ser peligroso —le advirtió. 
 
    —Tranquila, hermana, yo iré delante. Para algo soy la mayor. 
 
    El Krasnyy Pulya era uno de los clubes nocturnos más conocidos de Moscú, pero en los bajos fondos era famoso también por ser un lugar habitual de reunión para toda clase de ladrones, asesinos y estafadores que caían en gracia del sanguinario criminal conocido como Vykradach. Por tanto, no fue ninguna sorpresa que la recepción que esperaba a ambas hermanas cuando irrumpieron en el salón privado donde toda esa chusma hacía sus negocios no fuera precisamente agradable. 
 
    —¡Son ellas! —bramó un hombre trajeado, que fue el primero en verlas mientras los demás aún disfrutaban de sus copas, ajenos al peligro que se cernía sobre ellos. 
 
    Bajo su traje aquel individuo escondía una pistola, pero antes de que pudiera desenfundarla del todo una barra de titanio lo golpeó en las manos, y el arma se le cayó al suelo. Un segundo golpe en la cara le rompió la nariz, que comenzó a sangrar a borbotones, y para cuando pudo reaccionar se encontró con una pistola apoyada en su frente, pistola que sujetaba la mujer de rostro macilento. Al apretar el gatillo, el cuerpo del hombre se derrumbó con un agujero en la cabeza. 
 
    —Parece que llegamos justo a tiempo a la fiesta —exclamó entonces mostrando una sonrisa de suficiencia. 
 
    Como respuesta, los alrededor de veinte criminales que se encontraban en aquel salón privado comenzaron a desenfundar también sus armas. Una mujer con un ajustado vestido rojo sacó de su bolso de fiesta una diminuta pistola; un tipo tan corpulento como tres forzudos juntos se descolgó de la espalda dos fusiles de asalto, e incluso un hombre de origen asiático se puso en guardia, preparado para lanzar cualquiera de los cuatro cuchillos que sujetaba en cada mano… sin embargo, tanto ellos como todos los demás no tuvieron la oportunidad de atacar, porque una sensación de mareo tan intensa que provocó náuseas y arcadas entre todos los afectados los invadió en ese preciso instante. 
 
    —Esto va a ser más fácil de lo que pensaba —afirmó Liza, concentrada en hacer todavía más fuerte la sensación que los aquejaba. Algunos de los afectados se derrumbaron, otros incluso se desmayaron, pero la mayoría se retorcían en el suelo, sujetándose la cabeza para intentar detener el mareo que los incapacitaba. 
 
     Con mucha precaución, y siempre con la vara lista para golpear, Sasha se fue moviendo entre ellos hasta llegar a la pareja de hombres trajeados que había junto al ascensor. Ambos estaban ya desarmados en el suelo, uno de ellos incluso vomitando, de modo que no encontró ninguna resistencia cuando les quitó los pases de seguridad. Gracias a ellos pudo llamar al ascensor privado que custodiaban. 
 
    —¡Que… pare… por favor…! —suplicó uno de ellos agarrándola de la capa morada que le caía hasta la altura de las rodillas. Tras pensárselo un instante, y mientras su hermana se acercaba al ascensor también, le propinó un golpe en la frente para dejarlo fuera de juego. Luego repitió el proceso con el otro. 
 
    —Te puede la piedad, Sasha —le reprochó ella cuando llegó a su lado—. Con esta escoria está de más. Merecían sufrir. 
 
    —Cuando se recuperen, los demás huirán, pero estos dos trabajan para él, y no queremos tenerlos tras nosotras —señaló Sasha. 
 
    —Tienes razón —le concedió ella, y con la pistola que aún tenía en las manos los mató ambos de sendos disparos en la cabeza—. Listo. 
 
    Pese a que a veces le desagradaban mucho los medios innecesariamente radicales de su hermana, Sasha apartó esa sensación de su mente, como tantas veces hizo ya en el pasado, cuando el ascensor se abrió, y juntas subieron a él. Ahora tocaba ser profesionales: Vykradach era uno de los hombres más poderosos del mundo criminal de Moscú, no podía haber más dudas o remilgos. 
 
    Ambas aguardaron en silencio mientras el ascensor las llevaba hacia el despacho del criminal. Al abrirse la puerta, sin embargo, la facilidad con la que pensaban que iban a resolver aquello resultó no ser tal, porque tuvieron que cubrirse en los lados del aparato para protegerse de una lluvia de balas que fue disparada contra ellas. 
 
    —¡Mira quiénes se dejan caer por aquí! —exclamó una potente voz masculina cuando el tiroteo cesó. Las dos hermanas hicieron un ademán de asomar la cabeza, pero antes de poder ver nada tuvieron que esconderla porque otra ráfaga de balas estuvo a punto de alcanzarlas. El espejo del fondo del ascensor acabó hecho pedacitos—. Malacia y Candado Mental, las temibles hermanas Vasylchenko… las ejecutoras del KGB. 
 
    —Comité para la Seguridad del Estado —matizó Liza, apodada Malacia, que acto seguido se dirigió a su hermana en un susurro—. ¿Puedes acabar con él? 
 
    Sasha, también conocida como Candado Mental, se concentró un instante, pero la única mente que pudo sentir fue la que la acompañaba en el ascensor. 
 
    —Sin línea de visión directa, no —respondió. 
 
    —Ivanov se ha cansado de utilizarme para hacer el trabajo sucio y ahora me envía a sus asesinas, ¿no es eso? —bramó Vykradach—. ¡Pues no soy tan fácil de eliminar! ¡Y cuando acabe con vosotras me encargaré personalmente de Ivanov! 
 
    —No me gusta cómo suena eso —dijo Malacia cuando se escuchó el ruido que haría algo grande y pesado siendo cargado. Pulsó el botón que los devolvería al piso inferior, pero el ascensor había recibido tantos daños que no respondía—. ¡Mierda! 
 
    Candado Mental tuvo que pensar con rapidez, y al ver los trozos del espejo en el suelo, se agachó a recoger uno y lo utilizó para tratar de establecer contacto visual con su objetivo. Cuando lo consiguió, el hombre, un individuo de mediana edad, musculoso, con una calva llena de tatuajes y que vestía un elegante traje hecho a medida, estaba cargando al hombro un lanzamisiles con el que pretendía obliterarlas a ambas. Nunca había realizado aquello a través de un espejo, pero concentrándose con todas sus fuerzas consiguió penetrar en su mente y bloquearla, dejándolo sumido en un coma irreversible. 
 
    Malacia suspiró aliviada cuando dio un paso dentro de la antesala que precedía al despacho de Vykradach. Le dio una patadita al cuerpo para asegurarse de que estaba fuera de juego, y entonces sonrió. 
 
    —Buen trabajo, Sasha. 
 
    Candado Mental no respondió, tan sólo la siguió y se concentró en repasar mentalmente la infinita lista de crímenes que aquel hombre había cometido. 
 
    —Vámonos, Liza, aquí ya hemos terminado —le pidió a su hermana, que se agachó junto al cadáver—. ¿Qué haces? 
 
    —Completar la misión —contestó ella recogiendo el teléfono móvil de su chaqueta—. Vladik quiere algunos números de teléfono. 
 
    —¿Por eso hemos venido? ¿Por unos números de teléfono? —replicó frunciendo el ceño. 
 
    —Hemos venido porque nos lo han ordenado —dijo Malacia sin comprender su enfado—. Es nuestro trabajo, Sasha. 
 
    —¡Hemos matado a cuatro personas por unos números de teléfono! —le recordó. 
 
    —Sí, cuatro angelitos como Vykradach —exclamó ella dándole otra patada al cuerpo comatoso del criminal—. Tráfico de drogas, tráfico de armas, tráfico de personas… esta escoria está mejor así. 
 
    Candado Mental observó cómo su hermana se guardaba el teléfono móvil antes de dirigirse de vuelta al ascensor. Lo que la preocupaba no era haber acabado con aquella chusma de los bajos fondos de Moscú, sino que Lyza se habría mostrado igual de implacable sin importar cuál hubiera sido el encargo. Desde que se manifestaron sus poderes, y comenzaron a trabajar juntas para el KGB, supo que tendría que mancharse las manos de sangre en defensa de su país, pero algunos días el trabajo se le hacía más duro que otros. 
 
    —Tienes peor cara que yo —le dijo Malacia cuando regresaron a la calle. Los agentes de campo que aguardaban a que completaran la misión comenzaron a acordonar la zona, y algunos de los criminales que se dieron a la fuga tras su intromisión lograron ser detenidos. Además, el cuerpo del hombre al que dejó en coma después de que su hermana lo torturara para sacarle el código de acceso ya estaba siendo atendido por los paramédicos de una ambulancia—. Es por Anton, ¿verdad? Desde que hemos venido a Moscú estás… dispersa. Menos mal que mañana nos vamos a Leningrado. 
 
    Candado Mental torció el gesto. Era posible que su hermana diera en el clavo, en especial al darse cuenta de la ansiedad que sintió al mencionarle que iban a marcharse al día siguiente. Desde que llegaron no se podía quitar de la cabeza la idea de visitarlo, y puede que fuera su última oportunidad. 
 
    —Informa a Vladik de la misión por mí, hazme el favor —le pidió—. Tengo que ir a verlo. 
 
    —¿Ahora? —La idea no pareció hacerle ninguna gracia a Lyza—. Pierdes el tiempo. Debiste olvidar a ese hombre hace años. 
 
    Prefirió no contestar, tan sólo subió a la ambulancia en la que iban a llevarse al matón en coma y dejó que ellos la trasladaran hasta el hospital clínico central. Los dos paramédicos de la ambulancia no pusieron ninguna objeción a su presencia allí, pero sí que le dirigieron algunas miradas tensas durante el camino. Para ellos tenía que ser difícil estar delante a la persona que dejó a aquel hombre sumido en un coma irreversible. Desde su punto de vista no debía ser algo muy distinto a un monstruo, un monstruo vestido con una capa corta con capucha y un antifaz, pero un monstruo que podía acabar con sus vidas tal y como las conocían con un mero pensamiento. 
 
    Ignoró a los médicos todo lo que pudo, y una vez llegó al hospital se valió de su posición para que la dejaran visitar a un paciente pese a que hacía mucho que la hora de visitas terminó. Sabiendo quién era, y también para quién trabajaba, no pusieron ningún reparo, pero cuando se vio en la puerta de la habitación ella misma los tuvo antes de atreverse a traspasarla. Sabía que lo que iba a ver allí dentro le afectaría… sin embargo, después de todo lo que había pasado no podía dejar que aquello la detuviera. Anton se merecía que al menos diera la cara. 
 
    La habitación estaba en penumbras, pero se podía escuchar muy bien el sonido de la respiración artificial y de la máquina que controlaba los latidos del corazón. Al acercarse a la cama no pudo evitar dar un respingo debido al estado en que Anton se encontraba: tras tantos años postrado, su aspecto parecía el de un hombre consumido, y que además estuviera entubado y con mil aparatitos enganchados a su cuerpo no ayudó a mejorar su imagen. 
 
    —Hola —lo saludó con aprensión. Sabía que era inútil, que su mente estaba perdida más allá de la recuperación y no podía escucharla, pero aun así lo hizo—. Lo siento. Supongo que debí venir a verte mucho antes. Pero no tuve valor. No después de hacerte… esto. 
 
    Seis años atrás, cuando sólo era Oleksandra Vasylchenko, a la que llamaban cariñosamente Sasha, y no Candado Mental, tenía catorce años recién cumplidos. Fue entonces cuando descubrió que era una suprahumana de la peor forma posible. Anton fue un compañero de su clase, uno que le gustaba mucho. Tal vez fuera la tensión y los nervios de aquel primer beso entre ambos lo que hizo que su poder despertara, pero sin saber muy bien cómo, acabó dejándolo en aquel coma irreversible en el que sus víctimas caían cuando ella entraba en sus mentes. 
 
    Pese a que fue un acto involuntario e imposible de predecir, la conmoción que le causó fue tan grande que, de no ser por su hermana Liza, que era cinco años mayor, y por entonces ya trabajaba para el KGB, no habría sabido qué hacer. 
 
    El Comité para la Seguridad del Estado garantizó el tratamiento médico que Anton pudiera necesitar, le enseñó a dominar su poder para evitar que volviera a pasar algo así e incluso le dio un objetivo para hacer con él algo bueno, para ser una superheroína y compensar el daño causado… o al menos así lo creyó al principio. 
 
    Conforme fue madurando, se dio cuenta de que las acciones de su gobierno no siempre eran todo lo limpias que le hubiera gustado. Liza le decía constantemente que los superhéroes que salvaban el mundo eran fantasías del otro lado del muro, donde las mentes abotargadas de unos ciudadanos adoctrinados por el capitalismo se permitían creer en cuentos de hadas. En el mundo real, la guerra contra el crimen y los enemigos del estado derramaba sangre, gustara o no. Ella no estaba del todo convencida de esto, no cuando se decía que el Camarada nunca derramó una gota de sangre voluntariamente, ni siquiera al tratar de impedir que la Mujer Milagro amenazara a la URSS, como hizo con otros países en la segunda guerra mundial. 
 
    —Oh, no, por favor… —murmuró cuando, unos minutos más tarde, la puerta de la habitación de Antón se abrió. Por ella entró Vladyslav Ivanov, un joven agente que era el superior de las dos hermanas en el KGB desde hacía un par de años. 
 
    —Perdona si molesto, tu hermana me dijo que estarías aquí —dijo nada más entrar como disculpa, pero de todos modos cerró la puerta y se acercó a ella—. ¿Por qué has venido? Han pasado muchos años. No creí que este hombre significara algo para ti todavía. 
 
    —Está así por mi culpa —respondió—. ¿Qué menos que venir a verlo? 
 
    —Está en coma, y no se va a recuperar. Lo sabes mejor que nadie —replicó el agente—. Al saber que venías, me he informado un poco sobre él. ¿Sabes que hace más de seis meses desde que alguien de su propia familia vino a verlo por última vez? ¡De su propia familia! Y eso que tiene una hermana viviendo a sólo cincuenta kilómetros de aquí. 
 
    —¿A qué has venido, Vladik? —exclamó ella, que no quería seguir escuchándolo. 
 
    —Sólo quería felicitarte por el trabajo bien hecho —contestó—. Vykradach fuera de juego… otro gran logro de las hermanas Vasylchenko. 
 
    —Podrías haberme felicitado cuando volviera —le espetó fulminándolo con la mirada, pero aquel gesto hostil no sobrevivió demasiado tiempo en su rostro debido al pesar que la presencia de Anton le provocaba. 
 
    —También quería ver cómo estabas, Sasha —dijo él, que puso una mano sobre la que ella tenía apoyada en los barrotes de la cama—. Ya sabes que siempre me preocupo por ti. 
 
    —Estoy bien —afirmó desembarazándose de él con brusquedad—. No necesito esto ahora. 
 
    —Como quieras —respondió contrariado, entonces se recolocó la corbata y sonrió con una fila de dientes muy blancos—. También te traigo una buena noticia: tenemos nuevo destino. 
 
    —¿Qué destino? —inquirió con desconfianza—. Creía que partíamos mañana por la mañana hacia Leningrado. 
 
    —Ha habido un cambio de planes —le comunicó—. Volvemos a vuestra ciudad natal: Prípiat. 
 
    —¿Prípiat? —repitió alzando una ceja con suspicacia—. ¿Por qué? 
 
    —Van a ocurrir acontecimientos importantes en los próximos tiempos, se os informará con más concreción en su debido momento —contestó con petulancia—. A partir de ahora todos estamos bajo el mando del general Yaroslav Kedzierki, del directorio decimoquinto. 
 
    —Seguridad de las instalaciones del gobierno —murmuró Sasha—. ¿Tiene algo que ver con la central de energía dimensional? Sé que lleva varios meses siendo reformada. 
 
    —Por lo visto, sí. No obstante, vuestro trabajo será bien distinto: al parecer, pronto recibiremos la visita de un… invitado ilustre proveniente de más allá del telón de acero —le explicó Vladik—. Dada su naturaleza, el gobierno ha estimado oportuno que reciba vigilancia suprahumana, y puesto que Liza, tú y yo hablamos su idioma, nos han elegido. 
 
    —¿Qué idioma? —quiso saber. Antes de trabajar para Vladik recibieron entrenamiento como potenciales espías y por si tenían que hacer de guardaespaldas de algún embajador en el extranjero. Gracias a eso aprendieron varios idiomas occidentales—. ¿De dónde viene? Espera… no estarán planeando otro fiasco como el de Taured, ¿verdad? 
 
    —No me hables de Taured, menudo fracaso fue aquello —gruñó—. Pero no, aunque por los pelos, ya que este invitado viene de España. 
 
    —¿Ese país que se está partiendo en dos? —inquirió alzando una ceja. 
 
    —El mismo —asintió él—. Así que, querida, repasa tus lecciones de español, porque me temo que vas a necesitarlas muy pronto. 
 
    Cuando Vladik se marchó de la habitación, Sasha se quedó todavía un buen rato mirando la puerta por la que lo hizo, preguntándose quién podía ser ese invitado venido desde tan lejos y, sobre todo, qué diablos estaría tramando el KGB hacer en Prípiat. 
 
      
 
    La vida del superhéroe retirado no era sencilla, y tampoco era fácil de llevar. La imagen del héroe siendo vencido por el único enemigo que nadie podía derrotar, la edad, no era muy conocida en la cultura popular, pero para Ernesto Ortega se había convertido en su día a día desde hacía ya muchos años. 
 
    Tampoco podía quejarse demasiado. Muchos otros héroes enmascarados no tenían la oportunidad de retirarse porque morían antes, y la dureza y dedicación que la lucha contra el crimen exigía hacía que las convicciones de la mayoría de ellos les impidieran retirarse del todo. Muy pocos eran conscientes de lo difícil que resultaba hacerse a un lado, dejar de actuar cuando piensas que es necesario, cuando sabes que puedes ayudar… tal vez por eso hacía ya mucho tiempo que el libro del doctor Iceta, “El ocaso de los Superhéroes” se convirtió en su libro de cabecera. 
 
    El doctor nunca fue un superhéroe en activo, a menos que aparecer disfrazado en el show televisivo “Chispa y Pararrayos” interpretando al superhéroe Pararrayos se contara como tal, pero sabía de lo que hablaba. ¿Acaso no era él mismo un claro ejemplo de alguien con un poder extraordinario que había dejado la lucha contra el crimen en manos más capaces? En su interior, Ernesto siempre sintió algo de desdén por alguien que parecía haber desperdiciando su talento en la televisión en lugar de hacer cosas realmente importantes con él, pero con el paso del tiempo llegó a entender esa decisión mejor que nadie. Tal vez él mismo nunca debió vestir el traje y el antifaz. Tal vez no debió hacerlo ninguno de sus viejos compañeros… 
 
    —¿Cómo lleva el Capitán Justicia la jubilación? —le preguntó a Aurora mientras trataba de parecer estoico ante el dolor que la artrosis le provocaba en los dedos cuando cortaba la carne. De saberlo, habría cenado una ensalada. 
 
    —Francamente, no lo sé —confesó ella. Aurora, quien también era Augurio cuando llevaba antifaz, acudió a la cena que celebraban todos los años con un vestido blanco tan discreto como elegante. Tanto él como Arturo, sin embargo, llevaban trajes pasados de moda hacía una década, y que lucían mucho mejor cuando ambos tenían mejor planta, antes de que se transformaran en un par de viejos encorvados y, en el caso de Arturo, con demasiados kilos de más. No sabía quién determinó que la cena fuera tan formal, sin embargo, ya tenía tan pocas ocasiones para vestirse así, además del entierro de algún conocido, que le daba igual—. Parece optimista en cuanto a lo de buscar con qué ganarse la vida, yo le he sugerido que venda los derechos de imagen del Capitán Justicia y se retire del todo… pero luego hay momentos en los que tiene que hacer un verdadero esfuerzo para no volver a colgarse la capa. Como con lo de Taured. 
 
    Arturo dio un bufido tan sonoro que hizo que su enorme papada temblase. 
 
    —Cuando salió lo de esa ciudad flotante en la televisión hasta yo me sentí tentado de ponerme las alas de nuevo e ir a ayudar —exclamó—. Pero entonces me di cuenta de que mi corazón no aguantaría un vuelo hasta allí, y eso que la cardióloga dice que, pese al infarto, estoy hecho un chaval. Aun así, me temo que me pesa demasiado el trasero. 
 
    Harto del dolor que le producía cortar, Ernesto tiró los cubiertos sobre el plato, lo que llamó la atención de ambos comensales. 
 
    —Águila Negra ha perdido sus alas y parece que el Capitán Falange ha perdido sus falanges —dijo mirándose las manos. Antaño era tan ágil con los dedos que podía lanzar tres flechas a tres objetivos distintos con un solo disparo. Ahora no creía ser capaz ni de tensar su viejo arco sin ver las estrellas—. Hacerse viejo es una tortura lenta que cada vez se vuelve peor. 
 
    —No eres tan viejo, aunque te quejas como uno —replicó ella, que dio un trago de su copa de agua. 
 
    Ese gesto trajo algunos recuerdos al superhéroe. En sus buenos tiempos, los Tercios tenían su base en lo más alto del edificio España. Allí el supergrupo podía descansar, comer y planificar sus actuaciones con todas las comodidades de un hotel cinco estrellas. A la hora de la verdad, pasaron más tiempo allí que protegiendo al país, de modo que se convirtió prácticamente en un segundo hogar. Había mil anécdotas que contar que ocurrieron en ese sitio, pero la que le vino a la cabeza fue la primera vez que una jovencísima Augurio piso aquel lugar, cuando se unió al supergrupo de mano del Patriota. 
 
    —Necesitará una habitación —dijo éste en el tono autoritario y cargado de desprecio que había adoptado en los últimos tiempos—. Que alguien limpie la porquería de la quinta. 
 
    —Ésa es la habitación de Ane —le recordó Ricardo, el Centinela de occidente. 
 
    La respuesta del Patriota fue fulminarlo con la mirada antes de dar media vuelta y marcharse por donde vino, dejando a Augurio allí, confundida y un poco asustada por encontrarse frente a tantos superhéroes veteranos. Ella, una pobre niña de quince años, no podía saber el odio que devoraba por dentro al Patriota ante la mera mención de Flecha de Plata. La herida todavía era muy reciente, y no habían tenido tiempo de asimilarla. El país aún trataba de recuperarse de la muerte del Almirante Carrero Blanco, por eso nadie sabía qué hacer con las cosas que Ane guardaba allí, y que no creyeron que tuviera interés alguno en recuperar tras traicionarlos a todos. 
 
    —Pasa, siéntate —le ofreció él mismo a Augurio. Los Tercios tenían una pequeña barra con toda clase de bebidas a su disposición que prácticamente era el centro neurálgico de la base, y la jovencísima superheroína se sentó en uno de los taburetes. Ernesto no pudo evitar fijarse en la mirada desagrado del Centinela de occidente cuando la muchacha pasó a su lado. No es que el devoto superhéroe tuviera especial aprecio a Flecha de Plata, sino que no podía aprobar la forma en que Augurio vestía. Demasiado moderno para él. Pero los tiempos cambiaban, el presidente del gobierno acababa de ser asesinado y el Patriota había captado a una niña poseedora del poder de la precognición con la intención de encontrar a la escurridiza asesina—. ¿Quieres beber algo? 
 
    —Agua, por favor —pidió. 
 
    Tenía que ser agua, por supuesto. Con sólo quince años no tenía aún edad para beber, y menos siendo una señorita. Sin embargo, habían pasado más de treinta años desde entonces; los Tercios habían desaparecido; los héroes de un país se convirtieron en un símbolo repudiado de la represión de la dictadura; el Patriota se transformó en un asesino y un golpista; Ricardo Morales, el Centinela de occidente, llevaba muerto más de veinte años; el país se rompía sin remedio y Augurio ya no era una chiquilla intimidada por la presencia de aquellos superhéroes, sino una superheroína retirada cuya hija ya era mayor de lo que fue ella cuando la reclutaron. 
 
    —Es lo que mejor se nos da a los viejos: quejarnos —afirmó Ernesto con resignación—. Eso y recordar viejas batallitas que ya hemos contado mil veces. En ocasiones me pregunto por qué nos seguimos reuniendo todos los años para esto. 
 
    —Porque es la única forma de que nos invites a tu restaurante —replicó Arturo dedicándole una mueca burlona. 
 
    Como superhéroe retirado, y tras la caída el franquismo, tanto él como Arturo y Ricardo recibieron una pensión del estado por los servicios prestados cuando formaron parte de los Tercios. Fue parte de la oferta para retirarse y desaparecer, y así no interponerse ante la naciente democracia ni convertirse en un símbolo para los que añoraban el régimen anterior. La única que lo rechazó fue Augurio, quien todavía tenía mucho futuro por delante. El tiempo de los demás, sin embargo, ya había pasado. No obstante, aquella pensión no consiguió que el Capitán Falange se rindiera, y decidió abandonar todo su pasado y rehacer su vida en el mundo civil, para lo cual abrió un restaurante que lo obligara a mantenerse activo, al margen del superheroísmo y, sobre todo, de la política. 
 
    Aunque durante muchos años el negocio funcionó bien, en los últimos tiempos tenía que utilizar su pensión para cubrir las pérdidas, y la posibilidad de traspasarlo y jubilarse del todo cada vez se hacía más fuerte en su cabeza. A Arturo, por el contrario, no parecía irle mal la inactividad, más allá de los muchos kilos que había cogido. Aunque claro, él tenía mujer, hijos y en la última década hasta una colección cada vez mayor de nietos. A Ernesto sólo le quedaban recuerdos, recuerdos y la artrosis. 
 
    —Es posible que el año que viene tengamos que buscar otro sitio. Voy a cerrar esta aspiradora de dinero de una vez por todas —anunció, a lo que Aurora no pudo evitar sonreír. 
 
    —Todos los años dices lo mismo —le recordó, y Arturo rio por lo bajo. Ernesto quiso decirle que aquella vez iba en serio, pero la sonrisa se esfumó enseguida de la boca de la mujer y se vio sustituida por un gesto de preocupación. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó. Aunque no llegaron a trabajar juntos tanto tiempo como con otros de sus compañeros de supergrupo, sabía identificar cuando sufría una visión—. ¿Qué has visto? 
 
    —Nada —respondió. 
 
    —No tienes cara de nada —insistió—. Somos mayorcitos, demasiado, a decir verdad. Puedes decírnoslo. 
 
    —Sólo ha sido una sensación —soltó por fin—. Como si ésta fuera la última vez que nos vamos a reunir los tres en esta fecha. 
 
    —Entonces es posible que la cosa no vaya tan bien como mi cardióloga cree —exclamó Arturo para quitarle hierro al asunto. Los años te podían quitar muchas cosas, pero a él no le quitaron el sentido del humor que siempre tuvo—. O a lo mejor es que por fin nos hemos decidido a cambiar la fecha de estas reuniones. Sé que lo pregunto todos los años, pero ¿a quién se le ocurrió la feliz idea de reunirnos cada catorce de Abril? 
 
    —Fue la única fecha en la que podíamos todos la primera vez, si no recuerdo mal —contestó Aurora, que dio otro trago de agua—. Tal vez no sea nada. No todas mis visiones se cumplen. 
 
    —Sí, tal vez no sea nada —asintió él—. En cuanto a la fecha, la elegimos porque es la última en la que alguien esperaría que los Tercios se reunirían para recordar viejos tiempos. 
 
    La fecha nunca le importó demasiado a Ernesto. Puede que una vez fuera el Capitán Falange, pero su devoción por la causa murió el día que descubrió lo que una excesiva devoción podía provocar. 
 
    —Tenía que hacerlo —le dijo entonces el Patriota, con las manos llenas de sangre y la locura en los ojos mientras él observaba consternado los restos de Flecha de Plata esparcidos por el suelo. 
 
    La calle era un caos de paredes rotas, cristaleras destrozadas y coches aplastados. La antigua superheroína intentó pelear al verse descubierta en su propio territorio y sin tener a donde huir, y su supervelocidad, enfrentada a la superfuerza del Patriota, causó estragos. Sin embargo, los mayores estragos estaban ocurriendo dentro de su propio supergrupo: Augurio, con los ojos llenos de lágrimas, contemplaba horrorizada la carnicería, sin duda sintiéndose responsable por conducir al Patriota hasta su presa; el Centinela se limitó a apartar la vista con pesar, y ni siquiera Águila Negra, mucho más delgado y atlético entonces, se vio capaz de hacer alguna de sus bromas tontas. 
 
    Pero el más afectado de todos era el propio Capitán Falange, que no sólo sintió horror al ver lo que había sido de su antigua compañera, sino además del hombre que ahora trataba de justificarse frente a él, el hombre al que sirvió como segundo al mando durante décadas. 
 
    Los civiles se fueron agolpando en los alrededores, atraídos por el caos y la destrucción como las hormigas acuden a un terrón de azúcar que se cae al suelo. Todos vieron lo que allí había ocurrido, y las vascongadas no era el lugar donde el supergrupo contaba con más admiradores.  
 
    —¡Fuera fascistas de nuestras calles! —se escuchó gritar a una mujer. 
 
    —¡Sí, fuera! —bramó luego un hombre, y pronto todo un griterío comenzó a increparlos—. ¡Asesinos! 
 
    El Patriota, furioso, apretó los puños, y la sangre de Flecha de Plata goteó desde sus guantes al suelo. Parecía dispuesto a enfrentarse a aquellos civiles, y su propio lugarteniente tuvo que agarrarlo del brazo para detenerlo. Con su superfuerza podría haberse soltado sin apenas esfuerzo, sin embargo, prefirió volverse hacia él y dirigirle una mirada desafiante. 
 
    —Ya se ha derramado suficiente sangre —le dijo, pero él se soltó de su agarre, miró con desagrado a su alrededor, alzó la cabeza y salió disparado hacia el cielo a tal velocidad que una ráfaga de aire recorrió toda la estrecha calle. 
 
    El Capitán Falange, consternado, vio cómo los civiles los abucheaban, cómo el cuerpo de su antigua compañera teñía el suelo de sangre y cómo Águila Negra sujetaba a Augurio mientras ella vomitaba, no sabía si por la macabra escena o por su papel en la misma. Puede que los Tercios duraran hasta el año setenta y cinco, pero él se dio cuenta entonces de que su final comenzó con una traición, y aquella tarde se clavó el último clavo de su ataúd en una calle cualquiera de Bilbao… como tal vez se hubiera clavado también el del franquismo en la calle Claudio Coello el año anterior. 
 
    Desde luego, para él aquellos acontecimientos fueron los que acabaron con su convicción en los valores que defendió toda su vida. Eso provocó que aceptara el retiro con más resignación de la que mostraría en otras circunstancias, lo que llevó a que sus compañeros, que también desde entonces tenían más fe en él que en el Patriota, su auténtico líder, aceptaran el retiro también. 
 
    —Me ha gustado volver a veros —les dijo Ernesto a Arturo y Aurora cuando la cena terminó, y ambos se dispusieron a marcharse. 
 
    —¿De verdad no quieres que te ayudemos a recoger? —se ofreció ella. 
 
    —No te preocupes por eso —la tranquilizó—. Puede que me cueste cortar un filete, pero no tengo problemas para fregar. La artrosis sólo me quita lo bueno. 
 
    —Como quieras —se rindió, y entonces le dio un beso en la mejilla—. Gracias por la invitación. 
 
    —Gracias a vosotros por seguir viniendo —respondió él—. Cuidaos mucho los dos. 
 
    —Más me vale, o mi cardióloga me reñirá —afirmó Arturo, cuya barriga amenazaba con hacer estallar el cinturón con el que se sujetaba los pantalones. 
 
    Ernesto se quedó mirando desde la puerta cómo se marchaban hasta que ambos se perdieron de vista, y luego se dedicó a contemplar la luz de las farolas cercanas durante un buen rato. Ver a sus antiguos compañeros le provocaba siempre una sensación agridulce. Se alegraba de verlos, pero no le gustaba lo que sentía cuando rememoraban los momentos más tristes del pasado. Sin embargo, no tenía a nadie más con quién poder hablar de ellos libremente. 
 
    Tras varios minutos de contemplación, se decidió a volver dentro y recogerlo todo antes de que se le hicieran las tantas de la noche. Todavía tenía la mitad de los platos sucios sobre la mesa cuando le pareció escuchar un ruido cerca de la salida que daba al callejón, donde estaban los contenedores. Tal vez sólo fuera un gato especialmente ruidoso, pero prefirió asegurarse, y tras dejar los platos recogidos en la mesa de nuevo se acercó a la cocina. Allí volvió a escuchar el mismo ruido, como si alguien hubiera chocado con la cacharrería del restaurante. Ya convencido de que no era un gato fuera, sino un intruso dentro, antes de encender la luz cogió un voluminoso cuchillo. 
 
    —Hijo, no has elegido el mejor lugar para entrar a robar —dijo. No tenía ningún miedo; tal vez ya no tuviera edad para ser un superhéroe, pero seguía siendo más fuerte que cualquier ladrón que pudiera colarse en su negocio. 
 
    Encendió la luz, y se sorprendió mucho al no ver a nadie allí. Las sartenes colgadas aún se movían, y la puerta trasera había sido abierta por la fuerza, pero si el intruso hubiera escapado corriendo tras el último ruido estaba seguro de que lo habría notado. 
 
    —No me gustan nada los ladrones, ¿sabes? —exclamó mientras avanzaba con cautela al interior de la cocina. A lo mejor era más rápido de lo que pensaba y estaba escondido—. De hecho, si hay algo que detesto son los ladrones… 
 
    —Me han llamado muchas cosas, viejo amigo —afirmó una voz a su espalda. Sobresaltado, giró sobre sí mismo para encararse con el intruso, pero al verle la cara no pudo evitar quedarse boquiabierto—. Sin embargo, nunca me han llamado ladrón. 
 
    —¡Eres tú! —exclamó con incredulidad, y con el cuchillo aún en las manos—. ¿Cómo… qué haces aquí? Creía que te habías exiliado. 
 
    —Estuve exiliado, pero ahora he vuelto —declaró el anciano, que dio un paso hacia Ernesto y le dirigió una mirada evaluadora antes de sacar de un bolsillo un frasco de pastillas, abrirlo y llevarse una a la boca—. Has envejecido, aunque no soy nadie para echártelo en cara, supongo. 
 
    Desde luego, no le pareció que debiera hacerlo. Los años también habían pasado para el Patriota, cuya cabellera morena se había vuelto plateada, su espalda se había encorvado notablemente, su cara estaba llena de arrugas y parecía necesitar un bastón para moverse. 
 
    —¿Por qué has vuelto? —le preguntó. La aparición de su antiguo compañero tras tantos años en paradero desconocido era lo último que esperaba que ocurriera a esas alturas—. Ya sabes lo que pasará si te atrapan. Después de todo lo que hiciste… 
 
    —¿Y qué hice, además de dedicar mi vida a proteger este país ingrato? —respondió con rabia contenida—. Ahora ponen a drones vigilando las calles, y esos niños que se han convertido en los héroes de la nación no hacen nada mientras España se rompe… ¡nuestra España, Ernesto! ¡La que nos dejamos la vida protegiendo durante décadas! Pero aún estamos a tiempo de impedirlo, de imponer el orden que este país tanto necesita. 
 
    —¿Estamos? —inquirió sin comprender nada. 
 
    —Tú y yo siempre hicimos un buen equipo, Capitán. El Centinela ya no está, Águila Negra es un gordo inútil y Augurio… —Hizo una mueca de desagrado—. Ni me hables de esa ingrata. Ha estado aquí esta noche, ¿verdad? Reuniros un catorce de abril es un insulto al trabajo que hicimos en defensa de este país. 
 
    —Todavía no sé qué es lo que quieres, Leonardo —dijo Ernesto, que seguía con el cuchillo en las manos. 
 
    —Lo que quiero es que te unas a mí —afirmó Leonardo Alvarado, la persona tras el uniforme del Patriota—. Tengo camaradas muy poderosos de mi parte, y ya he soportado demasiado tiempo este exilio injusto sin hacer nada más que observar impotente cómo el país se dirige hacia el abismo. Ha llegado la hora de poner las cosas en su sitio de una vez. ¿Qué me dices? 
 
    —¿Que qué te digo? —exclamó él todavía boquiabierto—. Que creo que sigues tan loco como te volviste cuando murió Carrero. ¡Eres un supercriminal buscado! ¿No recuerdas lo que le hiciste a Ane, lo de los abogados de Atocha y el maldito golpe de estado? No sé cómo has podido eludir a la justicia todo este tiempo, pero debiste seguir escondido. 
 
    —Vaya, reconozco que no confiaba en convencerte de buenas a primeras —dijo el Patriota decepcionado—. Pero esa hostilidad… 
 
    —¿Hostilidad? ¡Luchábamos contra el crimen, Leonardo! Llevábamos ante la justicia a criminales y nos enfrentábamos a los enemigos de España… ¡pero no asesinábamos a la gente! Y tampoco tratábamos de usurpar el poder —le recriminó, y entonces enarboló el cuchillo en lo alto—. Si alguien traicionó a los Tercios no fue Flecha de Plata, sino tú cada vez que te manchaste las manos de sangre, así que lárgate de mi restaurante. 
 
    El Patriota lo miró con genuina decepción. 
 
    —Creía que, pese a los años, pese a que no hayas movido un maldito músculo en defensa de España desde que nos obligaron a retirarnos, aún quedaría en ti algo del Capitán Falange, pero veo que me equivocaba. La edad te ha reblandecido los sesos —lamentó—. Ya sabes cómo acaba esto, ¿verdad? 
 
    —Lo sé —asintió. En cierto modo, lo supo desde que Augurio dijo que aquella iba a ser la última vez que se reunían para cenar. Pero el Capitán Falange nunca fue ningún cobarde, y sin dudarlo se lanzó cuchillo en mano contra su antiguo líder. 
 
    Lo apuñaló con todas sus fuerzas, sin embargo, al golpear contra la impenetrable piel del supercriminal el cuchillo saltó de sus manos… con la inestimable colaboración de la artrosis, por supuesto. 
 
    —Adiós, Capitán —le dijo el Patriota. Una luz rojiza fue acumulándose en sus ojos, y cuando salió disparada como un rayo láser desde ellos, atravesó la frente de Ernesto de lado a lado—. Descansa en paz. 
 
    La muerte del Capitán Falange fue instantánea, y el cuerpo del anciano superhéroe se derrumbó arrastrando consigo varios platos, que se rompieron al estrellarse contra el suelo. Un humo blanco comenzó a brotar de los agujeros en la frente, y su mirada perdida quedó fija en la parte baja de los fogones. 
 
    El Patriota se llevó una mano al lugar donde el cuchillo intentó penetrar. El agujero en la ropa era inevitable, pero estaba convencido de que quince años atrás no tendría el arañazo que la cuchillada le había provocado. La edad parecía no perdonar ni a las capacidades suprahumanas. 
 
    —Tendré que hacerlo yo solo entonces —murmuró para sí mismo antes de encaminarse, apoyándose en su bastón, en dirección a la puerta trasera del restaurante. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
      
 
    Aquella mañana de otoño de mil novecientos noventa y tres, su madre lo dejó sentado en una butaca, con una revista en las manos para que se entretuviera, mientras ella se peleaba con la señorita de recepción sobre cuestiones relacionadas con la hipoteca de la casa. Madre e hijo se encontraban en las oficinas centrales del banco, en la planta treinta de un edificio blanco que contaba con más de cuarenta de ellas. A la salida del ascensor que llevaba hasta esas alturas, un pequeño espacio con varios sillones de cuero negro hacía las veces de salita de espera para los clientes que aguardaban su turno. 
 
    —Tú espera aquí leyendo esto hasta que mamá vuelva, ¿vale? —le dijo Marimar tras ponerle en las manos la revista y sentarlo en uno de los sillones. 
 
    —No se preocupe, yo le echo un ojo —se ofreció amablemente una arrugada ancianita que también esperaba su turno, sin duda para reclamar algo relacionado con su pensión. 
 
    —No hace falta, se porta bien —le aseguró ella antes de dirigirse al mostrador. 
 
    Adrián resopló aburrido y, como no tenía otra cosa que hacer, echó un vistazo a la portada de la revista que le dio su madre. Era una de esas de cotilleos que no le interesaban lo más mínimo, pero se fijó en el anuncio de un reportaje en su interior acerca de Joseff Star, también conocido como el Hombre de plasma. Interesado, pasó las páginas hasta llegar al reportaje en cuestión y comenzó a leerlo. Trataba sobre el accidente de laboratorio en su trabajo con el plasma que lo transformó en prácticamente un sol ardiente con forma humana. 
 
    —¿Te gustan las fotos de la revista? —le preguntó la anciana, que arrugó la cara al formar una sonrisa—. ¿Sabes quién es ese señor tan brillante? 
 
    —Es Joseff Star, el Hombre de plasma —respondió él mostrándole la revista con entusiasmo—. El mayor experto del mundo en magnetohidrodinámica. 
 
    La anciana se le quedó mirando con los ojos muy abiertos, tal vez incluso un poco asustada, gesto que Adrián no comprendió. 
 
    —Lo dice aquí… —trató de justificarse, pero enseguida algo captó su atención y lo distrajo de la mirada atónita de aquella mujer. 
 
    Un hombre muy pálido vestido con una gabardina blanca, sombrero y gafas de sol salió del ascensor, y Adrián no pudo sino quedarse mirándolo boquiabierto. Era la persona con la piel más clara que había visto en su corta vida, y cuando se quitó el sombrero, descubrió que su pelo era azul blanquecino, un color para nada natural. 
 
    La alarma pitó cuando pasó junto a los detectores a la salida del ascensor, y debido a eso, los dos guardias de seguridad que vigilaban la planta se le acercaron. Él se quitó las gafas, y al ver sus ojos, fríos como los de un muerto, Adrián no pudo evitar asustarse y comenzar a echar de menos a su madre, que todavía debía estar discutiendo con la mujer de recepción. 
 
    —¿Lleva encima algún objeto metálico? ¿Llaves, cinturón…? —le preguntó uno de los guardias a aquel tipo tan extraño. 
 
    —Un imán para hacer sonar la alarma —respondió él dirigiéndole una sonrisa peligrosa—. Quiero que se sepa cuándo llego a un sitio. No me gustan las recepciones frías. 
 
    Antes de que alguno de los dos guardias pudiera replicar algo, el hombre hizo un gesto con las manos y un rayo azulado surgió de ellas, impactó contra el guardia más cercano y en menos de un segundo lo dejó atrapado en un bloque de hielo de pies a cabeza. 
 
    El pánico cundió enseguida en toda la planta. La recepcionista gritó y se agachó tras el mostrador, la anciana casi se cae de su asiento del susto y Marimar, sobresaltada, dio un respingo, al igual que el resto del personal del banco. El guardia de seguridad que quedaba desenfundó su pistola y abrió fuego contra el individuo, pero éste formó un escudo de hielo frente a él que rechazó las balas, luego rompió el escudo contra el guardia y éste cayó al suelo inconsciente y sangrando, a muy pocos metros de un perplejo Adrián que no podía creer lo que estaba viendo. Por instinto, soltó la revista y salió corriendo en pos de su madre, que lo alcanzó en mitad de la sala y cogió en brazos. Al mismo tiempo aquel extraño asaltante cubrió la puerta del ascensor con una gruesa capa de hielo. 
 
    —Vaya, qué acogida más fría —exclamó en tono burlón hacia los que ahora eran sus rehenes una vez hubo terminado—. ¡Tú, la que se esconde tras el mostrador! Asoma la cabecita, vamos. No me obligues a ir a buscarte. 
 
    —E… esto es la sede de un banco, señor. Aquí no hay dinero que llevarse —dijo la recepcionista mientras, entre temblores, se asomaba lentamente con las manos en alto. 
 
    El hombre de hielo se acercó a ella y la sacó de un tirón del mostrador, luego en sus manos se formó un carámbano afilado y se lo puso en el cuello. 
 
    —¿Me tomas por idiota? ¡Ya sé que aquí no hay dinero! Pero sí que está el director del banco, ¿verdad? Ahora iremos a hacerle una visita —le susurró antes de volverse hacia todos los demás—. ¡Señoras y señores, espero que hayan traído un jersey abrigado, porque lo que viene a continuación los va a dejar helados! 
 
    Adrián despertó sobresaltado cuando una mano lo golpeó en el pecho. Por un instante la confusión hizo que creyera estar sufriendo un ataque, y sin tiempo para pensarlo, puso en marcha el pequeño disparador de plasma que llevaba bajo la camisa y buscó un objetivo contra el que abrir fuego. Por supuesto, no lo encontró, porque no estaba en una batalla, y tampoco en un banco muchos años en el pasado, sino en el salón de la casa de Silvia, y la mano que lo despertó era la de ella. 
 
    —¡Qué susto me has dado! —resopló apagando el aparato. En la televisión aún estaba puesta la película que se suponía estaban viendo juntos, pero ya había terminado, y lo único que mostraba la pantalla eran los créditos finales. En algún momento durante la misma debió quedarse dormido, y Silvia se dio cuenta sólo cuando terminó y encendió la luz de la lámpara de la mesita. 
 
    —¿Susto? ¿Tú? —replicó ella, que le dio otro golpe, esta vez en el aparato de la muñeca—. ¿Por qué llevas puesta esa cosa? 
 
    —Por precaución —contestó conteniendo un bostezo—. Nunca se sabe cuándo se puede recibir un ataque. Ahí fuera está lleno de delincuentes, y no todos sabemos vencerlos a base de puñetazos y patadas. 
 
    —Madre mía, Adrián, tienes que relajarte un poco —dijo preocupada—. Aprender a desconectar después de… bueno, del trabajo. 
 
    —Sólo estoy un poco tenso —se excusó—. Y estresado. 
 
    —Supongo que por eso te has quedado dormido. La película no era muy allá, pero… 
 
    —Lo siento —se disculpó de inmediato—. Sé que la idea era estar un rato juntos, pero la verdad es que ha sido un día complicado. 
 
    —¿Lo dices por lo de esta mañana? Mira, Máscara Roja se ha escapado, ¿y qué? La primera vez que me las vi con él se me escapó exactamente de la misma manera. Ya lo atraparemos. Mi padre dice que esa clase de gente siempre reincide. —Adrián la miró de soslayo, y eso hizo que torciera el gesto—. Hay algo más. ¿Qué pasa? 
 
    No quería contarlo, pero tal vez fuera lo mejor. Después de todo, ella ya se había visto en esa situación con anterioridad. 
 
    —Es que… si no atrapé a Máscara Roja no fue sólo porque yo fallara —confesó. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Silvia. 
 
    —Cuando estaba dentro del edificio en construcción, enfrentándome a sus secuaces, apareció Mariposa Nocturna. 
 
    Al soltarlo por fin, su reacción fue fruncir el ceño. 
 
    —¿Mariposa Nocturna? —exclamó—. Creía que ya me había hecho cargo de ella. 
 
    —Pues ha vuelto —dijo—. Esta mañana apareció mientras peleaba contra los matones de Máscara Roja, y esa distracción fue todo lo que ese psicópata necesitó para volar el arsenal y escapar sin que pudiera evitarlo. 
 
    —No lo entiendo, ¿por qué no lo has reportado a la policía? —le reprochó disgustada—. ¡Tienes que quitártela de encima! Como hice yo cuando vino tras de mí pretendiendo ser mi compañera. 
 
    —He hablado con ella —alegó a modo de disculpa, aunque él mismo sabía que era muy endeble. 
 
    —¡Eso no sirve! ¿No ves que es una imitadora obsesionada? —replicó Silvia—. Esta mañana ha provocado una catástrofe, ¡y justo cuando nos quieren dar un reconocimiento! ¿Por qué no se lo has dicho al comisario? 
 
    —Tal vez… es que ella es como era yo hace menos de un año —dijo con un suspiro cargado de pesar—. Sin poderes, con un disfraz ridículo y pretendiendo llamar la atención de los superhéroes. ¿Con qué autoridad le puedo decir que no lo intente? 
 
    —¡Oh, Adrián! —exclamó Silvia negando con la cabeza—. Sabes que si algo le ocurriera a esa inconsciente sería responsabilidad nuestra, en especial si no reportamos a las autoridades ese comportamiento. Tienes que poner las cosas en su sitio o dentro de nada se hará llamar Plasmita y querrá que le construyas un traje. 
 
    —Lo sé —asintió, y luego, afligido, agachó la cabeza—. Siento no habértelo contado antes… y siento haberme dormido viendo la película. La verdad es que las comedias románticas no son el género que consigue mantener mi atención con mayor facilidad. 
 
    —Bueno, no te preocupes, tampoco era muy buena —dijo ella, que apagó la televisión con el mando y luego lo dejó sobre la mesa. Entonces, por alguna razón, Adrián comenzó a notarla un poco nerviosa, aunque cuando volvió la cabeza para mirarlo sonreía—. ¿Sabes? Creo que mi madre todavía tardará bastante en volver de esa cena. Cuando se reúne con viejos compañeros siempre vuelve tarde. A lo mejor podemos hacer algo con ese estrés tuyo, y de paso quitarnos el mal sabor de boca del fiasco de esta mañana. 
 
    Acto seguido, Silvia se echó sobre él y comenzaron a besarse. Por un instante aquella agradable sensación consiguió que su mente viajara un año hacia atrás, cuando encontrarse en una situación semejante le parecía un sueño inalcanzable con el que sólo podía fantasear. Del mismo modo, por entonces únicamente podía fantasear con el ser un superhéroe, y un año más tarde había conseguido ambos objetivos. 
 
    Ése era un pensamiento alentador al que quiso aferrarse para olvidar por un momento lo difícil que fue ese mismo año en otros ámbitos de su vida: perdió su casa, a su madre, descubrió que su padre era en realidad un peligroso supercriminal y tenía que engañar a una pobre anciana haciéndola creer que era su nieto para que su verdadera identidad siguiera siendo secreta. En un día como aquél, en que la gente miraba a los Marginados con decepción, necesitaba aferrarse más a Silvia que nunca. Sin embargo, cuando ella se sentó a horcajadas sobre él y comenzó a desabrocharle los botones de la camisa, sintió una ansiedad tan repentina e inesperada que tuvo que detenerla antes de sufrir un ataque. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó confundida. 
 
    —Nada, es que… —comenzó a decir, pero no sabía cómo continuar. Era consciente de dónde terminaba lo que ella pretendía, y no se veía capaz de corresponderla—. Creo… creo que debería irme a casa. 
 
    —¿A casa? —repitió Silvia con incredulidad, y en cierto modo molesta, tanto que se apartó de él y entrecerró los ojos contrariada—. ¿Hablas en serio? 
 
    —Es que… ha sido un día muy largo, ¿vale? —trató de excusarse—. He tenido clase desde primera hora, me he tenido que saltar un par de ellas para intentar capturar a Máscara Roja, me he pasado toda la tarde estudiando… tú misma has visto que me he dormido a la mitad de la película. 
 
    El gesto contrariado de Silvia se fue relajando conforme fue exponiéndole los motivos, hasta que al final se convirtió en uno de resignación. Aun así, Adrián no se dejaba engañar: en realidad lo que estaba era decepcionada, y podía entenderla. En otras condiciones no podría haber deseado una situación más propicia para dar un paso que su relación todavía no había dado. 
 
    —Vale —accedió tratando de mostrarse comprensiva—. Entonces podríamos quedar mañana. Por la mañana tengo entrenamiento, y me he comprometido a comer con Sofía y las chicas luego, pero después tenemos toda la tarde libre. 
 
    —Vale, ya… ya concretamos —respondió él, que recogió sus cosas apresuradamente. 
 
    —¿Seguro que estás bien? —le preguntó todavía con algunas dudas—. La verdad es que, ahora que me fijo, tienes mala cara. No se habrá puesto en contacto tu madre contigo de nuevo, ¿verdad? 
 
    —Sería ya lo que me faltaba hoy —murmuró—. Sólo es el estrés… 
 
    —Ah, que no se te… 
 
    —¡No! —exclamó ofendido, y entonces se cubrió la cara con las manos y respiró profundamente a través de ellas—. Sólo necesito dormir, descansar un poco. Sólo eso. Mañana hablamos, ¿vale? 
 
    —De acuerdo —asintió ella. 
 
    Se despidió y se marchó de la casa con el corazón palpitándole a toda velocidad en el pecho, pero también sintiéndose muy culpable. Sabía antes de entrar lo que aquella cita iba a significar; Silvia llevaba un tiempo mandándole señales en ese sentido, y al final optó por un acercamiento más directo. Aunque había salido airoso de él, temió que a partir del mismo se produjera un punto de inflexión, y ella comenzara a pensar que no se trataba de falta de perspicacia al captar las señales, sino de que él no quería dar ese paso, con las consecuencias para su relación que esto pudiera tener. 
 
    Como se marchó más temprano de lo esperado todavía había autobuses en las calles, de modo que cogió uno para volver a casa. Sin embargo, a mitad del trayecto, cuando el bus pasaba a tan sólo unas pocas calles de la base de los Marginados, decidió bajar en la parada más próxima y hacer una visita antes de dar por terminado el día. 
 
    Una vez vestido como Plasmatrón y en el interior de la base descubrió que no fue el único en pensar lo mismo, puesto que Cronos, acompañado de una chica alta y morena que le sonaba de algo, se encontraba en el pasillo que llevaba a la sala de ocio. 
 
    —¡Ey, Plasmatrón! —lo saludó cuando reparó en su llegada. 
 
    —Hola —dijo él, que se preguntó quién podía ser aquella chica—. No esperaba verte por aquí todavía. 
 
    —Oh, sólo le estaba enseñando a Virginia las instalaciones —se explicó—. ¿Te acuerdas de Virginia? 
 
    —Hola —lo saludó ella, y gracias a que acompañó el saludo con una sonrisa recordó por fin quién era, puesto que sus dientes, a diferencia de los del resto de las personas, tenían un color metálico oscuro muy característico. No la había reconocido antes porque cuando la vio por primera vez, hacía ya varios meses, llevaba un antifaz cubriéndole la cara y se hacía llamar Fauces de Hierro—. ¿Me recuerdas? Del casting. 
 
    —Sí, claro. —Fue una candidata muy a tener en cuenta en el casting en el que al final acabaron reclutando a Algoritmo. Era la candidata favorita de Floren porque su capacidad de cortar cualquier material conocido con sus dientes le pareció muy comercial, y además con ella se alcanzaría la paridad completa entre hombres y mujeres en el supergrupo. Al final, sin embargo, el puesto se lo llevó Algoritmo, que no era nada comercial pero sí una parte ya imprescindible del equipo—. Siento que no te eligiéramos… 
 
    Lamentó enseguida haber dicho eso, que sonaba muy hipócrita, pero ella no pareció darle importancia. 
 
    —No te preocupes. De todas formas, creo que el superheroísmo no era lo mío —dijo encogiéndose de hombros—. Ahora estoy estudiando empresariales. 
 
    —Ah, ¿y qué te trae por aquí? —inquirió Plasmatrón con curiosidad. 
 
    —Pues… —respondió ella, que apurada miró a Cronos de reojo. 
 
    —Sólo estaba enseñándole todo esto —contestó él como si no tuviera importancia—. Ya sabes, para que sepa cómo es el lugar donde trabajamos y tal. 
 
    —Ah, bueno… ¿nos disculpas un momento? —le pidió a Virginia al tiempo que agarraba a Cronos de la solapa y se lo llevaba a un lado. 
 
    —Sólo será un momentito —le garantizó éste mientras se veía arrastrado, pero cuando Plasmatrón lo soltó la sonrisa se le borró de la cara—. ¿Qué pasa contigo, tío? Me vas a romper la camisa. 
 
    —¿Te has traído un ligue a la base? —le recriminó. 
 
    —No te sulfures, sólo le he enseñado la parte accesible al público —se excusó—. ¿Qué tiene de malo? 
 
    —Tiene de malo que la prensa siempre está atenta a cualquier movimiento que pueda ocurrir en este sitio, o que el gobierno puede no querer a civiles dando vueltas por aquí —enumeró—. Por no hablar de que ella podría no ser lo que dice, en cuyo caso te estarías exponiendo más de lo debido. Si trabaja para algún enemigo… 
 
    —¿Algún enemigo? —repitió Cronos incrédulo—. ¿Qué enemigo? 
 
    —Te recuerdo que esta mañana un aspirante a capo de la mafia al que llevamos meses persiguiendo nos ha tirado un edificio encima —señaló—. Deberías ser más cuidadoso. 
 
    —Y tú deberías ser menos paranoico, me parece a mí —replicó él, que lo miró como si se hubiera vuelto loco—. Ocaso está congelado en Carabanchel, el Príncipe de Taured en una prisión francesa y Máscara Roja no es de infiltrar espías, sino más bien de, bueno, tirar edificios encima a sus enemigos. Virginia está limpia… y no quiero tener que recordarte quién es el único aquí que tiene una relación cercana con una supercriminal. 
 
    La mención a su madre consiguió dejar a Plasmatrón sin palabras, momento que Cronos aprovechó para regresar con su chica, y juntos se alejaron en dirección al ascensor. Tal vez debería haberse sentido molesto con su compañero por sacar a colación los antecedentes de su madre, pero teniendo en cuenta que fue Viuda Mortal quien mató a su padre biológico, en conciencia no podía hacerlo, y eso sólo sirvió para que sintiera todavía más tenso. 
 
    —¿Qué te trae por aquí un viernes noche? —le preguntó Algoritmo cuando entró en la sala de comunicaciones. Lo encontró frente a una mesa llena de monitores y varios teclados, que parecía ser su entorno natural—. Creía que tenías una cita con Ave Nocturna. 
 
    —Sólo quería echarle un vistazo a esto —dijo mostrándole el pequeño disparador de plasma que llevaba encima para protegerse cuando no iba uniformado, aunque eso fue sólo lo primero que se le ocurrió. El verdadero motivo por el que había regresado allí prefería no confesarlo—. Me he cruzado con Cronos… 
 
    —Ah, sí. Quería enseñarle a esa chica esta habitación, pero no los he dejado pasar. 
 
    —Al menos tú tienes algo de cabeza —dijo con alivio—. ¿Y qué haces aquí todavía? 
 
    —Mi compañero de piso ha ido a pasar el fin de semana con sus padres, así que, como estoy solo, y estos equipos son mejores que los míos… —contestó—. Mira, tenía que hablar contigo y no quería interrumpirte mientras estabas con Ave, pero ya que has venido, ¿conoces al profesor Pérez Ponce? 
 
    —¿Aníbal Pérez Ponce? —inquirió Plasmatrón sorprendido—. Es mi profesor de Electrotecnia, ¿qué pasa con él? 
 
    —Te ha enviado un email. Bueno, a ti no, a Plasmatrón, se entiende. Dice que a sus alumnos avanzados les gustaría mucho si dieras una charla en su clase sobre generación y distribución de energía eléctrica. Que sería toda una sorpresa para ellos. 
 
    Plasmatrón torció el gesto. Sus alumnos avanzados, es decir, los que mejores notas tenían, eran sólo cinco en toda la clase, entre ellos él mismo. Siendo tan pocos no podría faltar a la charla, pero como no sabía desdoblarse, iba a ser complicado darla al mismo tiempo que la recibía. Pese a no estar comprometido a nada, el mero hecho de plantearse aquella situación imposible consiguió ponerlo más nervioso de lo que ya estaba.  
 
    —Estoy seguro de que a Floren le encantaría que lo hicieras —arguyó Algoritmo—. “Esto aumentará el prestigio de los Marginados” dirá. “No podemos perder esta oportunidad de que os tomen más en serio en el ámbito académico”. 
 
    —Sí, suena a algo que diría Floren —tuvo que admitir—. Así que mejor que no le digas que tenemos que rechazarlo. Voy a terminar con esto y me largo a casa, algunos aún necesitamos dormir. 
 
    —Muy bien, buenas noches —le deseó él. 
 
    No obstante, Plasmatrón no tenía intención alguna de dirigirse al taller. En su lugar se encaminó hacia la habitación que durante varios meses ocupó, hasta que las autoridades lo obligaron a vivir con su falsa abuela. Las pocas cosas que se rescataron cuando su casa se hundió o que compró posteriormente ya estaban en el piso de doña Angustias, sin embargo, había una que no pudo llevar: la foto que su madre y él se hicieron cuando sólo era un niño en un parque de atracciones. 
 
    Le tenía mucho cariño a esa foto porque era la única que conservaba de los dos, pero no podía llevarla a su residencia actual porque su abuela podía reconocer que la mujer que allí estaba retratada no era la auténtica Marimar, su hija. 
 
    A Adrián se le encogía el corazón cada vez que recordaba algún momento de su pasado junto a su madre y se daba cuenta de que la madre amable, cariñosa y atenta que visualizaba no era más que el personaje que la infame Viuda Mortal eligió interpretar para eludir la acción de la justicia. No necesitaba un psicólogo para saber que en esa revelación estaba la raíz de todo el estrés que estaba sufriendo. Le llevó un tiempo asimilarlo, pero descubrir que su vida no era más que una farsa estaba empezando a pasarle factura. 
 
    Tras un tiempo indeterminado mirando la fotografía volvió a dejarla en la estantería de la habitación y se dispuso a marcharse de vuelta a casa, pero entonces pasó frente a la sala de ocio y se le ocurrió poner a prueba su temple tras el arrebato emocional que suponía para él contemplar esa fotografía, de modo que salió a la terraza. Desde aquella altura había una buena caída hasta llegar a la acera. En condiciones normales ya le costaba sentirse tranquilo allí fuera, y la sensación no fue distinta en esta ocasión. No obstante, el temor que normalmente le provocaba asomarse y comprobar lo alto que estaban fue mucho peor esta vez, tanto que incluso comenzó a marearse. 
 
    —¡Mierda! —masculló al tener que sentarse en el suelo para recuperar la compostura, porque hasta las piernas empezaron a temblarle sólo de imaginarse cayendo esa distancia. Normalmente ir vestido de Plasmatrón solía paliar un poco aquel terror a las alturas debido a que dentro de ese traje se sentía protegido, pero la reacción que acababa de tener era la peor que recordaba haber sufrido nunca. 
 
    Estaba claro que todo aquello venía por su madre, y durante un momento se sintió tentado de utilizar los equipos de la base, que eran irrastreables, para tratar de comunicarse con ella, quien llevaba ya una temporada larga sin dar señal alguna de vida. No obstante, lo descartó enseguida; no valía la pena arriesgarse por nada, porque no había forma de que ella pudiera ayudarlo a sentirse mejor cuando, para empezar, era la causa de que se sintiera así de mal. Además, Cronos se enfadaría mucho si llegara a enterarse. No podía reprochárselo, él también se cabrearía si estuviera en su lugar y no sólo su madre hubiera matado a su padre, sino que además esto provocara que su hermana melliza y él acabaran separados durante dieciocho años. 
 
    A veces, cuando quería tener un motivo para deprimirse, le daba por preguntarse qué más sorpresas desagradables le quedaban por descubrir de ella. 
 
    En cuanto el mareo remitió, decidió que ya había tenido suficiente por un día, así que se quitó el traje con intención de regresar a casa y tratar de descansar un poco. Por el camino, mientras luchaba por despejar la mente de todos los problemas que lo mantenían en aquel estado de tensión permanente, se le ocurrió que tal vez lo que necesitaba era recuperar alguna actividad del pasado, cuando el mundo aún tenía algún sentido para él, y para ello nada mejor que quedar con su amigo Vicen. 
 
    Silvia tenía razón, necesitaba desconectar, e igual que ella encontraba tiempo para salir con sus amigas, por salud mental él debería hacer lo mismo… y bien pensado, tal vez Vicen pudiera ayudarlo con su pequeño problema con ella. Al menos ése era un asunto que sí podía hablar con alguien sin revelar detalles que lo delatarían como Plasmatrón. 
 
    Cuando llegó a casa, su abuela ya se había acostado. A la mujer no le gustaba trasnochar, pero para compensar se levantaba a las seis de la mañana, de modo que aunque no la vio por la noche sí lo hizo la mañana siguiente a la hora de desayunar, cuando ella ya llevaba en activo tantas horas que hasta le dio tiempo a pasar la aspiradora. 
 
    —Qué mala cara tienes, Adrián. ¿Es que has dormido mal? —le preguntó mientras se preparaba unas tostadas. Aunque tenían tostador, por alguna razón a ella le gustaba tostar el pan en una sartén—. Seguro que has cenado poco, ¿quieres un par de tostadas? He comprado la mermelada que te gusta. 
 
    —Gracias, pero he quedado para desayunar con Vicen —se disculpó, aunque ella tenía razón al decir que no había pasado buena noche. Pese a tener demasiadas cosas en las que pensar, lo que le provocó insomnio fue la más urgente de todas: Silvia. Esperaba que no estuviera demasiado enfadada por la forma en que se marchó—. Lo hacíamos de vez en cuando en el bar de mamá, y no lo hemos vuelto a hacer desde que… bueno… 
 
    —Ya —dijo ella con voz tensa mientras le daba la vuelta a las tostadas. 
 
    De haber podido dormir mejor, tal vez habría estado más atento a lo que decía. No le gustaba nada sacar el tema de su madre, no sólo porque solía poner muy triste a su abuela postiza, sino porque además se sentía muy sucio por dentro cada vez que tenía que fingir que aquella mujer había sido hija suya. Engañar a una pobre anciana era lo que peor llevaba de todo, y por eso se sintió mucho mejor cuando salió a la calle y pudo dejar ese tema atrás durante un rato. Aunque no esperaba ningún ataque, de nuevo llevaba consigo la muñequera con el disparador de plasma oculto. Se sentía más seguro con ella puesta. En cierto modo era como si llevara encima un poquito de Plasmatrón. 
 
    Vicen se encontró con él en un bar próximo a donde su amigo vivía. Como ya no estaba el de su madre, el lugar le daba un igual en realidad, aunque se sintió un poco extraño entrando en un bar ajeno y pidiendo a un camarero desconocido. 
 
    —¿Cómo va todo? —le preguntó una vez estuvieron sentados y servidos. Nada más tener una tostada delante, cogió la mermelada y comenzó a untar cantidades obscenas de ella encima. 
 
    —Regular, mi padre se ha tenido que ir al pueblo esta mañana a toda prisa —le contó él—. Estuvo en las manifestaciones de ayer, y la policía ya lo tiene en el punto de mira, así que ha decidido marcharse hasta que se calmen las cosas de nuevo. 
 
    —Ah, sí, el catorce de abril —recordó entonces. El derrumbe del edificio de Máscara Roja sirvió muy bien de cortina de humo para que los noticiarios no tuvieran que informar demasiado de la brutal represión que hubo en las manifestaciones por la república. Desde lo de Cataluña, el ambiente estaba muy tenso en lo que respectaba a los símbolos nacionales, y la policía no se andaba con tonterías. Confiaba en que no se llegara al punto de que les pidieran a los Marginados que se dedicaran a disolver manifestaciones. Se suponía que en aquellos asuntos tenían que ser neutrales, y así tuvieron que declararlo a la prensa en su momento. Pese a todo, muchos les reprocharon que no movieran un dedo mientras el país se rompía, pero Floren dijo que habían hecho lo correcto. 
 
    —¿Y tú cómo estás? —le preguntó Vicen—. Anoche, cuando me llamaste para quedar, parecías preocupado. No te habrá dejado Silvia, ¿verdad? 
 
    —No —suspiró—. Al menos de momento. 
 
    —Uh, qué mal suena eso —dijo su amigo—. A ver, cuenta. Ya sabes que soy un experto en mujeres… al menos de las mujeres de los animes. Pero tampoco puede haber mucha diferencia, ¿no? 
 
    —Pues resulta que anoche quedamos para ver una película en su casa —le contó—. Su madre no estaba, y cuando acabó… digamos que comenzó a ponerse cariñosa. 
 
    —Eso no suena mal —afirmó Vicen—. ¡Espera! No me digas que no se te… 
 
    —¡Que no es eso! —exclamó cansado de que todos supusieran lo mismo—. Es sólo que… no sé si estoy preparado para dar ese paso. 
 
    El silencio al que dieron paso aquellas palabras fue uno de los más incómodos de su vida, y duró tanto que comenzó a ponerse nervioso. 
 
    —Bueno, ¿vas a decir algo de una vez? —le pidió. 
 
    —Sólo tengo una pregunta: ¿estás de coña? —inquirió estupefacto. 
 
    —No —contestó él frunciendo el ceño. 
 
    —A ver si lo he entendido: Silvia, tu novia desde hace casi un año, la chica por la que llevabas babeando todo un curso académico, te dice que quiere… tema, ¿y tú “no sabes si estás preparado para dar ese paso”? Eso es antinatural, tío. 
 
    —No me estás ayudando nada —le reprochó. 
 
    —¿Y qué quieres que te diga? —replicó Vicen—. No sé, háblalo con ella. Las tías suelen ser comprensivas. 
 
    —Sí, a lo mejor debería hablar con ella —dijo Adrián pensativo—. No puedo estar rehuyéndola todo el tiempo. Después de lo de ayer debe estar mosqueada, y a lo mejor se acaba pensando que lo que me pasa es que estoy con otra. 
 
    Ante aquella idea, Vicen mostró una sonrisa. 
 
    —¿Qué? —le preguntó molesto. 
 
    —Nada, es que no me pareces la clase de persona capaz de llevar una doble vida. 
 
    —Te sorprendería —murmuró, pero no añadió nada más para no delatarse—. ¿Y qué pasa si se lo digo y ella decide pasar de mí? 
 
    —Pues entonces ponte las pilas y cumple como un hombre —le espetó. 
 
    —No creo que esto me haga menos hombre —protestó—. Tengo derecho a decidir si quiero o no hacer esto, vamos, digo yo. 
 
    —Sí, vale, lo que tú digas —accedió él por no discutir—. Pero, de verdad, te juro que no veo cuál es el problema. 
 
    —La verdad es que yo tampoco —reconoció. Tras tanto tiempo juntos estaba seguro de que la quería, y después de que el resto de su vida se desmoronara, ella era uno de los pocos pilares estables que le quedaban. Dar un paso que sólo podía reforzar la relación parecía lo más natural y deseable, pero así estaban las cosas. 
 
    —Tío, eso va a ser del coco —opinó Vicen con gravedad—. Piénsalo, ¿vale? Está lo de… bueno, lo de tu madre, pero no es sólo eso. Tu casa se hundió, arrasaron tu bario, mataron a tus vecinos… 
 
    —Sí, recuerdo lo que pasó —lo interrumpió. Se estaba poniendo muy tenso sólo de escucharlo—. Lo recuerdo perfectamente. 
 
    —A eso me refiero —insistió su amigo—. Esas cosas se te quedan en la cabeza, y es difícil sacarlas de ahí. ¿Te has planteado, no sé, ir a un psicólogo, o algo? 
 
    Ir a un psicólogo no era una mala idea, el único problema era que lo hiciera como Adrián o como Plasmatrón, no podría contarle todas las cosas que lo tenían alterado sin exponerse, y por lo tanto estaba descartado. 
 
    —A lo mejor debería —contestó pese a todo. No se le ocurría ninguna excusa que poner delante de amigo… y aquél podía ser el origen de su ansiedad: tal vez, como él había dicho, no estaba preparado para llevar una doble vida. Cuando se propuso convertirse en un superhéroe jamás pensó que podría verse en una situación como en la que se encontraba. Todavía le costaba creer lo inocente que había sido. 
 
    —Mira, yo creo que podría ser peor —afirmó Vicen con convicción. 
 
    —¿Ah, sí? ¿Cómo? —inquirió sonriendo con escepticismo. 
 
    —Mira a Plasmatrón, por ejemplo. El de los Marginados —dijo—. Resulta que su padre es Ocaso y su madre Viuda Mortal. ¿Te imaginas tener que vivir con eso? ¿Ser un superhéroe pero saber que siempre te van a mirar con desconfianza por quiénes son tus padres? Da igual que hayas salvado la ciudad y atrapado a tu propio padre, o que hayas evitado la destrucción de Taured, siempre vas a cargar con el peso de que sean unos asesinos con decenas de víctimas a sus espaldas. Siempre vas a tener esa mancha, mancha que alguien querrá usar en tu contra en los momentos difíciles. Eso tiene que ser insoportable para cualquiera. 
 
    Durante un segundo no dijo anda, pero comenzó a notar la boca muy seca, así que dio un trago de su vaso, un trago tan largo que consiguió que Vicen lo mirara con extrañeza cuando volvió a dejarlo sobre la mesa. 
 
    —¿Sabes qué? Tenías razón: podría ser mucho peor —susurró. 
 
    Definitivamente hablar con su amigo no ayudó a que se sintiera mejor, y tampoco le aportó ninguna solución en lo que a su problema con Silvia se refería. Antes de marcharse, Vicen volvió a insistirle en que hablara con ella del tema, pero no tenía ni idea de cómo abordarlo, y la mera idea de tener que quedar juntos esa tarde, sabiendo que ella iba a intentarlo de nuevo, consiguió desesperarlo hasta el punto de que cuando recibió una llamada suya después de comer no se atrevió a descolgar el teléfono. 
 
    Durante un minuto entero su móvil estuvo sonando, y al menos una vez por segundo se planteó descolgar, pero siempre se convencía de no hacerlo, de evitarla y poner alguna excusa más adelante. Tal vez, si veía que no respondía, se acabara cansando y pensara que le había surgido algún imprevisto. Sin embargo, por desgracia para él, Silvia parecía tener mucho interés en que dieran ese maldito paso de una vez, porque no dejó de llamarlo desde acabada la hora de comer hasta bien entrada la tarde, y él no cogió el teléfono en ninguna ocasión porque seguía sin saber qué decirle. Cualquier excusa para no quedar le sentaría mal después de prometerle hacerlo el día anterior, y aunque no responder podía ser peor, al menos no tendría que dar la cara tan pronto. 
 
    —¿Qué pasa que no dejan de llamarte? —le preguntó su abuela cuando el teléfono móvil comenzó a vibrar por enésima vez. Le quitó el sonido con la esperanza de que ella no se enterara, pero al parecer no fue así. 
 
    —Nada importante —respondió, y comprobó con horror que ya tenía quince llamadas perdidas de Silvia. Sabía que en ese momento debía estar odiándolo, pero de todas formas no se atrevió a contestar, y lo que hizo fue dejar el móvil en la habitación y rezar porque no se le ocurriera ir a buscarlo a casa. Con lo agobiado que se sentía, estaba dispuesto a lanzarse por el patio interior para romperse una pierna en la caída y fingir que tuvo un accidente que le impidió contestar. 
 
    Sin embargo, cuando comenzó a hacerse de noche, en lugar de presentarse en su casa Silvia pareció emplear un método distinto para entrar en contacto con él, o al menos así lo creyó al ver que el comunicador con el que los Marginados se mantenían en contacto comenzó a iluminarse con una luz roja. 
 
    —Maldita sea —murmuró. Podía ser Silvia tratando de localizarlo, pero también podía estar pasando algo que requiriera de los Marginados, y eso no podía ignorarlo sin más. Mucho menos después del fracaso del día anterior. 
 
    Haciendo de tripas corazón, se colocó el comunicador en la oreja y rezó por no escuchar la voz de Silvia enfadada recriminándole las innumerables llamadas perdidas que tenía en su teléfono a esas alturas. 
 
    —Plasmatrón, tenemos una alerta roja —le dijo la voz de Algoritmo, y él respiró tranquilo. Nunca pensó que escuchar esas palabras pudiera hacer que se sintiera tan aliviado, pero estaban las cosas. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras comenzaba a vestirse para salir corriendo en dirección a la base de los Marginados—. ¿Es Máscara Roja? 
 
    —No, me temo que es algo mucho peor —contestó su compañero—. Tenemos un motín en Carabanchel. 
 
    —¿Carabanchel? —inquirió sorprendido. En Carabanchel se mantenían encerrados a los supercriminales más peligrosos, así como a sus secuaces y a delincuentes de comportamiento más extremo que la sociedad daba a luz. ¿Qué podía haber pasado en la prisión de máxima seguridad más protegida del país? —Voy enseguida. Avisa a los demás. ¿Qué hay de la policía? 
 
    —El comisario Fonseca está al cargo y os está esperando allí. Está organizando un operativo como no he visto jamás. No quiero ser agorero, pero la situación dentro parece bastante grave. Daos prisa. 
 
    —Dile que estaremos allí lo antes posible. Cambio y corto. 
 
    La perspectiva de volver a vestirse de Plasmatrón le pareció la mejor noticia que había recibido en todo el fin de semana. Dentro de su traje al menos podía olvidarse por unas horas de los problemas que no dejaban de darle quebraderos de cabeza… aunque, por otro lado, ahora en lugar de darle explicaciones a Silvia tendría que enfrentarse a Ave Nocturna. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
    La doctora Eva González Ríos comenzó a dar golpecitos con su bolígrafo sobre la mesa que la separaba de su paciente. El hombre, un individuo de reacciones tranquilas y aspecto calmado, ni se inmutó, y tampoco interrumpió los largos segundos de silencio en los que llevaba sumido. A la doctora Ríos le costaba creer que las manos que en ese momento estaban esposadas a la mesa por precaución fueran las responsables de un intento de asesinato. Los múltiples tatuajes religiosos que lucía en los brazos se los hizo en la cárcel, señal de que su determinación no se había quebrado por estar encerrado. 
 
    —Volvamos al origen de su razonamiento —le pidió por fin—. Afirma que su deber sagrado es matar a mujeres embarazadas para… ¿salvar a sus hijos? 
 
    —Así es —asintió el paciente. Por su reacción, parecía que le hubiera dedicado un halago—. Tenía que salvar a esas pobres e inocentes criaturas. 
 
    —Pero sabe que si mata a su madre, ellos morirían también —señaló la doctora mientras tomaba notas—. Es una forma un tanto… peculiar, diría yo, de salvarlos. 
 
    —No intento salvar sus vidas, sino sus almas —la corrigió. Ángel Pastor parecía un nombre adecuado para alguien que quería convertirse en sacerdote, y tal vez lo acabara siendo, de no ser por aquel intento de estrangular a una de las feligresas de su parroquita hacía ya dos años. La mujer y el futuro niño no sufrieron daños, pero el juicio no le fue muy bien. Se empeñó en defenderse a sí mismo sin tener idea de derecho, luego alegó que sólo Dios podía juzgarlo y al final afirmó que no le importaba ser condenado si con ello antes salvaba todas las almas de niños que pudiera. Frente a semejantes declaraciones, el juez no tuvo más remedio que enviarlo a ala psiquiátrica de Carabanchel, donde se encontraban los prisioneros más peligrosos de la cárcel. Allí empezaron a llamarlo “el Pastor”. 
 
    —¿Sus almas, dice? —inquirió la doctora. No era la primera vez que escuchaba algo semejante: la mayoría de los criminales con los que trabajaba sufrían severos trastornos de la personalidad, y creer que al matar estaban realizando en realidad una labor necesaria o piadosa era algo que se encontraba con cierta frecuencia. Aunque no por eso el sujeto dejaba de ser interesante—. ¿Podría explicármelo mejor, por favor? 
 
    —¿No escuchó las palabras del Santo Padre, doctora? —le preguntó con amabilidad—. Dijo que las almas de los niños abortados iban directamente al cielo. Eso dijo, y el Papa es infalible. 
 
    —De modo que lo que pretende es enviar las almas de esos niños al cielo —dedujo ella. 
 
    —Así es —asintió el Pastor, encantado porque hubiera comprendido al fin la que él consideraba su misión divina—. Esas inocentes criaturas merecen la salvación, ¿no le parece? 
 
    —Entonces, ¿considera ético acabar con sus vidas antes de que comiencen siquiera? 
 
    —No, para nada. El asesinato es un pecado gravísimo, el peor de todos. Pero es necesario —exclamó con pesar—. Mi alma ya está condenada, sin embargo, son muchas las que puedo salvar. ¿Cuánto pueden vivir esos niños si llegan a nacer? ¿Setenta, ochenta, noventa años en el mejor de los casos? ¿Qué es ese tiempo comparado con la eternidad? ¡Nada! Un suspiro, un parpadeo. ¿Por qué arriesgarse a que vivan una vida de pecado que los lleve a la condenación eterna si pueden ser salvados antes incluso de conocer el propio pecado? Ésa es mi misión. 
 
    —Fascinante —murmuró ella mientras tomaba notas en su libreta a toda prisa. Cuando terminó, levantó la vista hacia su paciente y sonrió—. Creo que por hoy ya es suficiente. Volveremos a hablar el lunes. 
 
    —Siempre es un placer, doctora Ríos —dijo el Pastor con educación. 
 
    Terminada la sesión, dos funcionarios entraron en la habitación para liberar al paciente de sus sujeciones y devolverlo a su celda. Ella los acompañó todavía ojeando las anotaciones que había hecho a lo largo de la sesión. Desde el comienzo de su carrera sintió fascinación por los casos de conducta más extrema, por las mentes más retorcidas y alteradas, que llevaban al límite del comportamiento aceptable en sociedad a individuos que, de otra manera, serían vulgares y corrientes. Aunque su mayor interés siempre estuvo en los supercriminales, sin duda Ángel Pastor era otro recluso excepcional al que merecía la pena seguir intentando desentrañar. Era una lástima que, por cuestiones éticas, no pudiera dejarlo libre y estudiar hasta dónde era capaz de llegar siguiendo las indicaciones de su alterada percepción de la realidad. 
 
    La doctora se reprendió mentalmente a sí misma por pensar en eso. Un experimento semejante costaría vidas humanas, y eso no podía ser… al menos aquello era lo que siempre se repetía cuando ideas de semejante naturaleza le venían a la cabeza. Ella estaba allí para intentar ayudar a esas pobres mentes confusas, no para alentar sus delirios, y no importaba lo interesante que éstos pudieran llegar a ser o el conocimiento de la complejidad de la mente humana que pudieran aportar. 
 
    —¿Otra vez trabajando hasta tarde, doctora? —le preguntó uno de los dos guardias que trasladaban a su paciente. Sólo supo que su apellido era Gómez porque estaba escrito en la placa que llevaba puesta a la altura del pecho, y eso pese a que llevaba tres años trabajando en esa ala de la prisión. A veces se concentraba tanto en su trabajo que la gente normal se convertía en borrones informes a los que no prestaba más atención de la necesaria—. Estoy seguro de que alguien como usted tiene mejores cosas que hacer un sábado por la noche que rodearse de esta panda de lunáticos. 
 
    La galería que recorrían estaba lleno de celdas, y si bien no le gustaban esa clase de epítetos referidos a los pacientes que ocupaban esas celdas, no podía negar que muchos de ellos respondían a esa descripción a la perfección. 
 
    —Me debo a mi trabajo —afirmó para zanjar la cuestión—. De todas formas, ya he terminado por hoy. 
 
    —Eso está bien —dijo Gómez mientras introducían al Pastor en su celda. Una vez hecho, el otro guardia se despidió y se marchó de vuelta a la galería, pero él la siguió en dirección al puesto de vigilancia que mantenía bajo control esa zona de la prisión—. ¿Sabe qué? Yo también he terminado mi turno. Tal vez, si le apetece, claro, podríamos, ya sabe, tomar algo. Por sacarle algo de provecho al sábado noche. 
 
    La doctora Ríos miró al guardia, que sonreía en un intento de crear una camaradería entre ellos que no existía. Aunque era un hombre bien parecido, ni por un momento se le pasó por la cabeza acceder a ese claro intento de cortejo. No creyó que un mísero carcelero tuviera nada que pudiera resultarle de interés, y si necesitó unos segundos para responder a esa pregunta fue sólo porque quería encontrar unas palabras socialmente aceptables para rechazarlo. 
 
    —Me pareció una buena idea que nos conociéramos un poco mejor, ya sabe, fuera del trabajo —insistió al ver que seguía en silencio. Ambos alcanzaron el puesto de vigilancia y tuvieron que emplear sus identificaciones para acceder al interior, donde otro guardia contemplaba aburrido las pantallas a través de la que mantenían controlada la galería—. La verdad es que no sé nada de usted que no tenga que ver con este agujero infecto donde trabajamos. 
 
    —Es una oferta muy amable —respondió por fin—. Sin embargo… 
 
    No acabó la respuesta porque de repente una luz roja comenzó a parpadear en toda la estancia, y una alarma atronadora se puso en marcha. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Gómez sobresaltado. 
 
    —¡Oh, joder! Dime que no va en serio —exclamó el guardia que vigilaba las cámaras, y acto seguido se puso en pie a toda prisa—. ¡Los prisioneros se escapan! 
 
    —¿Qué? —replicó Gómez sin poder creerlo. La doctora se acercó a las pantallas también para verlo con sus propios ojos. En todos los años que llevaba trabajando allí era la primera vez que se daba una situación semejante—. ¡Mierda! 
 
    A través de las cámaras se podía ver cómo, por alguna razón, las puertas de todas las celdas, que tenían cerraduras electrónicas imposibles de forzar, se habían abierto de par en par, y los reclusos comenzaban a asomarse fuera. Algunos de aquellos perturbados no dudaron en aprovechar la situación para provocar el caos. 
 
    —Tenemos que ir a contenerlos —dijo el vigilante, que se puso en pie, cogió unas llaves que le colgaban del cinturón y con ellas abrió un armarito en la pared. De él sacó un par de escopetas y le tendió una a Gómez—. Doctora, usted quédese aquí y bloquee las puertas cuando hayamos entrado. No podemos dejar que salgan de la galería. 
 
    —De acuerdo —asintió ella, y enseguida se colocó frente a las pantallas. Algunos de sus pacientes estaban atacándose entre sí movidos por su propia locura, pero allí había un par de guardias más que intentaban amedrentarlos con sus cachiporras. Sin embargo, los reclusos eran demasiado numerosos, y la mayoría tenían serios problemas mentales—. Tienen que darse prisa… esa gente es un peligro para sí misma. 
 
    —Me preocupa más que sean un peligro para nosotros —dijo Gómez antes de salir del puesto de vigilancia detrás del otro guardia. Ella los siguió con la mirada hasta que los perdió de vista, y entonces tuvo que seguir haciéndolo a través de las cámaras. 
 
    La situación en la galería se descontroló en cuestión de segundos. Los prisioneros más agresivos atacaban al resto, otros arrojaban colchones, papel higiénico o lo que encontraran, y algunos, para empeorar la situación, empezaron a prenderle fuego a todo lo que se les ponía delante. Cuatro guardias pasaron corriendo frente al puesto de vigilancia para unirse a los demás en su intento de recuperar el control, pero entonces vio en un panel junto a las pantallas que tres galerías más estaban también en alerta. 
 
    Arrugó el ceño confundida ante lo que estaba pasando. Parecía como si en toda la prisión se estuviera produciendo un fallo de seguridad, y dudaba que estuvieran preparados para un fallo de semejante magnitud. 
 
    Desde luego, quienes estaban teniendo problemas eran los ocho guardias. Tal y como le ordenaron, selló magnéticamente la entrada para que nadie pudiera salir de allí, pero todos los pacientes del ala de psiquiatría eran demasiados para ocho personas, que en cuanto comenzaron a repartir palos para reducir a los más violentos se convirtieron en el centro de atención de los demás. 
 
    —Dios santo… —murmuró al ver que cogían a uno de los guardias entre tres y comenzaban a apuñalarlo con cuchillas improvisadas. De repente el lugar donde el hombre cayó se convirtió en un charco de sangre, y los demás, al ver peligrar sus vidas, comenzaron a disparar para defenderse. 
 
    Un hombretón consiguió agarrar a otro guardia por la espalda, y con una llave brutal le quebró el cuello. Un tipo que reía como un maníaco y tenía el cuero cabelludo lleno de calvas cogió entonces su escopeta del suelo y abrió fuego contra otro, que recibió el disparo en una pierna y cayó abatido. Otro recluso de rostro afilado, conocido por comerse los ojos de sus víctimas, se lanzó sobre él aprovechando la oportunidad, y comenzó a apuñalarlo en la cara. 
 
    Aquellas escenas se grabaron en las pupilas de la doctora Ríos, que contempló con horror cómo esos hombres eran asesinados… pero al mismo tiempo no pudo evitar sentir cierto regocijo en lo más profundo de su ser. Ver a sus pacientes desinhibidos, frenéticos incluso, desfogando sus instintos malogrados, era una escena digna de contemplarse y estudiarse. Durante varios segundos no pudo sino seguir mirando boquiabierta cómo las ansias homicidas de aquellas personas los llevaban a masacrar a cuanto guardia se interponía en sus caminos. 
 
    Aterrados y sobrepasados, cuatro de los vigilantes dejaron atrás a sus compañeros todavía vivos y consiguieron abrirse paso hasta la puerta que salía de la galería. Gómez estaba entre ellos, tenía una herida sangrante en la frente y temblaba por el miedo. 
 
    —¡Doctora, abranos la puerta! —le pidió mirando a la cámara que grababa esa zona. Al mismo tiempo sus tres compañeros restantes mantenían a raya a los reclusos que se acercaban—. ¿Me escucha? ¡Abranos la puerta, por Dios! 
 
    La doctora Ríos podía escucharlo, y su mano se dirigió al botón que desbloqueaba el cierre magnético… pero cuando estuvo a un centímetro de él, vaciló. Tal vez no volviera a darse jamás la coyuntura de poder contemplar los comportamientos psicóticos desatados de aquellos hombres de una manera tan cruda. ¿Acaso aquella oportunidad de estudio no merecía el sacrificio de unas pocas vidas anodinas, que tenían más bien poco que aportar al estudio de la psiquiatría, y a ningún campo en realidad? 
 
    Por primera vez dejó que la voz cargada de una racionalidad implacable, ésa que siempre tenía que ignorar de cara a que su comportamiento resultara aceptable para el populacho, se saliera con la suya, y apartó el dedo del botón. 
 
    —¿Doctora? —la llamó de nuevo Gómez, ahora con una voz cargada de un temor nuevo: el no tener escapatoria—. ¡Doctora, por favor! 
 
    Impasible, la doctora Eva González Ríos se quedó mirando cómo los enfermos mentales sobrepasaban a los guardias, y ni siquiera pestañeó cuando comenzaron a ser masacrados. Esas vidas perdidas no le importaban, ¿qué podía valer la vida de un guardia en comparación con el magnífico material de estudio que le estaban proporcionando? En el puesto de vigilancia estaba protegida frente a sus propios sujetos de estudio, pero si quería podía soltarlos por toda la prisión con sólo apretar unos botones, y así ser testigo de primera mano de la locura que eran capaces de proyectar desde sus perturbadas mentes al mundo real. Con todo Carabanchel en alerta, los guardias ya no debían dar abasto, y serían sobrepasados con facilidad. 
 
    —Mire por donde, señor Gómez, va a ser usted más interesante de lo que parecía en un principio —dijo fascinada cuando los prisioneros se echaron sobre él. Sin perder un instante más, sacó su cuaderno y cogió un bolígrafo—. Es una oportunidad que no puedo perder. 
 
      
 
    En la misma prisión, pero muchos metros bajo tierra, la situación era bien distinta. Encerrado en la celda en la que llevaba prisionero catorce años, el supercriminal conocido como Iceberg permanecía acostado sobre su cama hecha de hielo, con la radio puesta en una emisora de música a la que no prestaba demasiada atención, absorto como estaba en sus propios pensamientos. 
 
    Un sonido en el exterior lo sacó de su ensimismamiento. Sonaba como si la actividad de los guardias se hubiera vuelto más agitada por alguna razón, y eso no era algo habitual. Abrió los ojos y echó un vistazo al reloj que tenía en la pared, entre dos estalactitas de hielo. No era la hora de comer, así que no sabía a qué podía venir aquella actividad infrecuente. Era posible que estuvieran liberando a alguien, pero los que entraban allí abajo, a las entrañas de Carabanchel, donde eran desterrados los suprahumanos demasiado peligrosos o poderosos para estar mezclados con los presos comunes, rara vez solían salir de nuevo. 
 
    Movido por la curiosidad se sentó en su cama de hielo, apagó la radio y aguzó el oído. Antaño aquel colchón era como el de cualquier preso, pero él siempre se sintió más cómodo sobre el duro y frío hielo que tan bien sabía controlar. Valiéndose del agua de su retrete amuebló la celda donde cumplía cadena perpetua a su gusto, hasta convertirla en algo parecido al iglú de lujo de un esquimal, con una temperatura constante de cero grados y varias pequeñas esculturas de hielo que tallaba para matar el tiempo. 
 
    O mucho se equivocaba, o allí fuera había varios guardias hablando en voz alta. De nuevo, aquello le pareció muy inusual porque, aunque los guardias destinados allí abajo eran tipos duros, ninguno quería pasar más tiempo del necesario cerca de esas celdas. Algo tenía que estar pasando, y para tratar de averiguarlo se puso en pie y se acercó a la gruesa puerta metálica que lo mantenía confinado. 
 
    A través de ella era imposible ver nada, pero tenía una rendija a la altura de los ojos donde sólo había un cristal doble que se utilizaba cuando los guardias querían comprobar qué pasaba en el interior. A quienes custodiaban esa zona de la prisión no les gustaba nada que los prisioneros de su naturaleza trataran de asomarse. El miedo que sus poderes despertaban en los humanos menos favorecidos hacía que extremaran las precauciones, y si no tenía cuidado, podía recibir una dolorosa descarga en represalia por acercarse demasiado a la puerta. No obstante, decidió que valía la pena arriesgarse, de modo que se asomó a la rendija y trató de distinguir algo de lo que pudiera estar ocurriendo fuera. 
 
    El intento fue en vano porque la rendija estaba protegida por una portezuela metálica que impedía ver nada. Sin embargo, mientras trataba de discernir a través del movimiento de las luces y las sombras que se colaban la actividad que pudiera estar produciéndose al otro lado, la portezuela se abrió de golpe, y se topó con los ojos de un guardia. 
 
    —¡Atrás, carámbano! —lo amenazó al verlo también allí asomado—. No me obligues a subir la temperatura de tu celda. 
 
    —Tranquilo, jefe —replicó él. Dio un paso atrás y le mostró las manos para demostrar que no intentaba nada raro—. ¿Va todo bien? 
 
    —No es asunto tuyo —gruñó el guardia, que entonces apartó la mirada—. ¡La celda del cubito de hielo sigue cerrada! 
 
    —Debe ser cosa sólo de las celdas superiores —respondió la voz de otro guardia. 
 
    —Pues menos mal —dijo con alivio un tercero. 
 
    Definitivamente algo se estaba cociendo, y la curiosidad, unido a que allí nunca pasaba nada fuera de lo común, consiguió que Iceberg se mantuviera a la expectativa. Estaba convencido de que algo grande iba a ocurrir. 
 
    —Deberíamos aplicar el protocolo antifugas, por si acaso —afirmó uno de los guardias. 
 
    Iceberg conocía aquel protocolo. Básicamente consistía en sedar a todos los supercriminales prisioneros para evitar que un altercado pudiera facilitar la fuga de uno de ellos. La legalidad de semejante protocolo era más que dudosa, pero aquella hipócrita sociedad siempre estaba dispuesta a pasar por alto unas cuantas normas cuando se trataba de lidiar con suprahumanos. 
 
    Como defensa, comenzó a transformar todo su cuerpo hasta convertirse él mismo en una estatua móvil de hielo transparente. En aquella forma no había toxina, respirada o inyectada, que pudiera afectarlo. No obstante, cuando las paredes de su celda empezaron a temblar como si fueran a caerse, no creyó que tuviera nada que ver con el protocolo antifugas. Definitivamente algo estaba pasando, algo que no había ocurrido en todos los años que llevaba allí, y al escucharse algo similar a una potente explosión muy cerca de su celda no pudo evitar emocionarse. 
 
    —¡Abrid fuego! —escuchó gritar a un guardia. 
 
    —¡Wow! —exclamó él cuando comenzó un tiroteo. Algún supercriminal prisionero tenía que haber encontrado la forma de fugarse, sólo podía ser eso. Pero ¿quién de entre todos sus compañeros? ¿Masacre carmesí? Si era así, ya podían esmerarse en abatirlo rápido, porque si llegaba hasta ellos estarían acabados. Aunque tal vez se tratara de Megatón, lo que explicaría la explosión, o incluso la Parca… pero si era esta última, más que disparar deberían rezar. 
 
    Fuera quien fuera el atacante, supo que había alcanzado a los guardias cuando el ruido de los disparos se vio sustituido por gritos, y luego se hizo el silencio. Durante unos segundos aguardó quieto como una verdadera estatua de hielo hasta que quien estuviera al otro lado se decidiera a hacer algún movimiento, y un instante más tarde, cuando ya creía que se quedaría sin saber qué estaba pasando, la puerta metálica de su celda comenzó a chirriar como si se estuviera agrietando. 
 
    Sorprendido, dio un paso atrás y creó un escudo de hielo que lo protegiera. Aquella puerta podía soportar temperaturas bajo cero extremas, lo comprobó en sus primeros días prisionero, y según decían los guardias, era incluso capaz de aguantar el impacto directo de un misil… pero alguien la estaba agrietando. 
 
    Se cubrió tras el escudo helado cuando la puerta finalmente cedió y, partida en dos, cayó al suelo, llevándose consigo parte de gruesa pared de hormigón a la que estaba sujeta. 
 
    —Estas puertas modernas… —farfulló una voz cansada entre el polvo que levantaron las paredes al quebrarse. Un hombre mayor que caminaba apoyándose en un bastón se adelantó hasta quedar a la vista, e Iceberg lo miró sin comprender nadad mientras él hacía una mueca de dolor, de la chaquetilla que llevaba por encima sacaba un frasco, lo abría y se metía una pastilla en la boca. Le llevó unos segundos tragarla, y en todo ese tiempo el supercriminal no pronunció palabra—. Tú debes ser el robaperas al que llaman Iceberg, ¿verdad? Puedes bajar ese escudo, hijo. No es como si te fuera a servir de algo. 
 
    —Yo soy Iceberg —afirmó el aludido, que obedeció y bajó el escudo lentamente. Con el polvo ya casi asentado pudo ver fuera los cuerpos de los guardias, tirados en el suelo sobre un enorme charco de sangre—. ¿Los has matado tú? 
 
    —Me temo que sí —asintió el anciano mientras Iceberg se aproximaba para echarles un vistazo más de cerca—. En mis tiempos eran más duros, ¿sabes? 
 
    —Entonces ya has hecho la parte difícil —dijo el supercriminal. 
 
    Tan sólo necesitó tomar aire y exhalarlo sobre aquel hombre para recluirlo en una prisión de hielo. Luego, con una sonrisa en sus labios azules, salió de la celda que lo había retenido durante catorce años y buscó el lugar por el que el viejo entró. 
 
    No le costó encontrarlo. La explosión que escuchó había destrozado los bloques de hormigón de los que estaba compuesta la pared; incluso la capa de plomo y la red electromagnética para evitar a teletransportadores acabaron hechas pedazos. Tras toda aquella destrucción había un agujero que se adentraba en la tierra, y comenzó a caminar hacia él con cuidado de no pisar a ninguno de los guardias muertos. 
 
    No había dado todavía tres pasos cuando el sonido del hielo romperse hizo que se frenara en seco y volviera la vista. El anciano, sacudiendo la cabeza para quitarse de encima los trocitos restantes de su jaula helada, salió de la celda caminando, apoyándose en su bastón. 
 
    —Supongo que tenías que intentarlo, hijo. Pero me temo que si vuelves a hacer eso tendré que convertirte en hielo picado. 
 
    —¿Quién eres tú? —le preguntó Iceberg intrigado. 
 
    —Es posible que tras los años que han pasado, y al no llevar mi viejo uniforme, no me reconozcas, pero solía hacerme llamar el Patriota —contestó el viejo. 
 
    —¡El Patriota! —exclamó sin ocultar su sorpresa—. Pensaba que estabas muerto. 
 
    —Todavía no —replicó él—. No te he sacado de esa celda por altruismo, hijo. Tengo una oferta que hacerte. 
 
    —¿Y qué pasa si la rechazo? —inquirió el supercriminal. 
 
    —Que te fundiré con mi visión calorífica hasta convertirte en vapor de agua —contestó el Patriota. 
 
    —Entonces supongo que acepto —afirmó Iceberg sonriendo—. ¿En qué consiste esa oferta? 
 
    —Te ofrezco escapar del país, y tal vez un trabajo en una tierra más agradecida que ésta, si es que eso te interesa. 
 
    —¿Y qué tendría que hacer? 
 
    —Sólo utilizar tus poderes —respondió, y dirigió la mirada hacia la celda más profunda de aquella galería subterránea. Una que nadie frecuentaba porque su ocupante no precisaba de alimento alguno, y tampoco estaba en condiciones de aceptar visitas. 
 
    La puerta de aquella celda fue arrancada de la pared del mismo modo que la anterior, y cuando entraron en ella, Iceberg se sintió muy a gusto en su interior, puesto que la temperatura que allí se mantenía era aún más fría que la de la suya. 
 
    —Aquí estamos —dijo el Patriota al plantarse frente a la figura congelada de un hombre—. Por fin… 
 
    —Esto podría salir muy mal, ¿sabes? —le advirtió Iceberg cuando se acercó a echarle un vistazo también. Aquel pobre desgraciado tenía la pose de alguien que intenta cubrirse de la muerte que caía sobre él—. El proceso de criogenizar a una persona es bastante complejo si se quiere que sea reversible. A Ocaso, por el contrario, le cayó una tonelada de nitrógeno líquido encima. No es exactamente lo mismo. 
 
    —Por eso te necesito a ti —afirmó el Patriota—. Tú puedes descongelarlo sin que sufra demasiado daño, ¿verdad? 
 
    —Sí, ¿por qué no? —contestó tras pensarlo unos segundos. Entonces alargó una mano y la puso sobre la cabeza helada del supercriminal—. Pero te advierto que yo soy más bien un experto en lo contrario, así que no me hago responsable si le cae un brazo, o una pierna. 
 
    —No me importan ni sus brazos ni sus piernas, sólo su cabeza —respondió el anciano, que apoyó ambas manos sobre el bastón y aguardó. 
 
    Iceberg sonrió y comenzó con el proceso de descongelación. 
 
      
 
    Durante un eterno segundo todo fue confusión, confusión y frío, mucho frío, un frío que agarrotaba los miembros e impedía respirar. Luego sintió que caía, y entonces las rodillas comenzaron a dolerle. Poco a poco su mente se fue librando de la congelación que la mantenía dormida y se puso a trabajar. Una ola de nitrógeno líquido cayó sobre él cuando ya tenía sometidos a la hija de Augurio y al suyo propio, y ya no recordaba nada más, tan sólo un frío que se clavaba en su cuerpo como si le hubiera caído una lluvia de alfileres encima. 
 
    —¡Ah! —exclamó cuando comenzó a procesar lo que ocurría a su alrededor. Estaba tirado en el suelo, helado de frío y con su traje todavía puesto. Las garras en las que terminaban los dedos estaban llenas de escarcha, y cuando trató de ponerlas en marcha tan sólo consiguió sacarles unos chispazos inofensivos. No obstante, ése fue el menor de sus problemas, porque enseguida se topó con los pies de dos personas frente a él. 
 
    —Bienvenido de nuevo a la vida, Ocaso —lo saludó uno de ellos. Era un hombre mayor que se apoyaba en un bastón y vestía como si acabara de llegar del parque de jugar a la petanca, mientras que el otro llevaba ropa de presidiario y en lugar de estar hecho de carne y hueso parecía estar tallado en hielo—. ¿Puedes oírme? 
 
    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó mirándose las manos. Todavía temblaba por el frío y, aunque trató de incorporarse, el cuerpo apenas le respondía—. ¿Dónde estoy? ¿Quiénes sois vosotros? 
 
    —No tiene daño cerebral, ¿qué te parece? —dijo el hombre de hielo sonriendo con satisfacción. 
 
    —Según el informe policial, te cayó el contenido de un tanque de nitrógeno líquido encima —le contó el anciano—. Luego llevaron tu cuerpo a Carabanchel. Has permanecido congelado hasta que mi camarada Iceberg te ha liberado. 
 
    —De nada —dijo Iceberg cruzándose de brazos—. Siempre es un placer ayudar cuando la alternativa es morir. 
 
    —Congelado —murmuró. La historia se repetía, y esos malditos mocosos parecían haberse salido con la suya después de todo. Todavía sintiéndose demasiado débil, flexionó los dedos varias veces para luchar contra el agarrotamiento, y por fin alcanzó a ponerse de rodillas—. ¿Cuánto tiempo ha pasado esta vez? 
 
    —Tranquilo, no llega a un año. Ahora mismo es abril del año siguiente —contestó el viejo—. Perdón, todavía no me he presentado. Mi nombre es Leonardo, Leonardo Alvarado, aunque ese nombre no te dirá nada. Sin embargo, durante años fui conocido como el Patriota. 
 
    —¿El Patriota? —inquirió Ocaso confundido. Se suponía que congelarse en el hielo era como viajar al futuro, no al pasado—. ¿Por qué me has liberado? 
 
    —Me temo que ahora no hay mucho tiempo para explicaciones. El motín en la cárcel no durará demasiado, y para cuando acabe, tenemos que estar lejos de aquí. Tú, por supuesto, vienes con nosotros. Lo lamento pero éste no es un rescate altruista. Hay una gente muy importante que quiere conocerte. 
 
    —¿Conocerme? —repitió, pero el Patriota no añadió nada más, tan sólo le hizo un gesto a Iceberg con la cabeza y éste lo agarró de un brazo y lo ayudó a levantarse del suelo. 
 
    Que gente importante quisiera conocerlo fue exactamente el mismo motivo por el que lo descongelaron la primera vez, aunque en aquella ocasión utilizaron métodos legales, no un motín carcelario, un supercriminal fascista y un hombre de hielo. ¿Era posible que Metatronic no lo consiguiera por métodos legales y tratara de hacerlo por la fuerza? Todavía estaba demasiado débil y aturdido para pensar demasiado en eso, pero que no era un rescate altruista lo tuvo claro mucho antes de que el Patriota se lo dijera… nunca había rescates altruistas. 
 
    —Excelente —valoró el anciano cuando estuvo en pie, aunque todavía apoyado en Iceberg. Entonces se dio la vuelta y se encaminó, ayudándose de su bastón, al exterior de la celda donde lo tenían recluido—. Seguidme, por favor. 
 
    —¿De… de qué va esto? —le preguntó Ocaso al tipo helado mientras ambos salían también de la celda, él caminando con dificultad. 
 
    El antiguo miembro de los Tercios parecía haber terminado allí, porque se dirigió hacia un enorme agujero en la pared que llevaba a un túnel, y que tenía que ser el lugar por el que entró. La presencia de varios guardias muertos en el suelo le indicó la clase de gente con la que estaba tratando. 
 
    —No tengo ni la más remota idea. Hasta hace un momento yo era un prisionero más —contestó Iceberg, que sonrió con malicia—. Sin embargo, creo que nuestro amigo el Patriota sabe cómo romper el hielo. 
 
    —Estupendo, el tío congelado hace chascarrillos forzadísimos con el frío —rezongó—. Espero que el viaje no sea largo. 
 
    


 
   
  
 

 —ENTREVISTA AL DR. ICETA— 
 
      
 
    Por Yolanda Olivera, para Superhéroes de hoy. Febrero de 2006. 
 
    Doctor en antropología, tertuliano habitual en la televisión, superhéroe de ficción en el show de Chispa y Pararrayos y posiblemente el mayor experto nacional en suprahumanos. El doctor Antonio Iceta se ha convertido en uno de los nombres y rostros más conocidos del país, y posiblemente también en la opinión más respetada en cuanto a cuestiones superheroicas. 
 
    Siempre es un placer contar con una voz experta, y aunque su nuevo libro será publicado dentro de tan sólo una semana, ha podido hacer un hueco en su apretada agenda para atender a los medios. Gracia a eso, este mes tendremos el privilegio de contar con la suya para no sólo hablar de su libro, sino también de otros temas de actualidad que han despertado el interés de la nación en los últimos tiempos. 
 
    Yolanda: Doctor Iceta, Antonio, gracias por dejar que te entrevistemos de nuevo. 
 
    Doctor Iceta: Gracias a vosotros, como siempre, Yolanda. Es un placer estar aquí de nuevo siendo entrevistado, aunque he de señalar que esta misma revista ha publicado decenas de artículos míos desde la última entrevista. 
 
    Y: Casi se podría decir que eres un colaborador habitual, doctor, al igual que en muchos otros programas de actualidad, entre ellos el mío. ¿Tu pasión por los suprahumanos no ha se agota nunca? 
 
    DI: Es imposible cansarse de un tema de donde todavía hay tanto que estudiar, tanto que decir y tanto que aprender. Mi pasión no sólo no se ha agotado, sino que es mayor que nunca. 
 
    Y: Sin embargo, tu último libro, El problema de las Máscaras, no trata de los suprahumanos en absoluto, ¿no es cierto? 
 
    DI: No trata sobre los suprahumanos directamente, en efecto. En esta ocasión me he centrado en las consecuencias de que tanto los héroes como los villanos enmascarados se hayan convertido en una visión tan habitual que son parte ineludible de nuestra cultura. La historia moderna no se puede entender correctamente sin tener muy presentes a los súpers, pero habitualmente se suele hablar sólo de los choques que produce la relación que los suprahumanos tenemos con los demás humanos. En este libro he querido explorar una relación distinta, más sutil, que se produce entre estas dos variedades de seres humanos. 
 
    Y: En concreto, te refieres a la influencia que ejercen los supercriminales en la delincuencia común, ¿verdad? 
 
    DI: Así es. Algunos dicen que cualquier tiempo pasado fue mejor, y aunque en general no creo que tengan razón, he de admitir que en concreto en el asunto de la criminalidad tal vez sí tengan algo. Mi nuevo libro es, ante todo, el estudio de los límites que se imponen a sí mismos los criminales, y cómo la presencia de supercriminales influye en ellos. 
 
    Y: No te voy a pedir que destripes el libro pero, por lo que tengo entendido, no se trata precisamente de una influencia positiva. 
 
    DI: No, me temo que no es así para nada. Verás, la cultura en la que nacemos y nos criamos influye en nosotros en todos los ámbitos, incluso cuando nos decidimos a hacer el mal, a seguir la senda opuesta e ir en contra de los valores que esa cultura defiende. Los criminales no son iguales aquí, o en la Europa de este lado del muro, que los criminales del bloque soviético, o incluso los criminales de América. En Estados Unidos tienen una cultura muy permisiva con las armas, no resulta tan extraño como aquí conocer a alguien que guarda una pistola en su casa, o incluso que las colecciona, y los fines de semana se pasa por un club de tiro a practicar. 
 
    Y: Y eso influye en sus criminales. 
 
    DI: Por supuesto. Cuando es tan sencillo hacerse con un arma, y estas familiarizado con ellas desde pequeño, no te cuesta nada coger una y atracar con ella una farmacia, por ejemplo. ¿De qué otra forma vas a hacerlo? Puede que el farmacéutico tenga también una pistola para defenderse de algún posible atracador. En ese caso, si vas allí con una navaja sólo vas a hacer el ridículo. Eso es muy distinto aquí, donde la posesión de armas se percibe como algo que atañe sólo a las autoridades, o como mucho a aficionados a la caza. Nadie se pasea por la calle con armas, y si eres un criminal y quieres atracar una tienda no las necesitas. 
 
    Y: Pero entonces aparecen los supercriminales… 
 
    DI: En efecto. Cuando los límites parecen claros incluso para los criminales comunes, aparecen en el mundo unas personas que se cubren el rostro con una máscara y, amparándose en sus poderes, deciden destruir esos límites. Con el paso del tiempo eso ha influido irremediablemente en la delincuencia común. 
 
    Y: ¿De qué formas? 
 
    DI: Hasta ahora, los mayores supercriminales eran suprahumanos, si bien también teníamos a gente sin poderes, pero con alguna aptitud extraordinaria, ejerciendo un rol similar, como puede ser el caso de Ocaso y su antigua banda. Sin embargo, de un tiempo a esta parte, hay un pequeño grupo de criminales sin ningún poder o habilidad especial que han decidido cubrir su rostro con una máscara y sobrepasar todos los límites de la delincuencia común, tal vez por ver una inspiración en esos supercriminales. De algún modo, saber que alguien ha hecho eso mismo les justifica para ir un paso más allá de lo que un delincuente común iría. 
 
    Y: Casos como el de Electrolito, del que no se habló mucho porque coincidió en el tiempo con la crisis de Taured, o Máscara Roja, que a día de hoy sigue suelto. 
 
    DI: En efecto. Ninguno de ellos es un suprahumano, ni tampoco nadie con una habilidad excepcional que lo ponga por encima de una persona común. Su única diferencia es que han decidido adoptar la parafernalia de un supercriminal como una forma de justificar su crueldad o desprecio por el bienestar de los demás. En cierto modo han asumido que en nuestra cultura las máscaras les permiten, por así decirlo, ir más allá de lo que alguien común haría, y con ello han generado un problema de difícil tratamiento y solución para los encargados de mantener el orden y la seguridad. Es como si un atracador callejero que siempre ha actuado con navaja de repente sintiera que haría mejor su trabajo con un fusil de asalto. 
 
    Y: ¿Por qué crees que se produce este fenómeno del que nos hablas? 
 
    DI: Creo que se debe a que, en cierto modo, las máscaras también actúan como vía de escape. Gente con instintos negativos o ideas perversas que tratarían de contener en otras circunstancias encuentran en ellas una forma de canalizarlas, de llevarlas a cabo porque, de nuevo, los enmascarados no parecen tener esos límites que la sociedad les impone. De todo esto hablo más en profundidad en mi libro, El problema de las Máscaras, donde además aporto casos concretos, documentación, estadísticas, etc. 
 
    Y: ¿Te parece que la aparición en el panorama de los Marginados, suprahumanos con poderes débiles o, como en el caso de su líder, Plasmatrón, ningún poder en absoluto, ha influido de igual manera a la sociedad? 
 
    DI: Pienso que sí, y mucho más de lo que se podría pensar en un primer momento. Ya que lo mencionas, Plasmatrón es un buen ejemplo de un humano sin poderes que lleva a cabo actos que no realizaría de no ser por la máscara… aunque, por fortuna para todos, él está del lado de la ley. No obstante, aunque la mayoría de ellos sean suprahumanos, a efectos prácticos no lo son. El Dr. Neutrino, por ejemplo, tiene la capacidad de ver y manipular los neutrinos; en la práctica es como no tener ningún poder en absoluto, y eso no le impidió colaborar en la detención de Electrolito y evitar que Taured fuera destruida las navidades pasadas. El de los Marginados sería un claro caso en el que las máscaras hacen que gente normal lleve a cabo acciones impensables. 
 
    Y: Algunos han llegado a considerar que los Marginados son un mal ejemplo por ese mismo motivo: podrían llevar a gente sin capacidad real para afrontar determinadas situaciones a exponerse más de lo aconsejable, movidos por un sentimiento de heroísmo fundamentado en el “si ellos pudieron, ¿por qué yo no?” 
 
    DI: Eso es, en cierto modo, inevitable. Todavía recuerdo una polémica ya olvidada que hubo cuando el Capitán Justicia se convirtió en nuestro protector. Un niño, tratando de imitar su capacidad de vuelo, murió al caer desde un tejado. Entonces se habló de la mala influencia que podían ejercer los superhéroes en la gente, pero desde mi punto de vista es una polémica estéril. No podemos responsabilizar a los bomberos si un niño se cae de una escalera por querer imitarlos, ¿no? 
 
    Y: ¿Y no crees que, en cierto modo, los Marginados sí que podrían tener alguna responsabilidad en la situación actual? Se dice que nunca hemos tenido tantos criminales de naturaleza especial en las calles como ahora. Tal vez, al ver que los Marginados podían hacerlo sin ninguna capacidad superior, haya influido en los criminales comunes para intentarlo también. O puede que tan sólo se animen al ver que al frente de nuestra seguridad no hay unos superhéroes tan poderosos. 
 
    DI: Bueno, seguro que el Fantoche, Ocaso, Electrolito y el Príncipe de Taured pensaron lo mismo antes de ser derrotados. Creo que cualquier aspirante a supercriminal debería pensárselo dos veces antes de dar un mal paso, puesto que esos chicos ya han demostrado tener recursos suficientes para enfrentarse a situaciones imposibles. De todas formas, atribuirles la situación de inseguridad actual me parece que es cargarlos con una responsabilidad que no les corresponde. No debemos olvidar que el Capitán Justicia, ese bastión en el que nuestra confianza se depositó durante más de dos décadas, ya no es un superhéroe en activo. Muchos aspirantes a criminal que hasta ahora se contenían por miedo deben haber decidido probar suerte. 
 
    Y: Pese a algunos éxitos innegables de los Marginados, parece que no han conseguido que recuperemos la sensación de seguridad que nos proporcionaba el Capitán Justicia. ¿Cuál crees que puede ser la causa? 
 
    DI: La causa es tan sencilla como el miedo al cambio. Como he dicho, vivíamos muy bien bajo el ala del Capitán, y ahora que ya no está, nos sentimos un poco desamparados. Yo pienso que, después de lo que hemos visto, tenemos motivos para sentirnos seguros de nuevo. Tampoco hay que olvidar que Augurio apoya a los Marginados. 
 
    Y: ¿Tienes alguna opinión respecto a las recientes acusaciones de la superheroína Iris, así como algunos de los antiguos Pacificadores, contra los Marginados? Se les ha llegado a acusar de formar parte de un complot para hacerse con el supergrupo. 
 
    DI: Preferiría no entrar en esos temas. Salvo que se muestre alguna prueba, no son más que habladurías que hay que coger con pinzas. No debemos olvidar el vergonzoso papel que esos superhéroes llevaron a cabo durante la crisis de Ocaso. Creo que bastantes problemas tiene ya este país con el movimiento secesionista catalán ganando fuerza como para andar poniendo en duda la que debería ser una de las instituciones del estado. Un supergrupo es tan importante como un cuerpo de policía o unas fuerzas armadas en un estado moderno. Sembrar estas dudas no beneficia a nadie. 
 
    Y: Deduzco por tus palabras que estás de acuerdo con se les otorgue la Orden del Mérito Civil, como se rumorea que planean hacer en los próximos meses. 
 
    DI: Me parece que después de salvar la ciudad de Madrid y evitar que la tragedia de Taured se cobrara todavía más víctimas es lo menos, sí. Como siempre digo, un superhéroe en el fondo no es más que una persona como cualquier otra, y también necesita que se le reconozcan sus méritos. Recordemos que, de no ser por ellos, esta ciudad podría estar gobernada ahora mismo por un alcalde que utilizó a mercenarios disfrazados de basureros para eliminar a sus rivales. 
 
    Y: Volvamos de nuevo a tu libro. Estará a la venta en marzo, ¿verdad? 
 
    DI: Así es, a partir del quince de marzo se podrá comprar en cualquier librería, y quiero aprovechar para dar las gracias a la doctora González Ríos, jefa del ala psiquiátrica de Carabanchel. Sus estudios y conclusiones a raíz de su prolongada labor con los internos más peligrosos de esa prisión fueron vitales a la hora de desarrollar las ideas de las que trata el libro. Además tuve el honor de que accediera a escribir el prólogo de su puño y letra, y estoy seguro de que los lectores lo encontrarán la mar de interesante. 
 
    Y: Perdona pero tengo que hacerte la pregunta de rigor: ahora que los remakes, las cuartas partes de trilogías y la explotación de la nostalgia en general se están poniendo de moda, ¿tienes pensado retomar de alguna forma el show de Chispa y Pararrayos? 
 
    DI: Mucho tardaba en salir el tema, (risas). Como siempre, me temo que he de romper el corazón de mucha gente al decir que no. Ignoro si la cadena, que todavía tiene los derechos de la marca, pretende crear algún producto nuevo, tal vez un nuevo show de Chispa y Pararrayos más actual, pero yo no estoy involucrado. 
 
    Y: ¿Ni siquiera un pequeño cameo? 
 
    DI: Creo que me comportaría como un auténtico cretino si dijera que no a un guiño a los espectadores del antiguo programa. ¡Pero nada más que eso, por favor! Para bien o para mal, esa etapa de mi vida ya pasó, y ahora sólo miro al futuro, que es mi nuevo libro. 
 
    Y: Pues, como siempre que hablo contigo, el tiempo se me ha pasado volando. Doctor Iceta, mucha suerte con tu nuevo libro y espero que podamos seguir charlando de estos temas tan apasionantes en el futuro. 
 
    DI: Ha sido un placer volver a ser entrevistado por esta revista, Yolanda. Muchas gracias y, por supuesto, aquí me tendréis cada vez que queráis. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
      
 
    El operativo policial alrededor de la cárcel de Carabanchel fue el más grande que Plasmatrón había visto jamás. La prisión, que desde que fue remodelada para albergar a los más peligrosos supercriminales presumía de no haber sufrido ni una fuga en toda su historia, quería seguir manteniendo aquel logro, y decenas de coches de policía la rodeaban para evitar que ningún preso que pudiera escapar de su celda llegara demasiado lejos, además de cuatro helicópteros que, empleando potentes focos, controlaban el perímetro. Ya de lejos se podía ver cómo la luz azul de los coches iluminaba las paredes de la prisión, y el cordón policial estaba reforzado por unidades antidisturbios armadas hasta los dientes. 
 
    —¿Tenemos algo nuevo? —le preguntó a Algoritmo mientras se acercaba volando. No hizo todo el trayecto así, no habría soportado volar tanto tiempo, pero su deber era hacer una buena entrada que sirviera para tranquilizar a quienes lo vieran llegar, así que alzó el vuelo cuando estaba sólo a unos cien metros de la cárcel y fingió que había hecho por el aire todo el camino. 
 
    —No hay novedades reportadas de momento —contestó Algoritmo—. Ni la policía tiene prisa por entrar, ni los presos están intentando salir. 
 
    —Bien, voy a hablar con el comisario —dijo antes de tomar tierra frente al cordón policial. 
 
    Aunque llevaba casi un año siendo un superhéroe, los policías todavía se quedaron mirándolo sorprendidos cuando apareció, pero enseguida le abrieron paso y pudo acercarse a Fonseca. Éste, con un gesto hosco muy adecuado a la gravedad de la situación, se encontraba interrogando a algunos de los guardias que lograron escapar, y que estaban siendo atendidos en una ambulancia de las heridas que sufrieron al hacerlo. Buena parte de los Marginados lo acompañaban. 
 
    —Ah, ya estás aquí —advirtió el Dr. Neutrino cuando los alcanzó. 
 
    —¿Y Ave Nocturna? —preguntó al no verla entre ellos. Esperaba que su ausencia no tuviera nada que ver con las llamadas que no contestó antes. Una crisis en la prisión de Carabanchel no era el mejor momento para peleas internas. 
 
    —Ha ido a echar un vistazo en otros frentes —informó Ángel de Piedra, que luego volvió la vista hacia la cárcel—. Menudo fin de semana, ¿eh? 
 
    —No lo sabes tú bien —masculló él, y entonces se acercó a Fonseca—. ¿Qué tenemos, comisario? 
 
    —Una noche muy larga por delante, eso seguro —contestó torciendo el gesto. Pese a su hosquedad habitual, también percibió un atisbo de preocupación en su voz. Teniendo en cuenta que aquel hombre no solía dejarse perturbar por nada, la situación debía ser realmente grave—. Los presos han tomado prácticamente toda la prisión. Están atrapados dentro, pero no sé si tenemos fuerzas suficientes para controlarlos. Si no lo impedís, esto podría alargarse durante días, o incluso semanas. En especial cuando aún tienen a muchos guardias dentro que utilizar de rehenes. 
 
    —¿Cómo han podido escapar presos suficientes para tomar toda la prisión? —inquirió con suspicacia. 
 
    —Eso es mejor que te lo expliquen ellos —respondió Fonseca volviéndose hacia los guardias que lograron escapar. Eran nueve, y la mayoría sólo necesitaban recuperarse del susto, pero un par tenían heridas que estaban siendo atendidas por los médicos de la ambulancia. 
 
    —Sucedió de repente —les contó uno de ellos, un hombre que ya peinaba canas y que parecía haber pasado el peor momento de su vida—. Fue demasiado rápido para que pudiéramos evitarlo. De repente, todas las celdas de la galería se abrieron a la vez, los mandos dejaron de responder cuando tratamos de cerrarlas y tuvimos que intervenir empleando la fuerza… pero ellos eran más, muchos más, y nos superaron enseguida. 
 
    —Ahí dentro se encuentra la peor escoria —aportó el otro guardia herido, al que le estaban cosiendo una herida en la cabeza—. No quiero ni pensar en lo que les pueden estar haciendo a los que no tuvieron tanta suerte como nosotros. 
 
    —¿Dice que todas las puertas se abrieron de repente? —señaló Cronos alzando una ceja—. Eso es sospechoso. 
 
    —Las puertas de una galería se cierran magnéticamente desde los puestos de control —les explicó el guardia. Aunque más allá de la brecha en la cabeza no parecía demasiado lesionado, tenía el uniforme tan manchado de sangre que no podía ser sólo la suya—. Fue el sistema informático lo que falló, de eso estoy seguro. Nadie tocó nada, y no hay forma de controlar todas las galerías desde un solo puesto. 
 
    —Suena a que alguien se ha introducido en el sistema —dedujo Plasmatrón—. Algo… 
 
    —Me pongo a investigarlo, aunque Carabanchel tiene una red a la que es imposible acceder desde fuera. No creo que pueda averiguar qué pasó hasta entrar en ella, y sólo podré entrar cuando lo hagáis vosotros. 
 
    —Haz lo que puedas hasta entonces —le pidió—. De momento, lo prioritario es detener el motín e intentar sacar de allí a los guardias que queden. 
 
    —Si se han amotinado, es posible que tengan a esos guardias como rehenes, como ha dicho el comisario —señaló el Dr. Neutrino—. Tal vez acaben comunicándose con nosotros para exigir algo. 
 
    —Lo dudo mucho —intervino Fonseca—. La mayoría de los presos que hay ahí dentro no tienen reparo alguno en matar. De hecho, algunos lo hacen sólo por diversión. No podemos esperar, ahora mismo podría estar produciéndose una carnicería. 
 
    —Me temo que puede ser mucho peor que una carnicería —afirmó alguien a la espalda de Plasmatrón. Al volverse, descubrió que Ave Nocturna había regresado, pero no lo hizo sola, sino acompañada de su madre, Augurio. 
 
    —¿Has visto algo? —le preguntó el comisario a la heroína más veterana. 
 
    —Algo que podría ver cualquiera —respondió ella, que entonces señaló con un guante blanco en dirección a la prisión—. Además de toda la chusma de las calles, ahí dentro también están encerrados unos supercriminales que bajo ningún concepto pueden volver a ver la luz del sol. ¿Qué hay de ellos? 
 
    —Los sistemas de seguridad son independientes —contestó el guardia herido—. Cuando se produce una alarma aquí arriba, toda la parte inferior queda aislada y sellada. Los monstruos no tienen forma de subir. 
 
    —Aun así, debemos asegurarnos —insistió Augurio—. No creo que en la mayor crisis que ha sufrido esta prisión en toda su historia no haya un supercriminal involucrado de alguna manera. Podría ser un intento de fuga. 
 
    —¡No podemos preocuparnos por unos prisioneros que no representan una amenaza inmediata cuando hay decenas de guardias en peligro! —replicó Fonseca. 
 
    Plasmatrón escuchaba con atención ambos argumentos, sin tener claro todavía cuál era más razonable, cuando una mano se aferró a su brazo con fuerza, y sin poder evitarlo se vio arrastrado por ella. 
 
    —¿Podemos hablar un momento? —le pidió Ave Nocturna mientras tiraba de él con un tono que no auguraba una conversación agradable. 
 
    —Sí, claro —dijo sin más alternativa que dejarse llevar a un lado, donde el comisario, Augurio y el resto del supergrupo no pudieran escucharlos. 
 
    —¿Me vas a explicar lo de esta tarde? —exigió cruzándose de brazos—. Dieciséis llamadas perdidas… ¡dieciséis! 
 
    —Lo sé, lo siento —fue lo único que se le ocurrió decir, aunque ella no pareció para nada satisfecha. 
 
    —¿Eso es todo? ¿Lo sientes? Francamente, después de la espantada de anoche y ahora esto esperaba algo más. ¿Se puede saber qué está pasando, Adrián? 
 
    —Oye, no creo que sea ni el momento ni el lugar de hablar de estas cosas —trató de excusarse—. Te prometí que haríamos algo juntos hoy, ¿no? Pues bueno, creo que tenemos mucho trabajo por delante esta noche. 
 
    Aunque el primer instinto de Silvia sin duda fue responder algo más bien poco amable a esa ocurrencia, que nada más decirla se dio cuenta de que podía haberse ahorrado, lo cierto era que tenía razón: aquél lugar no se podía considerar el más adecuado para discutir esas cosas, y el momento mucho menos. 
 
    —Vale, pero que sepas que esto no queda así —afirmó, y luego los señaló a ambos varias veces—. Oficialmente tú y yo estamos en crisis. 
 
    Dicho aquello, se dio la vuelta y regresó con el grupo, pero él necesitó un par de segundos más para asimilar lo mal que estaba saliendo todo. Comenzó a sentirse muy estúpido por no haber contestado al teléfono. Crear una crisis en su relación con Silvia era lo último que quería. 
 
    Puesto que su vida personal no estaba pasando por su mejor momento, y la cosa parecía muy lejos de ir a mejor a corto plazo, decidió centrarse sólo en lo profesional y volver también con el supergrupo. A esas alturas Augurio y el comisario ya parecían haber terminado de discutir sobre la situación de los supercriminales. 
 
    —Bueno, ¿cómo vamos a proceder? —preguntó el Dr. Neutrino, con su porra aturdidora en las manos. 
 
    —Si se trata de devolver a los presos a sus celdas, creo que nuestra mejor opción es entrar directamente sobre la cúpula del puesto de observación, conectar a Algoritmo y tratar de reactivar los sistemas —dijo él—. Una vez podamos volver a encerrarlos, aislaremos las galerías y los iremos conteniendo una por una. En cuanto limpiemos la entrada, los antidisturbios podrán entrar también. 
 
    —Me parece un buen plan —asintió Cronos. 
 
    —Va a involucrar muchas tortas —señaló Ángel de Piedra—. Más vale que nos preparemos bien, o si no… 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó un agente de policía señalando al cielo. 
 
    Todos alzaron la vista siguiendo las indicaciones del policía. A varios metros de altura, uno de los helicópteros que vigilaban el perímetro seguía con un foco a una figura alada gris que planeaba por el cielo en dirección a la cárcel. 
 
    —¿Eso no es…? —murmuró Cronos. 
 
    —No puede ser verdad —masculló Plasmatrón, que reconoció a aquella especie de polilla gigante—. Mariposa Nocturna… 
 
    —¿Mariposa Nocturna? —repitió Ave mirándolo de reojo de forma más bien poco amigable. 
 
    —¿Quién es Mariposa Nocturna? —inquirió Augurio—. ¿Hay un nuevo Marginado del que no me hayan informado? 
 
    —Eso le gustaría a ella, pero sólo es una imitadora que se dedica a perseguirnos —le explicó Plasmatrón, que apenas podía creer lo que veía. ¿Por qué el mundo se empeñaba en complicarle las cosas siempre? Y no se podía decir que fueran fáciles de antemano—. Debe haber estado escuchando la radio de la policía otra vez. 
 
    —Va hacia la cárcel —señaló el Dr. Neutrino. 
 
    —Va hacia la muerte —gruñó el comisario Fonseca—. A menos que tenga los poderes del Capitán Justicia, si entra ahí dentro sola está acabada. 
 
    —Vamos tras ella —les indicó, muy a su pesar, Plasmatrón a los demás. Cualquier posibilidad de entrar allí con un plan se acababa de esfumar. 
 
    —Yo voy a asegurarme de que los supercriminales siguen sin poder escapar —dijo Augurio. 
 
    —Y yo voy contigo —se ofreció Ave Nocturna—. Nadie debe quedarse solo. 
 
    —De acuerdo: Ángel, coge a Cronos; doctor, tú vienes conmigo —ordenó él—. Tenemos que llegar antes de que esa inconsciente se haga matar. 
 
      
 
    —¿Mariposa Nocturna? Creía que había captado el mensaje cuando fue detrás de Ave —dijo Algoritmo cuando ya sobrevolaban la prisión. En un principio confiaron en encontrarla rápidamente, pero los presos se las apañaron para romper la mayor parte de los tragaluces de las galerías, y había decenas de huecos por los que podría haberse colado. 
 
    —Desde luego, que te cuelguen por los pies de una cornisa y te dejen allí hasta que te bajen los bomberos es una buena forma de transmitir un mensaje —opinó Cronos. Su voz sonaba aguda y chillona porque para ser transportado con más facilidad por el aire rejuveneció hasta convertirse en un niño pequeño. 
 
    —Captó el mensaje, pero en lugar de rendirse abandonó a Ave Nocturna y comenzó a perseguirme a mí —contestó Plasmatrón, que dudó antes de darles más explicaciones. Iban a pensar que era un irresponsable por no reportarla el día anterior, pero tenían derecho a conocer la verdad—. Por su culpa se me escapó Máscara Roja ayer. Decidió aparecer mientras me enfrentaba a sus secuaces y me distrajo. Le dije que no volviera a espiar la radio de la policía, pero es evidente que no me ha hecho caso. 
 
    —¿En serio? —inquirió el Dr. Neutrino, a quien él mismo llevaba sujeto mientras estaban en el aire—. Estos imitadores son inestables. Debiste avisar a la policía y que ellos se hicieran cargo. 
 
    —Ya lo sé —murmuró. Ya les había fastidiado un operativo, y ahora podía volver a hacerlo… cuando la atrapara, iban a tener una charla mucho menos cordial que la última vez. Una cosa era una legítima aspiración a ser una superheroína y otra muy distinta interferir cada vez que se le presentaba la oportunidad y fastidiarlo todo. 
 
    —¿Por dónde entramos? —preguntó Ángel de Piedra—. Esa idiota podría haberse colado por cualquier parte. 
 
    —Es una novata, no creo que se atreva a adentrarse mucho. Buscad el tragaluz roto más próximo a la entrada —sugirió Cronos, y como nadie pareció tener una teoría mejor, decidieron que ésa les valía y comenzaron a descender. 
 
    —Esto no tiene pinta de ira ser fácil, ¿verdad? —dijo Ángel cuando atravesaron una nube de humo muy denso, producto de algo que estaban quemando dentro. 
 
    —Prepárate, cabeza de roca, ahí dentro está el infierno —replicó Cronos. 
 
    —Veremos para quién —murmuró Plasmatrón, que tuvo que disparar un proyectil de plasma para ampliar el agujero del tragaluz y así poder entrar cargando consigo al Dr. Neutrino. 
 
    Cuando pisaron el suelo de la galería, se encontraron aquel lugar convertido en un caos, con colchones ardiendo, camas rotas arrojadas desde las celdas superiores y una multitud de prisioneros destrozándolo todo. Aquel caos, sin embargo, se vio interrumpido en cuanto tomaron tierra, momento en que se convirtieron en el centro de atención de los reclusos. 
 
    —No parece que quieran pedirnos un autógrafo, ¿eh? —bromeó Cronos. De la espalda se descolgó un par de tonfas, una especie de porras con las que llevaba entrenando desde hacía unas semanas, cuando descubrió que era el Marginado más indefenso en caso de combate cuerpo a cuerpo. 
 
    —Más bien no —coincidió Plasmatrón. De hecho, como primer gesto hostil, uno de los prisioneros sacó de las celdas superiores una cama y la arrojó contra ellos. Lo destrozó con un cañonazo de plasma para evitar que les cayera encima, pero aun así tuvieron que cubrirse para que no les golpearan los trozos. 
 
    —Voy a explicarle a ése que lanzar cosas a la gente es de mala educación —dijo Ángel de piedra antes de lanzarse volando a por él. 
 
    —Chicos, hora de poner orden aquí —exclamó Plasmatrón, que enseguida se encaró con un grupo de cuatro prisioneros llenos de tatuajes y armados con cuchillos. 
 
    —Que siempre haya que recurrir a la violencia… —lamentó el Dr. Neutrino cuando al menos diez prisioneros más cargaron contra él y contra Cronos. Para no complicarse lanzó una bomba de humo al suelo, y enseguida una niebla oscura los cubrió a ambos. 
 
      
 
    Como las gafas de Cronos le permitían percibir el calor, no le costó localizar a un enemigo entre el humo y hacer que mordiera el polvo con un par de golpes de sus tonfas. Al mismo tiempo escuchó a otro quejarse tras ser aturdido por la porra del Dr. Neutrino. 
 
    —Esto promete ser divertido —dijo para sí mismo antes de salir de entre el humo para tomar aire, y de paso llevarse por delante a un preso que mantuvo las distancias con la nube en lugar de lanzarse en su interior a lo loco. Aunque iba armado con un cepillo de dientes afilado, de poco le sirvió cuando Cronos le golpeó directamente en la cara con sus nuevas armas. 
 
    —Jo, están funcionando de miedo —exclamó satisfecho cuando aquel tipo acabó en el suelo, desarmado y alejándose de él a rastras—. ¡Eh, doctor! ¿Estás ahí? 
 
    —Aquí estoy —dijo el Dr. Neutrino saliendo de entre la niebla también. 
 
    —¡Volved a vuestras celdas, vamos! —ordenó a un grupito algo más sensato que no parecía demasiado interesado en entrar en combate con unos superhéroes. Le satisfizo comprobar que obedecían su orden a toda prisa y se metían en una celda para alejarse de ellos… pero entonces de su interior salieron otros dos. 
 
    —¡Eh, superhéroes! —los increpó uno de los recién llegados, un tipo que tenía la nariz vendada. Tanto él como su compañero llevaban las manos en la espalda, algo que hizo que los dos superhéroes sospecharan—. ¿Os acordáis de mí? 
 
    —No se me ocurre nada gracioso que responder a eso —admitió Cronos, que entonces se fijó en la cara todavía hinchada que había bajo las vendas y cayó en la cuenta—. ¡Eh! ¡No me digas que eres tú el que se asustó tanto ayer con mi pequeña interpretación que se partió la cara contra Ángel de Piedra! 
 
    —Esta vez no me vas a engañar con truquitos —gruñó al tiempo que ambos sacaban de su espalda una capucha roja y se la ponían cubriéndoles la cara. 
 
    —Me pido al que se asusta al ver niñas pequeñas —dijo Cronos cuando se lanzaron a por ellos. El Dr. Neutrino dio un gruñido de disconformidad, pero de todos modos fue a enfrentarse al otro. Él, sin embargo, aguardó a que fuera su contrincante quien atacara primero. 
 
    —¡Vais a pagar por interponeros en el camino de Máscara Roja! —bramó al tiempo que le lanzaba un puñetazo. Cronos lo esquivó y lanzó un golpe con una de las tonfas, pero el preso dio un paso atrás para evitarlo. 
 
    —Cuánta devoción por un tío que hasta ahora lo mejor que ha hecho es sacrificar a sus propios seguidores —se burló antes de lanzarle otro golpe. En esa ocasión su enemigo fue alcanzado en un costado, pero tarde el superhéroe se dio cuenta de que sólo fue una treta para tenerlo a su alcance. Casi sin verlo venir, recibió un codazo en la cara que lo hizo retroceder varios metros, y no se precipitó del todo al suelo porque pudo apoyarse en la puerta abierta de una celda para evitarlo. 
 
    Aturdido, se llevó una mano a la nariz y la retiró manchada de sangre, pero esto sólo consiguió hacerlo sonreír. El prisionero no perdió el tiempo, y mientras él se recuperaba, cogió carrerilla para propinarle un puñetazo en la cara que sin duda iba a dejarle marca. Sin embargo, cuando lanzó el puño Cronos se encogió hasta transformarse en un bebé envuelto en una ropa demasiado grande para él. El golpe erró su objetivo, y con el impulso que llevaba su enemigo perdió el equilibro, de modo que se precipitó hacia delante y acabó chocando contra la misma puerta de la celda. Para cuando consiguió estabilizarse y evitar caer al suelo, Cronos ya había recuperado su aspecto normal. 
 
    —Pelear le hace a uno sentirse joven de nuevo, ¿verdad? —dijo mientras daba saltitos como un boxeador a punto de entrar en combate. 
 
    El encapuchado dio un gruñido y se abalanzó contra él otra vez, aunque en esta ocasión estaba preparado para recibirlo, y consiguió golpearle tan fuerte con la tonfa que le descolocó la capucha y lo cegó durante unos segundos. No desaprovechó esa ceguera temporal y descargó una serie de golpes, primero en el estómago, para dejarlo sin aliento; luego en la parte trasera de la rodilla, para tirarlo al suelo, y por fin, con ambas tonfas al mismo tiempo, en la cabeza, para dejarlo fuera de juego. 
 
    —Demasiado fácil —murmuró al tiempo que se presionaba la nariz para que parara de sangrar. El Dr. Neutrino logró aturdir también al otro encapuchado, mientras que Ángel de Piedra peleaba sobre ellos y Plasmatrón lanzaba proyectiles de plasma en todas direcciones. 
 
    Entonces la puerta de una celda se abrió con tanta fuerza que por un momento creyó que iba a romperse al chocar contra la pared. Por ella se asomó un tipo enorme, de más de dos metros de altura y ancho como un armario ropero, que tenía la cara de mala leche que cabía esperar de alguien que sin duda desayunaba cada mañana vigas de acero. Aquél gigantón se crujió los nudillos nada más localizar al superhéroe y le mostró los dientes en un evidente gesto amenazador. 
 
    —Ay, madre —masculló Cronos cuando comenzó a caminar hacia él. Los músculos del brazo de aquel mastodonte eran más gruesos que él mismo, y no pudo sino lamentar que siempre le tocara pelear con algún gigante—. Eh, amigo. ¿Has pensado alguna vez en los beneficios penitenciarios de no colaborar en un motín? 
 
    La montaña de músculos no respondió, tan sólo lo miró con odio mientras se acercaba, y con no muy buenas vibraciones al respecto, Cronos se preparó para pelar contra él. Sin embargo, antes de que llegara a su altura, Plasmatrón tomó tierra a su lado, estiró la mano y un dardo tranquilizante salió disparado hasta clavarse en el cuello de aquella mala bestia, que un instante más tarde cayó redonda al suelo. 
 
    —Acabas de privarme de un combate que prometía ser épico —le espetó Cronos—. No sabes cómo te lo agradezco. 
 
    No sabía si Plasmatrón tenía pensado contestar algo, pero antes de que pudiera abrir la boca siquiera, una enorme estatua de piedra cayó desde lo alto, a tan sólo un par de metros de ellos dos, y lo hizo con tanta fuerza que agrietó el suelo al chocar contra él. 
 
    —Échale una mano a Ángel, yo voy con el doctor —dijo Plasmatrón antes de disparar un proyectil contra un preso que pasaba por allí con un cuchillo en las manos. Luego salió volando hacia el Dr. Neutrino, que con la porra aturdidora intentaba mantener a raya a tres más. 
 
    —Presumido —murmuró Cronos, aunque enseguida corrió junto a Ángel de piedra, que ya se había transformado en persona de nuevo y miraba hacia el pasillo superior con rabia contenida—. ¿Necesitas ayuda, cabeza de roca? 
 
    —Vamos —replicó ella agarrándolo de la camisa antes de echar a volar de vuelta al lugar de donde había caído. Allí el número de prisioneros era menor que abajo, pero los estaban esperando, de modo que tuvieron que tomar tierra junto a las escaleras. 
 
    —A ver, ¿quién te está molestando? —preguntó cuando cuatro presos se lanzaron corriendo contra ellos. 
 
    —Tú pégales a todos, por si acaso —contestó Ángel, de modo que así procedió, y el primero que se acercó recibió un golpe de tonfa que lo lanzó a un lado. El segundo, sin embargo, consiguió embestirlo y tirarlo al suelo, y como su compañera estaba ocupada con un tercero, tuvo que recurrir de nuevo al truco de transformarse en un niño pequeño para que su enemigo se quedara agarrando únicamente ropa. El instante de confusión fue todo lo que necesitó para salir de debajo de él y golpearle con todas sus fuerzas en un costado. La forma de niño no era la más adecuada para ejercer la mayor fuerza posible, pero un garrotazo en el hígado dado con mala leche podía dejar fuera de juego a cualquiera. 
 
    Al recuperar su edad natural se aseguró de que no se levantara de nuevo cruzándole la cara con un nuevo golpe, y luego se las vio con el cuarto hombre, que se lanzó a forcejear con él. Ángel logró empujar al suyo escaleras abajo, pero no cayó demasiado porque tres presos más que subían amortiguaron el impacto. Pese a tener que aferrarse con fuerza a la barandilla para no caer, los cuatro se mantuvieron firmes, y enseguida continuaron subiendo. 
 
    —¡Ángel, la rolling stone! —le indicó Cronos mientras trataba de mantener a raya a su atacante. 
 
    La heroína sonrió, tomó carrerilla y se lanzó hacia las escaleras. En el último segundo saltó y se encogió como si fuera una pelota, y entonces se transformó en piedra. Los cuatro presos que pretendían darles alcance de repente se vieron atrapados en una escalera de caracol por la que bajaba a toda velocidad una piedra enorme. 
 
    Los que no llegaron a saltar de las escaleras se vieron arrollados como si fueran los bolos de una bolera, y mientras tanto Cronos consiguió encajar un par de golpes en el estómago del último hombre en pie. En su empeño por seguir forcejeando el preso no se dio cuenta de que estaban a punto de chocar contra la barandilla, y al hacerlo golpeó con tanta fuerza que pasó por encima de ella y se precipitó al vacío. 
 
    —¡Epa! —exclamó al sujetarlo por la pernera para que no se abriera la cabeza contra el suelo. Sin embargo, al ver que justo debajo tenían a uno de los que lograron escapar de la piedra rodante que era Ángel de piedra, lo dejó caer sobre él—. Dos menos. ¡Aquí arriba está limpio! 
 
    —¡Aquí abajo también! —respondió Plasmatrón. Aunque todavía quedaban muchos presos en pie, ya no parecían estar tan interesados en pelear con ellos como antes—. ¡A vuestras celdas, venga! 
 
    Acompañó su amenaza con una llamarada de plasma, y algunos obedecieron de inmediato, otros sólo al ver cómo los primeros lo hacían, pero al final todos estuvieron en sus celdas o inconscientes. 
 
    —Quietecitos ahí —les advirtió Cronos, y pese a mirarlos todavía con mucha hostilidad, fueron sensatos y no se movieron—. Eso es, tranquilitos. ¿Estás bien, cabeza de roca? 
 
    —Eres tú el que está sangrando —le espetó ella. 
 
    —¿Bromeas? Te recuerdo que he tenido que ir en tu ayuda. 
 
    —¿No habéis tenido bastante pelea ya? —preguntó el Dr. Neutrino antes de que Ángel pudiera responder—. ¿De verdad necesitáis más? 
 
    —Lo que necesito un arma de verdad para estos casos —protestó la heroína—. Como un martillo gigante, o algo así. Eso molaría bastante. 
 
    —Al menos hemos pacificado una galería entera —señaló Cronos. 
 
    —¿Y de qué ha servido? Mariposa Nocturna no está aquí —gruñó Plasmatrón, que con la situación ya controlada se acercó a un par de guardias que yacían tirados junto a la puerta que llevaba al puesto de vigilancia. Ambos parecían haber recibido una paliza a manos de los presos amotinados, y tenían muy mal aspecto. 
 
    —Éste todavía respira —determinó tras tomarles a ambos el pulso. El otro ya había muerto por sus heridas—. Ángel, ¿puedes sacarlo? 
 
    —Sin problema —asintió la heroína. 
 
    Entre Cronos y él la ayudaron a cargarlo, y entonces se elevó con su jet pack y salió volando por el mismo agujero por el que entraron. 
 
    —Echemos un vistazo al puesto de vigilancia —sugirió entonces. 
 
      
 
    En aquel puesto se suponía que siempre debía haber un guardia, pero lo encontraron vacío, sin duda porque todos intentaron colaborar en reprimir el motín cuando perdieron el control de las celdas. El armarito donde tenían las armas de fuego seguía cerrado, lo cual fue afortunado. Si los presos se hubieran hecho con esas armas, el combate anterior habría sido mucho más complicado. 
 
    —Hmm, no tiene buena pinta —murmuró Cronos tras echar un vistazo a las cámaras de seguridad—. Va a costarle mucho dinero a la PCA reparar todos los desperfectos. Pero ya encontrarán la forma de que se pague con dinero público. 
 
    —Algoritmo, te conecto —dijo Plasmatrón tras ponerse a los mandos de la seguridad de la galería—. ¿Qué puedes decirme? 
 
    —Estoy dentro —informó Algoritmo—. Desde aquí puedo entrar al sistema principal y cerrar todas las celdas, pero de poco va a servir eso a estas alturas. Al menos tengo acceso al resto de cámaras que aún funcionan… oh, eso no es bueno. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó alarmado. 
 
    —En la cúpula del puesto de observación se han congregado gran cantidad de presos, y creo que tienen a varios guardias. No puedo ver bien lo que pasa porque han quebrado el cristal de la cámara, pero no me gusta nada lo que sí veo. Creo que planean matarlos. 
 
    —De acuerdo, cierra esta galería y nosotros iremos para allá —determinó Plasmatrón—. Ah, y averigua por qué diablos se abrieron en primer lugar. ¿Sabemos algo de Ave Nocturna y Augurio? 
 
    —No, pero allí abajo las comunicaciones están bloqueadas. 
 
    —Muy bien, pues vamos a ver qué pasa en el puesto de observación. 
 
    Todas las galerías de la prisión que se encontraban a ras de suelo convergían en la cúpula donde se encontraba puesto de observación y vigilancia central. Desde allí se podía manejar el acceso a las galerías, y en cierto modo era natural que los presos intentaran tomarlo para hacerse con el control absoluto de Carabanchel. Aunque temieron estar aproximándose a una batalla campal todavía más intensa que la que acababan de tener, cuando llegaron hasta la salida de la galería se encontraron con algo muy distinto. 
 
    —¿Qué están haciendo ahí? —se preguntó Cronos. 
 
    Nadie advirtió su llegada porque todos y cada uno de los presos tenía la vista puesta en la parte superior del puesto de vigilancia, donde un grupo de guardias armados con escopetas protegían a una mujer que se encontraba junto a una especie de horca improvisada con barras metálicas y sábanas, de la que colgaba un muñeco de forma humana. En un primer momento les pareció que los presos tenían a los guardias atrapados ahí arriba, pero entonces vieron a cinco hombres atados, amordazados y desvestidos hasta quedar en calzoncillos junto a la horca. 
 
    —Son presos vestidos de guardias —dedujo Plasmatrón. 
 
    —¿Y quién es ella? —inquirió Cronos. 
 
    La mujer se movía sobre la cúpula como una artista sobre el escenario, y aunque todavía vestía con su ropa naranja de presidiaria, se había colocado una tela que le cubría los ojos, y en las manos llevaba una balanza y una pequeña espada. 
 
    —Dama justicia —murmuró—. Algoritmo, ¿qué sabemos de ella exactamente? 
 
    —A ver… expedientes… sí, aquí lo tengo: prisionera en Carabanchel desde hace ocho años, condenada por el asesinato de dos jueces y tres fiscales. Según el informe psiquiátrico, era una abogada criminalista que creía en la reinserción incluso de los criminales más violentos, quienes solían ser sus clientes habituales. Uno de ellos le lanzó ácido a la cara después de ser condenado y la dejó ciega. Suponen que ése fue el desencadénate de su locura, porque a partir de entonces comenzó a matar a miembros de la judicatura que su alterada percepción de la realidad consideraba corruptos. 
 
    —Lo que se dice una mujer encantadora —apuntilló Cronos torciendo el gesto. 
 
    —Ya estoy aquí —anunció Ángel de Piedra, que salió del pasillo de la galería que acababan de abandonar. En su uniforme tenía manchas de sangre, no estaba claro si suyas, de algún prisionero durante la lucha o del guardia al que había sacado—. ¿Qué me he perdido? 
 
    —Una loca intenta asustar a los guardias ahorcando un muñeco —le explicó Cronos. 
 
    —Un momento —dijo el Dr. Neutrino frunciendo el ceño—. Eso que cuelga no parece un muñeco… 
 
    —Eh… pues ahora que lo dices, me temo que tienes razón. Es, o era, un guardia —respondió Algoritmo, y como para confirmarlo, uno de los presidiarios vestido con uniforme de carcelero liberó el nudo que lo mantenía colgando. El cadáver cayó como un peso muerto, para regocijo de la multitud amotinada. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló Ángel de Piedra apretando los puños—. ¡Tenemos que ir a por ella! 
 
    —Hay demasiados presos —objetó Plasmatrón. Si entraban dando golpes, ni con toda su potencia de fuego podrían contener a tantos, y los que se vestían de guardias tenían armas—. Si atacamos a lo loco podrían disparar a los rehenes. Hay que llegar hasta Dama Justicia primero, antes de que mate a alguien más. 
 
    —¡Esta noche por fin se está haciendo justicia! —exclamó entonces la mujer en dirección a los presos, que respondieron con gritos de aprobación—. Amigos míos, la sociedad os ha fallado, os ha fallado a todos, y en lugar de buscar la forma de remediarlo, se ha limitado a arrojaros a este agujero infecto para que os pudráis en él y no molestéis a los que dicen ser gente de bien. 
 
    —¡Sí! —bramó con todas sus fuerzas un hombre a tan sólo un par de metros de ellos. Los espectadores de aquel mórbido show estaban tan pendientes de lo que Dama Justicia decía que no se daban cuenta de que tenían a cuatro superhéroes justo detrás. 
 
    —Sin embargo, estos guardias no son más que peones, el último eslabón en una cadena destinada a mantener cautiva a la verdadera justicia. Hoy el destino ha querido regalarnos la oportunidad de hacerle pagar las mentiras y la hipocresía que este sistema corrupto e ineficaz representa a uno de los verdaderos culpables —afirmó, y acto seguido hizo un gesto hacia uno de sus matones. Éste obligó a ponerse en pie a un cautivo que tenían tras los guardias. A él, o más bien ella, no le quitaron la ropa—. ¡Un superhéroe! 
 
    —¡Mierda! —gruñó Plasmatrón, pero nadie llegó a escucharlo porque el rugido de júbilo de la multitud apagó cualquier otro sonido. Mariposa Nocturna, con su uniforme gris que le daba aspecto de polilla y sangre en la comisura de los labios, fue arrastrada junto a Dama Justicia. Entonces la subieron a un taburete y le pusieron la soga al cuello. 
 
    —¡Se abre la sesión! —exclamó la mujer hacia la multitud. 
 
    —Tenemos que sacarla de ahí antes de que se la carguen —dijo Cronos volviéndose hacia Plasmatrón. 
 
    —Sí —respondió éste con gesto de preocupación. No podían permitir que mataran a esa chiquilla inconsciente, por mucho que se lo hubiera buscado. 
 
    —En cuanto demos un paso ahí dentro, no sólo nos las veremos con doscientos presos, sino que esa lunática sólo tendrá que quitar el taburete para matarla —les recordó el Dr. Neutrino. 
 
    —Ya me he dado cuenta —masculló Plasmatrón contrariado, pero entonces echó un vistazo a los muchos metros que los separaban del techo abovedado—. Creo que tengo una idea. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
      
 
    —No tiene muy buena pinta, ¿verdad? —dijo Ave Nocturna cuando Augurio y ella alcanzaron la parte superior del muro que rodeaba la cárcel. Desde allí podían ver el patio donde los reclusos mataban el tiempo, y que estaba vacío porque todos quedaron recluidos dentro de la prisión. Aun así, a través de las ventanas enrejadas les llegaba el resplandor de varios incendios, y de algunas celdas incluso salía humo. 
 
    —No, no tiene buena pinta —aseveró su madre, que desenganchó los binoculares de su cinturón y echó un vistazo—. Y nos vamos a adentrar en la zona más peligrosa de todas. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió ella. 
 
    —Para bajar a las celdas de los supercriminales tenemos que atravesar el ala de psiquiatría. No es precisamente un lugar agradable, así que estate preparada —le recomendó, y entonces volvió a guardar los binoculares—. No podemos arriesgarnos a abrir una puerta y que escapen, tenemos que entrar desde arriba. 
 
    —No hay problema —asintió Ave, que acto seguido bajó de un salto de lo alto del muro. Augurio la siguió, pero ella empleó su capacidad de levitación para hacerlo más suavemente—. ¿No te parece un poco extraño que alguien abriera todas las celdas pero decidiera dejar cerrada la prisión? 
 
    Augurio la miró sorprendida. 
 
    —Vaya, tienes buen instinto —reconoció—. Sí, es extraño, por eso sospecho que esto es sólo una distracción. Quienquiera que lo haya provocado no quería que se produjera una fuga masiva, sino que toda la atención se centrara en la propia cárcel. 
 
    —Pues le ha salido muy bien. 
 
    —Si ahora se produjera la fuga de un supercriminal, ninguna alarma podría alertarlos porque la prisión está tomada —le explicó Augurio—. Por eso creo que puede haberlo planificado uno de ellos… y por eso, mientras tus amigos se encargan de pacificar la parte superior, nosotras vamos abajo. 
 
    Una vez llegaron a la fachada de la galería, la superheroína más veterana sacó su pistola de ganchos y lanzó uno para anclarlo en la parte superior; Ave Nocturna hizo lo propio con la que llevaba integrada en la muñeca. Una vez asegurado el cable, ambas se dejaron arrastrar por sus respectivos dispositivos hasta el tejado. 
 
    —Ése es un juguete bastante interesante —le dijo su madre una vez estuvieron arriba—. Así no corres peligro de que se te resbale de las manos. A mí me pasó una vez… menos mal que puedo levitar. ¿De dónde lo has sacado? 
 
    —Me lo hizo Plasmatrón —le contó, y al recordarlo se sintió mal por haberle echado la bronca a Adrián antes. Pero después de lo de la noche anterior, y que la hubiera estado evitando toda la tarde, tenía motivos de sobra para estar enfadada. Enfadada y preocupada, porque no tenía ni idea de qué le pasaba. Él decía que sólo estaba estresado, sin embargo, tenía la intuición de que había algo más, algo que no era capaz de discernir porque su novio era la clase de persona a la que había que sacar la información con sacacorchos. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Augurio al darse cuenta de que se había quedado mohína. 
 
    —Sí, claro —asintió. Ya tendría tiempo para preocuparse de eso más adelante, ahora había trabajo que hacer… y no se dio cuenta hasta ese mismo momento de que era la primera vez que iba a entrar en acción junto a su madre. No obstante, eso, lejos de suponerle algún problema o alegría, lo que hizo fue que sospechara—. ¿Por qué has venido esta noche, mamá? 
 
    —¿La crisis más grande que ha sufrido Carabanchel en su historia no te parece suficiente motivo? —replicó ella, que se acercó a una de las puertas metálicas que salían a la azotea y buscó la forma de abrirla. 
 
    —Me pregunto más bien si has visto algo —matizó Ave Nocturna—. Que tengas tan claro que puede ser el plan de fuga de un supercriminal y hayas insistido en acompañarme… 
 
    —Sólo es la sensación de que esto puede ser aún más grande de lo que parece. —Dio un tirón de la puerta para tratar de abrirla, pero no consiguió nada—. ¡Maldita sea! Las cerraduras no son magnéticas aquí arriba, pero no hay manera de abrirla. 
 
    —Espera un momento —le pidió ella. De su cinturón sacó un par de capsulitas, las abrió, mezcló el contenido de una con el de la otra y lo vertió sobre la cerradura. El sonido de la corrosión no tardó en escucharse, y cuando el humo que la reacción produjo se disipó, bastó con un golpecito para que el cierre se quebrara del todo y la puerta se abriera—. Listo. 
 
    —No está mal —valoró Augurio—. ¿Otro invento de Plasmatrón? 
 
    —Del Dr. Neutrino. Él es el experto en química, y le gustan las cosas sencillas. Plasmatrón utilizaría su cuchilla de plasma para cortar la puerta en dos. 
 
    —En este mundillo cada uno tiene su estilo, hija, y hay que respetarlo —la aleccionó su madre. 
 
    Una vez solucionado el escollo, ambas heroínas atravesaron el umbral y se adentraron en las entrañas de la galería de psiquiatría. Ninguna de las dos tenía ni idea de cómo debía estar el resto de la prisión, pero aquel lugar parecía el decorado de una película de terror: el suelo estaba lleno de papel higiénico y restos de colchones medio quemados, había manchas de sangre pisoteada y restregada por todas partes, los focos que la iluminaban o estaban rotos o parpadeaban a intervalos irregulares y, para terminar de darle un aspecto tétrico, se podían escuchar risas y gritos lejanos cuyo origen y motivos estaban poco claros. 
 
    —Madre mía, ¿qué ha pasado aquí? —se preguntó Ave mientras atravesaban el pasillo superior en dirección al lado opuesto de la galería, donde se encontraba el acceso a las celdas subterráneas a las que pretendían llegar. 
 
    —Ya te dije que no iba a ser agradable —le recordó Augurio, que se agachó a tomarle el pulso al cuerpo de un guardia. Por su aspecto, parecía como si una fiera rabiosa se hubiera dedicado a desgarrarle la piel a zarpazos. No debió encontrárselo, porque una vez hecha la comprobación se limitó a cerrarle los ojos—. Estate alerta, esto está demasiado tranquilo. 
 
    Iluminadas por un único foco parpadeante, caminaron con precaución. Aunque toda la prisión estuviera abierta, era raro que aquella ala se quedara tan vacía, y las risas y gritos lejanos significaban que todavía quedaba gente, cosa que no tardaron en comprobar. 
 
    El primer lunático que les salió al paso pretendió asustarlas surgiendo de repente del interior de su celda. Llevaba un uniforme de presidiario hecho jirones e iba armado con un cuchillo ensangrentado, y dio un rugido más propio de un animal que de un ser humano antes de lanzarse a por ellas. 
 
    Aunque Ave Nocturna se preparó para recibir a aquel hombre cuando quedó claro que la eligió a ella como su primer objetivo, Augurio se interpuso entre ambos y con una rápida maniobra le cogió el brazo del cuchillo y se lo puso a la espalda. Cuando el arma se le cayó de las manos lo hizo arrodillarse de un taconazo en la parte trasera de la pierna y, una vez en esa posición, hizo que su cabeza chocara contra la barandilla metálica, lo que lo dejó fuera de juego. 
 
    —Eso también podría haberlo hecho yo —protestó Ave. Que su madre se metiera en la que iba a ser su pelea no le sentó nada bien. 
 
    —Pues cuidado con lo que deseas —le advirtió ella cuando tres hombres más salieron de las celdas, uno de frente y otros dos por detrás. El ruido de la pelea parecía haber despertado a la galería, porque a ras de suelo también vieron a varios presidiarios reunirse en el pasillo, algunos incluso las señalaron con el dedo—. Esto se va a poner intenso. 
 
    —Ya lo veo —dijo antes de volverse para plantar cara a los que tenían a la espalda. Uno era un tipo larguirucho y con cara de demente que llevaba en las manos una tubería metálica, mientras que el otro era mucho más corpulento y se valía de sus propios puños—. Bueno, ¿quién quiere ser el primero? 
 
    El afortunado resultó ser el larguirucho, que se lanzó contra ella tubería en mano dispuesto a abrirle la cabeza de un golpe. No le costó esquivarlo haciéndose a un lado, y debido a la fuerza que traía el preso, se desequilibró tanto que sólo hizo falta una patada para lanzarlo contra la barandilla y que acabara derrumbándose en el suelo. Quiso asegurarse de que no se volvía a levantar con un puñetazo, pero no pudo dárselo antes de que el más grade cargara contra ella y la cogiera por la espalda. Su fuerza era tal que consiguió inmovilizarle los brazos y levantarla en el aire. 
 
    —¡Tengo al murciélago! —exclamó—. ¡Vamos a aplastarlo! ¡Vamos…! 
 
    Se interrumpió cuando Ave lanzó un cabezazo hacia atrás que le alcanzó en la nariz. El golpe fue suficiente para que aflojara un poco el agarre, y entonces ella se liberó a base de codazos. Cuando cayó al suelo, lo hizo caer también a él de una patada en la rodilla, y luego aguardó hasta que trató de ponerse en pie para agarrarle la cabeza y lanzarle un rodillazo a la cara que lo dejó grogui. Para cuando volvió a preocuparse por Augurio, ésta tenía al tipo que la atacó sujeto de un brazo, brazo que retorció hasta que crujió y el hombre gritó de dolor. Luego lo lanzó de cabeza contra la barandilla, se escuchó un gong metálico y ya no se levantó. 
 
    —No está mal —le dijo a su madre al tiempo que de un taconazo dejaba fuera de juego al grandullón cuando volvió a tratar de levantarse. 
 
    —¡Cuidado! —le advirtió ella, aunque no hizo falta porque lo percibió a través del rabillo del ojo: el larguirucho se puso en pie y, furioso y con la boca llena se sangre, se lanzó a embestirla con las manos por delante. Se dio la vuelta a tiempo para recibirlo, y cuando casi lo tuvo encima se dejó caer hacia atrás y le agarró las manos. Utilizó el propio impulso que llevaba para que diera una voltereta en el aire, y al caer su espalda golpeó dolorosamente contra la pasarela. Desde el mismo suelo, en esa posición tan vulnerable en la que el criminal había quedado, levantó la pierna y dejó caer el tacón de su bota contra la frente de aquel hombre. 
 
    —Ésa ha sido una buena llave —reconoció Augurio cuando se puso en pie de nuevo, con su enemigo ya incapacitado—. Veo que te he enseñado bien. 
 
    —Mejor no empezar a presumir demasiado pronto —replicó Ave, y le hizo una señal hacia las escaleras que bajaban de la plataforma al suelo. Por lo menos diez presos más subían corriendo por ellas para seguir donde lo dejaron sus compañeros—. No parece que hayan aprendido la lección, ¿verdad? 
 
    —Pero estamos perdiendo demasiado tiempo —dijo ella. 
 
    Si querían llegar al final de la galería no les quedaba más remedio que abrirse paso a golpes… al menos hasta que Ave se fijó en la única lámpara que todavía iluminaba esa zona. 
 
    —Creo que ya hemos luchado suficiente —dijo. Recogió del suelo la tubería con la que habían intentado golpearla y la lanzó contra la lámpara. Al impactar contra ella acabó por romperla del todo, y el lugar quedó a oscuras. Entonces puso en marcha la visión nocturna—. Nos vamos de aquí. 
 
    Disparó un gancho contra el techo de la galería, agarró a su madre de la cintura y ambas se lanzaron desde lo alto de la pasarela mientras los prisioneros, cegados tras perder su única fuente de luz, no sabían muy bien a dónde dirigirse. Las dos se balancearon por el aire hasta tocar el suelo, y una vez en tierra firme, Ave recogió el gancho. 
 
    —El camino está despejado —afirmó antes de ponerse en marcha rumbo a la salida de la galería. Al otro lado estaba el puesto de control, y más adelante se accedía al ascensor que bajaba hasta los supercriminales. 
 
    No tuvieron problemas mientras la oscuridad las cubrió a ambas, en especial porque, gracias a la visión nocturna, Ave pudo esquivar los obstáculos producto del motín, tales como camas rotas, sábanas amontonadas e incluso algunos cuerpos de guardias que sufrieron unas muertes extremadamente violentas. Sin embargo, en la última parte de su trayecto un colchón ardiendo en el suelo las dejaba expuestas, y cuando abandonaron la oscuridad y entraron en la penumbra varios prisioneros que vandalizaban las celdas de sus compañeros comenzaron a seguirlas con la mirada. 
 
    —¡Corre! —le indicó a su madre, quien tuvo que saltar por encima del cuerpo de un interno al que, por alguna razón que sólo sus perturbadas mentes conocían, mataron y dejado allí tirado—. ¡Podemos salir! 
 
    Quince, tal vez veinte presos decidieron que querían impedírselo, así que corrieron tras ellas enarbolando sus improvisadas armas o sus puños desnudos. Por fortuna, ambas atravesaron la puerta enrejada que salía al puesto de guardia antes de ser alcanzadas, y nada más hacerlo, Augurio la cerró de golpe. Al primer hombre que se estampó contra ella lo recibió con un puñetazo en la cara que lo derribó en el suelo, pero eso no sirvió de mucho cuando el resto llegó y se lanzaron dando gritos contra las rejas metálicas. 
 
    —No creo que los pueda contener mucho tiempo —dijo Ave dando un paso hacia atrás—. Se van a cargar el cierre. 
 
    —Ya lo veo —murmuró ella. 
 
    —Creo que desde aquí se puede sellar magnéticamente —afirmó una voz femenina a través de megafonía. Ambas se volvieron hacia el puesto de vigilancia y, a través del cristal que lo separaba de aquella zona de paso, vieron a una mujer con gafas y una bata blanca que les hacía gestos. 
 
    —¡Vamos! —dijo Augurio, y ambas corrieron hacia la puerta que entraba al puesto de vigilancia. Un zumbido les indicó que la mujer de dentro les estaba abriendo, y cuando ambas entraron volvieron a cerrar enseguida. 
 
    —¡Uf! —resopló Ave al sentirse por fin a salvo—. ¡Madre mía! ¡Esos tipos están locos! 
 
    —“Loco” no es un término que me guste utilizar —la corrigió la mujer—. Aunque reconozco que algunos de mis pacientes son un poco… problemáticos. 
 
    —¿Sus pacientes? —inquirió Augurio. 
 
    —Doctora González Ríos —se presentó la desconocida—. Jefa del ala psiquiátrica. Vosotras supongo que sois Augurio y Ave Nocturna, ¿verdad? Madre e hija, qué curioso… 
 
    El tono de voz tranquilo y sosegado, frío incluso, que empleaba aquella doctora en una situación tan grave como en la que se encontraba, atrapada en un motín y rodeada de los presos más peligrosos del país, sorprendió a Ave, y por la forma en que la miraba su madre, supo que no sólo a ella. 
 
    —¿Ha dicho que desde aquí se puede sellar magnéticamente la puerta? —quiso saber Augurio. 
 
    —Así es, desde esos controles de ahí —respondió ella señalando unos mandos junto a los monitores de vigilancia. Ninguno de ellos parecía seguir operativo—. Si sabes manejarlos, claro. 
 
    —Es un poco tarde para que haya una psiquiatra en la cárcel, y más un sábado. ¿Lleva aquí dentro desde que comenzó el motín? —le preguntó Ave mientras Augurio corría hacia los controles. 
 
    —Me gusta trabajar hasta tarde, y la salud mental de mis pacientes en muchos casos no entiende de fines de semana —respondió con cierta indiferencia—. Tuve la suerte de que me pillara aquí cuando comenzó, pero los guardias salieron a tratar de contener a los prisioneros e ignoro la suerte que han corrido. 
 
    —Lo siento, pero hemos visto a varios muertos —le comunicó. 
 
    —Eso es… desafortunado —afirmó—. Una pérdida terrible, sin duda. 
 
    A Ave no le pareció que lo sintiera tanto como decía, pero la frialdad no era ningún delito, y tuvo otros asuntos que atender cuando Augurio consiguió sellar magnéticamente la puerta por fin. La multitud de presos seguía sacudiendo los barrotes, pero ya no conseguirían pasar. 
 
    —¿Sabe si el motín se ha extendido a las celdas de los supercriminales? —le preguntó Augurio a la doctora una vez la situación estuvo controlada. 
 
    —Desde aquí no hay forma de comunicarse con las celdas subterráneas —respondió ésta—. Si quieren comprobarlo, tendrán que bajar. 
 
    —¿Y hay alguna forma de salir de la prisión sin volver a la galería? 
 
    —Hmm, desde aquí se puede subir a mi despacho, allí la ventana no tiene rejas —contestó ella. 
 
    —¿Qué es lo que pretendes? —inquirió Ave. 
 
    —Quiero que saques a la doctora y la lleves al cordón policial —le indicó su madre—. Yo bajaré primero a las celdas de los supercriminales. 
 
    —No deberíamos separarnos —objetó ella, para nada convencida de ese plan—. Podría ser peligroso. 
 
    —Podría, pero nuestro deber principal es poner a salvo al inocente —le recordó Augurio—. Haz lo que te pido, por favor. 
 
    No era cuestión de discutir delante de civiles, así que se tragó el orgullo y accedió, aunque no estaba ni mucho menos conforme. 
 
    —De acuerdo, doctora. Venga conmigo y la sacaré de aquí —le pidió a la doctora Ríos. 
 
    Todavía molesta por tener que seguir órdenes de su madre, ambas se dirigieron escaleras arriba mientras Augurio se aventuraba a solas a las entrañas de la cárcel. El despacho de aquella mujer resultó no ser demasiado amplio, y además estaba lleno de estanterías a rebosar de libros sobre psiquiatría, varios posters sobre la estructura interna del cerebro y hasta un armarito transparente lleno de medicamentos, pero tenía la prometida ventana sin rejas por la que salir. 
 
    —Agárrese fuerte —le pidió antes de disparar un gancho contra el tejado de la cárcel. Ambas lo emplearon para bajar hasta el patio y, una vez allí, la mujer se soltó y dio un par de pasos algo mareada, aunque enseguida recuperó la compostura—. No se preocupe, pronto estará a salvo. 
 
    —Se lo agradezco —dijo mientras se recolocaba la bata—. Y lamento que por mi causa se enturbie la relación con su madre. 
 
    —¿Cómo dice? —inquirió confundida. 
 
    —“No deberíamos separarnos” le ha dicho antes. Tal vez sea una cuestión de deformación profesional, pero se me da bien ver cuáles son las verdaderas motivaciones de la gente, y no vi en usted preocupación, sino irritación, o tal vez celos. ¿Es posible que no le preocupe tanto la seguridad de su madre ahí abajo como el hecho de que ella esté afrontando el peligro mientras su papel se reduce a un rescate con una importancia relativa menor? 
 
    —Eh… será mejor que la acompañe fuera —balbuceó en respuesta. 
 
    No obstante, por el camino hasta el cordón policial se dio cuenta de que la doctora tenía razón: le molestaba, y mucho, que su madre hubiera asumido el papel de heroína y se aventurara al peligro, mientras que ella se limitaba a sacar a una rehén y llevarla con la policía, como si fuera una segundona. Aquello era síntoma de que, pese a derrotar a Ocaso y salvar Taured, seguía considerándola tan incapaz como la consideró el día que descubrieron que sus poderes no valían gran cosa. 
 
    Cuando llegó al cordón policial lo hizo a tiempo de ver cómo Ángel de Piedra salía volando de vuelta a la cárcel, después de entregar a un guardia herido a los médicos desplegados en la zona. El comisario Fonseca la vio venir y se plantó frente a ella mientras un par de agentes se hacían cargo de la doctora Ríos. 
 
    —¿Y Augurio? —inquirió. 
 
    —Ha bajado a las celdas de los supercriminales —contestó… y tal vez fuera por sus genes, o que ella estaba pensando lo mismo, pero intuyó que la siguiente pregunta del comisario sería acerca de por qué no estaba también allí, así que no permitió que la hiciera—. Tengo que volver enseguida. Lo mantendremos informado. 
 
    Dicho eso, dejó a Fonseca con la palabra en la boca y echó a correr de vuelta a la prisión. Con un gancho subió de nuevo hasta el despacho de la psiquiatra, y desde allí bajó hasta la galería. Ignoró a los prisioneros que aún trataban de abrir por la fuerza el cierre magnético, también las cosas que le gritaron al verla pasar, y se dirigió hacia el ascensor por el que su madre se marchó. Confiaba en alcanzarla antes de que encontrara problemas; no se creía capaz de soportar que consiguiera frustrar un intento de fuga mientras ella llevaba a cabo una misión inofensiva, como era poner a salvo a una civil que no corría peligro inminente. 
 
    Desde el puesto de control llamó el ascensor, un armatoste metálico con tantos refuerzos que parecía una caja fuerte, y se metió en él, como debió hacer su madre antes. Impaciente, aguardó mientras aquel aparato enorme bajaba lentamente hacia las celdas subterráneas de Carabanchel. 
 
    No fue hasta que casi hubo llegado abajo del todo cuando sintió un escalofrió que la alertó de que algo iba mal. No habría sabido decir qué, pero lo notó en todo su ser en forma de un temor creciente, temor que llegó a su punto álgido cuando el ascensor tocó fondo y sus puertas se abrieron por fin. 
 
    Se asomó fuera con precaución y miró a todas direcciones. A diferencia de las galerías superiores, la distribución de aquella zona era distinta: se dividía en varios pasillos con celdas especiales, de tal forma que una nunca estaba enfrente de la otra, para que los supercriminales no tuvieran forma de saber quién estaba encerrado cerca de ellos ni tuvieran contacto entre sí. Sabía que detrás de las baldosas de suelo, techo y paredes había una gruesa capa de hormigón, además de placas de plomo y una red electromagnética para evitar que salieran o entraran teletransportadores. Lo que no sabía era el tétrico silencio que imperaba en el lugar, que unido a que la única iluminación eran unas luces de emergencia naranjas que se encendían y apagaban a intervalos, creaba una atmósfera bastante tensa. 
 
    —Una fuga —murmuró al deducir de qué podían estar alertando las luces naranjas. Su madre tenía razón… y eso consiguió irritarla hasta el punto de que apretó los puños con furia. 
 
    —Por aquí —le susurró una voz desde detrás de una esquina. No la reconoció como de nadie que conociera, pero de todas formas la siguió pensando que podía ser del criminal fugado. Si era así, sería su oportunidad de atraparlo antes de que lo hiciera Augurio. 
 
    Fue precisamente a la superheroína a quien vio al doblar la esquina. Ella no reparó en su presencia, puesto que se movía con cautela por el pasillo como si esperara encontrarse con alguien. Ave Nocturna, molesta, dudó entre unirse a su madre en la búsqueda o hacerlo por su cuenta, pero entonces sintió más que vio una presencia a su espalda, y rápidamente se dio la vuelta, preparada para luchar. 
 
    Por la misma esquina que acababa de doblar un instante antes surgió una figura femenina, alta y muy delgada. Iba cubierta por un traje negro con placas metálicas, y su rostro estaba tapado por una máscara de hierro sin ningún rasgo más allá de agujeros para los ojos, pero ni siquiera tenía para la nariz o la boca. Lo que la máscara no cubría de la cabeza estaba cubierto de una mata de pelo gris y quebradizo. 
 
    —La Parca —murmuró aterrorizada dando un paso hacia atrás. 
 
    Aunque la supercriminal llevaba más de veinte años encerrada en Carabanchel, su recuerdo seguía muy fresco en la mente de la ciudad, que tuvo que padecer la escalada homicida a la que sometió a Madrid entonces. Siendo posiblemente la villana más terrible a la que jamás se enfrentó superhéroe alguno en el país, que anduviera libre era una noticia terrible… pero, por alguna razón, Ave vio en ella una oportunidad, una oportunidad que la llenó de una determinación ciega: si podía capturar a la persona que todavía conseguía que Augurio tuviera pesadillas, le demostraría a su madre que se equivocó al no confiar en ella, al no creer que podía ser una superheroína. 
 
    Estaba decidido: sería Ave Nocturna, y no Augurio, quien detuviera a la mismísima Parca. Para ello dejó que su madre siguiera adelante sin alertarla, y luego se aproximó más a la supercriminal, que consiguió hacerse con dos cuchillos enormes y manchados de sangre, sangre que parecía fresca. 
 
    —¡Estoy aquí, pelea conmigo! —la desafió apretando los puños cuando tuvo la sensación de que a quien esperaba poder emboscar era a Augurio. Sin dudarlo ni siquiera un segundo le lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas, pero ella lo esquivó echándose hacia atrás; luego lanzó otro, seguido de un gancho con la otra mano y una patada lateral. Esquivó los puñetazos y bloqueó la patada, aunque no respondió. Por el momento parecía limitarse a defenderse—. ¡Vamos, pelea! 
 
    Empleó contra ella todas las llaves que había aprendido en su entrenamiento, y la Parca se limitó a protegerse de ellos. Incluso en una ocasión dejó por accidente un flanco abierto que podría haber aprovechado, y no lo hizo. Pero entonces consiguió acertarle con una patada en la rodilla, lo que hizo que se tambaleara y la dejó vulnerable al siguiente golpe, que fue agarrarla de un brazo y lanzarla al suelo. El impacto debió dolerle, porque ambos cuchillos se le cayeron de las manos, y Ave vio que ya la tenía donde quería. Sin embargo, cuando fue a darle el golpe de gracia con una patada, ella rodó por el suelo y lo esquivó, luego se incorporó y por fin mostró algún interés en comenzar a devolver los golpes. 
 
    Lo que siguió fue una lluvia de puñetazos que cayeron sobre Ave Nocturna desde todos los frentes y que a duras penas pudo bloquear, hasta que uno la alcanzó en el estómago y la hizo retroceder varios pasos. Por fortuna su uniforme la protegía muy bien de esa clase de impactos, y no le provocó ningún daño importante, sin embargo, el segundo que necesitó para recuperarse lo empleó su enemiga en lanzarle una patada voladora, que golpeó contra su pecho y la derribó en el suelo. 
 
    Ese golpe sí que le hizo daño, aunque su verdadera preocupación llegó cuando la Parca se echó sobre ella y la agarró de la cabeza con ambas manos. Sus ojos, de color verde oscuro, la miraron con una intensidad casi enfermiza, pero antes de que pudiera hacer nada Ave le sujetó también la cabeza, y entonces puso en marcha los electroimanes de sus botas. Tenía a la Parca todavía encima cuando el campo magnético que rodeaba a aquel lugar la atrajo en dirección al techo de hormigón, y recibió con fuerza el golpe contra el duro material. Luego Ave quedó colgada sólo de los pies, por lo que la supercriminal se precipitó de nuevo contra el suelo. Una vez allí, la heroína se soltó y cayó sobre su espalda. 
 
    —¡No eres tan poderosa como todo el mundo cree! —le espetó furiosa antes de darle una patada en la cara, y al golpearla por un momento sintió como si a quien le pegaba en realidad era a su madre, a la sombra que ésta siempre había proyectado sobre ella. El símbolo de Augurio era un ojo abierto, pero no simbolizando la clarividencia, sino la visibilidad y atención que recibía de todo el mundo. Habiendo vivido siempre oscurecida por su grandeza, su lugar natural sólo podía ser la oscuridad. Por eso se convirtió en una ave nocturna. 
 
    Fue a propinarle otra patada a la Parca para dejarla fuera de combate de una vez, demostrando así que era tan capaz como su propia madre, pero ésta le sujetó la bota en el último segundo y le giró el pie hasta que sintió un dolor tal que terminó cayendo al suelo. Entonces la supercriminal recuperó uno de sus cuchillos, se echó sobre ella y la obligó a incorporarse mientras la mantenía bien sujeta desde atrás. Cuando le puso el cuchillo al cuello supo que había cometido un grave error… 
 
      
 
    Augurio se mostró inquieta mientras el ascensor bajaba hasta las celdas de los supercriminales. Tenía miedo de lo que podía encontrar allí al llegar, pero mucho más de que Silvia pudiera haberla acompañado a un lugar tan peligroso. Pese a todo lo que ella y los Marginados habían hecho, todavía le costaba no sentir pavor ante la idea de que su hija se dedicara a combatir el crimen. Antes de que creciera lo suficiente para manifestar sus poderes, siempre creyó que sería tan fuerte como su padre, el Capitán Justicia. Pero el destino es caprichoso, y al final su don fue todo lo contrario a lo que la palabra poderoso significaba, por lo que el camino que eligió era el doble de peligroso para ella. 
 
    Pese a esas dificultades, se sentía muy orgullosa de lo que Ave Nocturna había conseguido ya, aunque no por eso dejaba de sufrir cada vez que los problemas la obligaban a entrar en acción. Tal vez por eso, pese a estar retirada, y pese a que desde hacía tiempo se limitaba a actuar en un segundo plano, aquella noche no pudo resistirse a tomar parte. Jamás lo reconocería públicamente, pero ya no tenía edad para esos trotes; sin embargo, un motín en Carabanchel era lo bastante grave como para poner en marcha todas sus alertas. 
 
    Puede que esa inquietud se debiera a que desde hacía algún tiempo tenía la sensación de que algo importante se avecinaba. Era como si el mundo estuviera conteniendo el aliento antes de saltar por los aires, y tenía tantos frentes abiertos que le era imposible encontrar la forma de abordarlos todos al mismo tiempo. Los objetivos de Metatronic, quiénes eran los que con tanto interés investigaban la identidad secreta de Plasmatrón, eran su prioridad… eso y las visiones, las visiones que llegaban a su cabeza y que sabía que no podía ignorar. Las que durante dieciocho años la mantuvieron en activo pese a haberse retirado. 
 
    La puerta del ascensor se abrió, y nada más hacerlo supo que algo iba mal. No le hizo falta ver los cuerpos de los guardias muertos para darse cuenta, fue una sensación que llegó a ella tan de repente que le hizo sentir un escalofrió… pero al mismo tiempo era una sensación conocida, una que ya había experimentado antes de alguna manera. 
 
    —¡Oh, mierda! —exclamó cuando se dio cuenta del origen de todo aquello, y sin perder un segundo echó a correr por los pasillos en busca de una celda concreta, una que, para su espanto, encontró abierta de par en par—. Oh, no, no, no… 
 
    En el rincón más oscuro de Carabanchel, donde ni siquiera los guardias se atrevían a pasar demasiado tiempo, estaba recluida desde hacía veinte años la mayor pesadilla a la que Augurio tuvo que enfrentarse jamás: la Parca. 
 
    Atraparla supuso un quebradero de cabeza tal que casi le costó la cordura, y el precio de hacerlo fue la muerte de Hydros, quien entonces además de su compañero era su pareja. Las víctimas que dejó la Parca en su corto reinado de terror se contaban por decenas, y encontrar abierta la única puerta de Carabanchel que no se abría jamás fue un duro golpe para la heroína, que cayó de rodillas al suelo y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    En esa posición quedó hasta que escuchó algo que pasaba a toda velocidad por el pasillo que se cruzaba con el suyo. Tenía que ser ella, sólo podía ser ella, y su deber era devolverla a la celda de la que había escapado antes de que consiguiera salir de la prisión. Sabiendo que era la única que conocía sus trucos, y por tanto la más capacitada para hacerle frente, se encaminó hacia el pasillo para buscarla. 
 
    No estaba allí, por supuesto. La Parca podía ser muy escurridiza si se lo proponía, pero en aquel lugar no había muchos lugares donde esconderse, de modo que decidió recorrer todos y cada uno de los pasillos si era necesario hasta dar con ella. 
 
    —¡Sal de donde estés! —la llamó tras recorrer un par más de ellos sin ningún resultado—. ¿Me escuchas? ¡Da la cara de una vez! 
 
    Giró varias veces sobre sí misma con la intención de localizarla, y entonces comprendió que se había perdido. Ya había bajado a esas celdas en un par de ocasiones, y no eran tan grades como para que alguien pudiera perderse incluso con el peor sentido de la orientación del mundo, pero de repente todos los pasillos parecían ser iguales, y las puertas de las celdas de los otros supercriminales eran idénticas unas a otras. 
 
    —¿Mamá? —escuchó que Silvia la llamaba, o al menos era su voz. 
 
    —¿Hija? —replicó, y echó a correr en dirección a donde creía haberla escuchado. Al llegar al siguiente cruce, sin embargo, volvió a encontrarse en medio de cuatro pasillos idénticos, y no supo a dónde dirigirse. 
 
    —¡Mamá! —la llamó su hija de nuevo. Parecía estar en apuros, de algún modo primordial lo sabía, así que echó a correr siguiendo su voz, que la llevó por tantos pasillos indistinguibles unos de otros que perdió la cuenta enseguida. 
 
    —¡Silvia! —gritó desesperada al no poder encontrarla, y en ese mismo instante escuchó un lamento en el cruce de pasillos que tenía enfrente. Echó a correr hacia allí tan rápido que estuvo a punto de tropezar y caer al suelo. 
 
    Cuando llegó, se encontró con una escena que hizo que el corazón le diera un vuelco. La Parca, con el pelo gris por los años que pasó encerrada, pero con su uniforme y su característica máscara puestos, mantenía inmovilizada a Silvia con un cuchillo al cuello. Al verla llegar interpuso a su hija entre ambas y clavó un poco más el cuchillo, hasta que una gota de sangre surgió del cuello. Silvia hizo una mueca de dolor. 
 
    —¡Suéltala! —le exigió forzándose a que el miedo no se reflejara en su voz. Si le pasaba algo a su hija… 
 
    La implacable respuesta de la Parca no se hizo esperar: con un suave pase le cortó el cuello a Ave Nocturna, que cayó al suelo mientras la sangre salpicaba por todas partes. 
 
    —¡No! —gritó Augurio horrorizada antes de acercarse corriendo hacia su hija moribunda. La Parca retrocedió un par de pasos para poder regocijarse sin interferir en las consecuencias—. ¡Silvia! 
 
    Quiso hacer algo por ayudarla, pero no había nada que pudiera hacer para evitar que aquel torrente de sangre amainara, y no tardó más que unos segundos en ponerse muy pálida y perder las fuerzas del todo. 
 
    —¡No, no, no! —rogó mientras su hija perdía la vida en sus brazos. La máscara se manchó de lágrimas cuando dejó de respirar, y su dolor fue tan grande que se sintió morir ella misma… al menos hasta que alzó la vista y vio a la Parca allí, disfrutando del espectáculo. 
 
    Su reacción fue tan impulsiva como irracional: todavía manchada de la sangre de Silvia, se abalanzó sobre ella como un animal rabioso y se dispuso a golpearla hasta arrebatarle la vida con sus propias manos igual que la de su hija se le escurrió de ellas un momento antes. 
 
    Sorprendida, la supercriminal apenas tuvo la oportunidad de cubrirse antes de que una lluvia de puñetazos le cayera encima, y tanta furia empleó Augurio en su venganza que acabó derribándola en el suelo, donde se colocó sobre ella y continuó golpeándola con toda su rabia. 
 
    La máscara de la Parca se quebró con el enésimo golpe, pero eso no hizo que se detuviera, ni siquiera cuando aquel monstruo pareció quedar inconsciente. Sólo se detuvo al sentir las manos doloridas y la respiración agitada por el cansancio. Para entonces la máscara se había roto a cachitos, y dispuesta a acabar con aquello de una vez por todas se la arrancó de la cara… pero bajo ella se topó con un rostro que la dejó paralizada, porque no era el de la peligrosa supercriminal, sino el de Silvia. 
 
    —¿Qué? —se preguntó sin comprender nada. Miró hacia atrás, donde dejó el cuerpo de su hija unos segundos antes, y no encontró nada, ni siquiera restos de sangre. La única sangre allí era la que tenía en las manos tras golpear hasta la muerte a Silvia, que ya no parecía la Parca, sino que iba vestida con el uniforme de Ave Nocturna, aunque su rostro estaba destrozado por los puñetazos de su propia madre—. No, no es verdad… 
 
    No era verdad, no podía ser verdad, tenía que ser algún engaño de la Parca… pero al mismo tiempo todo volvía a tener sentido. Los infinitos pasillos habían desaparecido, ahora aquello parecía la galería subterránea que ella recordaba de anteriores visitas; las luces de emergencia alertando de una fuga estaban activas, y el dolor que sentía en las manos tras tantos golpes era del todo real. 
 
    —¡No! —sollozó antes de caer sobre el cuerpo de su hija, a la que ella misma había matado con sus propias manos… 
 
    Todo esto fue lo que vino a la mente de Augurio cuando escuchó la llamada de Silvia mientras permanecía perdida entre los pasillos, y una vez la visión remitió, sonrió llena de confianza. 
 
    —Tus engaños no pueden traspasar la verdad de mis visiones, ya lo sabes —exclamó en voz alta. El laberinto se disipó en cuanto su mente supo que no era real, convirtiendo aquel lugar en la galería subterránea que ya conocía—. No más trucos, Parca. 
 
    Se encaminó hacia la celda donde la supercriminal permanecía recluida con la esperanza de atraparla antes de que fuera tarde, pero en ese mismo pasillo se encontró con Ave Nocturna, esta vez ella de verdad, parada en mitad del camino. 
 
    —¡Hija! —exclamó con alegría al verla. Sin embargo, cuando ella se giró y comenzó a acercarse se dio cuenta de que algo andaba mal. Su gesto era de hostilidad, y aunque la miraba, no parecía estar viéndola. Reconoció esos síntomas enseguida y quiso echar un vistazo a su espalda por si la Parca andaba cerca, manipulando su mente. 
 
    —¡Estoy aquí, pelea conmigo! —bramó Ave Nocturna para llamar su atención. 
 
    —Hija, es un engaño —le dijo ella, que tuvo que retroceder cuando Silvia le lanzó un puñetazo con todas sus fuerzas. A continuación intentó golpearla de nuevo de la misma manera, seguido de un gancho y una patada lateral. Todas tuvo que esquivarlas lo mejor que pudo—. ¡Escúchame! ¡Lo que estás viendo no es real! 
 
    —¡Vamos, pelea! —bramó sin escucharla, y comenzó a lanzarle ataques tan furiosos que tuvo que esforzarse al máximo para lograr bloquearlos. Sin embargo, Ave era buena luchadora, y consiguió darle un golpe en la rodilla que la hizo tambalearse, luego la agarró y con una llave la lanzó contra el suelo. 
 
    —¡Uf! —gimió al recibir el impacto en la espalda. Apenas tuvo tiempo para reaccionar rodando a un lado cuando, acto seguido, trató de golpearla con su bota—. Vale, lo haremos a tu manera… 
 
    En cuanto se incorporó se propuso demostrarle a su hija que la veteranía era un grado, y con la intención de aturdirla lo suficiente para que recuperara el juicio, descargó una lluvia de golpes que la heroína más joven apenas pudo bloquear, hasta que uno la alcanzó en el estómago. 
 
    —¿Qué te parece cómo lucha tu vieja madre? —dijo al tiempo que se lanzaba a por ella con una patada voladora, ésta le acertó en el pecho y la tiró al suelo. Acto seguido se echó sobre ella y la agarró de la cabeza para obligarla a mirarla a los ojos—. ¡Silvia, soy yo! ¡Mírame! 
 
    Por un momento creyó que estaba volviendo a sus cabales, porque ella también dirigió sus manos a su cabeza… pero entonces se vio impulsada a toda velocidad contra el techo, y su espalda golpeó contra él con tanta fuerza que se quedó sin aliento por un segundo. No tardó en descubrir que, como se decía, todo lo que subía acababa bajando, porque tras recibir el impacto se vio cayendo de golpe al suelo de nuevo antes de poder concentrarse para intentar levitar. Lo peor, sin embargo, fue que la propia Ave Nocturna saltó desde el techo contra su espalda, arrancándole un gemido de dolor. 
 
    —¡No eres tan poderosa como todo el mundo cree! —gritó furiosa su hija antes de darle una patada en la cara. 
 
    Si no le rompió la nariz fue de milagro, pero aun así consiguió dejarla aturdida por un segundo. 
 
    —Vale, tú lo has querido —masculló dispuesta a tomar medidas más drásticas. 
 
    Cuando ella fue a darle otra patada, la sujetó del pie y lo retorció hasta doblárselo. Ave Nocturna gritó de dolor y cayó al suelo, y Augurio aprovechó para incorporarse, levantarla y sujetarla desde atrás para que no siguiera peleando. En esa posición tuvo la oportunidad de concentrarse unos instantes, lo necesario para poder entrar telepáticamente en su mente y romper el hechizo de la Parca. No fue sencillo, su telepatía era más bien poco poderosa, mientras que las ilusiones de la supercriminal podían destrozar la mente de cualquiera, pero el impacto de penetrar en su psique fue lo bastante intenso como para crear algún efecto, y de repente la heroína dejó de resistirse. 
 
      
 
    Ave Nocturna sintió como si saliera de una ensoñación. Hacía un instante la Parca la tenía inmovilizada y con un cuchillo al cuello, y ahora se encontraba en el suelo, con un dolor de cabeza horrible y su madre agachada a su lado, con magulladuras producto de una pelea en la cara. 
 
    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó confundida. Por un segundo unos extraños sentimientos hostiles hacia su madre pudieron con su juicio, pero éstos se esfumaron de repente y le dejaron un vacío emocional tan angustioso que agradeció mucho que, tras ayudarla a ponerse en pie, la abrazara—. Lo siento —le dijo con lágrimas en los ojos. Tenía la sensación de que se había portado fatal con ella, pese a que ni siquiera sabía si lo que había pasado era real… aunque los golpes que recibió le dolían como si lo fuera, en especial la torcedura en el pie. 
 
    —No tienes que disculparte, cariño, no has sido tú —le dijo Augurio—. Ha sido la Parca. 
 
    —¡La Parca! —exclamó alarmada—. Creía estar luchando contra ella, pero… ¿dónde está? 
 
    —Ahí —le indicó ella, señalando hacia la celda que había al final de ese mismo pasillo. 
 
    —Pero… había escapado, ¿no? —inquirió sin comprender nada de nada. 
 
    —Al parecer, no le ha hecho falta —le aclaró Augurio, que se encaminó en dirección a la celda. Ave la siguió cojeando, y al aproximarse sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo sin saber por qué. La puerta estaba cerrada a cal y canto, sin embargo, el ventanuco por el que le debían pasar la comida había sido abierto, y al echar un vistazo se sobresaltó cuando al otro lado le pareció ver algo moverse a toda velocidad, como si fuera un agresivo animal revolviéndose en su jaula. Augurio, mucho menos inquieta que ella, se limitó a cerrar de golpe el ventanuco—. ¡Quédate ahí dentro, monstruo! 
 
    —¿Ésa es la Parca? —preguntó Ave, y se sorprendió cuando la sensación de inquietud que la acosaba se esfumó nada más cerrar el ventanuco—. ¿Qué… qué me ha hecho? 
 
    —La Parca tiene el don de explotar los miedos de sus víctimas —le explicó su madre—. Se mete en tu cabeza y te puede engañar para que realices auténticas atrocidades. 
 
    Aquello tenía sentido para Ave Nocturna. Su mayor miedo era no ser una heroína tan buena como su madre, y la Parca parecía haberle sacado mucho jugo. Si Augurio no se hubiera metido en su cabeza para contrarrestarlo, quién sabía hasta dónde habría llegado tratando demostrar que sí podía serlo cuando en realidad estaba luchando contra ella. 
 
    —¿Y ha hecho todo esto sólo a través de un rendija? —inquirió con aprensión—. No me extraña que la gente le tuviera tanto miedo. ¿Cómo demonios pudisteis atraparla papá y tú? 
 
    —Pagando un precio muy alto —contestó Augurio torciendo el gesto—. Movámonos. Si ella no es la que ha intentado fugarse, aún tenemos averiguar quién. 
 
    Resultó sencillo encontrar el lugar de la fuga una vez libres de alucinaciones, en especial porque ésta no fue en absoluto discreta: dos celdas estaban abiertas por la fuerza frente a un grupo de guardias muertos, y en la pared frente a ellas había un túnel lo bastante amplio como para que cupieran holgadamente dos personas caminando de pie. 
 
    —Dios mío —murmuró Augurio, que se agachó para tomarle el pulso a un guardia que no acabó tan destrozado como los otros, aunque de todas formas resultó estar muerto también. 
 
    —¿Quién ha podido hacer esto? —se preguntó Ave Nocturna mientras echaba un vistazo al túnel—. Ha atravesado el hormigón y el plomo como si fuera papel. 
 
    —Y sin ninguna máquina ni restos de explosiones —observó su madre, que luego se volvió hacia las celdas abiertas—. Salvo tu padre, no se me ocurre quién podría tener la fuerza para… ¡oh, tiene que ser una broma! 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió acercándose a ella. Si algo tenían en común ambas celdas abiertas era el frío que aún salía de su interior: en las dos la temperatura parecía ser bajísima, hasta el punto de que una incluso estaba llena de estalactitas. La que llamó la atención de Augurio, sin embargo, fue la otra, que debido a toda la maquinaria que contenía más que una celda parecía un pequeño laboratorio. 
 
    —Aquí debería estar encerrado Ocaso —afirmó la superheroína, para consternación de Ave. 
 
    —¿Ocaso ha escapado? —exclamó—. Pero… ¡era un cubito de hielo! ¡Le cayó un tanque de nitrógeno líquido encima! 
 
    —Eso explica la segunda fuga: Iceberg —dijo Augurio. 
 
    —¡Iceberg! —repitió ella. 
 
    —Con su capacidad de controlar el frío, tal vez fuera el único capaz de descongelar a Ocaso sin matarlo en el proceso —dedujo su madre—. Pero algo como esto no puede haberlo planeado ninguno de los dos. Uno estaba congelado más allá de la recuperación y el otro llevaba encerrado más de una década… 
 
    A Ave Nocturna le preocupaba menos la planificación de la fuga como la forma en que iba a reaccionar Plasmatrón cuando la conociera. Ocaso era su padre biológico, además del primer supercriminal realmente importante que encerraron como supergrupo, mientras que Iceberg fue el hombre que lo arrojó desde un piso treinta cuando sólo era un niño, hecho que le provocó el miedo a las alturas que sufría desde entonces. La noticia de la fuga de ambos no le iba a sentar nada bien, y bastante agobiado parecía estar ya. 
 
    —Deberíamos informar —sugirió, pese a todo. La primera fuga de un supercriminal de la cárcel de Carabanchel no era algo que no fuera a causar revuelo y polémica, y tanto el supergrupo como la policía debían estar advertidos. 
 
    —De acuerdo, informa —asintió Augurio—. Yo voy a adelantarme para ver a dónde lleva este agujero. Tal vez tengamos suerte y todavía no se hayan marchado demasiado lejos. 
 
    Mientras su madre se adentraba en la oscuridad del túnel, ella hizo de tripas corazón y puso en marcha su comunicador. 
 
    —Algo, ¿me escucháis? —preguntó a través de éste. 
 
    —Alto y claro —respondió Algoritmo—. ¿Habéis comprobado Augurio y tú las celdas de los supercriminales? 
 
    —Sí, y me temo que no hay buenas noticias… 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
      
 
    —¿Cuántos habéis sido detenidos injustamente por un superhéroe? —preguntó a voz en grito Dama Justicia, y su pregunta fue respondida por una marea de bramidos y brazos alzados—. ¿Cuántos habéis recibido una paliza por unos supuestos héroes enmascarados que no responden a autoridad legítima alguna? —Una nueva ronda de aullidos de aprobación resonó por toda la bóveda. Mientras, Mariposa Nocturna se agitaba luchando en vano por liberarse de sus ataduras, con la cuerda con la que pretendían ahorcarla aún al cuello. 
 
    —Mira quién se pone demalógica ahora —bufó Ángel de Piedra con desprecio. 
 
    —¡Demagógica! —la corrigió el Dr. Neutrino a través del comunicador. 
 
    —Lo que sea, ¿estáis preparados o qué? Estoy harta de aguantar a esta tía. 
 
    En la parte más alta de la bóveda que cubría el puesto de observación y vigilancia, plantados como dos gárgolas, Plasmatrón y Ángel de Piedra mantenían la posición, listos para entrar en acción, detener a Dama Justicia y rescatar a Mariposa Nocturna del destino que aquella perturbada tenía reservado para ella. 
 
    —Un segundo —pidió Cronos. 
 
    —¿Cuánto cuesta ponerse una capucha? —protestó Ángel con impaciencia. 
 
    —No es sólo una capucha, también la ropa de presidiario —se excusó él—. En lugar de tantas quejas, ¿estáis seguros de que lo tenéis claro? Porque esto puede salir muy mal, y si lo hace, a esa chalada la ahorcarán, pero a nosotros dos nos va a caer la del pulpo. 
 
    —Todo está claro —afirmó Plasmatrón. La altura a la que acechaban era suficiente para tenerlo intranquilo, pero de momento esa inquietud estaba bajo control—. En cuanto os pongáis en primera fila, Ángel y yo bajamos a toda velocidad. 
 
    —Yo me llevo por delante a los presos armados que vigilan a los guardias y tú vas a por Dama Justicia. Ellos dos evitan que nadie más intente subir —continuó Ángel de Piedra—. Está tan claro que hasta podríamos hacerlo si todos fuéramos Cronos. 
 
    —Qué graciosa eres, cerebro de roca —replicó el aludido. 
 
    —Estamos listos, vamos para allá —dijo por fin el Dr. Neutrino. 
 
    —De acuerdo, os esperamos —contestó Plasmatrón. 
 
    —¡La verdadera justicia no puede estar en las manos de políticos corruptos, ajenos a la realidad en la que vive su propio pueblo! ¡Tampoco en las de jueces que consienten aplicar leyes injustas, destinadas a castigar con dureza a hombres y mujeres de a pie mientras los ricos y poderosos se van de rositas! ¡Pero mucho menos en personajes disfrazados que permiten que toda esa escoria se salga con la suya! 
 
    El discurso de Dama Justicia tenía a todos los presos tan atentos que ninguno prestó atención cuando dos más llegaron desde la galería que acababan de limpiar. 
 
    —Ahí están —señaló Ángel de Piedra cuando los vio. Ambos habían cubierto sus caras con las capuchas de los dos esbirros de Máscara Roja que derrotaron antes, tanto para pasar desapercibidos como para proteger su identidad. Poco a poco fueron abriéndose paso hasta las primeras filas. Por suerte, a Dama Justicia le gustaba hablar, y les estaba dando el tiempo que necesitaban para evitar que asesinara a nadie más—. Un motín en Carabanchel… ¿de qué vale encerrarlos si incluso estando presos hay que venir a darles palizas para que se queden tranquilitos? 
 
    —No lo sé —contestó Plasmatrón con sequedad. No le hizo mucho caso a la pregunta porque prefería no pensar demasiado hasta que estuvieran a ras de suelo. Era mejor que se concentrara en seguir con la vista a su objetivo, que se movía sobre la cúpula como si fuera un escenario, y ella una estrella—. Atenta, ya casi están en posición. 
 
    No sabía cuál de los dos era Cronos y cuál el Dr. Neutrino porque entre la ropa de presidiario y las capuchas eran irreconocibles, pero cuando estuvieron en primera fila uno de ellos miró hacia arriba, en su dirección, y levantó el pulgar. 
 
    —Prepárate —le indicó a Ángel. 
 
    —Chicos, tengo malas noticias —dijo entonces Ave Nocturna, que volvió a ponerse en contacto con ellos en ese preciso instante—. Ha habido una fuga doble de supercriminales. 
 
    —¡No jodas! —exclamó Cronos. 
 
    —¿Quiénes se han fugado? —inquirió el Dr. Neutrino con preocupación. 
 
    —Pues… —murmuró, pero no parecía saber cómo continuar. 
 
    —¿Ave? —la llamó Plasmatrón comenzando a inquietarse. Tenía un muy mal presentimiento al respecto—. ¿Quiénes se han fugado? 
 
    —Han sido… eh… todo apunta a que los fugados son Iceberg y Ocaso —reveló por fin. 
 
    Nada más decir Ave el nombre de su padre, Ángel de Piedra volvió la vista hacia él, que no sólo vio confirmados sus temores sino que éstos fueron sobrepasados con creces. De todos los supercriminales que se pudrían allí abajo, aquellos eran los peores nombres que podría haber escuchado, y por un momento sintió que dentro de aquel traje le faltaba el aire. 
 
    —¡La auténtica justicia no puede mostrar indulgencia con los que la corrompen afirmando falsamente actuar en su nombre! —bramó Dama Justicia abajo—. ¡Es por eso que la condena para esta falsa superheroína no puede ser otra que la muerte! 
 
    —¡Tenemos que actuar ya! —los urgió el Dr. Neutrino. Por un momento todos quedaron paralizados ante la noticia de las fugas, pero tenían un plan, y había que cumplirlo. 
 
    —Estamos listos —afirmó Ángel—. ¿Plasmatrón? 
 
    Plasmatrón hizo de tripas corazón y asintió con la cabeza. 
 
    —¡Allá vamos! —exclamó ella lanzándose al vacío. Él fue a seguirla, pero cuando se asomó a la distancia que los separaba del suelo lo único que pudo ver fueron los ojos muertos de Iceberg, que se cruzaron con los suyos un segundo antes de que lo arrojara edificio abajo, y no pudo evitar titubear. 
 
    A ras de suelo todo saltó por los aires enseguida. Ángel de Piedra, siguiendo el plan establecido, se llevó por delante a los prisioneros que vigilaban a los guardias, y los arrojó hacia la multitud con tanta fuerza que al caer al suelo no volvieron a levantarse. Al mismo tiempo, Cronos y el Dr. Neutrino sacaron sus armas y comenzaron a pelear con los que tenían a su alrededor… y mientras tanto, Plasmatrón seguía allí arriba, paralizado por sus temores. 
 
    —¡Mierda! —gruñó al darse cuenta de su error, y entonces, sin pensarlo más, se lanzó a cumplir su parte del plan, aunque ya fuera tarde. 
 
    —¡No podéis interponeros en el camino de la auténtica justicia, superhéroes! —exclamó Dama Justicia antes de dar una patada al taburete que sostenía a Mariposa Nocturna. 
 
    La chica quedó colgando del cuello, pero sólo durante un par de segundos, porque enseguida Plasmatrón tocó tierra y con un proyectil de plasma rompió la cuerda, haciéndola caer al suelo. Entonces se encaró con Dama Justicia. 
 
    —Suelta el arma y ríndete —le ordenó amenazándola con el cañón de plasma. En respuesta, ella enarboló su pequeña espada. La balanza la dejó en el suelo, y pese a estar ciega, parecía ser capaz de localizarlo con mucha precisión, incluso pese al tumulto organizado entre los presos debido a su intromisión—. No lo diré dos veces. 
 
    La respuesta de la mujer fue lanzarse a por él con la espada por delante, pero Plasmatrón sólo necesitó disparar un proyectil a sus pies y hacer que cayera al suelo. Una vez derribada dio una patada a la espada, que se soltó de sus manos, para alejarla de su alcance, y se agachó para inmovilizarla. Al mismo tiempo, Ángel y los guardias a los que quitaron el uniforme ya se habían encargado de reducir también a los otros presos. 
 
    —Esto se acabó —le dijo. 
 
    —En eso estoy de acuerdo —afirmó Dama Justicia con satisfacción—. Se ha hecho justicia. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Tal vez esté ciega, superhéroe, pero incluso entre los gritos de decenas de presos puedo distinguir con total claridad el sonido de un cuello rompiéndose. 
 
    Plasmatrón volvió la cabeza tan rápido hacia Mariposa Nocturna que por poco es su propio cuello el que se rompe. Tras caer al suelo había quedado tumbada sin moverse, y eso consiguió que comenzara a temerse lo peor. 
 
    —No, no, no… —murmuró acercándose a ella a toda velocidad. 
 
    —¡Tú quieta ahí! —le espetó Ángel de Piedra a Dama Justicia cuando ésta, aprovechando que Plasmatrón la abandonó para socorrer a su víctima, trató de levantarse. 
 
    El superhéroe se agachó junto a Mariposa Nocturna para evaluar su estado, y comprobó con horror que no reaccionaba cuando trató de despertarla. Sólo tuvo que tomarle el pulso para certificar que, en efecto, había muerto. 
 
    —¡No! —exclamó apretando los puños. 
 
    —Dios… —gimió Ángel de Piedra. Al mismo tiempo Dama Justicia comenzó a reír por lo bajo, satisfecha por lograr aquella mezquina victoria, de modo que la heroína le propinó un puñetazo que la dejó fuera de juego—. ¡Tú calla, asesina asquerosa! 
 
    A Plasmatrón, sin embargo, lo que hiciera o dijera aquella mujer no podía importarle menos, porque sabía que si había un responsable por esa muerte era él. No sólo dejó que sus problemas personales le afectaran hasta el punto de interferir en el intento de rescate de una persona en peligro de muerte, sino que tampoco hizo todo lo que estaba en su mano para que esa persona no se presentara en mitad de un motín carcelario. Si la hubiera reportado a la policía el día anterior, ahora tal vez estaría viva… 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ave Nocturna. 
 
    —¡Aquí necesitamos ayuda! —exclamó Cronos, que junto al doctor seguían la lucha abajo. La mayoría de los presos había huido para no tener que vérselas con superhéroes, pero al menos una docena, tal vez alentados por las palabras de Dama Justicia, eligieron plantar cara. La superioridad numérica estaba consiguiendo apabullar a los dos súpers. 
 
    —Nosotros nos haremos cargo de ella —se ofreció uno de los guardias liberados. Ya habían recuperado las armas, y uno incluso se estaba vistiendo de nuevo con su uniforme. 
 
    —¡Vamos, tenemos que ayudar a Cronos y al doctor! —le dijo Ángel antes de lanzarse al combate también, pero Plasmatrón, abatido por haber fallado, no la siguió. 
 
    Se sentía del todo impotente teniendo delante el cuerpo de alguien a quien no pudo salvar, como cuando el inspector Andrade murió a manos del Fantoche. En aquella ocasión fue su arrogancia la que le costó la vida al policía, y tuvo que aprender una dura lección con ello. Que Mariposa Nocturna muriera, por otro lado, respondía únicamente a su falta de entereza, a su incapacidad para sobreponerse a sus problemas personales y actuar como haría un héroe. 
 
    —A lo mejor no valgo para esto —murmuró para sí mismo. 
 
    El motín de Carabanchel duró hasta la madrugada, pero sin duda sus consecuencias serían mucho más duraderas. Una vez los antidisturbios pudieron entrar, el control de la prisión se fue restableciendo poco a poco, y hasta los presos más violentos fueron pacificados, pero el precio que se pagó fue altísimo: veintidós guardias y más de treinta presos habían muerto, y entre estos últimos la cifra de heridos era el doble. Además, al cordón policial exterior no tardó en sumarse también la prensa, y aquella noche de sábado tal vez fuera la primera en la historia reciente de la ciudad en que la mayoría de gente que trasnochó no fue para disfrutar del ocio nocturno, sino atenta a sus televisores para enterarse de cualquier novedad sobre el motín. 
 
    Todo aquello consiguió afectar a Plasmatrón, que junto al resto del grupo se trasladó a la comisaría desde la que se estaba llevando todo el asunto. Sabía que fuera tenían organizado un buen jaleo para atender tanto a los medios de comunicación como a las víctimas, pero en sus entrañas, y sobre todo en la enfermería, lo que reinaba era la sensación de fracaso. 
 
    —¿Cómo puede doler ahora más que cuando me lo hicieron? —se preguntó Cronos, con la cara hinchada, mientras trataba de contener una hemorragia en la nariz. 
 
    —Es la adrenalina —le explicó el Dr. Neutrino, que se sujetaba una bolsa de hielo en la cabeza—. Mientras estás luchando, te olvidas por completo de la heridas, pero luego… 
 
    —Desde luego, no era así como esperaba pasar el fin de semana —gruñó Ángel de Piedra, con el labio roto, mientras se echaba pomada en un moratón enorme que tenía en el brazo. 
 
    Plasmatrón no añadió nada. Gracias a su traje, sus heridas no pasaban de algunas magulladuras sin importancia, pero de haber estado lastimado de verdad tampoco se habría quejado. Demasiadas cosas bullía en su cabeza, y todas representaban problemas de difícil solución de cara al futuro. 
 
    —Ahora vengo —dijo antes de salir de la enfermería en busca del comisario Fonseca. 
 
    —¡Plasmatrón! —lo llamó la voz de Ave Nocturna mientras aún estaba buscando. Augurio y ella acababan de llegar a la comisaría, y venían acompañadas del propio comisario, que se detuvo a hablar con una mujer con bata de doctora que se encontraba entre los testigos a los que estaban interrogando—. Nos dijeron que estaríais en la enfermería. ¿Cómo están los demás? 
 
    —Están bien, sólo algunos golpes. Nada de qué preocuparse —la tranquilizó. Le hubiera gustado mucho abrazarla, pero no podía hacerlo con el comisario delante… ni con su madre presente—. ¿Y vosotras? ¿Encontrasteis algo siguiendo el túnel? ¿Por qué cojeas? 
 
    —Oh, eh… no tiene importancia —contestó rápidamente. 
 
    —Respondiendo a lo que sí la tiene: no, no hemos encontrado nada —informó Augurio—. El túnel era largo, más de lo que me había atrevido a imaginar, y desembocaba en las alcantarillas. A partir de ahí es imposible seguir rastro alguno, pero sabemos que han recibido ayuda externa. 
 
    —¿Ayuda externa? —inquirió—. ¿Cómo lo sabéis? 
 
    —Había tres huellas distintas en la tierra excavada —respondió Ave—. Las que dejaba el calzado de los prisioneros, que debían ser las de Iceberg, el rastro del traje de Ocaso y unas desconocidas. 
 
    —Todo apunta a que fue esa tercera persona la que excavó el túnel, todavía no sé cómo —añadió Augurio—. Carabanchel es una de las cárceles más seguras del mundo, no es sencillo saber dónde se encuentran exactamente las celdas de los supercriminales porque los planos oficiales son falsos. Quien lo hiciera tenía buena información, y también medios para excavar un agujero de semejante tamaño sin llamar la atención, porque la alcantarilla está sobre una zona residencial. 
 
    —No ha podido usar maquinaria entonces —dedujo Plasmatrón—. Ha sido un suprahumano, seguro. 
 
    —Acabamos de hablar con uno de los expertos en criogenia de la cárcel, y podemos afirmar más allá de toda duda que el objetivo de todo era Ocaso —dijo ella—. Su condición era irreversible: al ser congelado accidentalmente con nitrógeno líquido, cualquier intento de descongelarlo con la tecnología que tenemos actualmente resultaría en su muerte sin remedio. Menos… 
 
    —Iceberg —adivinó con resignación—. Su control del frío era lo único que podía descongelarlo de manera segura. 
 
    —Supongo que debieron ofrecerle la libertad a cambio de ayudar —asintió la heroína, y él frunció el ceño. 
 
    —Todo el motín, los muertos que ha causado, no han sido más que una distracción para llevar a cabo un maldito plan de fuga. 
 
    —Así parece —corroboró Augurio. 
 
    —Creo que debería ir a la enfermería a que me miren la pierna —dijo Ave Nocturna. 
 
    —Sí, ha sido una noche larga —afirmó ella—. Te acompaño. 
 
    —Informa a los demás de lo que sabemos —les pidió Plasmatrón, y una vez se marcharon las dos se acercó al comisario. Fonseca seguía con la doctora, quien pese a haber vivido un infierno parecía bastante serena. 
 
    —Entonces dice que fueron ellos quienes le pidieron que bloqueara la puerta —le preguntaba a la mujer—. Y eso pese a saber que no tendrían escapatoria si algo iba mal. 
 
    —Ignorábamos la magnitud del problema, comisario —le explicó ella con tranquilidad—. Querían evitar que alcanzaran el puesto de vigilancia. No llegaron a pensar que podrían verse sobrepasados, y no querían que me expusiera al peligro. Si hubiera sabido cómo funcionaban esas puertas… 
 
    —De acuerdo, doctora, tenemos sus datos si necesitamos algo más, puede marcharse —le indicó Fonseca. 
 
    —Gracias —respondió asintiendo con la cabeza, entonces el comisario se dio la vuelta y se encontró con Plasmatrón. 
 
    —¿Comisario, podemos hablar un momento? 
 
    —Sígueme —accedió él, y juntos se encaminaron hacia su despacho. Para hacerlo, tuvieron que pasar frente a varios guardias supervivientes, que también estaban prestando declaración—. Ésa era la doctora Ríos, ¿sabes? 
 
    —Oh —dijo él, que volvió la vista para mirarla de nuevo, pero la mujer ya se había ido. Sabía de ella que era una psiquiatra muy prestigiosa en Carabanchel. Muchos de los perfiles psicológicos de supercriminales que la policía utilizaba eran trabajo suyo—. ¿Estaba en la cárcel? Menos mal que no le ha pasado nada. 
 
    —Sí, menos mal —coincidió Fonseca. Una vez llegaron al despacho, le abrió la puerta y lo dejó pasar. Cuando estuvieron los dos dentro volvió a cerrar y se sentó en la silla tras su escritorio—. Podemos dar gracias por eso, por eso y porque esperaran al sábado noche, cuando menos guardias había. 
 
    —Podría haber sido peor entonces —aventuró Plasmatrón. 
 
    —Podría, pero no demasiado: dos supercriminales fugados, uno que provocó una matanza y casi arrasa toda la ciudad no hace ni un año y otro que mató a mi predecesor junto a varios buenos policías más. Tengo a perros buscando el rastro y drones vigilando las calles, aunque va a ser inútil porque en cuanto toquen la superficie echarán a volar… y mientras tanto, veintidós guardias muertos me ocupan la morgue, aunque me da que de quien quieres hablar es del cadáver número veintitrés. 
 
    —Me gustaría hablar con los padres de Mariposa Nocturna —dijo. Como líder del grupo, creía que le tocaba asumir esa responsabilidad, por muy dura que pudiera parecerle—. Explicarles lo que pasó, decirles que lo siento en persona… 
 
    —Se llamaba Isabel Pardo García, quince años —leyó el comisario del informe que tenía sobre la mesa—. Sus padres, por supuesto, no tenían ni idea de lo que hacía, o de lo que intentaba hacer. Hasta que no han reconocido el cuerpo no han creído que estuviéramos hablando de su hija… y me temo que os responsabilizan de su muerte. 
 
    —¿A nosotros? —preguntó, aunque no sorprendido. No había más responsable que ellos, o más bien que él mismo. 
 
    —Exigieron saber todo lo relacionado con… Mariposa Nocturna, o como se hiciera llamar, y tuve que darles la información, claro. Están en su derecho de conocerla —dijo el comisario—. Después de que Ave Nocturna la dejara colgando de un edificio y tuvieran que bajarla los bomberos, consideran que debieron ser advertidos al ser ella todavía menor de edad. Han decidido presentar cargos contra el supergrupo. 
 
    —Cargos —repitió. Por si la cosa no podía estar peor, además eso. No obstante, que los demandaran no lo preocupaba ni la mitad que el resto de cuestiones. Tal vez porque consideraba que se lo merecía. 
 
    —No está siendo el mejor fin de semana, eso desde luego —añadió Fonseca, que entonces suspiró—. Un juez podría darles la razón si se pone quisquilloso o recibe presiones desde arriba, y te pido que hagas caso a la intuición de este viejo policía cuando te digo que me da que hay gente arriba que no os quiere bien, así que buscaos un buen abogado, porque van a ir a por vosotros. 
 
    —Gracias por el consejo —dijo Plasmatrón abatido. El CNI no acabó demasiado satisfecho con lo de Taured, así que no le habría extrañado que buscaran resarcirse aprovechando la oportunidad que se les había presentado—. Creo que van a tener mucho trabajo esta noche, así que no lo molesto más. 
 
    Salió del despacho peor que como entró, aunque tampoco esperaba encontrar ningún consuelo allí dentro. Pensar que su padre podía volver a estar suelto en alguna parte le daba dolor de cabeza, sin embargo, lo que más ansiedad le provocaba era la liberación de Iceberg. El supercriminal acabó en la cárcel el mismo día en que lo arrojó a la muerte desde un piso treinta, pero ahora el Capitán Justicia estaba retirado, y aunque él ya no era un niño, sólo con pensar en esos ojos fríos como los de un cadáver sentía un escalofrió en la espalda que poco tenía que ver con la temperatura. 
 
    Una vez fuera del despacho, y sin fuerzas para volver con sus compañeros todavía, se sentó en la primera silla que encontró y trató de ignorar las miradas de los agentes que iban y venían haciendo su trabajo. Pese a que la relación entre superhéroes y policía siempre fue un poco tirante, nunca sintió que éstas lo juzgaran tanto como en esa ocasión… o tal vez fuera sólo impresión suya, que creía merecer la supuesta decepción que veía en ellas. 
 
    Todavía estaba martirizándose a sí mismo y culpándose de todo cuando Augurio salió de la enfermería y se encaminó hacia la salida de la comisaría, y lo hizo con un paso tan decidido que no pareció reparar en él siquiera. Sin embargo, cuando lo dejó atrás frenó la marcha, suspiró, se dio la vuelta y se sentó en la silla que tenía al lado. 
 
    —Un amigo me dijo una vez que los superhéroes y los médicos se parecen en que a todos nos atormentan los fantasmas de los que no pudimos salvar, o de los que murieron por nuestra culpa, por nuestros errores —le contó—. Puede sonar horrible, pero esto tenía que pasar alguna vez. Sólo somos seres humanos, con poderes o tecnología, pero seres humanos, y por tanto, es imposible no acabar fallando… y cuando dedicas tu vida a proteger las de otros, esos fallos significan que alguien muere. 
 
    —Ya me he dado cuenta —contestó Plasmatrón con amargura. 
 
    —No me gusta decir que te lo advertí, pero ya te dije que este mundo era duro. 
 
    —Con todos los respetos, esta noche no tengo cuerpo para reproches —replicó. 
 
    —No te estoy reprochando nada, sólo te estoy recordando lo que está en juego —alegó ella, que entonces se puso en pie—. Ahora vete a casa y llora, rompe algo, busca consuelo en un ser querido o haz lo que necesites hacer, pero mañana tienes que estar preparado para seguir luchando. Ocaso ha escapado, Iceberg también y tenemos un tercer jugador desconocido en el tablero. Hay mucho trabajo por delante. 
 
    Plasmatrón se quedó mirándola mientras ella se dirigía a la entrada de la comisaría, donde la prensa reunida por poco rompe el cordón policial que los mantenía alejados de las puertas para tratar de sonsacarle alguna declaración. Augurio, sin prestarles atención, agarró su pistola de garfios y la disparó hacia el aire, luego hizo que la subiera y se perdió de vista. 
 
    Tal vez ella tuviera razón en lo que decía: lamerse las heridas no iba a solucionar ningún problema de los muchos que tenían encima, así que sacó fuerzas de flaqueza y se puso en pie dispuesto a salir del agujero en el que se estaba hundiendo. En ese preciso instante el resto del supergrupo abandonó también la enfermería; Ave todavía cojeaba y el Dr. Neutrino seguía con la bolsa de hielo en la cabeza, pero al menos Cronos ya no sangraba. 
 
    —¿Estáis mejor? —les preguntó. 
 
    —Más o menos —contestó Ángel de Piedra. 
 
    —Se nota que a ti no te han zurrado de lo lindo —gruñó Cronos, que pese a todo sonrió—. Bueno, parece que tenemos trabajo por hacer. ¿Cuál es el siguiente paso? 
 
    —Ninguno, ya hemos tenido bastante por una noche —declaró Plasmatrón—. Ahora a descansar y a recuperarnos. Mañana será otro día. 
 
    —Estoy de acuerdo —asintió Ave Nocturna—. Que una psicópata se meta en tu mente resulta agotador. 
 
    —Seguro que no tanto como que doce presidiarios traten de hacer lo mismo por el método de abrirte la cabeza antes —señaló Cronos. 
 
    —¿Qué pasa con Mariposa Nocturna? —inquirió el Dr. Neutrino—. ¿Han localizado ya a la familia? 
 
    —Ya la han localizado, y sus padres han sido informados —les comunicó. Por un momento quiso decirles también lo de la demanda, pero prefirió que no cargaran con eso todavía. Ya llegaría el momento de dar la mala noticia—. Venga, vámonos a casa. 
 
    A diferencia de Augurio, ellos decidieron utilizar una puerta trasera, donde la prensa no los estaría acosando. Ave dejó que los demás tomaran la delantera para quedarse a su altura. 
 
    —Siento mucho lo de esa chica —le dijo—. Es terrible, pero no creo que haya sido tu culpa. 
 
    —Sí ha sido mi culpa —la contradijo él—. Fonseca me dijo quién era, y resulta que tenía quince años… tenía quince años y no la detuve. Con esa edad aún estaba estudiando la forma de reducir el tamaño de mis disparadores de plasma para que cupieran en una muñequera. 
 
    —¿Y cómo llevas lo otro? —le preguntó—. Ya sabes… Ocaso libre, casi no puedo creer que ese malnacido esté suelto, y lo de Iceberg… 
 
    —Prefiero no pensar en ello hoy —contestó—. Son demasiadas cosas. 
 
    Una vez en la calle, cada súper se marchó por su lado, salvo Ave Nocturna, que aguardó un instante más. 
 
    —En fin, supongo que no es el momento de echarte en cara lo de las llamadas perdidas —decidió, y aprovechando que estaban lejos de la vista de cualquier civil o policía y le dio un beso en la mejilla—. Pero que sepas que no me he olvidado. 
 
    —No esperaba que lo hicieras —afirmó con resignación mientras ella disparaba un gancho, salía volando edificio arriba y se perdía en la oscuridad, como hizo antes su madre. 
 
    Una vez sólo, su intención fue alzar el vuelo y volver a casa también. Seguramente su abuela, si no dormía ya, estaría muy preocupada por lo que estaba pasando, y más si la fuga de Ocaso ya se había hecho pública. Podía hablar con él tan sólo llamándolo al móvil, pero era una persona chapada a la antigua y le costaba recordar que tenía esa opción. Sin embargo, cuando Plasmatrón se vio ante la perspectiva de echar a volar comenzó a sentir temblores en las manos. Ocaso estaba suelto, Iceberg también, Mariposa Nocturna había muerto, iban a demandar a los Marginados, Silvia seguía molesta con él, tenía que encontrar la forma de advertir a su madre de que el hombre que intentó matarla una vez volvía a estar libre y ni siquiera podía evadirse volviendo a su casa porque no se quitaba de la cabeza que estaba engañando a una pobre anciana. 
 
    —Maldita sea —murmuró para sí mismo apretando los puños para que las manos dejaran de temblarle. Intentó que las palabras que le dijera Augurio antes le calaran para no venirse abajo, y tras unos segundos respirando profundamente llegó a una determinación. 
 
    —Algo, ¿me escuchas? —llamó a su compañero a través del comunicador—. Voy para allá, ten preparado todo lo que hayas averiguado sobre lo que ha pasado en Carabanchel. 
 
    —¿Estás seguro? —se extrañó éste—. Esperaba que sólo vinieras a dejar el traje antes de volver a casa. 
 
    —No, hay trabajo que hacer. Cambio y corto —contestó. No quería llorar, y tampoco romper nada, como le recomendó Augurio. La única forma que conocía de sobreponerse era comenzar a trabajar para resolver la situación, y con esa idea en mente consiguió por fin despegar y echar a volar en dirección a la base de los Marginados. 
 
    A diferencia de lo que ocurriera la noche anterior, cuando la base estaba vacía, la prensa decidió acudir a sus puertas por si conseguían hablar con alguno de ellos. En cuanto localizaron el haz de luz que el jet pack dejaba a su paso le cayó encima una lluvia de flases, pero él los ignoró y, para evitar a los periodistas, entró por el balcón de la sala de ocio. 
 
    —Aquí estoy —anunció cuando llegó a las sala de comunicaciones. Allí se encontró con Algoritmo, sentado como siempre frente a las cámaras con una pizza a medio comer, un refresco a medio beber y una caja de dulces de color rosa en la mesa—. ¿Te pillo cenando? 
 
    —A veces se me olvida que hay que meterle energía al cuerpo —contestó—. Siéntate y coge lo que quieras, tengo algo interesante que enseñarte. 
 
    Plasmatrón se sentó junto a él y cogió la caja de dulces. Su madre siempre lo acusó de tener cierta debilidad por el azúcar, y no podía decir que no tuviera razón. 
 
    —¿Qué tenemos? —inquirió antes de meterse una de esas cosas rosas en la boca. Con todo lo que había pasado, él también se olvidó de la cena. 
 
    —Mucho, y muy educativo además —respondió Algoritmo—. Hasta ahora no había tenido la oportunidad de entrar en el sistema de Carabanchel, la empresa no comparte esa información, lo que hace más increíble todavía que la operación que han llevado a cabo esta noche haya tenido éxito. 
 
    —Al parecer, los planos oficiales eran falsos —dijo—. Pero quien se coló en las celdas de los supercriminales tenía los auténticos. 
 
    —Tenía más que eso —le aseguró él—. Llevo horas revisándolo y, o bien quien llevó a cabo la operación es mejor hacker que yo, lo cual dudo mucho, o bien tenía acceso al programa, porque no he encontrado rastro alguno de intrusión, virus o algo parecido. Quien entró envió una señal para abrir todas las celdas de la prisión de manera legal, por así decirlo. 
 
    —Tengo entendido que cada galería es independiente. Si no ha habido trampas, nadie de los que se encontraban en los puestos de vigilancia de las galerías pudo hacerlo —señaló Plasmatrón—. ¿De dónde podría haber venido la orden? 
 
    —Sólo de dos sitios: el puesto de observación y vigilancia de la cúpula central y el despacho del alcaide. 
 
    —El primero está descartado porque sus propios guardias acabaron siendo víctimas de Dama Justicia —dijo él—. El alcaide no estaba en la prisión; de hecho, tuvieron que sacarlo de la cama para informarle del motín. 
 
    —Entonces tuvo que ser una orden remota —dedujo Algoritmo, que muy concentrado no paraba de teclear. Las imágenes pasaban tan rápido frente a los ojos de Plasmatrón que apenas podía verlas, pero todas quedaban grabadas en la mente de su compañero como si las hubiera memorizado concienzudamente—. Alguien con un dispositivo portátil que tuviera acceso podría haberla dado. Creo que es la opción más probable. 
 
    —En ese caso hay que averiguar quién pudo conseguir acceso —afirmó. 
 
    —Supongo que la misma persona que ha llevado a cabo la operación. ¿Alguna pista sobre eso? 
 
    —Augurio no ha conseguido nada, sólo sabemos que tiene que ser muy fuerte, porque no empleó maquinaria alguna para excavar un túnel de más de trescientos metros —contestó—. Eso es lo más extraño de todo: no concibo que un suprahumano quiera liberar a mi padre cuando su plan original siempre fue eliminarlos a todos con su suero. 
 
    —Que lo haya liberado un suprahumano no significa que sea él quien está detrás de todo —señaló Algoritmo—. Metatronic lo descongeló porque querían que construyera para ellos armas nucleares. Es posible que intenten repetir. 
 
    —Si Metatronic quisiera a mi padre de nuevo, antes de sacarlo por la fuerza habríamos visto algún intento de hacerlo legalmente —objetó Plasmatrón—. Además de ellos, los únicos que mostraron algún interés por el trabajo de Ocaso fue… 
 
    —La URSS —terminó Algo por él—. Ya corrompieron a un científico del CNI y utilizaron al Príncipe de Taured para hacerse con su trabajo. Tal vez esta vez quieran ir a la fuente, sin intermediarios. 
 
    —Es una opción —asintió. 
 
    —Puede ser más que una opción —señaló Algoritmo, que comenzó a teclear a una velocidad de vértigo hasta que en una de las pantallas apareció la imagen de un hombre de unos veinticinco años, flaco y de pelo rubio, largo y grasiento, que tenía una mueca de desagrado en el rostro—. Te presento a Sacha Bierko. 
 
    —¿Quién es? —preguntó con mucho interés. Una cara y un nombre era justo lo que necesitaba: un objetivo claro al fin. 
 
    —Un cerebro privilegiado que se ha convertido en uno de los mayores expertos mundiales en seguridad informática —le explicó—. Fue su empresa la que se encargó de la seguridad de la intrarred de Carabanchel cuando ésta fue reformada hace tres años. 
 
    —¿Se la encargaron a un ruso? —inquirió con suspicacia. 
 
    —Es que no es ruso, al menos no del todo: nació aquí porque es el hijo de Boris Bierko, embajador de la URSS en España. 
 
    —Es un buen candidato para estar pringado hasta el cuello en esto —reconoció Plasmatrón—. Que sea hijo de un embajador nos va a dar problemas, me temo. 
 
    —Pues sí —coincidió Algoritmo—. La embajada es territorio de la URSS. No podéis colaros allí sin que haya consecuencias graves, y si Sacha es un poco listo, que lo es, no pondrá un pie fuera de la embajada hasta que tenga una forma segura de volver a la Unión Soviética, así que no creo que funcione esperarlo en la puerta o pedirle que salga un momento. 
 
    —Parece que estamos bloqueados —lamentó. Por un momento se sintió incluso emocionado; avanzar en la investigación lo acercaba a solucionar el problema, que era lo que necesitaba. Sin embargo, toparse con un muro tan alto volvió a dejarlo tan chafado como estaba un momento antes—. Envíale toda esta información al comisario. Tal vez él pueda mover papeles y conseguir algún avance con Sacha Bierko. 
 
    —Me pongo a ello —asintió—. ¿Tú qué vas a hacer? 
 
    —Tratar de dormir un poco —respondió—. Algunos necesitamos hacerlo.               
 
    —A veces os envidio. Siempre me he preguntado cómo es eso de soñar… 
 
    —En días como hoy, una tortura —le aseguró antes de marcharse. 
 
    Pese a que su traje era todo lo ergonómico que la funcionalidad le permitía, se sintió muy aliviado al quitárselo, aunque esa sensación apenas duró un instante porque enseguida lo invadió una sensación de inseguridad tal que tuvo que buscar el disparador de plasma portátil y atárselo al brazo para comenzar a sentirse un poco más tranquilo. Con su padre y con Iceberg sueltos toda precaución era poca. 
 
    Una vez vestido de civil, decidió que era el momento de volver a casa de una vez, pero en lugar de eso se dirigió a la habitación que había ocupado hasta que se mudó con su falsa abuela, no para mirar la foto de su madre y él en el parque de atracciones, como solía hacer de vez en cuando, sino para algo mucho más estúpido y arriesgado: tratar de contactar con ella. 
 
    Llevaba unos meses sin poder comunicarse con Viuda Mortal, no sabía exactamente por qué causa, y no sabía si quería saberlo, dado que las actividades de su madre como supercriminal rara vez involucraban algo de carácter legal o remotamente moral. De momento se había mantenido más o menos tranquila, tal vez por deferencia hacia él y su profesión, pero todavía temía el día en que un noticiario abriera con un nuevo asesinato de Viuda Mortal. Entonces todos los ojos del mundo estarían puestos en él, que tendría que elegir entre negarse a actuar y hundir su carrera o enfrentarse a su propia madre. 
 
    Sólo de pensar en ello tuvo que cerrar los ojos y respirar profundamente para que la ansiedad no acabara dominándolo. Últimamente se sentía constantemente colgando de unos hilos tan finos que se podían romper en cualquier momento, haciendo que se precipitara al vacío sin remedio. 
 
    —A la mierda —se dijo. Viuda Mortal no era estúpida, sabía esconderse mejor que nadie y la noticia de que Ocaso volvía a estar suelto no tardaría en llegar a los medios; entonces se enteraría. Además, tampoco era como si corriera peligro inmediato… a diferencia del que corría él si alguien se enteraba de que había intentado hablar con ella en un arrebato. 
 
    Fue entonces cuando el ordenador que tenía en aquella habitación le notificó que alguien trataba de contactar con él. Por un segundo creyó que podía tratarse de su madre, que decidió ser quien llamara, pero entonces vio que se trataba del comisario Fonseca. Por algún motivo esto le supuso una decepción, aunque tuvo que apartar ese sentimiento a un lado debido a que el comisario nunca se comunicaba, salvo que fuera algo realmente urgente. Esperanzado, deseó que tuviera alguna idea sobre cómo actuar con Sacha Bierko, de modo que se aseguró de que la cámara estuviera apagada antes de abrir la comunicación. 
 
    —Estoy aquí —lo saludó cuando la cara del comisario apareció en pantalla. 
 
    —Ah, supongo que si no te veo es porque no llevas máscara —dijo éste—. No importa, tu amigo de los ordenadores me dijo que si tenía suerte aún te pillaba en la base. Tengo novedades importantes. 
 
    —¿Sobre Sacha Bierko? —inquirió. 
 
    —No, me temo que, mientras siga en la embajada, no hay manera de actuar contra él, a menos que consigamos pruebas que lo incriminen más allá de toda duda en el motín de Carabanchel —contestó—. Se trata de Isabel Pardo García, o Mariposa Nocturna, si prefieres. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó, mucho menos esperanzado ya de que fuera a ser una conversación que le fuera a gustar. 
 
    —No debería decirte esto porque es una prueba, pero si no fuera por vosotros, lo de Carabanchel habría sido mucho peor, así que tómalo como un gracias de parte de la policía —dijo. 
 
    —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber, ahora ya temiendo la respuesta. 
 
    —Los padres de la chica han indagado más sobre sus actividades como… superheroína —le explicó—. Resulta que grababa sus actividades, incluida su actuación del viernes con Máscara Roja. Cosa que no me habías contado, por cierto. 
 
    —Lo siento —se disculpó—. Quería darle la oportunidad de que nos dejara en paz sin meterse en más líos. 
 
    —Pues los líos os los ha provocado a vosotros —afirmó el comisario—. Los padres quieren usar el vídeo como prueba para demostrar que actuasteis con irresponsabilidad al no reportar su intervención entonces. Afirmarán que tras aparecer en mitad de una operación policial, de haber sido advertidos nosotros, habríamos tenido que informarles de lo que hacía su hija, y entonces podrían haber impedido que fuera a Carabanchel. 
 
    —Entiendo —dijo con un hilo de voz. No sabía cuántas cosas más podían salir mal, pero comenzaba a lamentar no haberse ido a dormir cuando tuvo la oportunidad. Al menos aquello le habría pillado descansado—. Parece que se están dando prisa. 
 
    —Su hija ha muerto, ¿esperabas otra cosa? —replicó—. Pero me temo que eso no es todo. 
 
    —¿Qué más? —preguntó ya resignado a ser machacado sin compasión. 
 
    —Ha pasado por aquí un delegado del gobierno para recopilar toda la información del caso, y al conocer el contenido de la demanda y las nuevas pruebas, han decidido posponer el entregaros la Orden al mérito civil hasta que la cosa se aclare. 
 
    —Ya veo —murmuró desolado. Aquello iba a destrozar al supergrupo. Estaban todos muy ilusionados por ir a recibir semejante honor, en especial Ave, que siempre había envidiado la colección de ellos que tenía su madre. Cuando lo supiera, iba a pagarlo más caro que lo de las llamadas perdidas, estaba seguro—. ¿Algo más? 
 
    —De momento nada —contestó el comisario, que entonces torció el gesto—. Bueno, tal vez una cosa: tú trataste con Ocaso más que cualquiera de nosotros. ¿Crees que Viuda Mortal podría encontrarse en peligro ahora que vuelve a estar suelto? 
 
    —Sinceramente, no lo sé —confesó—. No creemos que haya sido liberado por voluntad propia, todo dependerá de lo en corto que lo aten quienes se lo han llevado… y de lo que tardemos en encontrarlo. 
 
    —Entiendo —asintió Fonseca—. Si tiene relación con la URSS, como pensáis, que ande suelto puede ser un asunto de seguridad nacional. La última vez que intentaron hacerse con su trabajo no tenían en mente nada bueno. 
 
    —Somos conscientes de ello —le aseguró Plasmatrón—. Otro problema más que añadir a la lista… 
 
    —Hay días en lo que todo parece salir mal —afirmó el comisario—. Lo siento, chico. La próxima vez serán buenas noticias. 
 
    —Seguro —asintió él, convencido más bien de lo contrario, antes de que la comunicación se cortara—. Está siendo un fin de semana inolvidable. 
 
    Dándole vueltas a cómo conseguir acceso a Sacha Bierko, más por no pensar en todo lo demás que por creer que podía encontrar una solución al problema, salió por una de las puertas secretas de la base y se puso en camino de vuelta a casa. Se sorprendió al ver las calles más vacías de lo que sería habitual en un sábado por la noche, incluso siendo ya de madrugada. Era probable que la noticia de la fuga en Carabanchel tuviera a la gente demasiado asustada, y las constantes patrullas de policía y drones de vigilancia que vio pasar a lo largo de todo el trayecto tampoco ayudaban a calmar los ánimos. Pero no había ningún motivo por el que debieran estar calmados cuando tres supercriminales andaban sueltos por la ciudad. 
 
    Al entrar en casa se sorprendió mucho cuando se encontró la televisión encendida y a su abuela sentada en su sillón, mirando casi sin parpadear el especial informativo que cubría el motín y la fuga. 
 
    —¡Ay, menos mal que has vuelto! —exclamó al verlo llegar—. No me he acostado todavía porque sabía que no me iba a dormir hasta que te viera en casa. 
 
    —Podrías haberme llamado al móvil, abuela —le recordó—. ¿Qué estás viendo? 
 
    —¿Te has enterado de lo que ha pasado en Carabanchel? —inquirió con aprensión. 
 
    —Algo he oído —contestó al tiempo que se sentaba en el sofá y fingía algún interés en lo que pudieran decir en la televisión al respecto—. Ha habido un motín, por lo visto. 
 
    —Más que eso, hijo mío —dijo con lágrimas en los ojos—. El monstruo… el monstruo que mató a tu podre madre se ha escapado. 
 
    —Oh —balbuceó sin saber cómo reaccionar a eso. Por un momento había olvidado que la fuga de Ocaso también le afectaba directamente en su vida normal. 
 
    —Vimos entrar volando a Plasmatrón hace ya casi una hora, pero no ha habido ninguna novedad desde entonces —informaba un corresponsal desde la base de los Marginados, donde se encontraba en compañía de decenas de periodistas más—. Pese a que la ciudad entera sigue en alerta por la fuga de los dos supercriminales, no parece que quieran hacer declaraciones esta noche. Al menos la policía afirma que el motín ya está del todo controlado, pero las víctimas confirmadas entre presos y guardias se cuentan ya en decenas. 
 
    —Tanta gente muerta… es como la otra vez —exclamó su abuela con aprensión, aunque luego frunció el ceño—. Espero que esos chicos, los Marginados, lo atrapen de nuevo. 
 
    —Estoy seguro de que lo harán —afirmó Adrián—. Ellos tampoco deben estar nada contentos. 
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    Caer rodando y golpear contra el duro suelo de asfalto fue la gota que colmó el vaso para Ocaso, que apretando los dientes tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no estallar. 
 
    —¡Llevo seis horas metido en esa caja! —bramó mientras se incorporaba a duras penas. Como si la congelación hubiera sido poco, nada más sacarlo de Carabanchel, atravesando para ello una alcantarilla apestosa, el Patriota lo metió en una caja de madera que, en lo que a él respectaba, estuvo dentro de una coctelera gigante a la que no paraban de dar uso. 
 
    —Me temo que ésa era una incomodidad necesaria —respondió el anciano con la vista fija en el fondo de la pista de aterrizaje donde se encontraban—. Había que sacarte del país de una manera discreta. 
 
    —Era eso o convertido en un cubito de hielo —se burló Iceberg, que no parecía haber sufrido el mismo tratamiento humillante, a juzgar por su sonrisa y porque no sentía la columna vertebral como si se la hubieran convertido en un acordeón—. Aunque hablando de hielo, esperaba un clima más frío en estas latitudes. Hace casi el mismo tiempo que en España. 
 
    Viendo que no iba a obtener ninguna disculpa, Ocaso prefirió ser pragmático y echar un vistazo al lugar al que lo habían llevado. No tuvieron mucho tiempo para charlas en Madrid, de modo que no supo cuál era el objetivo del Patriota al descongelarlo, pero cuando echó un vistazo al aeropuerto tuvo claro que ni en un millón de años sería capaz de adivinar el lugar exacto en el que se hallaba, aunque sí que vio una pista bastante evidente. 
 
    —¿Estamos en la Unión Soviética? —inquirió con escepticismo. Las letras cirílicas en la que estaba escrito el nombre del aeropuerto no dejaban ningún lugar a dudas—. ¿Qué diablos hace el Patriota en la URSS? O espera, una pregunta todavía mejor, ¿qué diablos hago yo en la URSS? 
 
    —Todo a su tiempo, todo a su tiempo —respondió el Patriota—. Ah, parece que ahí vienen nuestros anfitriones. 
 
    A lo lejos vieron acercarse por la pista una limusina negra de aspecto bastante sospechoso, y que lejos de responder ninguna pregunta consiguió que se planteara unas cuantas nuevas. 
 
    —Esa gente no es de Metatronic, ¿verdad? —Al ser descongelado, temió estar cayendo en manos de la megalomaníaca corporación una vez más. Era evidente que las autoridades no volverían a confiar en dejarlo suelto, así que supuso que, en una demostración de su habitual falta de escrúpulos o respeto por nada que no fueran sus propios intereses comerciales, lo habían sacado de Carabanchel por la fuerza. De ser así, lo que le esperaba en adelante sería un encierro mucho más vigilado que la última vez. Sin embargo, si había un lugar en el planeta Tierra donde Metatronic no tenía ningún poder era precisamente en la Unión Soviética. 
 
    —¿Metaqué? —inquirió el Patriota sin prestarle mucha atención—. Esa gente es del KGB, camaradas míos, y han venido a darnos la bienvenida al país. 
 
    —El KGB —masculló. ¿Sería posible que aquello fuera una operación de los rusos? Pero no tenía sentido que el Patriota, un fascista de tomo y lomo, de los que, por suerte, ya casi no quedaban, estuviera ayudando a sus enemigos más odiados: los comunistas. 
 
    Por si acaso, se aseguró de que su traje siguiera operativo. Aunque lo construyó lo bastante resistente como para soportar mucho castigo físico, el nitrógeno líquido no entraba dentro de a lo que esperaba tener que hacer frente, y había sufrido algunos daños importantes. Pese a todo, todavía era capaz de lanzar unas cuantas descargas eléctricas mortales, y si aquella gente no le gustaba no iba a dudar en utilizarlas para salir del apuro. Que lo liberaran de Carabanchel no significaba que les debiera nada. 
 
    La limusina se detuvo a pocos metros de ellos. Los cristales del vehículo eran ahumados, de modo que no se podía ver nada de lo que había en su interior, y además estaba blindada, señal de que en ella debía viajar alguien importante. La duda se resolvió enseguida porque las puertas de la parte trasera se abrieron en el mismo instante en que el vehículo estuvo quieto, y por ellas salieron cuatro personas. Dos eran hombres, ambos vestían con trajes negros y el más joven llevaba además gafas de sol, tal vez con intención de darse ínfulas. Sin embargo, los otros dos ocupantes, que eran mujeres, llamaron mucho más la atención de Ocaso debido a su forma de vestir. 
 
    Una de ellas llevaba colgando una capa morada, del mismo color que la capucha que cubría un rostro de tono ligeramente verdoso, como si estuviera muy enferma. El antifaz que protegía su identidad era negro, a juego con unos guantes largos hasta los codos y las botas, que le llegaban hasta el muslo. La otra heroína, que además era un poco más joven que la anterior, aunque no compartía su enfermizo color de piel, vestía de los mismos colores, salvo que su capa era más corta e iba sujeta al cuello por un pequeño candado, la capucha no le cubría del todo la melena negra, los guantes eran cortos y estaban reforzados y, como arma, llevaba enganchada a la espalda una vara metálica de gran tamaño. 
 
    La visión de lo que sin duda debían ser dos superheroínas no entusiasmó demasiado a Ocaso, que ya creía tener suficiente de eso con el Patriota e Iceberg, pero ambas aguardaron junto a los coches mientras los dos hombres, sin duda los prometidos agentes del KGB, se acercaron a ellos. El más joven tenía un gesto suspicaz, todo lo contrario que el mayor, que mostraba una amplia sonrisa y extendió los brazos cuando llegó a su altura. 
 
    —Eh, hola —lo saludó después de que aquel hombre soltara una parrafada incomprensible en ruso, y entonces, para su asombro, lo estrechó entre sus brazos como si fueran viejos amigos. No conforme con eso, le cogió la cara y le dio tres besos en las mejillas—. ¡Bueno, ya vale! 
 
    —Para que luego digan que los rusos son gente fría —bromeó Iceberg. 
 
    —Ocaso, te presento al general Yaroslav Kedzierski —dijo el Patriota. 
 
    —Puedes llamarme Yarik, amigo mío —exclamó el general en un español más o menos aceptable, y luego hizo un gesto hacia el agente más joven—. Mi camarada, Vladyslav Ivanov, o Vladik. 
 
    —Mucho gusto —dijo éste con ninguna efusividad, y con un español un poco más fluido. 
 
    Yarik soltó otra parrafada en ruso y las dos mujeres se acercaron también. Antes supuso que ambas debían ser superheroínas del país, puesto que trabajaban con el KGB; tal vez por eso lo miraban con desconfianza, aunque la de la piel verdosa lo hacía también con cierta altivez. Odiaba cuando los malditos superhéroes hacían eso. 
 
    —Oh, sí, nuestras jóvenes heroínas son Malacia —las presentó el Patriota, y la de piel verdosa hizo un leve gesto de saludo—, y su hermana pequeña, Candado Mental. 
 
    Candado Mental no hizo gesto alguno al ser presentada, que en cierto modo era otra forma de arrogancia. No obstante, tenía cuestiones más acuciantes a las que prestar atención. 
 
    —Me alegra comprobar que todos aquí saben hablar español —dijo en dirección al comité de bienvenida soviético—. Más que nada porque yo no hablo ruso, y tener un idioma común en el que entendernos es importante para que alguien me explique por qué demonios me han traído a… a donde quiera que estemos. 
 
    —Estás en el aeropuerto de la ciudad de Prípiat —respondió Candado Mental con un español mucho mejor que el de sus compañeros, aunque cargado de acento—. Aquí no se habla ruso, sino ucraniano, y mientras estés bajo la custodia del KGB… 
 
    —¿Custodia? —la interrumpió frunciendo el ceño. De las garras de su traje comenzaron a surgir chispas, y eso alertó a las dos heroínas, que se pusieron en guardia, y al agente más joven, que dio un paso atrás por precaución al tiempo que llevaba una mano a la pistola que guardaba en la sobaquera. 
 
    —Paz, por favor —pidió el general Yarik extendiendo las manos—. Aquí todos somos camaradas. 
 
    —Vamos, Ocaso, no me obligues a hacerte daño —le dijo Iceberg, que convirtió sus manos en unas enorme cuchillas de hielo—. Sé un buen invitado. Recuerda que estos rusos tan simpáticos han sido los que nos han sacado de Carabanchel. 
 
    El Patriota fue el único que no se inmutó. Se limitó a carraspear como si tuviera algo en la garganta, y siendo Ocaso consciente de que en las condiciones en las que estaba su traje no podría enfrentarse a los dos supercriminales, sin contar con que desconocía los poderes de las otras dos heroínas, decidió comportarse y dejar las descargas eléctricas para otro momento. Si tenía que escapar, habría oportunidades mejores en el futuro. 
 
    —Muy bien, “camarada”, entonces cuéntame para qué diablos me habéis sacado de la cárcel y traído aquí —le preguntó a Yarik. 
 
    —Enseguida —dijo el general, que le hizo un gesto de ofrecimiento hacia la limusina—. Pero vas a tener que acompañarnos. Una pista de aterrizaje no es el lugar para esta clase de reuniones. 
 
    Todavía suspicaz, pero sin más alternativas que seguir adelante y ver a dónde lo llevaba todo aquello, accedió y subió al vehículo, al que también montaron todos los demás. En su interior había dos filas de asientos colocados a lo largo de la parte trasera de la limusina, además de un pequeño mueble bar. Ocaso fue el primero en tomar asiento, y el general Yarik lo hizo frente a él. Malacia ocupó un espacio entre el general y el Patriota, mientras que Vladik se sentó a su derecha y Candado Mental a su izquierda. Iceberg se colocó junto al Patriota, pero antes abrió el mueble bar sin invitación alguna, cogió una botella, que se enfrió con su mero contacto, y la abrió. 
 
    —Servíos lo que queráis, por favor —les ofreció el general, aunque nadie más hizo ademán de ir a acompañar a Iceberg, y menos el propio Ocaso, que sentía la mirada de Candado Mental clavada en él. 
 
    —¿No eres muy joven para trabajar para el KGB? —le preguntó a la superheroína mientras la limusina arrancaba. 
 
    —Mis superiores saben valorar el talento —replicó, no con soberbia, sino con desconfianza, como si no estuviera segura de si debía responder a sus cuestiones. 
 
    —Tus superiores saben explotar el talento —matizó él—. Creo que los dos estamos aquí por eso… lo que aún no sé es qué hace el mismísimo Patriota, el azote del comunismo, la perdición de los bolcheviques y demás epítetos rimbombantes que se decían de él durante la dictadura, rodeado precisamente de comunistas y bolcheviques. 
 
    El general Yarik soltó una carcajada. 
 
    —Como decís al otro lado del telón de acero: sólo son negocios —dijo, y el Patriota mostró una ligera sonrisa en su arrugado rostro. 
 
    Por supuesto, esa respuesta no lo satisfizo en absoluto. El Patriota tenía más principios que eso… principios que tendían a la versión cañí y cateta que adoptó el fascismo en España, sí, pero principios al fin y al cabo. Si se juntaba con gente a la que odiaba tenía que haber algún motivo de peso para hacerlo que no fuera el mero beneficio económico. 
 
    La limusina dejó atrás el aeropuerto y puso rumbo en dirección a la ciudad. Los edificios más altos se veían en el horizonte, de modo que no podían estar muy lejos de ella, pero Ocaso sintió más curiosidad por la gente que caminaba por allí, entrando y saliendo de las terminales. Habiendo vivido toda su vida al otro lado del telón de acero, y pese a que no se dejaba influir por la publicidad gubernamental, que siempre tachó a los comunistas de perversos devoradores de niños que vivían en la pobreza, esas cosas dejaban algún poso de todas formas, y quiso comprobar qué tenían de cierto. 
 
    En un primer vistazo no le pareció que aquella gente fuera muy distinta a la que pudiera encontrar en cualquier otro lugar del mundo capitalista. De hecho, la única diferencia real que notó, además de la mayor proporción de gente alta y rubia, fue que en la rotonda de entrada al aeropuerto había un busto de Lenin en lugar de alguna escultura horrorosa de las que abundaban en su país. 
 
    —Fue muy osado sacarme de Carabanchel —comentó al ver que nadie pensaba decir nada por el camino a no sabía dónde—. No ha debido sentarle nada bien a los Pacificadores. 
 
    —¿Los Pacificadores? —repitió Iceberg riendo por lo bajo—. ¿No llegaste a enterarte? Esos cobardes huyeron cuando machacaste al Capitán Justicia, acto por el que tienes mi admiración, por cierto. Su lugar lo ocuparon los Marginados. 
 
    —Perdón, ¿los qué? —replicó creyendo haber escuchado mal—. ¿Has dicho, “los Marginados”? 
 
    —Sí, un nombre ridículo para unos superhéroes —masculló el Patriota, repentinamente molesto——. Parece que un grupo de críos sin poderes son lo mejor que el país puede dar hoy día. Lamentable. 
 
    —¿Críos sin poderes? —repitió anonadado y comenzando a atar cabos—. Espera… 
 
    —Sí, Ocaso, los que te derrotaron —señaló Iceberg en tono burlón—. De hecho, se ganaron esa posición gracias a derrotarte. Pero eso no es todo: quien los dirige es nada menos que tu hijo. ¿No lo sabías? 
 
    Por supuesto, no tenía ni idea de aquello. Debido al shock de salir de la congelación, y la posterior preocupación por su futuro inmediato, no había vuelto a pensar en cómo fue derrotado ni a manos de quién. Seguía considerando un insulto que su propio vástago fuera un superhéroe, pero ya que lo era, debía tener lo bastante de sus genes para convertirse en el líder del supergrupo que protegía el país… de sus genes y de los de su madre, claro; después de todo, esa arpía manipuladora y asesina fue quien lo crio. No obstante, recordaba muy bien el traje que se había construido el chico, y para ser el trabajo de prácticamente un crío no estaba mal. Sólo lamentaba que desperdiciara ese talento en bobadas superheroicas. Si él lo hubiera criado sería muy distinto. 
 
    —¿Eso que detecto es orgullo paterno? —inquirió el Patriota entrecerrando los ojos. 
 
    —No digas tonterías —replicó de inmediato. No sentía orgullo alguno. Es más, en lo que a él respectaba, ese crío era un insulto de Viuda Mortal hacia su persona. De no ser por él, los suprahumanos podían ser una especie extinta a esas alturas—. Estoy algo cansado tras pasarme tantas horas encerrado en una caja, y tengo hambre, ¿falta mucho para llegar? 
 
    —Estamos ahí mismo —señaló Malacia. Los edificios ya estaban más cerca, y comenzaron a verse las primeras casas de las afueras. 
 
    No pudo evitar sorprenderse al comprobar que la arquitectura no era muy distinta a la que podría encontrarse en occidente. La mayor parte de las viviendas de aquella zona eran urbanizaciones de chalets con pequeños jardines, y entre ellas vio pasear sobre todo a parejas jóvenes, algunas con niños. Todo allí, incluida la carretera, tenía un aspecto muy nuevo, tanto que en cierto modo parecía impostado. 
 
    —¿Dónde habéis dicho que estamos? —preguntó a sus acompañantes cuando se metieron de lleno en el núcleo urbano. De nuevo, la sensación de que todo era demasiado nuevo y estaba demasiado limpio era muy notoria. 
 
    —Estamos en Prípiat —dijo Yarik. 
 
    —La llaman la ciudad el futuro, la joya de Ucrania —añadió Candado Mental. 
 
    Al notar cierto deje orgulloso en su voz Ocaso se volvió hacia ella. 
 
    —¿Eres de aquí? —inquirió. 
 
    —Mi hermana y yo nacimos aquí —asintió. 
 
    —El gobierno levantó esta ciudad con la intención de que sirviera de modelo para las ciudades futuras —le explicó Vladik—. Fue fundada en los setenta para alojar a los trabajadores de la central de energía dimensional, la primera que se construyó en el país, y hoy viven aquí más de ochenta mil personas. 
 
    —Precisamente la central de energía dimensional es el motivo por el que te hemos traído —añadió el general Yarik. 
 
    —¿De veras? —inquirió con curiosidad volviéndose hacia él—. La energía dimensional no es mi especialidad. 
 
    —La energía dimensional es el pasado para nuestra gran nación, y Prípiat es la ciudad del futuro —señaló. 
 
    —¿El pasado? —repitió sin entender nada—. Para mí hace cuatro meses eran los años ochenta, y hace doce horas, el verano pasado, así que disculpad mi ignorancia pero, ¿acaso han descubierto una forma de producir energía más eficiente que traerla de otra dimensión a través de portales? 
 
    —Mientras estabas encerrado en un bloque de hielo por segunda vez, la guerra terminó —le explicó el Patriota casi con desgana, como si fuera una historia que no le interesaba demasiado—. Toda África llevaba diez años sumida en una guerra civil a nivel casi continental por una sola razón: el control de las minas de coltán. Tanto oriente como occidente han apoyado a violentos líderes tribales, armado guerrillas asesinas, subvencionado a facciones extremistas y, en general, violado todos y cada uno de los derechos humanos que ambos dicen respetar con tal de colocar a gobierno títeres que les permitan explotar el coltán, que como sabes es el material necesario para que los generadores de energía dimensional funcionen. Pero la guerra ha acabado, y nuestros camaradas comunistas han perdido. 
 
    —Y se han quedado sin acceso al coltán —dedujo Ocaso—. Y sin coltán, las plantas de energía dimensional del país tienen los días contados. 
 
    —Así es —asintió el anciano. 
 
    —Bueno, creo recordar que Rusia tiene mucho carbón —señaló sonriendo ligeramente. Tampoco quería parecer demasiado desconsiderado—. Va a tocar desempolvar todas esas centrales térmicas que quedaron abandonadas en los setenta. 
 
    —Hay otra cosa de la que Rusia tiene mucho —afirmó Yarik—. Uranio. 
 
    La mención al uranio hizo que perdiera la sonrisa. 
 
    —Ya veo para qué me habéis sacado de Carabanchel —dijo—. Energía nuclear. 
 
    —Tenemos espías en todas partes, y el Kremlin tuvo noticia de la pequeña central nuclear que construiste en el edificio Rockefeller el pasado verano —le explicó Vladik—. Cuando tratamos hacernos con tu fórmula para eliminar los poderes de un superhéroe, también intentamos dar con los datos que el CNI pudiera tener sobre esa central para replicarla, pero todo fue destruido por los Marginados. 
 
    —¿Tratasteis de haceros con mi fórmula? —preguntó. Eso eran nuevas noticias para él… y odiaba que pasara eso. Ya tuvo que ponerse al día en una ocasión de todo lo que había ocurrido mientras estaba congelado, tener que repetirlo conseguía ponerlo de mal humor. 
 
    —De hecho, nos hicimos con ella, o más bien con lo que el CNI estaba diseñando con ella, que nos valía igual. Pero una vez más los Marginados nos impidieron traerla, y acabaron con todos los datos. Me temo que ahora sólo está en tu cabeza, Ocaso. 
 
    —Pues me temo entonces que ni eso. El verdadero experto en química era el Dr. Gamma, por eso busqué su colaboración cuando comenzó nuestro proyecto conjunto. Yo sólo añadí el compuesto que faltaba para hacerla funcional. 
 
    Aquello no era del todo correcto, pero la fórmula era suya, y no la iba a compartir con los soviéticos igual que no quiso compartirla con Metatronic en el pasado. El propósito de aquel compuesto era más importante que las ideologías. 
 
    —Nos consta por la información que obtuvimos del CNI que, en realidad, los cálculos y comprobaciones de la fisión nuclear también los desarrolló el Dr. Gamma, aunque no los compartió con sus patrocinadores —señaló Vladik. Al parecer, el KGB tenía buena información—. Si la fórmula también fue un logro suyo, ¿exactamente qué has hecho tú? 
 
    —Darle chispa al proyecto —replicó cargando de energía una de las garras del traje, aunque volvió a apagarla enseguida—. Eso y construir en base a sus cálculos la central nuclear que tanto os interesa, claro. 
 
    —La supervivencia de nuestra nación es lo único que nos importa en este momento —apuntó Yarik—. Hace cuatro años, cuando nos dimos cuenta de que el resultado de las guerras de África nos podía ser tan desfavorable como nos ha sido, tomamos una serie de medidas de contención. Entre otras muchas cosas, el gobierno decidió que fuera Prípiat, la ciudad del futuro, la elegida para inaugurar las centrales de energía del futuro, y comenzó la reconversión de la central de energía dimensional Vladimir Ilich Lenin en una central nuclear. Pero nuestros científicos no parecen ser tan inteligentes como tú, Ocaso, y por eso nos tomamos la molestia de diseñar una operación para sacarte de Carabanchel con nuestro camarada el Patriota. 
 
    —Queréis que os ayude a terminar vuestra central nuclear —resumió él, que con todos los datos sobre la mesa se sintió mucho más confiado, hasta el punto que se recostó sobre el asiento de la limusina y sonrió con malicia—. ¿Y qué saco yo de esto? 
 
    —¿Qué sacas tú? —le espetó Candado Mental—. Te estamos pidiendo que evites una crisis energética que podría arruinar la vida de millones de personas, ¿y te preocupa lo que vas a sacar tú de eso? 
 
    —Me pregunto de qué guindo te puedes haber caído, niña —replicó él, tan sorprendido como divertido por la indignación de la joven heroína—. Que tu disfraz no te lleve a confusión respecto a cómo funciona el mundo, aquí cada uno vela por sus intereses. 
 
    —Puede que a tu lado del muro —gruñó ella desafiante, pero Vladik le hizo una señal con la mano para se relajara. 
 
    —Lo que sacas es tu libertad —contestó el general, tomando de nuevo la palabra—. Aquí, en la Unión Soviética, Ocaso no es ningún supercriminal, sino que podría ser un héroe de la nación. 
 
    —¿Cree que me interesa lo más mínimo el superheroísmo? —inquirió frunciendo el ceño—. Noticia de última hora: ¡mi plan era acabar con todos los superhéroes! 
 
    —Yo brindo por eso —exclamó Iceberg alzando la botella. A lo tonto, y sin que nadie le prestara atención, estaba dejando vacía. 
 
    —Eso también os incluía a vosotros —matizó alternando la vista entre el Patriota y él—. Superhéroe, supercriminal, ¿qué más da? Todos los suprahumanos sois parte del problema. 
 
    —Ten cuidado Ocaso —le advirtió el hombre de hielo—. Este país ya derrotó a los nazis una vez, y cuando la historia se repite comienza a volverse aburrida. 
 
    —No parece que tengan mucho problema a la hora de tratar con nazis —replicó él, que miró de reojo hacia el Patriota. Éste respondió con un gesto desdeñoso—. De todas formas, si fuera un nazi habría intentado conseguir un suero que los matara, no que neutralizara sus poderes. 
 
    —Harías un ridículo espantoso cuando tu propio hijo no tiene superpoderes y es un superhéroe —se burló Iceberg—. De hecho, tú no tienes poderes y todos te consideran un supercriminal, y ahora los rusos te quieren convertir en un superhéroe. 
 
    —He dicho un héroe, no un superhéroe —matizó el general Yarik—. Tu colaboración podría ayudar a la URSS a salir de este bache, y la de Prípiat sería sólo la primera de muchas centrales nucleares que pretendemos construir a lo largo de todo nuestro territorio para suplir una demanda energética cada vez mayor. Nuestro instituto de investigación nuclear todavía no tiene director, el puesto podría ser tuyo en cuanto cerráramos este acuerdo. 
 
    —Resulta tentador —tuvo que admitir. Todavía conservaba todos los descubrimientos sobre energía nuclear que Gamma realizó mientras trabajaba para Metatronic en la memoria portátil que siempre llevaba consigo, incluso al ser congelado accidentalmente, así que podía cumplir con lo que los rusos le pedían sin mucha dificultad. 
 
    Por supuesto, trabajar para la Unión Soviética le quitaría mucho tiempo para las cosas verdaderamente importantes, como volver a fabricar el suero que podía acabar con los superhéroes de una maldita vez, pero por muy amablemente que fuera planteada la oferta de Yarik, dudaba que en realidad tuviera opción real de rechazarla sin consecuencias graves, de modo que sólo le quedaba una opción. 
 
    —Supongo que no puedo negarme después de las molestias que supuso rescatarme de Carabanchel —accedió por fin. 
 
    —¡Bravo! —estalló el general, y luego comenzó a balbucear en su propio idioma a tal velocidad que sólo pudo distinguir la palabra “vodka” antes de que se abalanzara sobre el mueble bar que Iceberg estaba diezmando en busca de la preciada bebida. 
 
    La atención de Ocaso, sin embargo, recayó de nuevo en el Patriota, que poco interesado en celebrar nada se limitó a mirar el paisaje urbano por el que circulaban a través de la ventanilla de la limusina que le quedaba enfrente. En cierto momento cogió del bolsillo de su chaquetilla un pequeño bote, y de él sacó una pastilla que luego se llevó a la boca. De nuevo, no pudo evitar preguntarse qué le iba a él en todo aquello, y sobre todo por qué ayudaba a la supervivencia de una nación que en otros tiempos sería el primero en desear que colapsara debido a una crisis energética… aunque no tanto como destruida por su propia mano. Pero, ¿qué tenía de interesante la vida sin misterios? Tarde o temprano lo averiguaría. 
 
    La limusina atravesó la ciudad de lado a lado, y una vez el paisaje libre de edificios, pudo ver dos chimeneas grises enormes no muy lejos de allí. A esas alturas Yarik ya había abierto una botella de vodka, llenado vasos para los presentes y obligado a todos a brindar tres veces, pero Ocaso prestó más atención al hecho de que, para avanzar, tuvieron que atravesar un control militar, además de penetrar en un recinto vallado y con torres de vigilancia cada pocos metros. La protección a la que estaba sometido aquel lugar era mucho mayor a la que cualquier central de energía normal podía necesitar.  
 
    —Ése es el instituto de investigación nuclear —le mostró Vladik, señalando un edificio enorme con paredes de cristal al sur de la central. Tenía aspecto de ser tan nuevo que no creyó que llevara en pie más de un par de años—. Allí los mejores científicos del país disponen de todos los medios para llevar la investigación sobre la energía nuclear a nuevas cuotas. 
 
    —¿Por qué tanta presencia militar? —preguntó cuando vio incluso un tanque junto a la carretera de acceso al instituto. 
 
    —Que la central comience a funcionar es la máxima prioridad del estado ahora mismo, pero hay poderes del otro lado del telón de acero que preferirían ver a la gloriosa Unión Soviética hundida. Son los mismos que provocaron las guerras en África para privarnos del coltán —le explicó el agente del KGB—. Nada les gustaría más que meter sus garras en nuestra tierra, como ya han hecho en la vuestra, y así poder controlar nuestros preciados recursos. Por eso este lugar está tan protegido, para evitar sabotajes y atentados de fuerzas externas. 
 
    —Ya veo —murmuró. Podía hacerse una idea de quiénes eran esos poderes del otro lado del telón de acero. De hecho, había trabajado para ellos. 
 
    —Y hablando de la central de energía, ahí la tienes —le dijo cuando dejaron unos almacenes atrás y se encontraron frente a ella en todo su esplendor. Las dos chimeneas eran la parte más visible, y también eran de construcción reciente. Las centrales de energía dimensional no precisaban de torres de refrigeración de ese tamaño. 
 
    —Imagino que las torres son para mantener baja la temperatura del condensador —dedujo tras echarles un vistazo más a fondo. El edificio de contención también había sido levantado ya, y los operarios que trabajaban en los transformadores debían estar adaptándolos a las nuevas condiciones—. El trabajo parece estar muy avanzado; sólo os falta conseguir la fisión sin abrir una grieta dimensional que llene el mundo de… —Sonrió a Candado Mental, que le devolvió una mirada hostil—. Monstruitos. 
 
    —Para eso estás tú aquí, ¿no? —replicó ella con el ceño fruncido. 
 
    —Así es —confirmó—. Si os parece, antes de echar un vistazo a lo que habéis hecho hasta ahora me gustaría comer algo. Poner en jaque una ciudad, pasar congelado varios meses y seis horas de vuelo metido en una caja de madera mal ventilada le abren el apetito a cualquiera, y si no meto algo en el estómago se me va a subir a la cabeza el vodka. —Se volvió hacia el Patriota y alzó su vaso—. Tenemos mucho que celebrar, ¿verdad, camarada? 
 
    El anciano superhéroe tan sólo se dignó a mirarlo de reojo durante un segundo, luego volvió a concentrarse de nuevo en el paisaje, o en sus pensamientos, lo que estuviera contemplando en realidad. 
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    El entierro de Isabel Pardo fue austero, pero también multitudinario. Por primera vez en meses todo el país se olvidó de que Cataluña estaba a un paso de escindirse del resto de España y puso su atención en Carabanchel. La primera fuga en la historia de la prisión no era un tema que la prensa fuera a pasar por alto, y el papel de los Marginados en él mucho menos. El mismo lunes por la mañana todos los periódicos traían en portada la demanda que los padres de la fallida superheroína les pusieron, así como que hubieran retrasado la entrega de la Orden al mérito civil hasta que el asunto se aclarase. 
 
    A raíz de todo aquello, el funeral y entierro de Mariposa Nocturna estuvo muy concurrido, y las cadenas de televisión intentaban traspasar a cada momento los límites del decoro a la hora de informar del mismo. Además de familiares y amigos, también acudieron a él autoridades e incluso un representante de PCA, la empresa propietaria de la prisión. Gracias a eso, la presencia de Adrián y Silvia pasó desapercibida entre tanta gente. 
 
    —Ese el segundo funeral al que vengo en menos de un año siendo superhéroe —le dijo Adrián a ella cuando el acto religioso terminó y pudieron hablar sin llamar la atención de nadie—. Da que pensar, ¿no te parece? 
 
    —Yo he ido a más funerales que a cumpleaños —respondió Silvia, que llevaba puesto el mismo vestido negro que ya le vio en el entierro del inspector Andrade—. No podemos salvar a todo el mundo. 
 
    —Eso me dijo tu madre, pero a lo mejor deberíamos —replicó al tiempo que ambos se ponían en pie. Las autoridades y conocidos lejanos fueron los primeros en empezar a marcharse de la iglesia, pero ellos se rezagaron un poco—. ¿Nunca te has parado a pensar que, no sé, tu padre habría terminado con el motín en cuestión de minutos? 
 
    —Mi padre está retirado —le recordó ella. 
 
    —No digo tu padre específicamente, digo que alguien más fuerte podría haberlo controlado todo antes de que ocurriesen tantas desgracias. 
 
    —No vi a nadie poderoso acercarse por allí —señaló—. Sólo fuimos nosotros. 
 
    —Sólo no —replicó, y volvió la vista hacia el ataúd. Los trabajadores de la funeraria lo estaban retirando para llevarlo al cementerio, y junto a ellos se encontraban los padres de Mariposa Nocturna, tan afectados como cabía esperar en una situación semejante. 
 
    —¿Vas a decirles algo? —le preguntó Silvia, que también se los quedó mirando con lástima. 
 
    —No, así no —respondió señalando su ropa—. Y la abogada ha dicho que es mejor que Plasmatrón tampoco se acerque a ellos. Floren ya les hizo llegar un comunicado en nombre del grupo en el que lamentábamos lo ocurrido. 
 
    —¿Cuándo tienes que hablar con la abogada? —inquirió ella. 
 
    —En un rato —contestó, y le echó un vistazo al teléfono móvil para comprobar la hora. Bajo ningún concepto podía llegar tarde. 
 
    Debido a que se trataba de una demanda contra el supergrupo oficial del país, los jueces le dieron máxima prioridad al caso, así que la vista se realizaría en una semana. Floren encontró una buena abogada que los defendiera, y como él era el líder del grupo, sería quien tendría que declarar en el juicio en nombre de todos. Dada la importancia del caso, tenía que prepararse todo lo posible antes de plantarse ante el juez y dar explicaciones. 
 
    —Es increíble cómo las cosas se pueden torcer en sólo un fin de semana —afirmó Silvia, que dio un suspiro resignado—. El viernes por la mañana parecía que íbamos a atrapar por fin a Máscara Roja, justo a tiempo para recibir un reconocimiento, y ahora… 
 
    —No me lo recuerdes —le pidió. Aunque ella prefería no manifestarlo demasiado, sabía que perder la Orden al mérito civil le dolió especialmente. Con la alargada sombra de sus padres siempre sobre su cabeza, ansiaba más que nada ser reconocida por sus propios logros, y le habían arrebatado la oportunidad—. Venga, vámonos. Aquí ya no podemos hacer nada, y no quiero llegar tarde. 
 
    Lourdes Morales, la abogada que Floren les encontró, resultó ser una mujer implacable que conocía muy bien su oficio. De algo menos de cuarenta años, vestía un elegante traje azul marino y llevaba el pelo recogido en un moño, lo que le daba aspecto de ser una persona estricta. Adrián, por su parte, tuvo que reunirse con ella vestido como Plasmatrón para no revelar su verdadera identidad, y no se vio demasiado capaz de dar respuestas satisfactorias a sus preguntas cuando se sentía plenamente responsable de todo lo que había pasado. 
 
    —Fue mi culpa —le explicó—. Por un momento vi mi propia ambición de convertirme en un superhéroe reflejado en ella, y me supo mal avisar a la policía, pese a que su presencia fastidió el operativo. 
 
    —Vale, ni se te ocurra decir eso delante del juez —le advirtió ella—. La autocompasión no es una buena estrategia de defensa. Prueba de nuevo. 
 
    A disgusto, no tuvo más remedio que intentarlo. No le parecía honesto disfrazar la verdad, bastantes farsas tenía ya en su vida como para eso. Sin embargo, el futuro de los Marginados podía estar en juego, y después de lo que pasó durante el fin de semana era posible que fueran más necesarios que nunca. 
 
    —Quise darle otra oportunidad, pensé que con una reprimenda valdría para que se lo tomara con más calma en el futuro —dijo esta vez—. Tal vez tuviera madera de superheroína después de todo, o eso creí cuando vi que había diseñado ella sola, o al menos eso decía, un uniforme que le permitía planear. Pero era demasiado entusiasta. 
 
    —Algo mejor —reconoció Lourdes, aunque no parecía del todo satisfecha—. Esa historia es coherente con lo que se ve en la grabación, pero todo esto sería más fácil sin esa dichosa prueba. Podríamos echar la culpa a cierta inestabilidad mental que la llevaba a perseguir a sus héroes. Los imitadores de súpers no suelen estar demasiado bien de la cabeza, y por lo que me has contado, antes de seguirte a ti fue tras Ave Nocturna, ¿no es cierto? Tal vez ella debiera declarar también, ¿qué hizo para que la dejara en paz? 
 
    —La dejó colgando de la azotea de un edificio —contestó con resignación. 
 
    —Ya veo… en tal caso, mejor no tocar ese tema. Esperemos que nadie lo saque a colación. 
 
    Aunque no tenía más remedio que soportarlo, no le gustaba un pelo la estrategia de su abogada. Disfrazar la realidad y echarle la culpa a la víctima no era una forma de actuar con la que pudiera estar demasiado de acuerdo. 
 
    —Lo que usted diga —respondió a pesar de todo, pensando de nuevo en los Marginados. 
 
    —¿Qué es lo que ocurrió durante el motín? —inquirió entonces—. Dama Justicia la tenía atada del cuello, los guardias allí presentes dicen que Ángel de Piedra bajó volando y atacó a los presos que los retenían, evitando así que pudieran dispararles o usarlos de rehenes. Sin embargo, tú tardaste unos segundos en aparecer, y eso fue todo lo que necesitó esa psicópata para ahorcar a la chica. 
 
    —Yo… sufrí una distracción —alegó, y no añadió nada más. A Lourdes, por supuesto, no se le pasó por alto. 
 
    —¿Esa distracción puede tener algo que ver con que te acabaras de enterar de que Ocaso, tu padre, se había fugado? —lo interrogó. 
 
    —Pues… —balbuceó. 
 
    —Sería lo más natural perder la concentración cuando acabas de enterarte que tu padre, un supercriminal que causó la muerte de un centenar de personas y trató de asesinar también a tu propia madre, anda suelto de nuevo. 
 
    —Eh… 
 
    —Por otro lado, cabría esperar más entereza en un superhéroe que forma parte del supergrupo oficial del país —añadió. 
 
    —Ah… 
 
    —Cuando en el juicio te hagan estas mismas preguntas vamos a necesitar mejores respuestas que esas —le advirtió. 
 
    Durante algo más de una hora Lourdes estuvo torturándolo psicológicamente a base de preguntas insidiosas y de cuestionar todas y cada una de sus respuestas sin piedad alguna. Al final salió de la habitación hecho un flan por culpa de los nervios, y eso pese a haberse citado en la base de los Marginados, donde creía que estaría más cómodo. No quería ni pensar cómo iba a ser verse en la misma situación pero en un juzgado, interrogado por una persona que de verdad quisiera ponerlo en aprietos. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó Ave Nocturna tras reunirse con los demás para informar. 
 
    —¿Tan mal? —inquirió Ángel de Piedra cuando, abatido, se sentó en el asiento que le correspondía al frente de la mesa—. ¡Dinos algo! Me he saltado las clases para estar aquí… por eso y porque ya había dicho que no iría. A estas horas deberíamos estar recibiendo un premio, condecoración o lo que sea la Orden del mérito civil esa. 
 
    —No ha ido tan mal —contestó por fin—. Es sólo que… esa tía es dura, no me gustaría ser un criminal y que ella me interrogara. 
 
    —¿En qué va a consistir nuestra defensa? —quiso saber el Dr. Neutrino. Como siempre, él se mostraba mucho más tranquilo y calmado que sus ansiosos compañeros. 
 
    —En disfrazar la verdad y echarle la culpa a ella por hacerse matar —reconoció. 
 
    —Eso también te lo podría haber aconsejado yo —bufó Cronos, que entonces acaparó las miradas horrorizadas del resto—. ¿Qué? ¿Por qué ponéis esas caras? Nada de lo que se diga en ese juicio tiene ya la más mínima importancia para ella. 
 
    —Pero sí para los padres —señaló Plasmatrón—. ¿Cómo crees que van a sentirse si un juez determina que la culpa de la muerte de su hija fue de ella, porque estaba loca y se creía una superheroína? 
 
    —Sinceramente, me da igual —fue su respuesta. 
 
    —¿Cómo puedes decir eso? —se indignó Ave Nocturna. 
 
    —No soy un monstruo, ¿vale? Pero es que si han puesto esta demanda es únicamente por despecho, porque necesitan echarle la culpa a alguien —se excusó—. No les importa una mierda que puedan llevarse por delante a los Marginados al hacerlo, con las consecuencias que eso tendría. No quiero pecar de arrogante, pero ¿dónde estaría la ciudad si no hubiéramos estado ahí cuando atacó Ocaso? ¿Dónde estaría Taured si no hubiéramos intervenido? Iceberg, Ocaso y otro tío tal vez más peligroso que ellos dos están sueltos, y no veo a ningún súper además de nosotros ofreciéndose voluntario para capturarlos. 
 
    Todos mantuvieron silencio al no saber qué contestar a eso, pero tampoco querer darle la razón. Ese silencio, sin embargo, apenas duró un instante porque Plasmatrón lo rompió al arrastrar la silla en la que estaba sentado, separándola de la mesa, y ponerse en pie. 
 
    —Tengo que tomar un poco de aire fresco —declaró antes de salir a toda prisa al balcón de la sala de ocio. Cuando llegó allí sintió que le faltaba el aire en los pulmones, y tuvo que apoyarse en la barandilla para mantenerse en pie. Entonces vio la distancia que lo separaba del suelo y sufrió un mareo tan intenso que tuvo que retroceder varios pasos, hasta que chocó con Ave Nocturna, que salía a ver cómo se encontraba. 
 
    —Eh, ¿estás bien? —le preguntó preocupada—. ¡Madre mía! Te has puesto verde. 
 
    —No, no estoy bien —confesó por fin—. Tantas mentiras, tanto engañar a todo el mundo… creo que está pudiendo conmigo, y ahora me piden todavía más… ¡y ya no puedo ni mirar hacia la calle sin sentir que me va a dar un ataque de ansiedad por la altura! 
 
    —Está bien, tranquilo —le pidió ella cogiéndolo del brazo y poniéndole una mano en la mejilla—. Sólo es una mala racha. La superaremos. 
 
    —¿Estás segura? Porque yo no estoy nada seguro —replicó. Al menos al tenerla al lado las pulsaciones le bajaron y el corazón ya no le latía como si estuviera a punto de explotar—. La policía no tiene ni rastro de ellos, y el juez me va a comer vivo. 
 
    —Precisamente Algoritmo me ha dicho antes que tenía una idea para llegar hasta Sacha Bierko —dijo—. Pensaba contárnosla ahora, después de hablar del juicio. 
 
    —¿En serio? —inquirió algo desconfiado. Podría ser una mentira piadosa para que se calmara, y no soportaría que ella le mintiera también. 
 
    —En serio —asintió—. Venga, recomponte, volvamos dentro y que nos la cuente. A veces el trabajo es la mejor forma de recuperar la perspectiva. 
 
    Tal vez tuviera razón, y saber que podían estar avanzando en encontrar a los supercriminales fugados hacía que sintiera cierto alivio, de modo que la siguió de vuelta a la sala de ocio. Allí Cronos y Ángel de Piedra habían comenzado a discutir, para exasperación del Dr. Neutrino e indiferencia de Algoritmo. 
 
    —Eh, ¿va todo bien? —les preguntó Ángel de Piedra, que detuvo la discusión en cuando cerraron la puerta de la cristalera. 
 
    —Perfectamente —respondió Ave antes de tomar asiento—. Creo que, puesto que en el tema del juicio no podemos hacer nada hasta que éste se produzca, deberíamos centrarnos en llegar hasta Sacha Bierko. Algo, decías que tenías novedades, ¿no? 
 
    —De eso estábamos hablando —contestó el aludido. 
 
    —Al menos hasta que Ángel y Cronos han comenzado a discutir por tonterías, como siempre —dijo el Dr. Neutrino. 
 
    —Qué puedo decir, me gusta conservar las tradiciones más arraigadas del grupo —replicó Cronos. 
 
    —Qué idiota eres… —gruñó Ángel de Piedra. 
 
    —¿Cuáles son esas novedades? —preguntó Plasmatrón, que no tenía cuerpo para aguantar discusiones absurdas. 
 
    —Les decía que tenemos una oportunidad —respondió Algoritmo, y giró su ordenador portátil para mostrarles en pantalla la imagen de un folleto—. Anya, la hija del embajador Boris Bierko, se casa con James Cooper, el hijo de Clint Cooper, diplomático inglés. Las nupcias se celebrarán el domingo que viene… 
 
    —Y aquí es cuando Cronos ha hecho un chiste sobre si ahora nos encargábamos también de la crónica rosa además del superheroísmo, y que en tal caso debería encargarme yo, que para eso mi uniforme es rosa —intervino Ángel de Piedra enfadada. 
 
    —A todos nos gustan los cotilleos, y a este paso vamos a necesitar otro trabajo pronto —contestó Cronos encogiéndose de hombros. 
 
    —¿A dónde nos lleva lo de la boda? —inquirió Plasmatrón, que prefirió no entrar en esa discusión absurda. 
 
    —La boda a ninguna parte —dijo Algoritmo—. Pero el novio y su familia vendrán al país mañana, y esa misma noche serán recibidos en la embajada con una pequeña fiesta de compromiso a la que, por las invitaciones que han enviado, asistirá bastante gente entre familiares, amigos y compromisos políticos de ambos progenitores. 
 
    —Sería nuestra oportunidad para colarnos —apuntó Ave Nocturna con entusiasmo—. Entre tanta gente podríamos pasar desapercibidos, colarnos en la embajada y coger por banda a Sacha Bierko para interrogarlo. 
 
    —Tres frases, tres problemas —intervino Cronos—. ¿Cómo pretendes pasar desapercibida con un traje de látex negro? 
 
    —No es látex —protestó Ave. 
 
    —Eso es irrelevante para mi punto —replicó él—. Segundo, ¿cómo vamos a colarnos en la embajada? Os recuerdo que es la embajada de la URSS, no la de Cataluña. 
 
    —No hay embajadas catalanas, al menos todavía —señaló el Dr. Neutrino. 
 
    —De nuevo, irrelevante para mi punto… y tercero, ¿cómo vamos a coger por banda a Sacha Bierko y evitar que eso tenga consecuencias gravísimas para nosotros? Os recuerdo que nos están juzgando por una chica que se mató ella sola metiéndose en mitad de un motín carcelario. Si creamos un conflicto diplomático con la Unión Soviética acabaremos picando piedra en Siberia. 
 
    —Habrá que entrar sin uniformes —determinó Plasmatrón—. Colarnos fingiendo ser invitados. 
 
    —Eso hará mucho peores las consecuencias luego —insistió Cronos—. Las embajadas suelen tener vigilancia, y cuando interroguemos a Bierko, revisarán hasta el último segundo de metraje en busca de los culpables. Cinco tíos no invitados serán los primeros sospechosos 
 
    —No es problema —dijo Algoritmo—. Puedo piratear su red de vigilancia y asegurarme de eliminar todo lo que las cámaras capten mientras estéis dentro. 
 
    —Si tenemos cuidado, nadie sabrá quién ha sido —añadió Ave Nocturna—. Llevaremos las máscaras escondidas, y en cuanto podamos llegar a Sacha nos las pondremos. Jamás nos relacionarán sin grabaciones de seguridad. 
 
    —Muy bien, pero aún tenemos que colarnos —señaló Ángel—. A menos que alguno de vosotros sea bajo la máscara un diplomático de alto nivel, no creo que estemos invitados a esa fiesta. 
 
    —¿Podemos falsificar una invitación? —le preguntó el Dr. Neutrino a Algoritmo. 
 
    —Se podría intentar, pero lo mío son los ordenadores, no la papelería —contestó él. 
 
    —También podemos intentar averiguar quiénes son los invitados y sobornar a alguno para que nos ceda la invitación —propuso Ángel. 
 
    —Muy arriesgado —objetó Plasmatrón—. Cuanto más desapercibido pasemos, mejor nos irá. 
 
    —Hmmm, conozco a alguien que nos puede colar en cualquier parte sin necesidad de invitación de ninguna clase —afirmó Cronos, que entonces sonrió—. Pero no os va a gustar… 
 
      
 
    El sur de Villaverde no era precisamente la zona más rica de la ciudad. El desempleo y la precariedad laboral eran males endémicos allí, y en los últimos tiempos sus ya bastante maltratados habitantes tuvieron que hacer frente a un nuevo problema: los fondos de capitales de riesgo. 
 
    —Por lo visto, la mitad de las casas de este barrio pertenecen a diversos fondos buitre —les explicó Cronos cuando él, Ángel de Piedra y el Dr. Neutrino fueron designados para convencer a la persona que tenía que colarlos en la embajada de que los ayudara. Acudieron hasta allí en taxi, pero la última parte del trayecto la realizaron a pie—. Han subido los precios del alquiler y luego se han dedicado a desahuciar a los vecinos que no podía pagar, así que buena parte de ellas están vacías, y muchas más lo estarán pronto. 
 
    —Éstos sí son auténticos villanos a los que habría que derrotar, y no los mindundis que metemos en la cárcel habitualmente —dijo Ángel de Piedra con rabia. 
 
    —A éstos los protege la ley —le recordó el Dr. Neutrino—. Para actuar contra ellos habría que cambiarla, y para eso hace falta voluntad política. 
 
    —Experiencias pasadas han hecho que termine muy desencantada con la política —replicó ella. 
 
    —Centrémonos entonces en el problema que hemos venido a resolver —le aconsejó el doctor—. Que yo sepa, la última vez que Ocaso atacó no hizo distinción entre ricos y pobres. Tengo muy malas vibraciones sobre esto si la URSS esté por medio. 
 
    —¿Crees que pueden intentar seguir donde lo dejaron en Navidad? —inquirió Ángel con mucho interés—. Si Algo y Plasmatrón se cargaron toda la información que querían, parece lógico que vayan al único lugar donde aún podrían encontrarla: la cabeza de Ocaso. 
 
    —Es una posibilidad —reconoció. 
 
    —Y hablando de Plasmatrón, ¿no lo notáis como muy tenso últimamente? —intervino Cronos—. El viernes me echó la bronca por llevar a Virginia a que viera la base por dentro. 
 
    —¡Es que no debiste llevar a nadie a ver la base! —le espetó Ángel de Piedra—. Y menos a una pobre chica que aún no sabe lo idiota que eres. 
 
    —Otra igual —replicó él poniendo los ojos en blanco, y acto seguido le pasó un brazo por los hombros al Dr. Neutrino—. Se nota que no sabe lo que es tener pareja, ¿verdad, doc? 
 
    —¿Pareja? —repitió ella alzando una ceja. 
 
    —¿No lo sabías? El doctor arrasa entre las jóvenes subinspectoras de policía —le explicó—. ¿No es así, doctor? ¿Cómo se llamaba? ¿Teresa? 
 
    —Tania, y ahora es inspectora —contestó éste a regañadientes—. Si no te importa, preferiría no hablar de mi vida personal. Algunos intentamos ser cuidadosos a la hora de preservar nuestra verdadera identidad. 
 
    —Aquí tampoco hay riesgo de que te escuchen, ¿por qué no hay nadie en la calle? —inquirió Ángel de Piedra tras echar un vistazo a la desierta avenida por la que caminaban. Además de un gato callejero y el sonido del televisor de alguien que tenía la ventana de su casa abierta, no vieron rastro alguno de vida—. Ya sé que es lunes por la noche, pero esto es siniestro… 
 
    —Este barrio no es muy seguro —le explicó Cronos—. Pero creo que nosotros estaremos a salvo. Somos superhéroes, ¿no? 
 
    —Más nos vale —contestó el doctor, que se quedó vigilando un callejón oscuro después de creer haber visto algo moviéndose dentro de él. Fuera lo que fuera, prefirió no arriesgarse a dejarse ver, y dejó que pasaran de largo sin volver a dar muestras de estar allí. 
 
    El lugar al que se dirigieron era un antiguo edificio de cuatro plantas y un ático. Su aspecto era bastante humilde, pero más por la degradación que había sufrido por el paso del tiempo que porque en su construcción fuera así. Aunque la fachada era de piedra recia, también estaba llena de pintadas que parecían ser recientes en las que le mentaban la madre a varios bancos y cajas de ahorros. Alguien había cubierto la entrada con tablas claveteadas, como si estuviera abandonado y no quisieran que nadie se colara dentro, aunque no pareció servir de mucho porque las tablas estaban tan flojas que se podían arrancar de un tirón. 
 
    —Aquí es —anunció Cronos. 
 
    —¿Aquí? —inquirió Ángel de Piedra con desconfianza—. ¿En esta ruina? 
 
    —Pues por dentro no es mucho mejor —les advirtió antes de desbloquear la entrada. 
 
    Los otros dos súpers fueron tras él en cuanto consiguió abrir camino, y en el interior del edificio se encontraron un portal con pintadas algo más antiguas que las de la fachada, pero igual de ofensivas. Allí dentro no parecía vivir nadie, o al menos no tenía pinta de que nadie lo hiciera, en especial porque había varias viviendas que en lugar de contar con una puerta fueron selladas con una improvisada pared de ladrillos. El ascensor, como cabía esperar, no funcionaba, y tampoco había luz en la escalera, de modo que el Dr. Neutrino tuvo que sacar una pequeña linterna que siempre llevaba en su equipo para iluminar el ascenso. 
 
    Las plantas superiores no tenían un aspecto muy distinto a la planta baja en lo que respectaba a las pintadas, y a la altura del segundo piso incluso encontraron a un par de mendigos acostados en sendos improvisados lechos hechos con sábanas viejas. Ambos se encogieron contra el ascensor cuando la aparición de los superhéroes los asustó. Tal vez temieran que hubieran acudido para sacarlos de su refugio y devolverlos a la calle, pero al ver que no tenían ningún interés en ellos, volvieron a tumbarse donde estaban y no hicieron ninguna pregunta. 
 
    —Qué lugar más acogedor —ironizó Ángel de Piedra—. ¿A qué demonios huele? 
 
    —A orina de mendigo —respondió el doctor—. ¿Estás seguro de que vive aquí, Cronos? 
 
    —Eso me dijo —replicó él—. Es en el ático, vamos. 
 
    —La próxima vez subo volando —refunfuñó Ángel. 
 
    El ático tampoco se diferenciaba en nada del resto del edificio, salvo porque tenía más polvo y menos pintadas en las paredes, pero la única puerta que daba a una vivienda estaba tapiada por un muro de ladrillos puestos con más bien poca gracia. 
 
    —Vale, será mejor que me dejéis hablar a mí —les advirtió Cronos, que adoptó un tono más serio—. Oh, y no toquéis nada… ni la miréis directamente a los ojos. 
 
    —¿En serio? —replicó Ángel de Piedra alzando una ceja. 
 
    —No, es broma —dijo él, con lo que consiguió que el Dr. Neutrino diera un bufido y Ángel pusiera los ojos en blanco. Entonces dio unos golpecitos en los ladrillos—. ¡Hermanita, soy yo! ¡Esto es una visita sorpresa, y traigo compañía! 
 
    Al otro lado se escuchó una exclamación, y acto seguido el ruido de algo grande siendo movido a toda prisa. 
 
    —Parece que está en casa —afirmó satisfecho. 
 
    —Lo que no sé es cómo vamos a entrar nosotros —dijo el Dr. Neutrino, pero se calló cuando, atravesando los ladrillos, surgió la figura fantasmal de una chica de la misma edad de Cronos, con el pelo del mismo color y los mismos ojos. Durante un segundo los miró a los tres con desconfianza, y entonces se volvió corpórea. Iba vestida con ropa de andar por casa y, a juzgar por el pelo alborotado, parecía como si acabaran de despertarla. 
 
    —Vaya, los Marginados —dijo Andrea más bien poco impresionada—. O al menos una parte de ellos. Si habéis venido por el robo de los diamantes del otro día, quiero ver antes una orden de registro. 
 
    —La traeríamos si ésta fuera tu casa —se burló Cronos—. Pero tranquila, no hemos venido a detener a la Merodeadora Fantasma sino a pedirle un favor, y eso que tengo entendido que es más duro pedir que robar. 
 
    —No sabría decirte —replicó ella, que suspiró resignada y estiró su mano hacia ellos—. Está bien, vamos dentro. 
 
    Cronos se la agarró sin dudar, pero tanto Ángel como el Dr. Neutrino lo hicieron sólo con algunas reticencias, y cuando todos se volvieron incorporales, atravesaron el muro de ladrillos como si éste estuviera hecho de aire. Al otro lado se encontraron con un ático tipo loft, con un enorme ventanal redondo al fondo que dejaba ver la contaminación lumínica que la ciudad sufría en toda su majestuosidad. Sería un lugar estupendo para vivir de no ser porque tenía aspecto de estar abandonado, y la decoración con la que su actual ocupante había intentado hacerlo un poco habitable tampoco ayudaba demasiado. 
 
    —¿Has robado todo esto? —le preguntó Ángel de Piedra mientras se movían entre muebles viejos, que al menos tenían alguna función, pero también cajas llenas de teléfonos móviles de diversos modelos, una mesa con toda una exposición de relojes de muñeca, más cajas a rebosar de pequeñas joyas e incluso un palé de tóner de impresora aún precintado—. Tía, tienes un problema muy serio, ¿lo sabes? Tóner de impresora… ¿en serio has robado una tonelada de tóner de impresora? 
 
    —Sólo son doscientos cincuenta kilos, y en mi defensa diré que el camión llevaba tres horas parado en la acera sin que nadie lo vigilara —alegó con cierta indiferencia mientras los conducía a la única parte habitable de la casa: un pequeño recinto al fondo formado por un sofá, una mesa llena de envases vacíos de comida a domicilio y justo bajo el ventanal un colchón con sábanas revueltas que debía utilizar como cama—. No me preguntes cómo hice para subirlo aquí, pero fue por una buena causa, eso seguro. 
 
    —¿Buena causa? ¿Robaste tóner para impresora por una buena causa? —insistió Ángel, que no creyó una palabra—. Sinceramente, me muero por saber cuál. 
 
    —Los vecinos se están organizando para luchar contra los desahucios. Lo necesitan para imprimir octavillas, ¿te vale? —replicó—. Las impresoras son baratas, pero la tinta deben hacerla con sangre del Capitán Justicia o algo, porque menudos precios. 
 
    Con el brazo barrió todos los envases de comida rápida y los tiró al suelo, luego recogió un periódico que tenía allí encima, le echó un vistazo y se lo lanzó a Cronos. 
 
    —Salís muy guapos aquí —dijo, y cuando el superhéroe echó un vistazo al periódico, vio en portada la noticia de la denuncia, justo sobre las últimas novedades sobre el motín de Carabanchel y una foto del supergrupo del viernes, tras la explosión en el edificio que inició la racha de mala suerte que estaban sufriendo—. Parece que has estado yendo al gimnasio, hermano. Por cierto, ¿qué te ha pasado en la cara? ¿Han intentado arreglártela a hostias? 
 
    —Oh, no es nada, tan sólo un preso con una capucha roja que quiso ahorrarme dinero en dentistas —le explicó pasándose una mano por los moratones que aún lucía tras la lucha. La mayoría todavía le dolían con sólo tocarlos, pero estaban curando bien. 
 
    —Ah, sí. Vienen muchos de esos por el barrio. Buscan gente que reclutar entre los más desesperados —afirmó su hermana—. El lunes pasado aparecieron un par en esta misma calle. Tuve que romperles unos cuantos huesos antes de que amablemente decidieran marcharse, pero no servirá de nada. Por lo visto, ese Máscara Roja paga bien, y los superhéroes que deberían detenerlo no suelen pisar por barrios como éste. 
 
    —Si reclutaba gente, debía querer armarlos con el arsenal que robó —replicó el Dr. Neutrino torciendo el gesto—. A lo mejor sí deberíamos pasarnos por aquí de vez en cuando… 
 
    —¿Para hundir edificios? Mejor retiro lo dicho —replicó burlona. 
 
    —Danos un respiro, hemos tenido mejores semanas —dijo Cronos sin querer darle mucha importancia—. ¿Sabes? Si hubieras estado con nosotros nos habría ido mucho mejor. 
 
    Su hermana alzó un dedo y le dirigió una mirada de advertencia. 
 
    —No vayas por ahí. Ya sabes que paso del rollo de los héroes enmascarados. 
 
    —¿Por qué? Podrías ser la primera superheroína cleptómana de la historia —señaló Ángel de Piedra, que se entretuvo echando un vistazo a las joyas robadas. Cogió un anillo y se quedó estudiándolo con detenimiento—. Joder, esto no es precisamente bisutería. ¿Lo has mangado en una joyería? 
 
    —No diré nada si no es en presencia de mi abogado —exclamó ella, y luego le dirigió una mirada acusativa a su hermano—. Creía que habíais venido a pedir ayuda, no a tocarme las narices. ¿Qué tripa se os ha roto? Y más te vale no responder que hay otra ciudad volando por ahí. 
 
    —No, por Dios —murmuró el Dr. Neutrino, a quien le llevó dos semanas recuperarse de las secuelas físicas que trajo consigo el enorme esfuerzo de aterrizar la ciudad de Taured. 
 
    —No es una ciudad flotante, pero podría ser igual de grave: necesitamos que nos ayudes a atrapar a Ocaso —le dijo Cronos—. Estamos en un punto muerto de la investigación, por así decirlo. Hemos encontrado una forma de seguir adelante, pero necesitamos colarnos en un sitio, y no podemos sin tu ayuda. 
 
    —No, no y no —se negó—. Mira, os ayudé en lo de Taured más que nada porque ya estaba allí, y porque no iba a dejar morir a toda esa gente sin más a manos de un loco de los huevos. Pero no soy una de los vuestros, no valgo para eso y tampoco quiero serlo. Si habéis venido para reclutarme, ya os podéis marchar. 
 
    —Pero es Ocaso —le recordó Cronos—. Por la memoria de nuestro padre… 
 
    —Paso de chantajes emocionales —replicó Andrea—. La venganza ya no está entre mis objetivos a largo plazo, ni siquiera contra Ocaso. Eso sí, como pille por banda a esa Viuda Mortal… 
 
    —Muy coherente —ironizó Ángel de Piedra. 
 
    —La situación no ha cambiado con respecto a Taured —intervino el Dr. Neutrino—. Ocaso ha sido liberado por alguien, y no creemos que sea para nada bueno. La última vez que estuvo en libertad trató de arrasar la ciudad con un artefacto nuclear. No vale de nada ayudar con un poco de tinta de impresora a tus vecinos si luego dejas que los vuelen por los aires. 
 
    —¡Otra vez el chantaje emocional! —masculló con fastidio—. ¿Cómo tengo que deciros que eso no funciona conmigo? Los héroes sois vosotros, no yo. A mí no me van a dar ninguna condecoración, pese a participar también en la salvación de Taured… claro que ahora no se la van a dar a nadie, ¿no? 
 
    —Si no te mueve el heroísmo, ¿qué tal el desafío? —inquirió Cronos, que la miró y sonrió con suficiencia—. Aún no sabes dónde queremos que nos cueles… y dónde no va a importarnos si sustraes unos cuantos adornos, ya que pasas por allí. 
 
    —Sorpréndame —replicó ella fingiendo poco interés, pero por la forma de presentarlo estaba claro que había conseguido despertar en ella cierta curiosidad. 
 
    —Queremos colarnos en una pequeña fiestecilla que va a celebrarse en la embajada de la URSS mañana por la noche —le reveló por fin—. ¿Qué te parece? ¿Molaría o no molaría colarnos allí como unos invitados más? 
 
    Durante unos segundos eternos no movió un músculo mientras se lo pensaba, pero al final dio un gruñido de fastidio. 
 
    —Eres un cabrito —le espetó a su hermano—. La verdad es que sí que molaría… 
 
    —¡Estupendo! —exclamó éste dando una palmada, y luego se llevó una mano al comunicador de la oreja—. Algo, mi hermana se apunta. Informa a Plasmatrón y a Ave Nocturna de que ya tenemos plan. 
 
    —Y de que hemos recuperado una tonelada de joyas robadas —añadió Ángel de Piedra, que se volvió hacia Andrea con una de las cajas en las manos—. ¿Qué hay de los diamantes que has mencionado antes? 
 
    —Están en la nevera. Sólo los robé por el subidón, no los quiero para nada —respondió ella, quien ya parecía tener la mente en otras cosas—. No tengo ropa para una fiesta en la embajada, tendré que pasarme por algún centro comercial… cuando cierren. 
 
    Por precaución, el Dr. Neutrino se aseguró de que aún llevaba consigo la cartera y el teléfono. Con la Merodeadora Fantasma cerca nunca se sabía. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 9 
 
      
 
    El trabajo en la central nuclear Vladimir Ilich Lenin, o también conocida como central de Chernóbil, no se detenía ni de noche ni de día. Si Ocaso estaba convencido de la verdad de algo de lo que le habían contado los soviéticos, era la prioridad máxima a la hora de comenzar a hacer funcionar la central, y por eso desde el mismo día en que llegó a Prípiat prácticamente no hizo otra cosa que dar instrucciones a los trabajadores de la instalación. Con las fórmulas del Dr. Gamma en su poder, no le costó volver a realizar los cálculos necesarios para convertir el poder destructivo de la fisión nuclear que quería Metatronic en una fuente controlada de energía. Si pudo hacerlo improvisando y con presupuesto limitado en el edifico Rockefeller sin duda podía repetirlo allí, donde no reparaban en medios para sacar el proyecto adelante. 
 
    Aun, así, pese a estar siempre atento a que los trabajadores que tenían que llevar la teoría a la práctica no metieran la pata, encontró algo de tiempo para reparar su traje. Ocaso no podía perder su dominio sobre la electricidad, no cuando se encontraba en territorio extranjero. De momento estaba cumpliendo su parte, pero si trataban de traicionarlo y no respetar la suya, respondería. 
 
    —Ah, aquí estás —exclamó el general Yarik cuando entró al despacho que le habían reservado en las oficinas de la central. En principio, hasta que ésta estuviera operativa y le dieran una residencia propia en la ciudad, se alojaba en unas viviendas adyacentes al instituto de energía nuclear que dirigiría, pero pasaba la mayor parte del tiempo en las oficinas, y por eso había adaptado el despacho hasta convertirlo en un pequeño taller donde poder trabajar en sus propios proyectos. 
 
    —General —lo saludó mientras terminaba de apretar los tornillos de uno de los brazos del traje. El general venía acompañado de su subalterno, Vladik, y tanto de Malacia como de Candado Mental, como solía ser habitual. En cuanto tuvo listo el brazo, dejó el destornillador sobre la mesa y se aseguró de que el miembro se doblara como era debido—. No esperaba verlo por aquí. 
 
    —Hemos venido a supervisar —afirmó Vladik. Desde que lo conoció, tuvo la impresión de que ese chico se daba a sí mismo demasiada importancia, probablemente debido a que era muy joven y a que las dos suprahumanas que siempre lo seguían obedecían sus órdenes sin rechistar. 
 
    Como no había mejor remedio para la arrogancia juvenil que la humildad, Ocaso hizo caso omiso de él y se limitó a estrecharle la mano al general cuando éste, tan afectuoso como siempre, se la tendió. Candado Mental y Malacia no parecía que fueran a hacer o decir nada. 
 
    —Me gusta lo que veo —afirmó Yarik—. Todo el mundo está trabajando, como debe ser. En las últimas semanas esto ha estado muy parado. Confío en que no falte mucho para que todo esté listo para funcionar. 
 
    —Oh, lo hará muy pronto —le aseguró—. Sólo hay que corregir algunos errores, realizar unas pequeñas remodelaciones en el área de control de vertidos, además de reajustar unos cuantos protocolos del reactor. A este ritmo es sólo cuestión de días. 
 
    La respuesta del general fue mostrar una gran sonrisa y abrazarlo, gento que soportó con estoicismo porque ya estaba empezando a acostumbrarse a él. 
 
    —El día de la puesta en marcha del reactor va a ser muy especial —afirmó Vladik—. Vendrán autoridades de Prípiat, puede que incluso de Moscú, habrá prensa… 
 
    —Entonces daremos a conocer al hombre que salvó a la Unión Soviética —exclamó el general—. Le va a gustar vivir aquí, Ocaso. Este país siempre ha acogido con los brazos abiertos a los extranjeros. 
 
    Eso no podía negarlo, en especial cuando los extranjeros eran espías desertores con información valiosa o, como era su caso, gente con conocimientos vitales para la supervivencia del país. Para los demás había una frontera infranqueable y vigilada por una división del ejército especializada que impedía no sólo que nadie entrara, sino que tampoco pudiera salir. Aun así, se forzó a sonreír como gesto de agradecimiento. Era mejor estar allí que congelado en Carabanchel, eso sin duda. 
 
    —Y veo que ha hecho de este despacho su lugar de trabajo —observó Vladik, refiriéndose a todo el instrumental que tenía desperdigado por él, además del traje que estaba reparando—. Si hay algo más que necesite… 
 
    —No necesito nada más, y lo que me hace falta, sé buscármelo —replicó en tono cortante—. Sin embargo, cuando estuve en el instituto noté mucha presencia militar allí, y no se me permitió el paso a los pisos inferiores. Creía que iba a ser el director de ese sitio. 
 
    —Y lo será, cuando la central funcione. Por el momento sólo es un… colaborador externo —le recordó el agente—. En esas cámaras subterráneas se guardan las reservas de uranio destinadas a suplir la futura demanda de la central. No es algo que deba estar sin vigilancia, sería un lugar idóneo donde realizar un sabotaje, de ahí la presencia militar. Nuestro gobierno ha tomado las máximas precauciones en este asunto, como ya habrá comprobado. 
 
    —Ya lo veo —asintió, aunque lo hizo con cierta suspicacia. Por deformación profesional de supercriminal, no era proclive a confiar en la amabilidad y comprensión de la gente, y allí estaban siendo demasiado considerados con él como para que no le resultara sospechoso. No obstante, por el momento todo iba tal y como dijeron que iría—. Supongo que por eso tengo asignadas dos niñeras. 
 
    —Eres un prófugo de la justicia, ¿qué esperabas? —le espetó Candado Mental, la única persona oriunda de allí que nunca era amable al dirigirse a él. Tal vez por eso fuera la que mejor le caía. Al menos era sincera. 
 
    —Ya vale, Sasha —le pidió Vladik—. Malacia y Candado Mental sólo están aquí para garantizar su seguridad, Ocaso. 
 
    —Por supuesto —asintió de nuevo. No tenía sentido discutir aquello; era natural que lo tuvieran vigilado, pero no por eso le tenía que gustar—. Si no les importa, aún hay mucho trabajo por delante… 
 
    —Claro —le concedió el general, luego le dijo algo a Vladik en ruso y ambos se dispusieron a marcharse. Malacia fue tras ellos, pero al ver que su hermana no la seguía volvió la vista hacia ella. 
 
    —¿Vienes? —preguntó. 
 
    —Ahora —contestó Candado, que miraba con el ceño fruncido a Ocaso—. Ve tú delante. 
 
    Malacia le hizo caso y salió del despacho junto con los dos agentes del KBG, pero su hermana aguardó a que cerraran la puerta y pasaran unos segundos para asegurarse de que no volvían. Entonces se llevó una mano a la espalda, bajo la capa. 
 
    —Me estoy jugando mucho con esto —dijo al sacar de allí un periódico doblado y tendérselo—. La prensa extranjera es ilegal, me ha costado mucho conseguirlo. 
 
    —Y no sabes cuánto te lo agradezco —replicó él, que lo agarró y abrió con avidez—. Encontrar información de mi país en los diarios de aquí es misión imposible. 
 
    —Pues cuando hayas terminado, procura deshacerte de él —le pidió, pero entonces Ocaso leyó la portada y quedó boquiabierto—. ¿Qué? ¿Qué pasa? 
 
    —Oh, muchas, muchas cosas —respondió con una sonrisa maliciosa. El diario traía en portada las últimas noticias sobre el proceso secesionista catalán, noticia que era nueva para él—. Parece que tu país no se descompone, pero el mío va camino de ello. El día veintiséis se votará en Cataluña un referéndum por la independencia, si gana el “sí”, el ejército no descarta intervenir… el Patriota debe estar que trina. 
 
    —¿Te hace gracia que tu país se descomponga? —inquirió Candado con incredulidad. 
 
    —Los países sólo están en las cabezas de la gente a la que le importan esas cosas —repuso, pero enseguida otra noticia llamó más su atención—. Vaya, la fuga en Carabanchel ha conseguido que pospongan la condecoración que iban a recibir los Marginados por capturarme… ¿ves? Eso sí me hace gracia de verdad: ganan un reconocimiento por capturarme y lo pierden porque me fugo. No hay nada mejor en la vida que una buena ironía. 
 
    —Tal vez debería preocuparte más el hecho de que alguien estuviera dispuesto a condecorar a quienes te capturaron —le reprochó ella—. Algo así no dice mucho de ti, ni de lo que has hecho en el pasado. 
 
    —¿Y qué sabes tú de mi pasado, niña? —inquirió con curiosidad, haciendo el periódico a un lado. Más adelante podría leerlo todo con más detenimiento, ahora le interesaban mucho más lo que tuviera que decir. Sus acciones le ganaron el desprecio de mucha gente, pero era la primera que se las reprochaban de aquella manera tan infantil. 
 
    —Lo sé todo. Nos documentamos muy bien antes de venir aquí —afirmó—. Sé que eres un loco que quiere destruir a los suprahumanos, que provocaste una matanza en un laboratorio junto con varios cómplices hace mucho tiempo, que te congelaron durante dieciocho años por ello y que luego una compañía más loca que tú te descongeló para que les dieras la bomba atómica, pero en lugar de eso estuviste a punto de utilizarla contra tu propia gente. ¿Te parece suficiente? 
 
    —Una explicación un tanto simplista, en especial con el tema de los suprahumanos, pero puede valer —le concedió—. Dime una cosa, si una compañía loca descongela a un loco para que trabaje para ella, ¿qué clase de loco lo vuelve a descongelar para tratar de conseguir lo mismo? 
 
    —No es lo mismo —se defendió ella. 
 
    —No, seguro que no —murmuró—. Pareces saber mucho de mí, pero que eso no te dé una falsa sensación de superioridad. Yo también sé mucho de ti. 
 
    —¿De mí? —inquirió molesta—. ¿Y qué podrías saber tú de mí? 
 
    —Oh, mucho más de lo que piensas —afirmó con una sonrisa cruel, sonrisa que consiguió incomodarla—. Dime, ¿por qué trabajas para el gobierno? 
 
    —Para defender a mi país —contestó de inmediato, demasiado rápido tal vez. La duda se podía leer en sus ojos. 
 
    —¿Sí? ¿Y qué hay de tu hermana? ¿Por qué tiene ese color? 
 
    —Malacia tiene la capacidad de alterar el sentido del equilibrio de los demás, provocando mareos y náuseas que los incapacitan —le explicó—. El color verdoso de su piel es sólo un efecto secundario. ¿Qué tiene que ver eso conmigo? 
 
    —Todo —contestó Ocaso—. Déjame que te diga por qué pienso que trabajas para la KGB: tu hermanita, Malacia, pobrecita, no gustaba a los chicos debido a ese color de piel que la hace parecer una enferma de malaria, así que, resentida con el mundo, se mete a trabajar como asesina para el gobierno, y así dar rienda suelta a su frustración. Al morir sus padres, su hermana pequeña no tiene más remedio que seguir a la única familia que le queda. 
 
    —¿Cómo sabes que mis padres…? —preguntó atónita. 
 
    —Puede que las cosas sean distintas a este lado del telón de acero, pero ningunos padres vivos consentirían que sus dos hijas se convirtieran en asesinas —contestó encogiéndose de hombros—. Porque ése era tu poder, ¿no es cierto? Un mero pensamiento y puf, en coma cerebral de por vida. Un destino incluso peor que la muerte. 
 
    —¡No soy una asesina! —exclamó. 
 
    —¿No? ¿Entonces por qué todos los trabajadores de la central intentan mantenerse alejados de vosotras? ¿Por qué os miran de reojo y se ponen nerviosos si os ven aparecer? ¿Por qué se habla de las hermanas Vasylchenko con temor? En el lugar de donde vengo se trata a los superhéroes con admiración. Una admiración repugnante, inmerecida y potencialmente catastrófica, sí, pero admiración, no miedo. 
 
    Al no poder responder a esas cuestiones, la chica apretó los puños y se marchó del despacho dando unas zancadas cargadas de furia. Tan enfadada estaba que casi se lleva por delante a Iceberg cuando éste pasó junto a la puerta mientras ella salía. 
 
    —Vaya, esa mirada podría helarle la sangre a cualquiera —dijo el supercriminal cuando Candado pasó de largo, y entonces le dedicó a Ocaso un gesto burlón—. Con ese don que tienes con las mujeres no entiendo cómo conseguiste tener un hijo con Viuda Mortal. 
 
    —Si quieres te explico el proceso —replicó mientras recogía el periódico—. De todas formas, creo que tú puedes responder a esa pregunta mejor que yo. 
 
    —¿Yo? —inquirió Iceberg con suspicacia. 
 
    —Sí, al fin y al cabo, tú la conociste antes que yo, ¿verdad? Cuando mató a ese superhéroe que controlaba el agua por encargo de la Parca. ¿Cómo se llamaba? ¿Hydros? Se decía que era familia tuya, ¿verdad? 
 
    —Era mi hermano —contestó con sequedad—. No mi hermano favorito, todo sea dicho. 
 
    —Eso tenía entendido —asintió Ocaso. Enfadar a esa chiquilla bobalicona era un juego de niños, tocarle las narices a Iceberg suponía un placer mucho mayor—. Intenté matar a esa arpía insidiosa, pero se me escapó. Mala suerte. 
 
    —Sí, y luego su hijo desbarató tus planes ayudado por unos niños sin superpoderes —se burló el hombre de hielo, que se cruzó de brazos y le mostró una fila de dientes azulados al sonreír de nuevo—. Te tenía en mayor consideración antes de eso, no voy a mentirte. No obstante, sin ti no me habrían sacado de Carabanchel, así que no te mataré todavía por mencionar a mi hermano. 
 
    —Eso me lleva a preguntarme qué haces tú aquí —afirmó Ocaso fingiéndose pensativo—. Sé por qué me han traído a mí, y estoy seguro de que hay un motivo que aún desconozco para que esté el Patriota. Tú, sin embargo, no me encajas en ningún esquema. Me atrevería a afirmar que, una vez hecha tu parte, sobras en todo esto. 
 
    —La verdad es que no te falta razón —reconoció Iceberg—. Aprovechando mi nueva libertad, quería hacer una excursión por Siberia, conocer aquello y ver si es tan frío como dicen. Tal vez incluso construirme un castillo de hielo en alguna cumbre nevada y cantar a los cuatro vientos lo libre que soy, como una princesa de dibujos animados. Sin embargo, el general me ha ofrecido una buena cantidad por ayudar en la protección de este lugar, y tiene pinta de ir a ser dinero extremadamente fácil, así que he aceptado. Libertad de elección, Ocaso, lo que tenemos los que no estamos aquí prisioneros. 
 
    —No soy un prisionero —replicó él. 
 
    —No, por supuesto que no —se carcajeó el supercriminal—. Lo tuyo sólo es un trabajo, como el mío. Te diría que fuéramos a un bar de la ciudad a tomar algo para celebrarlo, pero me temo que tus dos canguros no van a dejarte salir de aquí a acompañarme, así que me voy yo solo. He oído que Prípiat tiene un centro comercial estupendo. Quién iba a pensar que los comunistas tenían también centros comerciales, ¿verdad? 
 
    Aquella insinuación no le hizo ninguna gracia a Ocaso, que se quedó mirando cómo Iceberg se marchaba del despacho creyendo haber ganado aquel asalto. Una vez fuera de su vista, se levantó de su asiento y lo siguió fuera, y se enfureció al comprobar que en el pasillo estaban Malacia y Candado Mental, vigilando la única puerta que daba a la salida de las oficinas. Las similitudes con su anterior cautiverio en el edificio Rockefeller empezaban a ser demasiadas para su gusto, y aquello no acabó nada bien para nadie. 
 
    Mascullando maldiciones para sí mismo, regresó al despacho y continuó trabajando en las reparaciones de su traje. Aquello siempre conseguía relajarlo, pero a la hora de la verdad sólo tuvo que hacer unos cuantos ajustes más antes de tenerlo listo de nuevo. El generador voltaico era fácil de reconstruir y, por suerte, las botas de levitación magnética que utilizaba para volar, y también como calzado habitual, no salieron dañadas por el nitrógeno líquido. 
 
    De todas formas, para estar del todo seguro de que Ocaso volvía a estar en plenas facultades, se colocó una de las garras del traje y lanzó una descarga eléctrica contra lo primero que encontró, que fue el ordenador que tenía sobre la mesa. El aparato estalló lanzando chispas cuando el rayo lo alcanzó, y él sonrió satisfecho al saberse de nuevo plenamente armado. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Malacia cuando ella y su hermana entraron a toda prisa al despacho. Varios trabajadores de la misma planta se asomaron también con precaución y guardando las distancias, pero fue la intromisión de las dos superheroínas lo que consiguió volver a irritar a Ocaso—. ¿Qué has hecho? 
 
    —¿Aún estáis aquí? —inquirió. 
 
    —¿Dónde querías que estuviéramos? —replicó Candado Mental. 
 
    —Donde no me molestéis, tal vez —gruñó él, y sin dar ninguna explicación se dispuso a abandonar el despacho… pero entonces Malacia lo agarró de un brazo. 
 
    —¿A dónde crees que vas? —le espetó. 
 
    —He oído que Prípiat tiene un centro comercial estupendo —dijo tras soltarse con brusquedad de su agarre—. Creo que voy a hacerle una visita. Me gustaría comprar algunos suvenires, y aquí no puedo hacer nada hasta que terminen de adaptar los transformadores. 
 
    —No tienes permiso para salir —exclamó ella cortándole el paso. 
 
    —¿Que no tengo permiso para salir? —respondió cada vez más enfadado, y empleando las botas de levitación magnética se elevó en el aire y salió volando en dirección a la ventana más próxima. Los trabajadores que aún circulaban por allí se apresuraron en quitarse de en medio— ¡Trata de impedírmelo, bruja mala del oeste! 
 
    Sin embargo, cuando ya creía que se había salido con la suya, la repentina sensación de que el mundo se daba la vuelta hizo que su vuelo vacilara, y sin poder evitarlo acabó rompiendo en mil pedazos la ventana antes de precipitarse contra el suelo de tierra del exterior. No muy lejos de allí, en el parking de las oficinas, un pequeño grupo de militares se quedó mirándolo sin saber muy bien cómo proceder. 
 
    Aturdido, Ocaso se colocó a cuatro patas sobre el suelo y luchó para superar aquel mareo repentino, que conseguía que la cabeza le diera vueltas de campana y le fuera imposible incluso fijar la vista en un punto. Antes de conseguirlo se encontró con dos pares de botas negras que se detenían a su lado, y entonces el mareo volvió a afectarlo con tanta fuerza que los brazos le temblaron, y por poco cae de boca contra la tierra húmeda que tenía debajo. 
 
    —Me parece que no te encuentras demasiado bien —se burló Malacia poniéndole una mano en la cabeza—. A lo mejor deberías volver a tu despacho antes de que te pongas peor. 
 
    La respuesta de Ocaso fue lanzar una descarga eléctrica hacia la superheroína. No fue una descarga de mucha potencia, pero sí lo suficiente como para que al recibirla de pleno se viera lanzada por los aires varios metros y acabara cayendo sobre el asfalto de la carretera. 
 
    —¡Liza! —exclamó Candado Mental antes de echar a correr tras su hermana. 
 
    Él, por su parte, aprovechó el haberse librado de sus poderes mareantes para recuperar las fuerzas e incorporarse. Cuando lo consiguió, Malacia ya lo estaba haciendo también ayudada por Candado, pero con el uniforme humeando por culpa de la descarga eléctrica. Su mirada furiosa le indicó que no iba a quedar allí la cosa, así que se preparó para lanzar otra. 
 
    No tuvo oportunidad de hacerlo porque algo pasó volando a toda velocidad, levantando una nube de polvo entre ambos, y para cuando ésta se disipó, el Patriota, apoyado en su bastón y con cara de estar muy disgustado, le dirigió una mirada de reproche. 
 
    —¿Ya te has divertido? —preguntó al tiempo que se aproximaba a él—. Entonces tal vez sea hora de volver al trabajo. 
 
    —¡No podéis tenerme aquí encerrado como si fuera un prisionero! —le espetó. No servía de nada enfrentarse a los tres; aunque hubiera podido con ellos, cosa que estaba aún por ver, tenían todo un ejército ya en alerta de su lado. 
 
    —Cuando hayas terminado podrás hacer lo que te dé la gana, pero de momento permanecerás dentro del recinto —afirmó en un tono que no admitía discusión, y entonces lo agarró de un brazo y se elevó en el aire. Pese a ser un viejo, tenía una fuerza colosal, y tirando de él sin apenas hacer esfuerzo se alejaron de Candado y Malacia, quien lo miraba desde la distancia con inquina, y regresaron a las oficinas por la misma ventana que rompió al salir. Los trabajadores que se asomaron a ver qué pasaba se dispersaron como cucarachas cuando se enciende la luz—. Vuelve a tu despacho. 
 
    —¿Qué te va a ti en todo esto? ¿Por qué estás ayudando a la URSS a sobrevivir? —le preguntó al Patriota cuando éste lo soltó en el suelo—. ¿Acaso quieres redimirte de tus pecados? Los abogados de Atocha, el golpe de estado, lo que le hiciste a Flecha de Plata… me temo que hay mucho daño que compensar. 
 
    —¡No soy ninguna niña con antifaz a la que puedas incomodar con tus comentarios, Ocaso, y tampoco ese memo de hielo, así que no me interesa jugar a intercambiar puyitas contigo! —replicó el anciano con brusquedad—. Regresa a tu despacho y haz tu maldito trabajo sin molestar, no me obligues a romperte un brazo… oh, y olvídate de ese traje lanzarrayos tuyo. Te hemos permitido tenerlo por cortesía, pero está claro que no eres de fiar, así que alguien vendrá a recogerlo. Más te vale que no tenga que intervenir para quitártelo. 
 
    Dicho eso, se dio media vuelta y, apoyándose en su bastón, se encaminó hacia la puerta que salía de la oficina. Ocaso, furioso por las amenazas, pero también sabiendo que con él rondando cerca no podría escapar ni utilizando sus botas, regresó al despacho como le había ordenado. Ahora aquella estancia se le hizo mucho más estrecha, y sintió como si sus paredes se encogieran sobre él. 
 
    Habría dado lo que fuera por tener allí a alguien a quien electrocutar para descargar su ira. Antes se había equivocado, aquello iba a ser peor que con Metatronic. 
 
    


 
   
  
 

 —EN LA MENTE DEL VILLANO— 
 
      
 
    Iker: Buenas noches, estimados oyentes, soy Iker Olmeda, y una madrugada más os invito a permanecer en vela y acompañarme en un viaje al reverso más oscuro del ser humano, donde acechan los miedos que atormentan nuestro subconsciente y las pesadillas se vuelven realidad. Si están seguros de querer abrir la tenebrosa puerta que separa la cordura de la demencia, y el miedo no les impide penetrar en los lugares más tenebrosos de sus almas, juntos nos abriremos paso hasta conseguir adentrarnos en la mente del villano. 
 
    Seguro que todos los oyentes de cierta edad todavía recuerdan cuando, durante el franquismo, el Patriota era el mayor héroe de nuestro país. No era para menos, hasta la aparición del Capitán Justicia, se consideraba el superhéroe más poderoso que la nación hubiera visto… pero el héroe se transformó en villano cuando el franquismo llegó a su fin, y durante la transición se convirtió en un verdadero azote para nuestra democracia. El asesinato de varios abogados laboralistas en Atocha y el golpe de estado, del que hoy se cumplen exactamente veinte años, son algunas de sus acciones más conocidas, y tanto marcaron al país que hoy día sería imposible entender nuestra historia sin ellas. 
 
    Por ese motivo, el Patriota se ha convertido en el protagonista de este programa especial de “En la mente del villano” dedicado al golpe de estado del 23F. Para hablar sobre tan señalado acontecimiento, y sobre su protagonista principal, contamos esta noche con la presencia de Marisa Abascal, criminóloga de la brigada para detención y captura de supercriminales. Buenas noches, Marisa, y gracias por acudir al programa. 
 
    MA: Buenas noches, Iker, gracias a vosotros por invitarme. 
 
    I: Pero no sólo Marisa Abascal nos dará su opinión profesional esta noche, puesto que también nos acompaña Pedro Ortuzal, periodista de profesión que hace veinte años vivió en primera persona el golpe de estado, puesto que se encontraba transmitiendo en directo la sesión de investidura como corresponsal para la antigua televisión pública cuando todo sucedió. También es el autor del libro “23F, la historia que no quieren que conozcas”. Pedro, buenas noches y bienvenido al programa. 
 
    PO: Buenas noches, Iker, es un placer estar aquí. 
 
    I: Si os parece, empecemos por lo fundamental: ¿Quién es el Patriota? 
 
    MA: Ésa es una buena pregunta, pero también es una de la que no tenemos respuesta a día de hoy. De acuerdo con la ley de Amnistía, incluso habiéndose convertido en un peligroso supercriminal no está permitido publicar su identidad tras la máscara. Mantener esa privacidad y la del resto de personalidades que conformaron los Tercios fue una concesión que se realizó para facilitar la disolución del supergrupo. 
 
    PO: Normativa que todavía se mantiene hoy día para algunos superhéroes que colaboran de forma oficial con la policía, como el Capitán Justicia o Augurio. 
 
    I: ¿Podría darse el caso entonces de que todavía estuviera viviendo entre nosotros? 
 
    MA: Podría. Sin embargo, que su identidad no sea pública no significa que sea desconocida. La dictadura no era tan permisiva con las identidades secretas, y los superhéroes afines al régimen debían identificarse. Estoy convencida de que las autoridades lo tienen perfectamente identificado, de modo que no podría seguir entre nosotros salvo que lo permitieran. 
 
    PO: Yo también estoy convencido de ello, por causas que ya explico en mi libro y que creo vamos a abordar más adelante. 
 
    I: Por supuesto, y además en profundidad, puesto que me parece una teoría sin duda interesante la que propones. Sin embargo, antes de eso, me gustaría explorar un poco más su mente, su psicología. ¿Qué transformó al héroe en villano? ¿Fue, como siempre se ha dicho, la traición de Flecha de Plata? 
 
    MA: Antes que nada hay que dejar claro que el concepto de héroe o villano es muy relativo. Si preguntas a cualquier persona con sensibilidad de izquierdas, jamás reconocería que el Patriota fue un héroe alguna vez, y en cierto modo tendría razón. Cabe recordar que incluso para la derecha moderada es una figura que genera controversia. 
 
    I: Pero el asesinato de Carrero Blanco a manos de Flecha de Plata supuso un cambio. 
 
    MA: Eso sin duda. El pensamiento del Patriota no deja de ser similar al de un extremista religioso, sólo que en lugar de un dios o una fe lo que guiaba su vida era el régimen que defendía. El sobrenombre que eligió para sí mismo es un claro ejemplo de qué era lo que le importaba. Esa devoción fanática a la patria es lo que guiaba su comportamiento en todo momento. Él luchaba porque al hacerlo estaba protegiendo a su país, los enemigos de éste eran sus enemigos y debían ser destruidos. Esos principios jamás los cuestionó. 
 
    I: Es muy conocida la brutalidad que ejerció durante el tiempo que estuvo al frente de los Tercios. Las denuncias por torturas e incluso acusándolo de asesinato en casos que fueron archivados posteriormente como accidentes están muy presentes en las memorias de las víctimas que los sufrieron y aún viven. 
 
    MA: Desde luego. Si algo se puede afirmar del Patriota es que era todo lo despiadado que la situación requiriera. Como he dicho, era un fanático, y nada se interponía entre él y la causa. Sin embargo, a diferencia del fanático religioso promedio, él sí gozaba de paciencia, de cierta capacidad de planificar a largo plazo cuando era necesario. Prueba de ello fue cuando decidió reclutar a Augurio con la intención de que ella previera los movimientos de Flecha de Plata. 
 
    PO: No obstante, por lo que más se hizo conocido el Patriota, al menos durante la transición, fue por su ira, por sus accesos violentos. 
 
    MA: Por supuesto. Cuando Flecha de Plata traicionó su confianza no sólo le hizo daño a él, también a los Tercios y al régimen, es decir, a los pilares de su vida. Eso le provocó un trauma irreparable, uno que consiguió despertar a la bestia dormida que llevaba dentro, y que la muerte de Franco acabó por liberar del todo más tarde. Sin el régimen que sujetaba su correa, su furia fue terrible. El ataque a los abogados laboralistas de Atocha es prueba de ello. 
 
    PO: Desde luego, no sirvió para mejorar su humor. En aquellos tiempos no sabíamos a quién temer más, si a la banda terrorista ETA o al Patriota y los nostálgicos del régimen que seguían su estela, y atacaban a cualquiera que pareciera demasiado de izquierdas. Compañeros de profesión sufrieron amenazas e incluso agresiones. 
 
    I: Sin embargo, ese terror acabó, casualmente o no, cuando llevó a cabo el mayor acto de terror que pudo cometer: el golpe de estado del ochenta y uno. 
 
    MA: No hay duda de que ese día fue demasiado lejos, incluso para ser él. Su locura creciente, sumada a que los años pasaban y su objetivo de restaurar el régimen anterior no avanzaba, debió llevarlo a querer obtener resultados enseguida, y vio en un golpe de estado la respuesta. No creo que ansiara tanto el poder por sí mismo como devolver al país a una etapa que él consideraba mejor. 
 
    PO: Ahí, me temo, es donde discrepamos. El golpe de estado pudo ser un acto mucho más premeditado de lo que hasta ahora pensábamos. 
 
    I: Pero eso, Pedro, con permiso de nuestros oyentes, lo escucharemos después de una breve pausa para publicidad. A la vuelta repasaremos esa nueva teoría que podría reescribir la historia de nuestro país. No se vayan, por favor 
 
    […] 
 
    I: Volvemos a “En la mente del villano” tras una breve pausa para publicidad. Esta noche, en el veinte aniversario de golpe de estado del 23F, nos acompañan Marisa Abascal y Pedro Ortuzal en un programa especial dedicado a la persona que protagonizó aquel nefasto día: El Patriota. Pedro, nos estabas diciendo que el golpe de estado pudo ser algo más premeditado de lo que ha afirmado Marisa. 
 
    PO: En efecto, Iker. La que yo defiendo es una teoría de la que se ha hablado mucho pero, al seguir todo aquello clasificado, nunca se ha podido demostrar cuánto tenía de verdad y cuánto de mentira. Sin embargo, en mi libro aporto datos que irremediablemente nos llevan a pensar que lo más probable es que el Patriota diera el golpe de estado no por iniciativa propia, ni tampoco movido por la ira o las ansias de poder que siempre le hemos atribuido, sino por encargo del mismísimo gobierno de España. 
 
    I: No es la primera vez que tratamos esa teoría en el programa, pero tal vez algunos oyentes no estén familiarizados con ella. ¿Podrías explicárnosla para que todos la tuviéramos clara? 
 
    PO: Por supuesto. La teoría dice que el gobierno, sintiendo que la democracia que acababa de nacer era débil, y los actores que más tenían que defenderla pasaban más tiempo discutiendo entre sí que tratando de afianzarla, decidieron crear un enemigo común que fingiera ponerla en peligro. Una vez fuera derrotado, nuestra joven democracia saldría reforzada. El enemigo sería el Patriota, el máximo exponente del régimen franquista. 
 
    I: ¿Y en tu libro sostienes que es así? 
 
    PO: Tengo indicios que me llevan a pensar que sí, pero no exactamente. 
 
    MA: Sin embargo, esa teoría no explica los ataques de Atocha y las demás atrocidades que cometió, salvo que sostengas que fue un plan concebido desde años antes. 
 
    PO: Estoy de acuerdo contigo. El Patriota ya era un enemigo de la democracia entonces, uno de los peores supercriminales que hemos tenido que padecer, con permiso de la Parca. Lo que no teníamos era un superhéroe, una figura protectora que velara por nosotros. 
 
    I: Cabe recordar a los oyentes más jóvenes que el Capitán Justicia todavía tardaría unos años en aparecer. 
 
    PO: Exacto, y todos sabemos lo importante que ha sido para la seguridad del país todos estos años. Digamos que necesitábamos un Capitán Justicia, y como no lo teníamos, lo fabricaron: Augurio. 
 
    I: Augurio, que recibió buena parte del respeto y la fama de la que gozó desde entonces precisamente deteniendo el golpe de estado. 
 
    PO: El gobierno creó a una heroína, Augurio, en quien podían confiar, puesto que ya había sido parte de los Tercios, pero que a su vez representara juventud y renovación. Por entonces ella aún no tenía veinticinco años, le quedaba mucha carrera por delante. Era justo lo que necesitaban para apuntalar la democracia. 
 
    I: Afirmas entonces que el golpe de estado no lo llevó a cabo el Patriota para hacerse con el poder, sino que fue un movimiento orquestado por el gobierno para que Augurio se convirtiera en la salvadora de nuestra democracia. 
 
    MA: Reconozco que es una teoría interesante, pero como hemos dicho antes, el Patriota ya era un enemigo. Las muertes de Atocha lo confirman. Permitidme dudar de que hubiera accedido a semejante pantomima. Para él, el régimen franquista era su religión, jamás habría colaborado en reforzar una democracia que percibiera débil. 
 
    PO: Es por eso afirmo que él nunca supo que el golpe de estado era una pantomima. Un fanático no es difícil de manipular, más bien al contrario, y le hicieron creer que, si daba el golpe, contaría con unos apoyos con los que después no contó. El papel de Augurio en todo esto, como antigua discípula suya, se limitó a actuar antes de que matara a alguien, hacerle ver que estaba solo en el golpe de estado, que todos los líderes de los partidos políticos, el rey y el ejército estaban con la democracia… y luego lanzarle una oferta. 
 
    I: ¿Una oferta de qué naturaleza? 
 
    PO: El exilio. La maniobra gubernamental fue muy inteligente en ese sentido, puesto que no sólo conseguían su objetivo de reforzar la democracia y aupar a Augurio como la superheroína que el país necesitaba, sino que al mismo tiempo le hacía ver al Patriota, una persona a la que debido a su poder no eran capaces de parar, que estaba completamente solo. Ofrecerle la posibilidad de marcharse fue la puntilla. 
 
    I: Y se marchó, ya que desde aquel día no ha vuelto a dar señales de vida. Pedro, ¿sabemos algo de cuál pudo ser su paradero? 
 
    PO: Es difícil estar seguros, pero muchos afirman, y es lo que veo más probable, que se marchara a Argentina, donde entonces era presidente el dictador Roberto Eduardo Viola. 
 
    I: Marisa, ¿te parece que el Patriota podría aceptar una oferta de exilio como ésa? 
 
    MA: Yo diría que sí. Una vez viéndose solo, y sin duda creyendo que todos lo habían traicionado, no tenía más opción que marcharse. Sucediera como sucediera, fuera engañado, como afirma Pedro, o tratara de hacerse con el poder y fallara, se lo jugó toda a una carta. Ningún suprahumano es omnipotente, y no habría podido gobernar mediante el uso de la fuerza mucho tiempo sin el apoyo de nadie. La única salida que le quedaba era el exilio. Argentina me parece un destino probable, en eso coincido. 
 
    PO: Si algo es seguro es que, a diferencia de lo que piensa la mayoría de la gente, el enfrentamiento entre Augurio y el Patriota no fue una lucha encarnizada. ¿Cómo podría haber vencido a Augurio en tal caso? Lo que vimos los que estuvimos allí presentes, y eso te lo podrá corroborar cualquiera que me acompañara en aquella terrible noche, es que Augurio apareció, estuvo hablando durante diez minutos con el Patriota y éste, en un ataque de rabia, disparó sus rayos caloríficos contra el techo del congreso, creando la famosa marca que aún hoy se conserva, y luego se marchó atravesando una pared para no volver a ser visto nunca. 
 
    I: Siempre se ha dicho que Augurio le mostró todos los futuros posibles gracias a su poder telepático, y en todos ellos era la democracia la que triunfaba. 
 
    PO: Puede ser, o puede que se limitara a presentarle una oferta de exilio y convencerlo para que la aceptara. Eso sólo lo podrá confirmar la propia Augurio cuando le permitan hablar públicamente del tema. En mi libro, sin embargo, presento muchos motivos para creer en la teoría de la oferta de exilio. 
 
    I: Para terminar lo que me ha parecido un tema de debate fascinante. Marisa, ¿crees que volveremos a saber del Patriota? 
 
    MA: Si te soy sincera, Iker, lo dudo mucho. Al igual que Viuda Mortal se esfumó hace algunos años, no va a volver mientras alguien tan poderoso como el Capitán Justicia nos proteja. Por mera cuestión de ley de vida, el Patriota se encuentra ya cerca del final de la suya, mientras que el Capitán todavía es joven, así que es improbable que volvamos a saber de él. 
 
    I: Su retorno desde luego sería una perspectiva terrorífica… Marisa Abascal, criminóloga; Pedro Ortuzal, periodista, gracias a los dos por venir esta noche a charlar con nosotros. Ha sido un placer teneros aquí para conocer un poco más sobre una de las mentes criminales más temidas de nuestro país. 
 
    MA: El placer ha sido mío, Iker. 
 
    PO: Muchas gracias por la invitación. 
 
    I: Nos despedimos por hoy, si es que sigues todavía con nosotros, estimado oyente. Espero que lo que has escuchado aquí esta noche no te quite el sueño… aunque el insomnio, la desesperación y el miedo son lo menos que uno puede sufrir cuando trata de adentrarse en la mente del villano.


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10 
 
      
 
    La noche del martes dieciocho de abril el cielo se encontraba cubierto de nubes, aunque no había riesgo de precipitaciones. Aquello, de todos modos, era una mala noticia para Silvia, porque en el centro de la ciudad las nubes reflejaban la luz de la calle, y por tanto, la oscuridad era mucho menor de lo que le hubiera gustado para una operación que consistía en colarse en la embajada de la Unión Soviética. Ése, sin embargo, no era el factor que más la preocupaba… 
 
    —Estamos listos —afirmó Cronos a través del comunicador—. Procedemos a entrar. 
 
    —No tenemos contacto visual con vosotros —dijo Plasmatrón, que se encontraba con en ella en lo alto del edificio más cercano a la embajada. El lugar era ideal para esconderse porque consistía en un centro de negocios donde tenían sus oficinas varias empresas, y a esas horas ya estaba cerrado, de modo que su presencia no podía llamar la atención de nadie. 
 
    —Vamos a entrar por un lateral menos vigilado —replicó él—. Tenemos menos posibilidades de ser descubiertos atravesando habitaciones que campo a través. 
 
    El plan original era hacerlo por la parte trasera, pero la vigilancia en la embajada era mucho mayor de la habitual, sin duda debido a la gran cantidad de invitados que recibían esa noche, así que toda la zona ajardinada estaba custodiada por hombres trajeados. Si tenían que atravesar la piscina y la pista de baloncesto antes de llegar al edificio principal lo tendrían muy difícil para no ser vistos, pero desde los lados había menos distancia, y más plantas entre las que ocultarse. 
 
    —Como queráis, pero entrad ya —protestó Ángel de Piedra, que junto al Dr. Neutrino aguardaban cerca de allí—. Estos tacones son lo más incómodo que he llevado puesto nunca. 
 
    —Tú al menos puedes respirar —dijo Silvia, que sentía el vestido tan ceñido que no tenía muy claro cómo iba a conseguir bajar de allí sin romperlo. 
 
    La idea era que Cronos y su hermana entraran primero, evaluaran la situación y luego ayudaran a los demás a colarse. Para no llamar la atención, iban todos vestidos de manera adecuada para una fiesta de alto postín… todos salvo Plasmatrón. Él aguardaría hasta que consiguieran aislar a Sacha Bierko para irrumpir con su traje y capturarlo. Entonces podrían apretarle las tuercas. 
 
    —Quedamos esperando que nos deis la entrada —dijo Plasmatrón—. Algo, ¿cómo va la seguridad? 
 
    —Ya casi la tengo —contestó éste—. Tienen un buen sistema de vigilancia, estoy seguro de que ese Sacha Bierko ha metido mano, pero todo va como estaba previsto. Cuando quieran revisar las grabaciones para ver qué ha pasado, se van a encontrar con un montón de horas de documentales de pingüinos. 
 
    —Je, pingüinos —se carcajeó Cronos—. Muy apropiado, así me siento yo con este smoking puesto. 
 
    —Bien, pues buena suerte a todos, estamos en contacto —replicó Plasmatrón, aunque de todos modos suspiró con preocupación al cortar la comunicación—. Espero que esta noche vaya bien, porque menuda rachita llevamos. 
 
    —Y que lo digas —asintió ella, que echó un vago vistazo hacia la embajada cuando otro coche de alta gama se paró frente a ella. La entrada consistía en una puerta doble de hierro negro, sujeta a dos columnas con el escudo de la URSS. Aunque normalmente permanecía cerrada la mayor parte del tiempo, en aquella ocasión tan especial la dejaron abierta para recibir a los invitados, pero dos hombres la vigilaban, y dos más flanqueaban la entrada al edificio de aspecto palaciego que contenía la embajada—. No estoy tranquila, ¿sabes? 
 
    —A mí tampoco me gusta demasiado el plan —dijo él. Ya se había fijado en que guardaba más distancia de la habitual con la barandilla de la azotea—. Pero no tenemos nada mejor, y hay posibilidades de que salga bien. 
 
    —No es por el plan, sino por nuestra nueva amiga, la Merodeadora Fantasma —se explicó—. ¿De verdad confías en ella? Es una ladrona que no se avergüenza de serlo, y trató de matarte. 
 
    —Mi madre mató a su padre. En esas condiciones, tal vez a mí se me hubiera ido la cabeza también —la justificó—. De todas formas, estás muy siendo injusta. Recuerda que nos ayudó a salvar Taured. Creo que se puede confiar en ella. 
 
    —Sí, ya me lo imaginaba —murmuró. 
 
    —¿Qué se supone que significa eso? —inquirió él con suspicacia. 
 
    —Pues que siempre tiendes a querer ver el lado bueno de la gente, en cualquier situación —respondió—. Andrea puede que no sea una supercriminal, pero no está ni cerca de ser trigo limpio, y Mariposa Nocturna… 
 
    —Oh, así que es eso —la interrumpió, ahora enfadado—. El pobre idiota de Adrián, que sólo ve lo bueno de la gente, le dio esperanzas a esa chica inconsciente y así consiguió que se matara, ¿verdad? Pues no hace falta que me lo digas, ya sé que fue así. Gracias por tu apoyo. 
 
    Aquella respuesta hizo que ella también se enfadase. 
 
    —Esto no va sólo de ti y de cómo te sientes, ¿sabes? —le espetó—. ¿Qué hay de los demás? Cuando fallamos capturando Máscara Roja, cuando Mariposa Nocturna murió, no fue sólo a Plasmatrón a quien cuestionaron, sino a todos nosotros. La orden del mérito civil nos la iban a dar a todos… 
 
    —¿Un premio? ¿Eso es lo que te preocupa de todo esto? ¿Una mísera condecoración? —replicó con incredulidad, y por un segundo consiguió que se avergonzara de sí misma. En efecto, había cosas más importantes en juego que un reconocimiento… pero ese sentimiento pasó enseguida porque sí, quería la maldita orden del mérito civil, ¿tan terrible era eso? 
 
    —No creo que sea ningún pecado esperar un reconocimiento por el trabajo bien hecho —se defendió—. Daría cualquier cosa por poder restregársela a mi madre por la cara, y habría podido hacerlo si hubieras avisado a la policía de que Mariposa Nocturna te estaba siguiendo. Sin embargo, en lugar de eso preferiste darle una oportunidad a una cría imprudente. Llámame egoísta si quieres, pero no tienes ni idea de lo que es vivir toda tu vida a la sombra de tus padres, tener la oportunidad de destacar y que te la arrebaten cuando ya la tenías en las manos. 
 
    —Así que sufres por vivir a la sombra de tus padres… vaya, pobrecita Silvia, qué terrible debe ser que tus padres sean dos superhéroes reconocidos —exclamó con ironía—. No quiero ni imaginar por el infierno que tienes que estar pasando. 
 
    —No quería decir… —intentó explicarse, pero ya era tarde, porque Adrián no parecía querer escucharla. 
 
    —Toda mi vida es una maldita farsa creada por mi madre, que resulta ser una de las asesinas más peligrosas del mundo; mi padre es un chalado con delirios de grandeza que está a un arrebato de furia de convertirse en un genocida; tengo que vivir día a día haciéndole creer a una pobre anciana que soy su nieto cuando en realidad su hija lleva muerta décadas; ahora mi padre vuelve a estar suelto, en compañía del supercriminal que me lanzó desde un piso treinta y consiguió que no pueda ni acercarme a la jodida barandilla de esta maldita azotea… y por si fuera poco, por segunda vez en menos de un año, una persona ha muerto por mi mal juicio, ¡y ahora mismo siento como si me fuera a dar un infarto! 
 
    Se arrancó el visor que le cubría la cara y lo echó a un lado. Al ver su gesto de ansiedad, Silvia comenzó a preocuparse de verdad. 
 
    —Vale, relájate que te va a dar algo —le advirtió, pero él lo que hizo fue sentarse en el suelo de la azotea y cubrirse la cara con las manos. 
 
    —Cuando quieras te cambio mi vida por la tuya. Estoy deseando que mi mayor preocupación sea que no me hayan dado un premio para restregárselo a mi madre, con la que, por cierto, no he sido capaz de hablar desde hace cinco meses. 
 
    Silvia prefirió no decir nada más. No podía negar que culparlo de los problemas que estaba teniendo tal vez no fuera demasiado afortunado, así que se acercó a él y se agachó a su lado para tratar de reconfortarlo. 
 
    —Y lo peor de todo es que ni siquiera tengo escapatoria —continuó con un hilo de voz—. Si quisiera dejar de ser Plasmatrón, y pasar de todo esto, no podría, porque mis padres seguirían siendo quienes son y mi falsa abuela también… y yo no puedo más con esto. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió ella cuando se puso en pie, en apariencia decidido a no sabía qué. 
 
    —Que no puedo más —dijo al tiempo que se quitaba también el comunicador de la oreja—. No puedo seguir al frente de esta operación. Necesito… necesito pensar y… no sé, estar lejos de aquí. 
 
    —Pero… —fue a protestar. No podía creer que estuviera dispuesto a marcharse justo durante la única oportunidad que iban a tener de interrogar a Sacha Bierko y avanzar en la captura de los tres supercriminales—. No puedes hacer eso, Adrián. 
 
    —Sí, sí que puedo —la contradijo—. Hoy no estoy en condiciones de ayudar, sino todo lo contrario, y no estoy dispuesto a que nadie más muera por mi incompetencia. Además, necesito bajar de aquí antes de que me dé un ataque al corazón. Lo siento. 
 
    Dicho eso, recogió el visor, se lo colocó, caminó hacia el otro lado de la azotea y puso en marcha su jet pack. Ave Nocturna quiso seguirlo para convencerlo de lo contrario, pero tan sólo acertó a quedarse mirando cómo salía propulsado en vuelo rasante rumbo sólo él sabía a dónde. Entonces Algoritmo se comunicó con ella. 
 
    —Ave, ¿qué pasa? Plasmatrón me aparece como desconectado —preguntó. 
 
    —Es que se ha desconectado —contestó, muy a su pesar—. Chicos, no creo que podamos contar con él esta noche. 
 
    —¿Estás de broma? —intervino Ángel de Piedra. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió el Dr. Neutrino. 
 
    —Cuestiones personales —alegó. Seguramente más tarde le tocaría disculparse por acusarlo de que perdieran la Orden al mérito civil de las narices, pero no era momento para explicaciones porque, sin él, y como segunda al mando, la dirección de los Marginados estaba en sus manos—. ¿Cómo va la cosa ahí abajo? Cronos, informa. ¿Estáis dentro? 
 
      
 
    —Estamos dentro —contestó Cronos. Con el poder de volverse impalpable y atravesar los objetos de su hermana, colarse en la embajada fue mucho más fácil de lo que se atrevió a esperar. 
 
    —Oye, este sitio no está nada mal —observó Andrea mientras echaba un vistazo al lugar. El aspecto palaciego del exterior no era sólo fachada, sino que se conservaba dentro también, en especial en los techos de mármol. No obstante, dudó que la barra que habían instalado en la sala donde se realizaba la recepción formara parte de la decoración habitual—. Podría esquilmar este sitio un día, pero llamaría demasiado la atención. 
 
    —Los rusos tienen una prisión para supercriminales en Siberia —le comentó al tiempo que cogía una copa de champan que un camarero tuvo la amabilidad de ofrecerle—. No te recomiendo que te encierren allí, el frío haría que no pudieras escapar. 
 
    —Es un buen consejo —reconoció ella, que todavía iba sujeta de su brazo—. El smoking no te queda del todo mal, pese a ser un vejestorio, ¿sabes? 
 
    —Me duelen los huesos —protestó. Asumir la forma de su yo anciano fue idea de su hermana, que pensó que podían pasar como pareja. En un entorno semejante a nadie le llamaría la atención un viejo verde con una mujer diez lustros más joven, siempre y cuando llevara puesto un vestido y joyas carísimas. Prefería no preguntar de dónde había conseguido ambas cosas porque tenía asuntos más acuciantes a los que estar atento—. ¿Ves a Bierko por alguna parte? 
 
    —Sólo al padre y a la hija —respondió haciéndole un gesto hacia las escaleras. A sus pies estaban el embajador Boris Bierko, un hombre que ya peinaba canas, pero con muy buena planta, y la afortunada novia, Anya. Desde allí debían recibir a los invitados, sin embargo, como ellos se colaron atravesando dos despachos y un cuarto de baño, no tuvieron ese honor. Al menos ya había suficiente gente en la fiesta de compromiso como para mezclarse entre ellos sin que nadie se preguntara de dónde habían salido—. Ni rastro del niñato, pero ya aparecerá, no creo que se vaya a perder la llegada del diplomático inglés ése. Mientras tanto, podríamos remojarnos un poco el gaznate. 
 
    —Esto es una fiesta —accedió Cronos, que detuvo a otro camarero que pasaba por allí y cogió una copa para ella—. Bueno… ¿y planeas vivir mucho tiempo en ese ático? 
 
    —Sólo hasta que encuentre algo mejor —contestó antes de dar un trago a la copa—. ¿Es que no te gusta? 
 
    —Estaría bien buscar un lugar que tuviera puertas —sugirió. 
 
    —Eso sólo sirve para que vengan las visitas. 
 
    —Hablando de visitas, ¿pensáis colarnos al doctor y a mí en algún momento? —protestó Ángel de Piedra. 
 
    —Creo que ya hay bastante gente para que no se note —dijo Andrea. Los invitados, todos vestidos de rigurosa etiqueta, empezaban a amontonarse en la sala—. Voy a por ellos. 
 
    —Vale —asintió Cronos, que se quedó allí mientras ella, con mucha discreción, se alejaba de las miradas en busca de un lugar donde pudiera atravesar la pared—. Ya que Plasmatrón se ha rajado, tendré que preguntarlo yo… Algo, ¿cómo va la seguridad? 
 
    —Todo controlado —contestó él—. Podéis actuar con libertad sin miedo a las consecuencias. 
 
    —Salvo por los matones armados que hay en todas partes —replicó. Además de los agentes del exterior, allí dentro había también por lo menos cuatro tipos trajeados que no hacían más que vigilar a los invitados. 
 
    —Perdone, creo que no nos han presentado —dijo de repente una voz con acento ruso a su espalda. Se volvió y se encontró con nada menos que el embajador Boris Bierko, que sonreía mientras le tendía una mano. 
 
    —Oh… eh… Francisco Barahona, profesor Francisco Barahona —contestó estrechándosela—. Catedrático emérito de filosofía clásica en la Universidad Autónoma de Madrid. 
 
    —Buenos reflejos —le concedió Algoritmo. 
 
    —Mucho gusto, profesor —exclamó el embajador sin dejar de sonreírle—. Me ha llamado la atención porque no recordaba haberle recibido al llegar. 
 
    —Oh, sí… verá, entre usted y yo, le pedí a uno de esos muchachos tan amables que vigilan la entrada que me indicara dónde se encontraba el baño más próximo nada más poner un pie dentro de la casa —improvisó—. Me temo que mi vejiga ya no es la que era hace quince años. 
 
    —Entiendo —afirmó Bierko, que por un momento pareció sentirse un poco incómodo—. Tiene mucha razón. No se lo diga a nadie, pero a mi edad ya no hay noche en la que no tenga que levantarme para visitar el excusado al menos un par de veces. 
 
    Cronos rio con él, y trató de esforzarse por no comenzar a sudar. Había tenido suerte, pero no sabía cuánto más podría estirar la farsa antes de meter la pata. 
 
    —Eh… permítame felicitarle por la boda de su hija —dijo. Con aquello no podía fallar—. Le deseo mucha felicidad a la futura pareja, y muchos niños. 
 
    —Muchas gracias, y eso espero —respondió el embajador—. Tengo edad ya de que me hagan abuelo. ¿Puedo preguntar por su joven acompañante…? 
 
    —Oh, es mi mujer —le explicó—. La tercera, y espero que también la que me entierre. No puedo permitirme más divorcios. 
 
    Esta vez fue él quien rio, y por suerte el embajador lo hizo también, aunque tal vez sólo lo hiciera por cortesía. 
 
    —Bueno, si me disculpa, debo atender a los otros invitados —le dijo Bierko—. Disfruten de la velada… y del champan. 
 
    —Claro, gracias— contestó, y cuando por fin el hombre lo dejó solo suspiró aliviado—. Qué, ¿soy bueno o no soy bueno en estas cosas? 
 
    —Tienes suerte, más bien —replicó Ángel de Piedra. 
 
    —Dejad el pique para luego, estamos entrando —intervino el Dr. Neutrino. 
 
    —Bien, aquí os espero. 
 
    Habiendo pasado la prueba del embajador se sintió mucho más seguro con su tapadera, de modo que se atrevió a dar un par de vueltas por allí y buscar algún rastro de Sacha, aunque sin éxito. Tendrían que esperar a que decidiera aparecer o ir a buscarlo, aunque eso supondría también tener que pasar sobre la seguridad de la embajada. Aquello podía ser muy problemático con Plasmatrón fuera de juego. 
 
    —Y yo sin mis tonfas —murmuró antes de dar un trago de su copa. 
 
    —¿Sin tus qué? —le preguntó su hermana por la espalda, y de la impresión casi se atraganta. Al darse la vuelta se los encontró a los tres, Andrea, Ángel de Piedra y el Dr. Neutrino, que habían aparecido de la nada. 
 
    —¿Es que quieres matarme de un infarto? —exclamó llevándose una mano al pecho—. Que estoy en una edad muy mala. 
 
    —Dudo que tengas alguna edad buena —gruñó Ángel. Con un vestido de noche rosa, tacones y bien peinada estaba casi irreconocible, salvo por la herida a medio curar del labio. El Dr. Neutrino, en cambio, parecía estar hecho para vestir de etiqueta—. ¿Cuándo vais a infiltrar a Ave Nocturna? 
 
    —En un rato —contestó Andrea—. No puede aparecer tanta gente nueva de repente. Lo de colarse en fiestas fuertemente vigiladas en todo un arte, hazme caso. 
 
    —Pues vamos a tener que darnos prisa —advirtió el doctor, que les hizo un sutil gesto a todos en dirección a la entrada. Por ella llegaron el diplomático Clint Cooper y su hijo James… pero no estaban solos: ambos venían acompañados de dos hombres que parecían sacados de algún tipo de feria o espectáculo, porque vestían con elegantes trajes que bien podrían haber sido sacados de una versión steampunk de la edad victoriana. 
 
    —¿Quiénes son esos? —inquirió Ángel de Piedra frunciendo el ceño. Uno de ellos lucía una elegante perilla con bigote, mientras que el otro era mucho más joven, pelirrojo y ligeramente pecoso. 
 
    —No me hagáis mucho caso, pero parecen… —murmuró Andrea. 
 
    —La Liga Victoriana —terminó por ella el Dr. Neutrino—. Cooper ha traído escolta superheroica. No contábamos con eso… 
 
    —Espera, ¿la liga Victoriana? —intervino Ave Nocturna—. ¡Maldita sea! Ellos me conocen. 
 
    —¿En serio? —replicó Cronos. 
 
    —Del todo. Mi pad… bueno, digamos que fui un par de veces a Londres y los conocí—les explicó—. Chicos, no voy a poder intervenir yo tampoco, es muy arriesgado. En cuanto me vean allí sabrán que algo pasa. 
 
    —Pues estamos apañados —protestó Ángel de Piedra—. Primero Plasmatrón, ahora tú, y encima dos súpers que nos la pueden liar muy gorda si llamamos la atención. 
 
    —Pero ahí está Sacha —señaló el Dr. Neutrino. Por las escaleras bajaba el hijo pequeño de Boris Bierko, Sacha, un chico joven, de aspecto escuálido pero mirada astuta, con el pelo largo, muy rubio y grasiento. Enseguida se unió a su padre y a su hermana para recibir al diplomático y a su futuro cuñado; y a los dos superhéroes que los acompañaban, por supuesto. 
 
    —Algo, ¿puedes identificarlos? —le pidió Cronos. 
 
    —Sí, parecen ser Quimera y Eidolón —contestó éste. 
 
    —Quimera es el mayor, y es un experto en esgrima, pero no por habilidad, sino por su capacidad de hacerte ver lo contrario a lo que está haciendo en realidad —les explicó Ave Nocturna—. Eidolón, el pelirrojo, puede alterar la dureza de su cuerpo hasta volverse indestructible. 
 
    —No tenemos intención de pelear con ellos —afirmó el Dr. Neutrino—. Han venido protegiendo a Cooper, y nuestro objetivo es Sacha Bierko. 
 
    —Tened cuidado, Quimera puede estar vigilando cuando parece distraído —les advirtió Ave—. Es la mano derecha de Sílfide, la líder de la Liga Victoriana. No se separará de Cooper… ¿sabéis qué? Voy a ponerme el uniforme de Ave Nocturna. Creo que será todo más fácil si yo hago la parte de Plasmatrón. No mováis un músculo hasta que vuelva, pero no perdáis de vista al objetivo. 
 
    —Déjamelo a mí y verás qué rápido lo saco de aquí —murmuró Andrea. 
 
    —¡Damas y caballeros, por favor! —exclamó en voz alta Boris Bierko, acompañado de su hija y los dos Cooper, padre e hijo. Sacha quedó a un lado, al igual que los dos superhéroes—. Quiero darles a todos las gracias por asistir a la fiesta de compromiso de mi hija, Anya, y su futuro marido por fin aquí presente, James. —Levantó una copa llena de champan, y como el resto de invitados hizo lo mismo, ellos no pudieron ser menos—. ¡Por Anya y por James! 
 
    —¡Por Anya y por James! —repitieron todos. 
 
    —Bien, no quiero aburrirles con discursos de padre emocionado, así que disfruten de la comida, la música y la bebida, pero con moderación… en especial los que no tengan chofer. 
 
    Muchos rieron con elegancia la ocurrencia antes de volver a la celebración, que ahora vino acompañada con música y camareros que además de alcohol traían bandejas con canapés. 
 
    —Chistes de ricos, nunca fallan —gruñó Andrea vaciando su copa de un trago—. A ver si algún camarero se acerca con una bandeja de canapés de caviar. La voy a dejar temblando. 
 
    —Tengo la sensación de que si como algo, aunque sea un canapé, el vestido va a estallar —se quejó Ángel de Piedra—. No lo entiendo, el año pasado, en la comunión de mi prima, me venía perfectamente. 
 
    —Eso es por volar tanto y andar poco —replicó Cronos—. Por eso yo no llevo un jet pack, si no ejercitas los glúteos te engorda el culo. 
 
    —El culo debería engordártelo yo a patadas —gruñó ella. 
 
    —Vamos a intentar no llamar la atención, por favor —suplicó en un susurro el Dr. Neutrino—. Tenemos que vigilar a Sacha Bierko. 
 
    Aunque algunas parejas, en especial las más jóvenes, habían comenzado a bailar al ritmo de la música, que consistía en un vals un tanto pretencioso, Sacha enseguida quedó al margen de los invitados y, apoyado contra la pared en un rincón, contempló los bailes con cara de estar aburriéndose. 
 
    —Si me acercara ahora, puedo arrastrarlo a través de la pared y llevarlo a un sótano —sugirió Andrea. 
 
    —Allí no podríamos seguirte sin encerrarnos nosotros mismos —objetó el Dr. Neutrino—. La idea de Ave es mejor: hay que sacarlo del edificio. 
 
    —Está aburrido —observó Cronos—. Seguro que no tarda en escaquearse, y según los planos que consiguió Algoritmo, a la vivienda se llega desde la segunda planta. Sólo tenemos que esperar a que decida marcharse y que Ave lo aborde. 
 
    Pero Bierko tampoco parecía tener mucho interés por abandonar la fiesta de compromiso de su hermana. De hecho, cogió un par de copas de camareros que pasaron por allí y se las acabó sin moverse del rincón, tal vez ensimismado en sus pensamientos. En aquel tiempo dos chicos tuvieron tiempo de sacar a bailar a Andrea, que sólo accedió a regañadientes para disimular; en sendas ocasiones no desperdició la oportunidad de llevar a cabo su actividad favorita, y volvió con la cartera de uno y un reloj de oro del otro. 
 
    —Al menos le estoy sacando rendimiento a la noche —dijo después de guardarse el reloj en el bolsito que llevaba consigo. 
 
    —Chicos, ya estoy aquí —anunció por fin Ave Nocturna—. ¿Qué novedades hay? 
 
    —Ninguna, Bierko parece dispuesto a quedarse ahí plantado toda la noche, y como lleve estos tacones más tiempo van a tener que amputarme los pies —respondió Ángel de Piedra. 
 
    —Hmm… tal vez yo pueda llamar su atención —afirmó Algoritmo—. Acabo de colarme en su ordenador personal. Voy a delatarme, estoy seguro de que le llegará algún tipo de aviso. 
 
    —Bien pensado —exclamó el Dr. Neutrino. 
 
    No tardó en ocurrir. De repente Sacha sacó su teléfono móvil del bolsillo, y tras echar un rápido vistazo, su gesto aburrido cambió a uno de preocupación. Por acto reflejo miró de reojo hacia las escaleras que subían al ala sur de la embajada. 
 
    —Ave, va a subir por la escalera de la izquierda —le comunicó Cronos. 
 
    —Lo seguiré de cerca —dijo Ángel de Piedra. 
 
    —Estate quieta —le advirtió el Dr. Neutrino, de repente tenso—. Nos están vigilando. 
 
    No se dieron cuenta pero, en efecto, estaban siendo vigilados: Eidolón, el chico pelirrojo de la Liga Victoriana, tenía puesta la vista en ellos… y eso podía significar que Quimera también, aunque en ese momento pareciera distraído hablando con el futuro marido de la hija del embajador soviético. Sin embargo, a Cronos le dio la impresión de que si miraba hacia ellos no era con la intención de vigilarlos. 
 
    —No nos está mirando a nosotros, sino a vosotras —les dijo, y tanto Andrea como Ángel se aventuraron a mirarlo de reojo. 
 
    —¡Cuidado! Viene hacia aquí —exclamó la pequeña superheroína cuando Eidolón se decidió a acercarse. 
 
    —Nos vendría bien tener a la Liga Victoriana distraída —sugirió Cronos—. Hermanita, espero que aún tengas ganas de bailar. 
 
    —No muchas, pero no importa porque no viene hacia mí, sino hacia Ángel de Piedra —señaló ella. 
 
    —¿Hacia mí? —replicó Ángel aterrada. 
 
    —Sacha va hacia la escalera —advirtió el Dr. Neutrino—. Voy tras él. 
 
    —Yo también —dijo Ave Nocturna. 
 
    El doctor y Eidolón se cruzaron sin mirarse, uno porque iba con la vista fija en Sacha Bierko, que subía a toda prisa por la escalera en dirección a su dormitorio, y otro porque parecía no tener ojos más que para Ángel de Piedra. 
 
    —Buenas noches —la saludó en español, pero con un marcado acento inglés—. Me preguntaba si serías tan amable de concederme este baile. 
 
    Ángel quedó muda por un instante, y comenzó a ponerse tan colorada que ya no parecía oriental. Andrea tuvo que darle un pequeño empujón en la espalda para que reaccionara. 
 
    —Eh… sí, claro —accedió, y juntos se dirigieron a la pista de baile. 
 
    —Espero que esos zapatos ingleses no sean muy caros, porque van a acabar pisoteados —se burló Cronos—. La verdad es que me estoy divirtiendo mucho esta noche. 
 
    —¿No tendrías que estar preparándote para entrar en acción? —le preguntó su hermana. 
 
    —No tengo ni un momento de descanso —protestó. Aunque Algoritmo se hubiera encargado de la seguridad, en un bolsillo llevaba sus gafas para que Sacha no pudiera reconocerlo, de modo que las agarró y se dispuso a ponérselas—. Llegar a anciano para esto… 
 
    —Disculpe, señor —lo llamó una voz muy seria a su espalda. De inmediato dejó las gafas y se volvió hacia quienes resultaron ser dos de los miembros de la seguridad de la embajada. Con ellos iba Boris Bierko y, por su expresión, dudaba que fuera a proporcionarle un trato tan cordial como la última vez—. Me temo que su acompañante y usted van a tener que venir con nosotros a la salida. 
 
    —¿Qué? ¿Por qué? —protestó. Aquellos dos tipos le recordaron mucho al gorila con el que estuvo a punto de enfrentarse en Carabanchel, pero en rubio, bien vestidos y sin duda mejor amaestrados. El problema era que Plasmatrón no estaba allí para ayudarlo esta vez. 
 
    —Porque hemos visto a la señorita tratando de robar la cubertería de plata —le explicó el hombretón con paciencia. 
 
    —¡Eh! —protestó su hermana a su espalda, y al volverse se encontró a dos hombres más tratando de inmovilizarla. Uno de ellos le arrancó el bolsito de las manos, y al abrirlo y darle la vuelta, de él cayeron no sólo la cartera y el reloj de los chicos que la sacaron a bailar, sino también varios tenedores, cuchillos y cucharas que, en efecto, parecían ser de plata. La escena provocó varios gestos de bochorno entre los invitados que la presenciaron. 
 
    —Vale, está bien… es evidente que ha habido un terrible malentendido —dijo Cronos en tono de disculpa, y entonces hizo un ademán de llevarse la mano a la cartera—. Mi mujer no está acostumbrada a este tipo de veladas tan elegantes. Por supuesto, estoy dispuesto a pagar lo que ha intentado llevarse. 
 
    —¿Cómo dice? —replicó horrorizado el embajador. 
 
    —Sólo dígame el valor de esa cubertería, le extenderé un cheque —le prometió en voz lo bastante alta como para pudiera oírlo todo el mundo. 
 
    —No será necesario —afirmó Boris, que lo agarró del brazo para evitar que sacara nada de su chaqueta y se volvió hacia sus hombres—. ¡Sáquenlos de aquí! 
 
    —¡Oh, al diablo! —exclamó Andrea, y para consternación de toda la sala se volvió incorporal. La sorpresa fue tal que algunas copas incluso cayeron al suelo, y los dos tipos que la sujetaban se alejaron de ella espantados. Quimera fue el único en dar un paso en su dirección, dispuesto a intervenir—. ¡Ahí os quedáis con vuestras fiestas de compromiso y puestas de largo, ricachones idiotas! 
 
    Agarró a Cronos del brazo y éste se vio arrastrado hacia abajo, atravesando el suelo hasta alcanzar el piso inferior, que parecía ser la lavandería de la embajada. Por suerte, cuando tocó suelo ya volvía a ser el mismo, porque de golpearse de aquella manera siendo aún un anciano se habría roto más de un hueso. 
 
    —¡No podías estarte quieta! —le reprochó a su hermana mientras se ponía en pie. 
 
    —Lo siento —se disculpó ésta, aunque no parecía sentirlo ni un poco—. Pero tenías razón, está siendo una noche divertida. 
 
    —Sí, y mejor que nos larguemos antes de que nos busquen aquí —dijo llevándose la mano al comunicador de la oreja—. Ave, doctor, la cosa se ha complicado y estamos fuera de juego. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió la superheroína. 
 
    —Es muy largo de explicar, pero es posible que toda la embajada esté en alerta roja ahora mismo —contestó. 
 
    —¡Os he dejado solos diez segundos! —exclamó el Dr. Neutrino. 
 
    —Hay que buscar a tu amiga la gruñona —le recordó Andrea—. Aún sigue ahí arriba. 
 
    —Ángel, ¿me escuchas? Dinos dónde estás e iremos a buscarte —dijo, pero no obtuvo respuesta alguna por parte de ella—. ¿Ángel? 
 
      
 
    Desde el tejado de la embajada Ave Nocturna tenía una vista privilegiada de la seguridad que rodeaba el edificio. Por el lado que daba a la calle tal vez los vigilantes mantuvieran las formas de cara a los visitantes, pero había al menos seis hombres armados con subfusiles custodiando el perímetro en la parte trasera. Su traje era lo bastante discreto, y ella lo suficientemente silenciosa, como para que ninguno de ellos notara cuando llegó planeando desde el centro de negocios, pero si las alarmas acababan por saltar iba a tener complicado hacer frente a gente tan armada… y todavía tenía algunas heridas y moratones que sufrió en Carabanchel por curar del todo. 
 
    —Ave, lo estoy siguiendo por el pasillo —le comunicó el Dr. Neutrino con un susurro—. Primera planta, la ventana del fondo está abierta. Es el mejor momento. 
 
    De acuerdo con eso, agazapada como una sombra caminó sobre el tejado hasta llegar a la altura de la ventana abierta. Disparó un gancho contra el suelo que pisaba para dejarse caer con él hasta la ventana, pero entonces vio que varios de los vigilantes del patio abandonaban sus patrullas y se acercaban al trote hacia el edificio de la embajada. 
 
    —¿Qué diablos…? —se preguntó, aunque la respuesta le llegó por el comunicador enseguida. 
 
    —Ave, doctor, la cosa se ha complicado y estamos fuera de juego —dijo Cronos, cuya voz volvía a ser de la una persona joven y no la de un anciano. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó. 
 
    —Es muy largo de explicar, pero es posible que toda la embajada esté en alerta roja ahora mismo —contestó. 
 
    —¡Os he dejado solos diez segundos! —exclamó el Dr. Neutrino. 
 
    —Sigamos adelante, ya casi tenemos a Sacha —le dijo al doctor, y rezando por no llamar la atención, agarró el cable sujeto al gancho que había disparado y comenzó a bajar por la pared—. Espero tu señal. 
 
    —¡Ahora! —le indicó él, y entonces se lanzó a través de la ventana. 
 
    Cayó sobre una alfombra roja a tan sólo dos metros de Sacha, que dio un respingo a un lado al verla aparecer de repente. 
 
    —¡Oh, joder!— masculló sabiendo que si estaban allí era por él, y de inmediato echó a correr hacia la puerta al fondo del pasillo. Antes de que pudiera hacerlo, Ave disparó un gancho que se incrustó en la gruesa madera de la puerta, y recogió el cable a toda velocidad para salir arrastrada tras él. Alcanzó a golpear a Sacha por la espalda cuando pasó a su lado, lo que lo ralentizó, y al llegar a la puerta utilizó los pies para amortiguar el golpe, de modo que al tocar el suelo de nuevo estaba preparada para recibirlo. 
 
    —Ríndete, no tienes escapatoria —le dijo a Sacha cuando el Dr. Neutrino, ahora enmascarado, se plantó en mitad del pasillo para cortarle la huida. 
 
    —¡Estáis acabados, héroes! —gruñó—. ¡Esto es una embajada, y la familia del embajador tiene inmunidad diplomática! 
 
    —Tranquilo, no estamos aquí para detenerte, sino para que nos expliques con detalle tu papel en el plan para liberar a Ocaso —replicó Ave Nocturna, pero entonces comenzó a escucharse jaleo en la escalera por la que tanto el doctor como Sacha habían llegado, y eso hizo que su objetivo sonriera con suficiencia. 
 
    —No vais a sacarme nada —les aseguró—. ¡Aquí, socorro! ¡Me atacan! 
 
    Ave se lanzó contra él para callarlo, aunque cuando lo golpeó en la cara él continuó riéndose. El doctor acudió corriendo mientras ella lo inmovilizaba contra el suelo y le sujetaba el brazo derecho en una posición bastante delicada. 
 
    —Están subiendo —señaló—. Tenemos que salir de aquí. 
 
    —No podéis escapar —se burló Sacha apretando los dientes por culpa del dolor—. Esta vez sí que la habéis cagado. ¡Os mandarán a Siberia por esto! 
 
    —¡Tú calla! —le espetó Ave, que le retorció el brazo hasta que crujió, momento en que gritó de dolor, y luego lo dejó inconsciente de un puñetazo en la cara—. Ayúdame a sacar a este idiota de aquí. 
 
    El Dr. Neutrino quiso echarle una mano, pero por la escalera subieron cuatro vigilantes armados. Al verlos, gritaron algo en ruso antes de encañonarlos con sus subfusiles. 
 
    —¡Vamos! —exclamó Ave, y con Sacha ya enganchado a su cinturón agarró al doctor y se lanzaron juntos por la ventana un instante antes de que abrieran fuego contra ellos. 
 
    Se habían librado de las balas, al menos de momento, pero no contó con tener que cargar con tanto peso, y el planeo y posterior aterrizaje fue mucho más brusco de lo esperado, tanto que los tres acabaron rodando sobre el duro asfalto de la pista de baloncesto. 
 
    —¡Auch! —protestó el Dr. Neutrino, con su smoking desgarrado en varios sitios—. Adiós a recuperar la fianza del alquiler. 
 
    —Ya nos preocuparemos por eso luego, vamos —le indicó Ave al ver que varios hombres armados se acercaban al trote por el jardín. Disparó un nuevo gancho contra la azotea del centro de negocios y volvió a cargar con los dos antes de dejarse arrastrar una vez más. Temió que alguien resultara herido cuando escuchó que les disparaban, pero al llegar a la azotea los tres parecían estar bien, aunque Sacha seguía inconsciente y con la nariz manchada de sangre. 
 
    —Lo tenemos —anunció a través del comunicador—. Chicos, ¿habéis salido ya? 
 
    —Nosotros sí —contestó Cronos—. Pero no hay rastro de Ángel de Piedra, y no se comunica con nosotros. 
 
    —¡Maldita sea! —gruñó, y se volvió hacia el Dr. Neutrino—. No podemos dejarla ahí. Voy a entrar otra vez, tú llévate a Sacha a la base. 
 
    —Eso es una locura, ya has visto que ahí dentro disparan a matar —alegó el doctor mientras ella la buscaba con la mirada entre los invitados que estaban siendo desalojados de la embajada—. Es posible que, si no se ha delatado, siga con el resto de asistentes a la fiesta. 
 
    No era una posibilidad que se pudiera descartar, y antes de volver a aquel matadero era mejor asegurase de que no había salido por su propio pie. Aunque entonces no entendía por qué no utilizaba el comunicador para al menos no preocuparlos. 
 
    —Yo iré a asegurarme, tú llévate a Sacha de aquí —le indicó. 
 
    —Bien —asintió el doctor, y una vez de acuerdo, Ave se lanzó desde lo alto del centro de negocios y planeó hasta alcanzar la azotea del edificio frente a la embajada, donde tendría una mejor vista de la gente que salía. Las corrientes de aire le fueron favorables y pudo alcanzarla sin perder demasiada altura, lo que a su vez evitó que nadie la viera revolotear por la zona. Una vez allí arriba buscó algún rastro de Ángel de Piedra. 
 
    —Será posible —murmuró en cuanto la localizó. En efecto, estaba entre los invitados desalojados, pero iba cogida de la mano de Eidolón. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Algoritmo. 
 
    —Nada, que ya he encontrado a Ángel de Piedra —contestó negando con la cabeza—. Está bien, no os preocupéis. Cronos, puedes retirarte a la base. Ayuda al doctor a llevar a Sacha Bierko. Tiene que responder a muchas preguntas y no tenemos mucho tiempo. 
 
    —De acuerdo, nos vemos allí —contestó Cronos—. Pese a todo, ya era hora de que nos saliera algo bien, ¿verdad? 
 
    —Interroguemos primero a Sacha, luego veremos si ha merecido la pena el riesgo —afirmó ella. 
 
    —Si os sirve de algo, os puedo garantizar que no van a ver nada de lo que ha pasado cuando revisen las cámaras de seguridad —les recordó Algoritmo—. Vuestras identidades siguen a salvo. 
 
    —Algo es algo —se conformó por el momento. 
 
    —Sí, ese soy yo —respondió él. 
 
      
 
    Sólo media hora más tarde ya se encontraban todos en la base de los Marginados, aunque Ángel de Piedra y Ave Nocturna fueron las últimas en llegar porque Ángel tuvo que esperar hasta el momento propicio para escaparse de allí, y Ave no quiso dejarla sola cuando tenía muchas explicaciones que dar. 
 
    —No es nada, es que es un superhéroe, ¿vale? —se excusó, aunque el rubor de sus mejillas delataba que se avergonzaba de lo ocurrido—. Sólo estábamos bailando, pero cuando esa ladrona idiota hizo que todo saltara por los aires, y el lugar se llenó de gente armada, no quiso dejarme sola hasta asegurarse de que estaba a salvo. 
 
    —Sí, todo un caballero inglés —replicó Ave, a quien todo aquello le hacía bastante gracia—. Pero os habéis pasado un cuarto de hora cogidos de la mano… 
 
    —Bueno, eso ya no tiene importancia —exclamó con un bufido—. No voy a volver a verlo. 
 
    —¿Volver a ver a quién? —inquirió Cronos. Aún iba vestido de smoking, aunque como su cuerpo no era el mismo que para el que aquel traje estaba pensado, no le sentaba demasiado bien. Tanto él como el doctor, quien ya se había puesto su uniforme habitual, las estaban esperando junto a la entrada. 
 
    —A nadie —contestó Ave—. ¿Qué hay de Sacha? 
 
    —Atado, consciente y listo para ser interrogado —contestó el doctor. 
 
    —¿Sabemos algo de Plasmatrón? —inquirió Cronos—. Después de la espantada de antes, estaría bien que al menos presenciara esto. 
 
    —Tengo una ligera idea de dónde puede encontrarse —dijo Ave—. Id preparándolo todo, estaremos con vosotros enseguida. Tenemos que acabar con esto cuanto antes, no podemos retener indefinidamente a alguien con inmunidad diplomática. 
 
    Ángel se fue con ellos para preparar el interrogatorio, pero ella se dirigió a los ascensores para bajar hasta el taller, donde sabía que encontraría a Adrián. No erró: en cuanto se acercó al taller y vio que dentro había luz, supo que era él. Sin embargo, para variar, no lo encontró trabajando en alguno de sus proyectos, sino sentado y mirando al vacío. 
 
    —Algo ya me ha contado que habéis capturado a Sacha Bierko —dijo antes de que pudiera dirigirle la palabra—. Habéis hecho un buen trabajo. 
 
    —Sería mejor si hubieras estado —replicó—. ¿Te encuentras mejor? 
 
    —No lo sé —reconoció con pesar—. Pero siento haberte hablado así antes, en la azotea. Tú no tienes la culpa de nada de esto… salvo por meter esa dichosa nota en mi bolsillo hace un año y comenzar todo esto. 
 
    —No, yo también fui bastante insensible —tuvo que reconocer—. Sé que estás pasando por un momento difícil, y bastante se han complicado ya las cosas. Pero tenemos a Sacha Bierko, y hay que interrogarlo antes de que en la embajada aten cabos y nos fuercen a soltarlo. Tú eres nuestro cabecilla, deberías estar presente, no aquí encerrado. 
 
    —Sí, tienes razón —asintió, aunque cuando se puso en pie pareció necesitar hacer acopio de todas sus fuerzas para dar un paso adelante—. Venga, subamos. 
 
    Juntos se dirigieron a los dormitorios, donde los demás Marginados los esperaban con Sacha encerrado en una de las cámaras. Para su sorpresa, allí se encontró también con su madre, Augurio. 
 
    —Ya he visto el jaleo que habéis organizado en la embajada —dijo como para justificar su presencia—. Más os vale que esto valga la pena, porque va a tener consecuencias. 
 
    —Somos conscientes de ello —respondió con sequedad—. ¿Cómo procedemos? 
 
    —Entramos y le preguntamos —resolvió Plasmatrón, que sin esperar una réplica abrió la puerta de la habitación. Dentro, atado a una silla, se encontraba Sacha Bierko, ahora sin la nariz llena de sangre, pero con la misma mirada, que era una mezcla de desafío y odio. 
 
    —No tenéis derecho a retenerme aquí —protestó. 
 
    —Me da igual —contestó Plasmatrón antes de tomar asiento frente a él. Los demás se mantuvieron de pie tras él, pero también estuvieron presentes—. La inmunidad diplomática no te va a librar de esto. Tenemos pruebas de sobra para condenarte tres veces por la fuga en Carabanchel. Ahora me gustaría que aceptaras tu derrota y nos contaras dónde se encuentran Ocaso, Iceberg y quien los liberó. 
 
    —No vais a sacarme nada —replicó él, y entonces comenzó a reírse—. ¿Qué vais a hacer, superhéroes? ¿Torturarme? Ése no es vuestro estilo. 
 
    —¿Crees que no lo haríamos? —intervino Cronos frunciendo el ceño—. ¿Sabes cuántos muertos provocó tu fuga, capullo? 
 
    —Me dan igual vuestros muertos, no traicionaré a mi patria, a mi verdadera patria —exclamó—. El tiempo juega en vuestra contra, Marginados. Mi padre moverá hilos muy pronto y os obligará a soltarme, y entonces veremos cómo de sólidas son esas pruebas contra mi persona. Tic, tac, tic, tac… 
 
    —Creo que estamos en un punto muerto —afirmó el Dr. Neutrino cuando dejaron la habitación—. No va a hablar, y no podemos amenazarlo con nada. 
 
    —No es necesario amenazarlo —señaló Ave Nocturna, que se volvió hacia su madre—. Mamá… 
 
    —Puedo intentarlo —dijo ésta, aunque no parecía muy convencida—. No perdemos nada por probar. 
 
    —Perdón, pero ¿intentar qué exactamente? —inquirió Ángel de Piedra. 
 
    La respuesta la obtuvo un instante más tarde, cuando fue Augurio quien entró a la habitación. La sonrisa con al que Sacha recibió el retorno de sus captores se esfumó al ver que se trataba de ella, y fue sustituida por una mirada de desconfianza. 
 
    —Es una lástima que alguien tan joven como tú se meta en estos problemas —le dijo Augurio al tiempo que se quitaba los guantes. 
 
    —¿Qué vas a hacer? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Nada a lo que puedas resistirte en modo alguno —replicó ella, que lo agarró de la cabeza y se concentró con todas sus fuerzas. 
 
    Durante unos segundos todos permanecieron expectantes, incluido Sacha, ante la posibilidad de que algo espectacular ocurriera… pero no fue así, y Augurio continuó agarrada a aquel pelo grasiento y rubio varios segundos sin que pasara absolutamente nada. 
 
    —Qué anticlimático —juzgó Cronos. 
 
    —¡Mamá! —exclamó, sin embargo, Ave, que vio cómo una gota de sangre se le deslizaba a la superheroína desde la nariz. Augurio no soltó la cabeza de Sacha hasta que la gota cayó al suelo, y cuando lo hizo, estaba tan asombrada que no reparó en la mancha que tenía en la cara. 
 
    —¿Qué diablos…? —murmuró Sacha desconcertado. 
 
    —¿Qué has visto? —le preguntó Ave cuando ella se puso en pie y salió de la habitación, pálida como un cadáver, sin pronunciar palabra y limpiándose la nariz con la manga del uniforme—. ¡Mamá! 
 
    —He visto muerte, mucha muerte… una muerte como el mundo no ha visto nunca —contestó, y entonces volvió la vista hacia Plasmatrón—. Y a tus padres juntos de nuevo. 
 
    Todas las caras del grupo se volvieron hacia él, que no alcanzó ni a tragar saliva, aunque Ave se imaginó lo que debía estar pasándole por la cabeza. 
 
    —¿Viuda mortal? ¿Qué pinta Viuda Mortal en todo esto? —inquirió Cronos en un tono más bien poco amigable. El tema de la madre de Adrián era uno que estuvieron tratando de evitar que saliera a colación desde Navidad, cuando Cronos descubrió la historia de su familia biológica, pero se había convertido en una espada de Damocles que pendía sobre sus cabezas y amenazaba con decapitarlos en cualquier momento, porque ni siquiera ella sabía cómo reaccionaría Adrián de tener que vérselas de nuevo con su madre. De hecho, probablemente él mismo tampoco lo supiera. 
 
    —Puede que mucho, puede que todavía nada. Es difícil saberlo —afirmó Augurio. 
 
    —Hay que seguir presionando a Bierko —sugirió Ave, más que nada para desviar la atención de Viuda Mortal—. Está claro que sabe mucho del tema. 
 
    —No va a hablar —dijo con rotundidad el Dr. Neutrino—. No tenemos con qué amenazarlo. Aunque logremos demostrar que colaboró en el motín y fuga de Carabanchel, por su inmunidad diplomática como mucho lo deportarán de vuelta a la Unión Soviética. No creo que eso le suponga mucho problema, dado que el gobierno soviético tiene que estar detrás de todo esto sí o sí. 
 
    —Pues no tenemos más pistas —señaló Ángel de Piedra—. ¿De verdad vamos a tener que soltar a ese tío después de lo que ha hecho y lo que nos ha costado capturarlo? 
 
    —Parece que así están las cosas —afirmó el doctor. 
 
    —Yo… necesito tomar un poco de aire —dijo Plasmatrón, que acto seguido se alejó de ellos a toda prisa. 
 
    —¿Está bien? —inquirió Augurio mirándolo con preocupación. Aquél era un sentimiento que podía compartir con todos, con todos salvo con Cronos, que más que preocupado parecía suspicaz. 
 
    —Lo dudo —contestó Ave. Involucrar a su madre, además de todo lo que ya tenía encima, podía ser la gota que colmara el vaso de su aguante, y se le ocurrió que tal vez debiera ir con él. Al fin y al cabo, era su novia—. Será mejor que me asegure. 
 
    Salió en pos de Plasmatrón con la intención de alcanzarlo antes de que se alejara demasiado. Lo consiguió cuando ya había entrado en la sala de ocio, y tan concentrado estaba en sus propios pensamientos que ni siquiera encendió la luz. Sólo advirtió que lo seguía cuando fue ella quien la encendió. 
 
    —Huir no soluciona todos los problemas, ¿sabes? —le dijo. 
 
    —¿Y qué los soluciona? —replicó él—. Pensaba que la pista de Bierko nos haría avanzar para salir del pozo, pero resulta que sólo me hunde más en él. ¡Ahora resulta que mi madre podría estar involucrada también en esto! 
 
    —O podría no estarlo. Las visiones de mi madre no siempre son todo lo precisas que… —trató de argumentar, sin embargo, la mirada escéptica que le dedicó la disuadió de seguir intentándolo—. Vale, parece que el universo está confabulando contra ti, pero francamente, no veo que hagas otra cosa además de quejarte por ello. 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —inquirió molesto. 
 
    —¡Reacciona! ¡Eres un superhéroe, por el amor de Dios! —le espetó—. Se supone que eres Plasmatrón, el líder del supergrupo que ya detuvo a Ocaso en una ocasión y que salvó Taured de la aniquilación. El Capitán Justicia se retiró porque confiaba en nosotros, la nación entera espera que hagamos algo… ¿de verdad vas a decepcionar a toda esa gente sólo porque hayamos tenido un par de malos momentos? 
 
    —Supongo que la respuesta es no —dijo antes de lanzar un suspiro y volver la vista hacia el balcón de la habitación—. Siento lo de antes. No debí irme y dejaros solos con todo el asunto de la embajada. Estuve atento al comunicador, la cosa se puso complicada al final y debería haber estado allí. Mi deber era estar allí. 
 
    —Lo resolvimos bastante bien pese a todo —afirmó al tiempo que daba un paso hacia él y lo cogía de la mano. 
 
    —No volverá a pasar —le prometió con una seguridad que no había visto en él desde el fracaso con Máscara Roja, y acto seguido le soltó la mano y se encaminó hacia el balcón. 
 
    —Espera, ¿a dónde vas? —le preguntó saliendo tras él. 
 
    —A reaccionar de una vez —respondió. Sólo se detuvo un instante para darle un beso en los labios, y acto seguido puso el jet pack en marcha y se propulsó a toda velocidad lejos de allí. 
 
    Durante varios segundos Ave Nocturna se quedó mirando la estela que dejó en el aire al salir disparado sin saber si debía preocuparse por él o no, y todavía estaba debatiéndose entre esas dos opciones cuando Cronos salió también al balcón. 
 
    —Se ha ido, ¿verdad? —inquirió. No parecía muy satisfecho. 
 
    —Hace un momento —asintió—. Pero no me preguntes dónde, porque no lo sé. 
 
    —Yo sí —contestó torciendo el gesto—. Y ojalá me equivoque… 
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    —No entiendo un carajo de lo que estás diciendo —le dijo Ocaso al borracho que llevaba dándole la tabarra como diez minutos. Los pocos días que llevaba en Prípiat sólo sirvieron para que aprendiera unas pocas palabras en ucraniano, y la mayor parte de ellas sólo eran útiles en caso de estar construyendo una central nuclear, no para socializar. El hombre, un tipo con aspecto de pasar más tiempo en aquel tugurio que en su propia casa, no parecía tener ningún interés en escuchar respuesta alguna por su parte. Se conformaba con seguir soltando frase tras frase en un tono tan alterado por la bebida que no sabía si le estaba reprochando algo o declarando su amor, aunque esperaba que fuera lo primero—. ¿En éste condenado país todo el mundo es tan pesado como tú? 
 
    De un trago dio cuenta del contenido del vaso que le habían servido un momento antes. El licor le quemó la garganta y estuvo a punto de conseguir que se le saltaran las lágrimas, pero ese ardor fue bien recibido. Entre la criogenia y el nitrógeno líquido a veces sentía como si por dentro no hubiera sido descongelado del todo, y la quemazón lo aliviaba. Además, desde que le quitaron su traje se sentía más impotente que nunca, como si lo hubieran castrado. 
 
    —Reconozco que en este país sabéis hacer bebidas fuertes —dijo en dirección al resto de parroquianos, que no podían ser más de seis o siete hombres con el mismo aspecto que el pesado que le tocó al lado en la barra. Todos iban igual o aún más alcoholizados—. Camarero, ponme otra… y ponle otra también a él, a ver si cae redondo de una vez y me deja en paz. 
 
    Tuvo que acompañar su petición por gestos para hacerse entender, pero el tosco camarero entendió el mensaje y rellenó ambos vasos. La bebida se le estaba empezando a subir a la cabeza a él también, cosa que no le importó demasiado; tal vez una buena borrachera fuera lo que le hacía falta… aunque antes de llegar a ese punto comenzó a embargarlo la imperiosa necesidad de ir al baño. 
 
    —Entraré al de mujeres, que estará sin estrenar —dijo tras bajar del taburete. El otro tipo se volcó el contenido del vaso en la boca, y en cuanto tragó, cayó redondo sobre la barra—. ¡Oh, por fin! 
 
    Una vez aliviada la vejiga, volvió a recuperar su lugar en la barra. El borracho seguía dormido como un tronco, y no necesitó pensárselo demasiado para llegar a la conclusión de que le caía mucho mejor en ese estado. 
 
    —Lo siento, pero no me gustan los tópicos, y el del ruso borracho estaba empezando a volverse pesado —le espetó antes de recuperar su propio vaso—. ¡Nasdrovia! 
 
    —Si bebe tanto es porque no tiene otra cosa que hacer —le dijo uno de los parroquianos, un tipo alto, fornido y barbudo con cara de pocos amigos, aunque el borracho parecía ser uno de ellos. Hablaba un español razonablemente bueno, cosa que sorprendió a Ocaso. 
 
    —¡Hombre, alguien que habla mi idioma y no es un súper o un calientasillas del KGB! —celebró—. Acabas de convertirte en mi nuevo mejor amigo. 
 
    —No soy amigo tuyo —le espetó él de malos modos—. Sé quién eres: el científico loco que han traído de España para trabajar en la central. 
 
    —¿Y eso te molesta porque…? —inquirió—. Espera, ¿has dicho científico loco? 
 
    —Me molesta porque aquí todos éramos trabajadores de la central cuando aún producía energía dimensional —le explicó—. Ahora han prescindido de nuestros servicios, la han militarizado y ninguna otra central del país está contratando a nadie. 
 
    —Normal, van a cerrarlas todas —dijo llevándose el vaso a la boca, pero antes de que llegara a su destino aquel hombre se lo tiró al suelo de un manotazo—. ¡Eh! 
 
    —¿Te parece gracioso que nos hayamos quedado en el paro, monstruo? —le espetó el hombretón—. Todo esto es por tu culpa. ¡Tú eres el que ha venido a dejarnos sin trabajo! 
 
    —Menuda conclusión más estúpida —replicó, pero cuando aquel individuo lo agarró de la solapa y casi lo elevó en el aire. Comprendió entonces que eran el alcohol y la frustración las que hablaban, así que no trató de sacarlo de su error. En su lugar, puso en marcha el generador voltaico portátil que llevaba como defensa personal. La descarga eléctrica provocó que su agresor lo soltara y saliera impulsado hacia atrás, hasta volcar una mesa y arrastrar al suelo las bebidas de tres clientes más. 
 
    —Los borrachines pendencieros me gustan aún menos que los pesados —exclamó con el generador todavía humeándole en la mano. Aunque le quitaron el traje, no tuvo problema a la hora de construirse un nuevo juguetito para ocasiones como aquella. El verdadero problema fue que, en respuesta a su agresión, el resto de clientes se puso en pie y se acercaron a él con gesto amenazador. Uno incluso sacó una navaja, y otro cogió una botella rota para emplearla como arma—. Oh, genial… 
 
    Cuando se echaron sobre él, una nueva descarga alcanzó al de la navaja de lleno y lo arrojó al suelo. Quiso aprovechar el hueco que dejó en el frente que formaron para escapar, pero antes de poder escurrirse por allí uno de ellos se le echó encima y trató de inmovilizarlo. Por supuesto, no tardó en recibir también una descarga que lo arrojó contra la barra, sin embargo, aquel retraso fue todo lo que hizo falta para que cerraran filas y se abalanzaran contra él. Recibió un puñetazo en el estómago, lanzó una descarga que falló, pero que se cargó todas las botellas expuestas tras la barra, y recibió un segundo golpe en la mandíbula. Fue entonces cuando, arrodillado en el suelo por la conmoción, consiguieron inmovilizarle el brazo del generador voltaico, y el tipo con la botella rota comenzó a acercársele. 
 
    Por un instante temió que su carrera como supercriminal fuera a terminar de una manera deshonrosa: apuñalado con una botella rota en el único tugurio de mala muerte que pudo encontrar en Prípiat. Sin embargo, cuando el hombre alzó la botella con intención de lanzar un corte, una mano enfundada en un guante le agarró el brazo. 
 
    —Me parece que ya habéis bebido suficiente esta noche —exclamó Candado Mental, y con un golpe de su vara quitó al tipo de la botella de en medio. 
 
    Tal vez fueran demasiado borrachos para ser razonables, o puede que estuvieran tan cabreados que no les importaba atacar a una suprahumana, pero lejos de detenerse, los hombres restantes pusieron toda su atención en la chica. 
 
    —Muy bien, como queráis… 
 
    Lo que siguió a continuación fue una lluvia de giros, puñetazos y golpes de vara que acabó con todos y cada uno de los parroquianos del bar en el suelo. Sólo entonces Candado le tendió una mano a Ocaso para ayudarlo a levantarse. Tuvo que aceptarla, aunque no de buena gana. 
 
    —¿Qué haces aquí? —lo interrogó una vez estuvo en pie. 
 
    —¡Cuidado! —dijo él cuando el primer tipo que lo abordó, ya recuperado de la descarga que lo dejó fuera de juego antes, decidió que era una buena idea lanzarse a por ella por la espalda. En las manos llevaba la navaja del otro individuo al que electrocutó. 
 
    Candado Mental reaccionó justo a tiempo para evitar ser apuñalada, sujetó el brazo de su agresor y se lo retorció hasta desarmarlo e inmovilizarlo en el suelo. Durante un segundo permaneció en esa posición, limitándose a mantener quieto a un tipo que ya no podía resistirse. 
 
    —No me mates, por favor —suplicó con los dientes apretados por el dolor—. Tengo familia… 
 
    Con sorpresa, Ocaso vio que esa súplica calaba en Candado Mental, que se limitó a mandarlo a dormir con sus compañeros de un rodillazo en la cara. 
 
    —Interesante —valoró cuando todo terminó. 
 
    —Repito la pregunta: ¿qué haces aquí? —inquirió la joven suprahumana—. Se supone que no tienes permiso para salir de la central. 
 
    —Es evidente que me he escapado —confesó encogiéndose de hombros—. No es fácil retenerme. 
 
    —Pero sí matarte en una pelea de bar —señaló ella—. ¿Por qué te has escapado? 
 
    —Supongo que para demostrar que puedo —tuvo que reconocer. La verdad era que no había otro motivo más que ése—. A veces hago esta clase de cosas, no puedo evitarlo. ¿Cómo me has encontrado? 
 
    —Tienes un localizador en la ropa. 
 
    —Claro, por supuesto —masculló con fastidio—. ¿Por qué no ha venido a recogerme tu encantadora hermana? Seguro que ella lo disfrutaría mucho más. 
 
    —Está fuera, en una misión para Vladik… ¡y da gracias por eso! No le gustó nada que la electrocutaras el otro día —le explicó—. ¿Vas a volver por voluntad propia a la central, o tengo que llevarte por la fuerza? 
 
    —Supongo que ya es hora de recogerse —se rindió—. De todas formas, este lugar está muerto. Aunque no gracias a ti. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió con suspicacia mientras ambos e dirigían a la salida del establecimiento. 
 
    —Manejas bien ese palitroque, pero podrías haberles hecho mucho más daño a esos idiotas del que les has hecho. 
 
    —Sólo son unos borrachos —gruñó sin darle importancia. Fuera del bar, las calles estaban prácticamente vacías al ser un día laborable. Eso ayudó a que no recibieran las miradas de nadie—. No merecía la pena hacerles más daño. 
 
    —Sí, no te suponían ningún desafío. No obstante, ese tipo con la navaja ha estado muy cerca —le recordó—. Por un segundo, cuando lo tenías inmovilizado en el suelo, creía que ibas a utilizar tus poderes con él. 
 
    —Como he dicho, no merecía la pena —insistió, aunque ahora algo incómoda, cosa que no le pasó desapercibida a Ocaso. 
 
    —¿En serio? Porque cuando ha suplicado por su vida me ha dado la impresión de que eras tú quien tenía más miedo de los dos. —Candado no consideró oportuno añadir nada a eso, y se limitó a seguir caminando con gesto de desagrado—. ¡Vaya, así que es cierto! ¿Sabes que eres la primera villana que conozco con miedo a pasarse de la raya? 
 
    —¡No soy una villana! —le espetó ella, que se frenó en seco y se le encaró—. ¡Yo no soy como tú, ni como el viejo, ni como ese hombre de hielo! Los villanos, los supercriminales, sois seres ridículos y acomplejados que en lugar de aprovechar la oportunidad de aportar algo positivo a la sociedad preferís… provocar una matanza de civiles inocentes e intentar arrasar una ciudad. 
 
    —Casi parece que estés hablando de mí —ironizó—. Salvo por lo de ridículo y acomplejado, claro. 
 
    —¿Estás seguro de eso? —lo desafió ella—. Recuerda que conozco tu historial. ¿Qué clase de monstruo asesina a sus antiguos socios y trata de volar su propia ciudad poco después de cumplir una pena de casi veinte años de congelación? 
 
    —Uno con un objetivo —afirmó muy convencido. 
 
    —Un idiota —replicó Candado con desprecio—. Un pobre hombre acomplejado y perdido, como todos los supercriminales. 
 
    —Te recuerdo que tú también tienes un historial. Te crees una superheroína porque es lo que te han dicho, pero no eres más que una asesina a sueldo del KGB, algo que es evidente que te incomoda y que justificas bajo un rancio nacionalismo que sería la envidia del Patriota. Sin embargo, me parece que esa mentira no te la crees ni tú, porque en realidad sólo trabajas para tu gobierno en busca de redención, de hacer lo correcto a toda costa, sólo tú sabrás por qué, y eso te hace manipulable… algo de lo que se aprovechan todos los que te quieren dictar qué es lo “correcto”, desde el KGB hasta tu querida hermana de piel verde. Dime entonces, niña, ¿quién es aquí el acomplejado y perdido? ¿Quién es el supercriminal? 
 
    La muchacha lo miró horrorizada, y aunque esa victoria debió satisfacerlo, lo cierto fue que sólo consiguió que le dejara un regusto amargo en la boca. 
 
    —Tú estás aquí tan prisionera como yo —le dijo, ahora en un tono menos acusativo—. Y yo detesto el cautiverio. Si algo bueno tuvo la criogenización es que no tuve que pasar esos malditos dieciocho años encerrado en una celda, porque sé que no lo habría soportado. 
 
    Candado Mental no dijo nada cuando subieron al coche que los llevaría de vuelta a la central nuclear, y tampoco a lo largo del trayecto, durante el cual ambos guardaron un escrupuloso silencio que no llegó a romper ni una tos furtiva o un mísero suspiro. Por un momento Ocaso se sintió culpable, estado que no era muy habitual en él. Sólo era una cría inconsciente e inocente, y prácticamente la había hundido en la miseria después de que le hiciera el favor de entregarle los periódicos, además de no enviar a alguien más beligerante a buscarlo tras aquella pequeña escapada suya. 
 
    —Oye, perdona por lo que he dicho —se disculpó, muy a su pesar. Nunca se le dio bien pedir perdón. Tampoco tenía demasiada práctica—. Sólo estoy un poco frustrado. Me tienen atrapado, haciendo lo que quieren que haga para ellos, y encima me han quitado mi traje. 
 
    —Pero tú tenías razón, yo también soy una prisionera —reconoció—. Comencé a trabajar para el KGB porque mi hermana me convenció, porque quería compensar el daño que le hice a Anton. 
 
    —¿Anton? —inquirió. 
 
    —Era… se podría decir que mi novio cuando sólo era una niña y aún no había descubierto mis poderes —le explicó apesadumbrada—. Cuando éstos aparecieron yo… no supe controlarlo, y… 
 
    —Entiendo —asintió. Eran accidentes que ocurrían a veces con los suprahumanos. 
 
    —Me sentía culpable, pero ahora me doy cuenta de que nada de lo que he hecho desde entonces ha conseguido que me sienta ni siquiera un poco mejor conmigo misma. Sólo ha servido para que sumara más y más muertos a mi conciencia. 
 
    —A los dos nos han utilizado —asintió Ocaso mientras el vehículo se detenía frente al control militar que daba acceso a la central. En la torre de vigilancia pudo ver a dos hombres con rifles de francotirador protegiendo el perímetro. La mira láser de sus armas era más visible que nunca en la oscuridad de la noche—. Diría que es una característica del perverso gobierno soviético, pero al otro lado del telón de acero me han tratado exactamente igual. 
 
    Dejaron pasar al vehículo unos segundos más tarde, y éste se detuvo junto al reactor de la central nuclear, a la que sólo le quedaban unos pocos días antes de que pudiera comenzar su actividad por fin. Pese a ser de noche, todavía quedaban muchos trabajadores allí; el general Yarik quería ponerla en marcha lo antes posible, y no reparaba en gastos ni en personal. 
 
    —Bueno, ha sido una escapada agradable —dijo Ocaso desperezándose cuando bajaron del coche—. Tal vez sea hora de irse a dormir… ¿qué pasa? 
 
    Candado Mental se había quedado con la vista puesta en el edificio del instituto de investigación nuclear y, o mucho se equivocaba, o algo bullía dentro de esa cabeza cubierta por una capucha morada. 
 
    —¿Quieres recuperar tu traje? —le preguntó entonces. 
 
    —¿Qué? —replicó. 
 
    —Tu traje, si quieres recuperarlo —dijo volviendo la vista hacia él—. Antes de marcharse, Vladik le contó a mi hermana que guardaron tu traje en la zona restringida, y yo tengo acceso a esa zona. ¿Qué es Ocaso sin su máquina para lanzar rayos? 
 
    —Sólo un tipo extraordinariamente inteligente y guapo que ha bebido un pelín de más —contestó, aunque de todos modos asintió con la cabeza. No sabía qué mosca le había picado a esa chica, pero no iba a desaprovechar la oportunidad de recuperar su traje y volver a ser de verdad Ocaso—. Te sigo. 
 
    Pese a la vigilancia militar, nadie puso objeciones a que entraran en el instituto. Aunque su lugar de trabajo eran principalmente las oficinas, había ido allí en más de una ocasión cuando era necesario aportar algún dato teórico a los ingenieros que trabajaban en él, y debido a la urgencia por terminar cuanto antes, era más que común que decenas de trabajadores siguieran en sus puestos a horas intempestivas. 
 
    —Me pregunto cómo se pagan las horas extra aquí —dijo mientras se acercaban al par de soldados junto a la entrada que custodiaban el acceso a la zona restringida. Se suponía que allí almacenaban las reservas de uranio que la central utilizaría para funcionar, y se tomó como un halago que hubieran escondido su traje en el lugar donde se guardaba algo tan potencialmente peligroso. 
 
    —Tan mal como en todas partes, seguro —contestó ella—. Déjame hablar a mí. 
 
    —Y tanto, porque yo no sé ruso —replicó Ocaso. 
 
    —Ucraniano —dijo—. Aquí hablamos ucraniano. 
 
    —Qué más dará… —murmuró para sí mismo. 
 
    Los dos soldados custodiaban una puerta doble que, de no estar bajo vigilancia militar, no habría llamado su atención, puesto que no se diferenciaba en nada de las que iban a otras secciones del instituto. Cuando se plantaron frente a los soldados ambos lo miraron con el ceño fruncido. Ya tuvo un encontronazo con ellos en el pasado, cuando lo encontraron fisgoneando por el lugar, de modo que no se sorprendió. Tal y como acordaron, Candado Mental tomó la palabra y les soltó una parrafada en ucraniano, parrafada que fue respondida por uno de ellos con una equivalente. 
 
    Ocaso suspiró con impaciencia cuando ella volvió a contraatacar, y al final los dos vigilantes se miraron entre sí con algunas dudas. Durante un segundo no parecía que hubiera conseguido nada, pero entonces uno de ellos asintió, y acto seguido ambos se hicieron a un lado, concediéndoles acceso a la puerta. 
 
    —Arreglado, vamos —le indicó Candado, y Ocaso no dudó en seguirla a las entrañas de la instalación. 
 
    —¿Qué les has dicho? —inquirió con curiosidad. 
 
    —Que tienes que revisar un posible fallo en los contenedores de uranio que podría contaminar toda la central —respondió. 
 
    —Veo que en el KGB os enseñan bien a mentir —señaló, aunque a ella no le hizo mucha gracia. 
 
    Tras atravesar la puerta, lo que se encontraron al otro lado fue un pasillo con muchas otras puertas a ambos lados, y al fondo una compuerta doble parecida a por la que acababan de entrar, pero ésta blindada y con un dispositivo a su lado que debía servir para abrirla. 
 
    —¿Aquí es donde se guarda el uranio? —inquirió desconfiado. Echó en falta medidas de seguridad para contener la radiación como las que había en la central. Allí lo único que vio fue un extintor colgado de una pared. 
 
    —No tengo ni idea —contestó Candado, que se detuvo frente a una de las puertas laterales. Aunque no estaban blindadas, todas tenían un sensor biométrico que permitía el paso, y tuvo que colocar en él la mano para que se abriera. Cuando lo hizo, se abrió a algo que sólo podía ser calificado como un almacén donde se guardaba material de laboratorio. De nuevo, Ocaso no vio uranio allí, y tanto mejor porque ése no era un lugar donde guardar algo tan delicado. Lo que sí vio fue su traje, que se encontraba tal y como lo dejó cuando no tuvo más remedio que entregarlo. Sólo de tenerlo cerca de nuevo se le iluminaron los ojos—. Ahí lo tienes… pero date prisa, los soldados han dicho que el general Yarik y el agente Vladik están aquí. 
 
    Sin decir nada, entró en el almacén y comenzó a colocárselo. En la práctica, su traje consistía en un ligero exoesqueleto mecánico acabado en unas enormes garras, que eran las que disparaban las descargas mortales. Tenía además algunos refuerzos metálicos en pecho y piernas para resistir los golpes. Pese a todo, era fácil de colocar y no tan incómodo como cabría pensar. Una vez con él puesto, hizo chisporrotear las garras golpeándolas entre sí, y sonrió satisfecho al comprobar que no lo habían saboteado en modo alguno. 
 
    —Ya lo tienes, ahora vámonos —lo apuró Candado Mental—. No quiero que nos descubran. 
 
    —No, todavía no —replicó él, que volvió la vista hacia la compuerta doble del fondo—. Me atrevo a afirmar que he trabajado más con uranio preparado para ser utilizado en la fisión que cualquiera de los que construyeron este sitio. Quiero ver dónde lo tienen almacenado. 
 
    —Pero no tengo acceso a esa puerta —dijo ella—. Ahí sólo entran militares de alto rango, como el general. Él y algunos científicos del ejército. 
 
    —Oh, encontraré la forma de burlar la seguridad —le garantizó. Embutido en aquel traje podía hacer casi cualquier cosa, y así lo demostró cuando se plantó frente a la compuerta. Tras echarle un vistazo al panel junto a ella vio que se trataba de otro sensor biométrico, pero para burlarlo no tuvo más que clavar las garras en el aparato y liberar una descarga eléctrica en sus circuitos internos. La puerta no tardó en abrirse para ellos—. ¿Ves? Ya está. 
 
    Al otro lado se encontró una amplia antesala con dos columnas a los lados, como flanqueando otra puerta a la que se llegaba bajando varios escalones. Aquello ya no parecía parte del instituto, sino una instalación subterránea paralela, y la decoración moderna del resto del edificio se convertía allí en una pared lisa con tan sólo unos conductos de ventilación de gran tamaño que suplían la falta de ventanas. 
 
    —No sé qué es esto —confesó Candado Mental acercándose a la puerta. A su lado había un botón, y al pulsarlo se encendió en él una lucecita. Ambos comenzaron a escuchar el sonido de un motor lejano poniéndose en marcha—. Parece un ascensor. 
 
    —Por ahí debe bajarse al almacén de uranio —supuso él. Guardarlo bajo tierra tras una puerta de acceso limitado tenía mucho más sentido—. Echemos un vistazo. 
 
    El ascensor no era muy grande, y en cuanto se metieron dentro la puerta se cerró por su cuenta y comenzó a bajar. Apenas tardó unos segundos en llegar a su destino, y cuando lo hizo se abrió a sus espaldas, en el lado opuesto a por donde entraron. Allí había una antesala muy similar a la del piso superior, pero sin columnas, y frente a ellos una compuerta que tuvo que abrir del mismo modo que la última. 
 
    —¿Qué diantres es esto? —se preguntó en voz alta al entrar al otro lado. Lejos de encontrarse un almacén lleno de bidones especiales donde se contuviera el uranio, lo que había allí más bien parecía un puesto de mando militar subterráneo. 
 
    El lugar era una habitación redonda con varias filas de ordenadores en los que trabajaba personal militar. Al fondo había unas pantallas enormes que mostraban diversas imágenes, una de ellas un mapa del mundo, y a un lado una gruesa compuerta metálica. 
 
    —Eh… no tengo ni idea —confesó Candado, tan confundida como los dos soldados que custodiaban el acceso al ascensor cuando advirtieron su intromisión. 
 
    Sin hacer caso a ninguno de ellos, se aproximó al ordenador más cercano. Ambos hombres entonces fueron corriendo hacia él fusiles en mano y gritándole cosas en ruso, o tal vez en ucraniano, pero los rechazó con una descarga eléctrica antes de que pudieran suponerle una molestia. Aquello sirvió para que el resto del personal se apartara asustado, y nadie puso ninguna otra objeción cuando se sentó delante del ordenador. 
 
    —Eso no era necesario —le reprochó Candado Mental. 
 
    —Están bien, no ha sido una descarga mortal —contestó sin mucho interés—. Veamos de qué va todo esto en realidad… 
 
    Estaba convencido de que los rusos tramaban algo. Tuvo algo de tiempo para informarse un poco más sobre el intento de robar lo que quedaba de su fórmula en Navidad, y dudaba que lo hubieran llevado hasta Prípiat sólo por la central nuclear. Habría apostado una mano a que iba a encontrarse con un intento de replicar la fórmula… pero lo que halló fue mucho peor. 
 
    —¿Qué diantres…? —farfulló. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Candado, que pasó por encima de los soldados con cuidado de no pisarlos y se acercó a él—. ¿Qué has encontrado? 
 
    —Datos sobre fisión nuclear —respondió sin dejar de teclear en busca de más información. 
 
    —Bueno, es lo que se investiga aquí, ¿no? —dijo ella—. ¿No es la fisión nuclear lo que nos tiene que proporcionar la energía a partir de ahora? 
 
    —Protocolos para enriquecer uranio, armado de misiles… —leyó cada vez más indignado, y entonces la pantalla del fondo mostró los planos de un misil balístico intercontinental, pero adaptado para llevar consigo y detonar una ojiva nuclear—. Esto no es un almacén de uranio, ¡es un silo de misiles! ¡Están utilizando las fórmulas sobre la fisión que les proporcioné para construir misiles nucleares! 
 
    —¿Misiles nucleares? —repitió Candado estupefacta. 
 
    —No tuvieron los redaños suficientes para pedírmelos, o tal vez no querían que lo supiera —dedujo. Los motivos para ello se le escapaban; tal vez temieran acabar como los consejeros de Metatronic, que lo descongelaron por ese mismo motivo meses atrás. En cualquier caso, no le hizo ninguna gracia descubrirlo. El Dr. Gamma tenía razón cuando le dijo que el mundo estaba mejor sin esa clase de armas—. Pretenden ganar la guerra fría del mismo modo que pretendía hacerlo el bloque capitalista. 
 
    —¿No decías que no había nada mejor que una buena ironía? —replicó ella, aunque no parecía nada conforme con el descubrimiento, sino todo lo contrario. Dada su historia, saber que estaba colaborando en construir armas de destrucción masiva no debió ser un plato de buen gusto—. ¿Qué pretenden hacer con esos misiles? 
 
    —No tengo acceso a planes militares —respondió tras intentar buscar la respuesta en el ordenador—. Necesito códigos de seguridad de mayor rango. 
 
    —Yo, por suerte, sí tengo acceso —afirmó la voz del Patriota desde la compuerta metálica lateral, que ahora estaba abierta de par en par. El anciano, acompañado del general Yarik, Iceberg y el agente Vladik, se encaminó lentamente hacia ellos ayudándose con el bastón—. Te dije que no dieras problemas, Ocaso, y no me hiciste caso. 
 
    —¡A la mierda tus advertencias, viejo! —bramó él señalando hacia la pantalla—. Conque la conquista mundial ya no os preocupa, ¿eh? ¡Estáis construyendo armas de destrucción masiva a mis espaldas! ¿Pretendéis arrasar Estados Unidos o qué? 
 
    —Mi querido amigo, cálmate —le pidió Yarik. 
 
    —¿Que me calme? Me prometiste nombrarme director de este lugar, pero estáis construyendo armas nucleares en él sin que lo sepa… nunca tuviste intención de que yo lo dirigiera, ¿verdad? ¡Sólo pretendíais usarme y tirarme cuando ya no tenga nada que daros! —exclamó, y cuando sus garras chisporrotearon, Candado dio un paso atrás, mientras que Vladik desenfundó su pistola y cubrió al general. 
 
    —Te aconsejo que pienses muy en frío tu siguiente paso, Ocaso —lo amenazó Iceberg, que en cuestión de un segundo se transformó en una escultura de hielo de sí mismo. Ahora al hablar liberaba vaho—. No muerdas más de lo que puedes tragar. 
 
    —Respóndeme de una vez: ¿qué te va a ti en todo esto? —increpó al Patriota—. ¡Le estás entregando el mundo en bandeja a la URSS! 
 
    —¡Tal vez el mundo necesite un escarmiento! —replicó el anciano con rabia—. Tal vez no sólo el mundo… el día veintiséis se celebrará un referéndum en Cataluña, en él se votará si continúan siendo parte de España o esos repugnantes sediciosos rompen la gloriosa nación que el generalísimo nos dejó como legado. El mero hecho de permitir semejante afrenta ya merece ser castigado, pero que todas las encuestas apunten a una aplastante victoria de los traidores de la patria no se puede consentir, ¡y no lo voy a consentir! Es hora de que el Patriota regrese y salve a su país, aunque para ello tenga que aliarme temporalmente con esta escoria comunista. 
 
    —Y lo quieres arreglar bombardeando España, ¿verdad? Supongo que ése era el trato: tú me entregabas para que yo les proporcionara la fisión nuclear y ellos, a cambio, te daban un artefacto nuclear para que puedas jugar a ser de nuevo el capitán facha. 
 
    —El día veintiséis, cuando esa basura independentista esté celebrando su presunta victoria, un misil balístico intercontinental con una cabeza nuclear será disparado y arrasará Barcelona, la capital de su nueva “república catalana”, hasta los cimientos —farfulló el Patriota, embriagado por la satisfacción que esa perspectiva le proporcionaba—. Así que, ya ves, como te dije, mi relación con estos perros comunistas sólo son negocios. 
 
    —Dios mío, estás loco —dijo Candado Mental, que le dirigió a Vladik una mirada acusativa—. ¿Tú sabías esto? 
 
    —No es el momento, Sasha —respondió él en tono cortante. 
 
    —¿No? Porque a mí me parece que es el momento exacto —exclamó furiosa—. ¿Pretendéis arrasar una ciudad entera por los delirios de un viejo loco? 
 
    —Las armas nucleares hay que probarlas antes —contestó Yarik—. ¿Qué más da un lugar que otro? Ese golpe le mostrará al mundo el poder de la gloriosa Unión Soviética. Lo que ha pasado en África, esa humillación que ha puesto contra las cuerdas a nuestra nación, no volverá a ocurrir jamás, y merece ser vengada. Tienes que entenderlo… 
 
    —¿Lo ves, chiquilla? No hay patriotismo bueno —le dijo Ocaso todavía a la defensiva. 
 
    —Aquí no hay nadie bueno —replicó el Patriota—. Y mucho menos tú. Por eso cargarás con todas las culpas de la destrucción de Barcelona. A fin de cuentas, ya intentaste arrasar Madrid no hace demasiado, ¿recuerdas? ¿Quién va a ponerlo en duda? Luego, cuando el horror conmocione a toda la sociedad española, regresaré como su salvador e impondré el orden que se perdió cuando el caudillo nos abandonó, como debió ocurrir en el ochenta y uno. Y lo mejor es que sólo un grupo de niños inútiles, los mismos que no fueron capaces de evitar la fuga en Carabanchel y ahora están en entredicho, protege el país. Será un paseo triunfal. 
 
    —Reconozco que como plan no está mal —exclamó Ocaso, que puso a toda potencia los generadores voltaicos—. Pero no me gusta nada cargar con los delitos de otros, y mucho menos con los tuyos. 
 
    —Como quieras —dijo el Patriota dando un paso atrás. Iceberg, con una sonrisa de suficiencia, se adelantó y cubrió sus manos con unas cuchillas de hielo enormes. 
 
    —No puedo decir que no vaya a disfrutar con esto —murmuró preparándose para atacar—. Del hielo vienes y al hielo volverás. 
 
    —¡Por favor, señores! —exclamó el general Yarik—. Podemos ser razonables. 
 
    —¿Razonables? —repitió Ocaso—. ¡Has juntado a tres supercriminales! ¿Qué pensabas que iba a pasar? ¡Vamos, cubito de hielo, te estoy esperando! 
 
    Iceberg se lanzó a la carga contra él. Su exoesqueleto soportó bien la primera cuchillada que le propinó, y la segunda consiguió detenerla interponiendo el brazo. Leyó sus intenciones enseguida, y por eso vio venir cuando abrió la boca para tratar de congelarlo con su aliento helado. Antes de que pudiera hacerlo le clavó con todas sus fuerzas las garras en su estómago. 
 
    Por un instante el supercriminal de hielo se quedó sin aliento y abrió mucho los ojos, como si el golpe lo hubiera sorprendido. Aprovechando la circunstancia, Ocaso liberó una descarga a máxima potencia que hizo que toda la estructura congelada que era su cuerpo se tambalease, luego comenzó a resquebrajarse y al final estalló en una lluvia de cubitos que salpicó por todas partes. 
 
    —No era tan fuete como parecía —dijo sonriendo con satisfacción. 
 
    El Patriota torció el gesto al ver el resultado del enfrentamiento, y no tuvo más remedio que intervenir él también. Ocaso se preparó para recibirlo, pero se movió tan rápido que su ojo no fue capaz de seguirlo, y cuando quiso darse cuenta había recibido un golpe terrible en el abdomen que lo arrojó volando hasta golpear con la pantalla del fondo y caer al suelo. 
 
    Vladik retrocedió junto al general en dirección al ascensor para alejarse de la pelea, y al hacerlo agarró del brazo a Candado, que en cuanto comenzaron los golpes se quedó tan congelada como si hubiera perdido una batalla con Iceberg. El resto de trabajadores no dudaron en salir corriendo también, la mayoría de ellos hacia la compuerta metálica, pero Ocaso tenía problemas a los que prestar atención porque el golpe lo dejó casi sin aliento. Su exoesqueleto no era rival para la superfuerza del Patriota, ni sus reflejos humanos para su velocidad… no podía ganar esa batalla. 
 
    Sabiendo que no tenía más opciones, fingió que el golpe le había afectado más aún de lo que lo hizo, y para incorporarse se apoyó en el escritorio donde descansaba el único ordenador de las proximidades que su vuelo anterior dejó intacto. Mientras el Patriota se acercaba, utilizó la mano izquierda para teclear a toda prisa. 
 
    —No puedes ganar, Ocaso —le dijo el anciano. 
 
    —Eso mismo me dijo el Capitán Justicia no hace mucho —replicó para ganar tiempo. Sólo necesitaba unos segundos—. El exceso de confianza es lo que pierde a los tipos como tú. Os creéis invulnerables, que podéis utilizar armas nucleares para bombardear Barcelona el día veintiséis impunemente, pero siempre hay una forma de derrotaros. Iceberg lo descubrió hace poco. 
 
    —¿Tú crees? —dijo la voz de Iceberg a su lado. El hombre de hielo se encontraba allí, convertido en una escultura no tan perfecta de sí mismo como antes porque todavía le faltaban algunos trozos por fusionar, pero vivito y coleando. 
 
    —¿Qué…? —balbuceó sorprendido por su reaparición. El supercriminal congelado se limitó a dar un soplido, y de repente sintió como si un millón de cristales le atravesaran la piel a la altura del brazo con el que estaba tecleando. Gritó de dolor, y cuando dirigió su vista hacia el miembro, vio que se encontraba atrapado en un bloque de hielo pegado a la mesa, exoesqueleto incluido, y que ya no era capaz de mover la mano. 
 
    —No creerías que íbamos a dejar que nos volases a todos por los aires con un misil, ¿verdad? —se mofó. 
 
    —No debiste causar problemas, Ocaso —dijo el Patriota—. Todo esto sería mucho más fácil si hubieras querido colaborar por las buenas. Ahora no me dejas más remedio que cumplir mi promesa y romperte un brazo. 
 
    Fue un golpe rápido, tanto que apenas pudo verlo, pero cuando lo dio, sintió un dolor como no había sentido en su vida, y de repente el bloque de hielo donde tenía atrapado el brazo se rompió en mil pedazos de un color rojo sangre. Ahora volvía a ser libre, pero donde antes estaba su brazo y las garras del traje sólo quedaba un muñón sanguinolento y unos hierros quebrados. 
 
    Horrorizado, aterrorizado y dolorido, apenas fue capaz de mantenerse en pie, y cuando le fallaron las fuerzas cayó de bruces sobre la mesa. Sin embargo, se forzó a emplear sus últimas energías en llevar la única mano que le quedaba hacia el teclado, que al romperse el hielo quedó también accesible de nuevo. 
 
    —¡No! —exclamó el Patriota cuando pulsó un botón, el último paso que le quedaba por realizar, y entonces Ocaso se dejó caer el suelo, donde quedó tendido sujetándose el muñón y encogido por el dolor. 
 
    Durante unos segundos, ambos supercriminales temieron ser desintegrados por una explosión nuclear provocada por la detonación de los misiles que se pudieran guardar en aquel silo. Sin embargo, al cabo de unos segundos sin que ocurriera nada, Iceberg soltó una carcajada. 
 
    —Has fallado, idiota —le espetó a Ocaso, que seguía retorciéndose en el suelo. 
 
    —¡Calla, estúpido! —bramó el Patriota—. ¡Averigua qué demonios ha hecho! 
 
    Una vez dada la orden, el anciano se agachó junto a Ocaso, que sentía que no le quedaba mucho tiempo. Teniendo en cuenta el dolor que padecía, eso era una buena noticia. No podía esperar a que sucediera de una vez. 
 
    —Oh, descuida, no vas a morir —le aseguró el Patriota, que parecía haberle leído la mente, mientras sacaba su bote de pastillas y se tomaba una—. Todavía te necesitamos vivo por si algo sale mal. Pero créeme cuando te digo que antes de que esto acabe desearás estás muerto. 
 
    —Eh… creo que tenemos un problema —exclamó Iceberg. Los trozos de hielo que le faltaban ya se habían fusionado con él, aunque estaba más pendiente de la pantalla del ordenador que de su propia reconstrucción. 
 
    El Patriota se incorporó valiéndose de su bastón y echó un vistazo a lo que Iceberg le señalaba. 
 
    —¡Maldita sea! —bramó, y con una mueca de odio volvió la vista hacia Ocaso, que pese a que sentía morir tuvo fuerzas suficientes para reírse. 
 
    —Me parece que no vas a tener tu retorno triunfal —dijo antes de perder la consciencia del todo. Lo que ocurriera en adelante ya no estaba en sus manos. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
      
 
    Las obras de soterramiento de la M-30, pese a estar ya prácticamente terminadas, no eran un lugar apetecible que visitar, salvo que fueras alguien interesado en la ingeniería, y mucho menos por la noche, cuando los trabajadores ya se habían retirado y reinaba la soledad más absoluta. Ni los vecinos de las casas colindantes se acercaban por allí a esas horas, pero precisamente esa soledad era lo que buscaba Plasmatrón. Cuantos menos testigos hubiera de lo que iba a pasar, mucho mejor sería para todos. 
 
    Desde la azotea del edificio más cercano a las obras aguardó a que llegara la hora acordada, y mientras esperaba, daba cuenta de una bolsita llena de nubes de gominola. Aunque estar a esas alturas le produjo cierta aprensión, se sintió muy satisfecho de que por una vez la cosa no fuera más allá de eso. En los últimos tiempos se había sentido especialmente vulnerable a su fobia a las alturas, y conocer que el hombre que la causó volvía a estar suelto logró incluso ponerlo al límite en lo que respectaba a ese miedo, pero Silvia tenía razón: no podía seguir llorando por las esquinas, no cuando eso ya provocó que Mariposa Nocturna muriera. En adelante tendría que estar muy concentrado, sobre todo si quería atrapar a la triada de Carabanchel, como había comenzado a llamar la prensa a Iceberg, Ocaso y el misterioso tercer súper que los liberó a ambos. 
 
    —Plasmatrón, ¿estás ahí? —lo llamó Algoritmo a través del comunicador. El sol ya estaba a punto de desaparecer en el horizonte. 
 
    —¿Qué ocurre? —respondió con una nube en las manos. 
 
    —Nada, es sólo… ¿estás seguro de que esto es una buena idea? —le preguntó su compañero, que no parecía tenerlas todas consigo—. Sabes a lo que te estás exponiendo, ¿verdad? 
 
    —Lo sé perfectamente —asintió—. No hay por qué preocuparse. 
 
    —Pues yo creo que sí. Me parece que el supergrupo ya ha sido puesto en entredicho demasiadas veces. Normalmente no me preocupo por estas cosas; mi trabajo es de interior, por así decirlo, pero ahora mismo el comisario Fonseca está hablando con el embajador Bierko sobre su hijo. No le ha gustado nada que detuviéramos a Sacha, y mucho menos la forma de hacerlo, colándonos en la embajada y arruinando la fiesta de compromiso de su hija. 
 
    —Después de lo que el monstruo de su hijo ha hecho, debería dar gracias si no lo devuelven a él y a su hermana a la URSS de una patada en el culo —gruñó. Aquello se parecía demasiado al pequeño grupo de idiotas que quiso denunciarlos por intervenir en Taured y actuar fuera de su jurisdicción. Por suerte el nuevo gobierno de Taured no les hizo el menor caso, y el asunto se olvidó enseguida—. No podemos saber si ellos no estaban también implicados. 
 
    —Lo que sea, el caso es que no necesitamos un escándalo más ahora —insistió Algoritmo—. Si alguien te viera con Viuda Mortal… 
 
    —Tranquilo, sé lo que me hago —dijo—. Nadie nos va a ver, y será rápido. 
 
    —Está bien, como quieras —se rindió por fin—. Cambio y corto. 
 
    Cerró la comunicación sin estar del todo satisfecho. En realidad no estaba tan seguro de lo que hacía como le había asegurado a Algoritmo, pero en la situación en la que se encontraban, hablar con su madre y averiguar de qué iba la visión que tuvo Augurio sobre Ocaso y ella parecía ser el único hilo que les quedaba por tirar, y necesitaban urgentemente darle la vuelta a la situación para empezar a avanzar. 
 
    El sol se puso del todo, y la oscuridad comenzó a volverse más profunda en cuestión de minutos. Todavía comiendo gominolas, decidió que había llegado el momento de bajar, así que puso en marcha el jet pack y voló edificio abajo hasta llegar a la obra. Entonces se sentó junto a un montón de palés que había por allí tirados y aguardó. 
 
    Conforme los minutos pasaron, y el momento de ir a encontrarse de nuevo con su madre se fue aproximando, comenzó a sentir una mezcla de congoja y euforia. No se habían vuelto a ver en persona desde la derrota de Ocaso, cuando descubrió quién era en realidad, y la última vez que pudo hablar con ella por videoconferencia fue antes de Navidad. La conversación entonces duró dos minutos, y desde ese momento no volvieron a tener contacto. El único motivo por el que sabía que estaba bien era porque, de ser haber sido capturada, la noticia abriría noticiarios. 
 
    —No deberías hincharte a comer esas porquerías antes de cenar —escuchó decir a su voz, y por un instante creyó que estaba sólo estaba en su cabeza. Pero no, al volver la vista la vio caminando entre un grupo de sacos de arena en su dirección, y el corazón le dio un vuelco. 
 
    Acudió vestida de Viuda Mortal, cuyo uniforme consistía en unas ajustadas prendas de cuero negras con guantes y botas pesadas, y como rasgo más característico, un velo que le cubría la cara de tal forma que era imposible distinguir sus rasgos. Verla de esa guisa a través del ordenador le dolía en lo más hondo, pero hacerlo en persona fue peor todavía. Echaba tanto de menos a Marimar, la camarera aficionada a la música de los ochenta, su verdadera madre, que no podía dejar de pensar que en cierto modo era como si Viuda Mortal de verdad la hubiera matado. 
 
    —Vaya, cualquiera diría que has visto a un fantasma —dijo ella, que se detuvo cuando aún había cinco metros de distancia entre ambos—. ¿No vas a saludar a tu madre? 
 
    En aquel momento Adrián se debatía entre dos opciones: dispararle un proyectil de plasma y acabar de una vez con sus fechorías o correr a abrazarla, y probablemente acabar llorando en su regazo como un niño pequeño. Ante semejante indecisión optó por la solución intermedia, que fue aproximarse a ella muy despacio e imitarla a la hora de detenerse antes de llegar a su lado. 
 
    —Reconozco que nunca hemos sido una familia de esas que se pasan el día besuqueándose y abrazándose, pero no esperaba tanta frialdad, Adrián —dijo—. Aunque supongo que debo disculparte, no ha sido una buena semana para los Marginados. Lo de esa chica que se mató, tu padre suelto de nuevo… 
 
    —E Iceberg —le recordó—. No te olvides de él. 
 
    —Te aseguro que no me olvido de él —contestó con la voz tensa, y entonces se levantó el velo y pudo contemplar por fin el rostro de su madre. Todavía se le hacía extrañísimo verlo unido al cuerpo de aquella peligrosa asesina, y no creía que fuera a acostumbrarse nunca, pero cuando sonrió reconoció esa sonrisa como la suya—. Hola, cariño. 
 
    —Hola, mamá —respondió, y entonces ya no lo soportó más y la abrazó. Se contuvo para no decirle lo mucho que la echaba de menos, en especial en momentos como aquél, cuando su vida se había convertido en una montaña rusa sin sentido y el único apoyo que parecía tener era Silvia—. ¿Dónde has estado? 
 
    —De eso hablaremos largo y tendido más tarde —respondió crípticamente—. Tengo una noticia importante que darte, pero yo soy la madre y tú el polluelo que lleva casi un año lejos de mi ala, así que cuéntame tú primero. ¿Sigues con Silvia? 
 
    —Sí, seguimos juntos. Seguí tu consejo de procurar que me dure —le explicó. Prefirió obviar los problemas de cama que tuvieron. No era la clase de cosa que se le contaba a una madre. 
 
    —Me alegro, parece una buena chica… supongo que es fácil cuando te han criado los buenos, ¿verdad? —ironizó—. ¿Estás comiendo bien? Te veo más flaco. 
 
    —No es por la comida, mi falsa abuela cocina de maravilla —contestó. 
 
    —Ah, sí, esa mujer —dijo arrugando el ceño—. Trató de ponerse en contacto conmigo un par de veces hace años al creer que era su hija drogadicta muerta. La evité desde entonces. Supuse que era lo mejor para todos. Me alegra que al menos te dé bien de comer. 
 
    —Se me hace muy raro que me preguntes por la comida cuando vas vestida de esa manera —replicó él. 
 
    —A mí también se me hace raro actuar como una madre con esta ropa puesta —contestó con una sonrisa—. ¿Y qué tal van los estudios? 
 
    —Eso al menos va bien —contestó. 
 
    —Qué bien, me alegro mucho. 
 
    —¡Vaya! Eso sí que es nuevo —exclamó, y entonces ella suspiró—. Nunca te has alegrado demasiado de que no tuviera problemas en los estudios. 
 
    —Ya sabes que el anonimato era la parte más importante de mi tapadera —se explicó, aunque era un tema del que ya habían hablado antes—. Siempre estuve muy orgullosa de lo listo que eras… pero luego ganaste el premio Victoria Green, y tuve miedo. 
 
    —¿Miedo? —inquirió. Viuda Mortal con miedo era una de esas cosas que sólo se veían una vez en la vida. 
 
    —Si tú llamabas demasiado la atención, también la llamaría yo, y si mi tapadera saltaba por los aires, yo acababa en Carabanchel de por vida y tú en un hogar de acogida. ¿Habrías preferido eso? 
 
    —No te lo tomes a mal, pero a estas alturas no sé lo que habría preferido en nada —respondió—. ¿Podemos concentrarnos en el asunto por el que te he pedido que vengas? 
 
    —Pues tú dirás —dijo cruzándose de brazos. 
 
    —¿Qué relación tienes con Ocaso? —le preguntó, a lo que ella levantó una ceja con escepticismo. 
 
    —¿Quieres que te cuente lo de la semillita? —replicó. 
 
    —No, quiero saber por qué Augurio tuvo una visión de Ocaso y de ti juntos cuando le tocó la cabeza al hijo del embajador de la Unión Soviética —le pidió, ahora en un tono menos cordial. 
 
    —¿Augurio? —contestó dando un bufido—. Esa mujer debería dar gracias porque no haga pública su verdadera identidad. Conozco un montón de gente que estaría encantada de saberla. 
 
    —Sí, ya sé que no es tu mejor amiga. Tú tampoco le caes muy bien, por cierto, pero ahora no soy sólo Adrián, mamá, también soy Plasmatrón, el de los Marginados. ¿Te suena? Y tengo que atrapar a Ocaso. 
 
    —No sé nada de tu padre desde que intentó matarme —afirmó. 
 
    —No me parecía que estuviera intentando matarte cuando os encontré —le recordó. 
 
    —Las cosas entre nosotros siempre han sido… complicadas. Yo también intenté matarlo una vez, y la cosa acabó de manear parecida —se excusó. 
 
    —Ahórrame esos detalles, por favor —suplicó tratando de que su cabeza no creara ninguna imagen mental al respecto. 
 
    —Pero no he vuelto a saber de él desde entonces. No sé qué habrá visto Augurio, pero no tiene nadad que ver conmigo. 
 
    —Esa respuesta no me vale —le espetó él—. Me estoy jugando mucho reuniéndonos, ya lo sabes, y ahora mismo esa visión es la única pista que tenemos para seguir adelante. 
 
    —No te estoy mintiendo, no he tenido contacto con tu padre —insistió Viuda Mortal—. Te recuerdo que lleva congelado desde entonces, y que ha escapado hace pocos días. 
 
    Torció el gesto al darse cuenta de que lo que decía, por poco que le gustara, tenía sentido. Tal vez la visión de Augurio fuera de un futuro lejano, lo que significaba que no iban a atraparlo a corto plazo, pero tenía que estar seguro… y lo cierto era que no confiaba en que su madre le estuviera diciendo la verdad. ¿Cómo podía hacerlo cuando lo tuvo engañado durante diecisiete años? 
 
    —No se ha escapado él solo, había un tercer suprahumano en esa fuga. Tal vez hayas escuchado algo, o… 
 
    Se interrumpió cuando ella dio un respingo, y de repente fue como si su altura se hubiera reducido varios centímetros sin explicación alguna. Lo que estaba ocurriendo en realidad era que, por alguna razón, se estaba hundiendo en el suelo. 
 
    —¿Qué…? —dijo tratando de sacar los pies de la tierra sin éxito. Adrián corrió a ayudarla y la cogió de los brazos para tirar de ella, pero eso no evitó que continuara hundiéndose hasta las rodillas. 
 
    —¡Mamá! —exclamó. Era como si algo estuviera arrastrándola al subsuelo, y por un instante temió que pudiera tratarse del misterioso tercer suprahumano involucrado en la fuga de Carabanchel, el que consiguió abrir un agujero gigante bajo tierra. Pero la verdadera respuesta al enigma la descubrió cuando sintió algo cálido introducirse en su pecho. Al echar un vistazo para ver de qué se trataba se encontró con un brazo translúcido metido en su cuerpo. 
 
    —Suelta a la asesina, ahora es mía —le pidió Andrea. 
 
    Sabiendo lo doloroso que podía llegar a ser cuando hacía eso, no tuvo más remedio que obedecer y soltar a su madre. Ella, al encontrarse con las manos libres, con unos reflejos felinos lanzó dos cuchillas contra la Merodeadora Fantasma, pero éstas la atravesaron de lado a lado sin provocarle ningún daño. 
 
    —Eso no va a poder conmigo —le espetó al tiempo que empujaba a Plasmatrón a un lado—. Estás atrapada, Viuda Mortal. 
 
    Plasmatrón, en el suelo y frotándose el pecho en el lugar donde ella le había metido el brazo, se debatió por un momento entre dos sentimientos enfrentados. Por un lado, su madre estaba atrapada y a merced de alguien que la odiaba con toda su alma, pero por el otro, acababa de lanzarle dos cuchillos que habrían sido mortales de necesidad de no ser por sus poderes. 
 
    —¡No lo hagas! —le suplicó a Andrea mientras ella, todavía en forma fantasmal, contemplaba con satisfacción cómo Viuda Mortal se retorcía en el suelo, tratando de liberarse igual que un animal salvaje atrapado. 
 
    —¿Que no haga qué? —replicó fulminándolo con la mirada—. ¿Vengarme de la persona que asesinó a mi padre, me dejó sin familia e hizo que me separara de mi hermano durante dieciocho años? ¿Eso es lo que no quieres que haga? 
 
    Sabiendo que no tenía forma de detenerla cuando se convertía en fantasma, lo que hizo fue cargar el cañón de plasma y prepararse para disparar contra la tierra que mantenía atrapada a su madre. Si la explosión apartaba la suficiente tal vez ella pudiera soltarse… pero cuando estiró el brazo para realizar el disparo, un golpe dado con una especie de cachiporra lo desvió de su objetivo, y el proyectil de plasma acabó impactando contra un grupo de tablas de madera, las cuales saltaron por los aires medio carbonizadas. 
 
    —Lo siento, pero no puedo dejar que hagas eso —dijo Cronos con una de sus tonfas todavía apoyada en su brazo. Con la otra señaló a su hermana—. ¡Nada de matar! Ya hemos hablado de eso. 
 
    —Ya lo sé —gruñó ella cruzándose de brazos, pero sin dejar de mirar con odio a Viuda Mortal. Unas sirenas de policía comenzaron a escucharse a lo lejos, y eso hizo que se pusiera más nerviosa y tratara de escapar del agarre de la tierra con más ahínco—. No te molestes, es imposible escapar de una prisión así para alguien con fuerza dentro del rango humano, lo tengo comprobado. Se acabaron tus andaduras, asesina. 
 
    Plasmatrón no se lo podía creer. La policía se acercaba, y su madre estaba atrapada… 
 
    —Era lo mejor —se justificó Cronos. 
 
    —¿Lo mejor para quién? —le espetó enfadado. 
 
    —¡Lo mejor para todos! —replicó—. Es tu madre, eso lo entiendo, pero también es una asesina. Una asesina muy peligrosa que podría tener información sobre tres supercriminales aún más peligrosos. 
 
    —¿Cómo sabías que estaría aquí? —inquirió, aunque conocía la respuesta antes incluso de hacer la pregunta—. Algoritmo… 
 
    —Lo siento, Plasmatrón —contestó el aludido en tono afligido—. Pero Cronos tiene razón, y lo sabes. 
 
    —Eso no me lo dicen a menudo —dijo Cronos, y cuando los coches de policía comenzaron a entrar en la obra se volvió hacia su hermana—. Será mejor que te vayas ya, antes de que te vean. 
 
    Andrea asintió, y acto seguido dejó que se la tragara la tierra, literalmente. 
 
    —¡Qué hipócrita eres! —le espetó Plasmatrón al tiempo que por lo menos seis coches de policía los rodeaban. Al estar ya oscuro, las luces de los vehículos iluminaron buena parte de la mastodóntica obra, y sin duda habría llamado la atención de los habitantes de los edificios cercanos. 
 
    —Sí, claro, porque es lo mismo unos cuantos robos que una lista de asesinatos tan larga que comienza a rozar el genocidio —replicó Cronos. Los policías, armados con sus armas reglamentarias y con mucha precaución, bajaron de sus vehículos. Al verlos, el superhéroe les hizo un gesto y señaló hacia Viuda Mortal—. ¡No hay peligro, está inmovilizada! 
 
    —Tienes unos amigos que son un encanto —le dijo ella a su hijo. Cuatro agentes se le acercaron con unas esposas y las pistolas en las manos, pero llegado el momento no se atrevieron a continuar, y durante unos segundos quedaron plantados a un par de metros de su posición, cosa que pareció hacerle mucha gracia—. ¿Tanto miedo os doy? 
 
    —Tranquilos, no va a hacerle nada a nadie —les aseguró Cronos, que miró desafiante a Plasmatrón—. Él no permitiría que matara a unos policías inocentes, ¿verdad? 
 
    Muy a regañadientes, no pudo hacer nada mientras esposaban a su madre y la liberaban de la tierra en la que estaba atrapada, entonces le esposaron también los tobillos. Sólo intervino cuando una agente trató de quitarle el velo que le cubría la cara. 
 
    —¡Espera! —exclamó apartándole el brazo, lo que le valió una mirada de extrañeza de todos—. No puedes quitárselo. 
 
    —¿Por qué no? —inquirió la agente con desconfianza. 
 
    —Porque es mi madre, y todo el mundo lo sabe —arguyó—. Si se revela su identidad, lo hará también la mía, y exponer la identidad de un superhéroe oficial es ilegal. 
 
    —Eso es jurídicamente discutible —alegó la agente sin dar su brazo a torcer—. Nuestro deber es identificarla. 
 
    —Mejor déjalo, no queremos que nos dé el beso de la muerte —dijo uno de sus compañeros, que mantenía a su madre sujeta de un brazo, y acto seguido la llevó hasta un coche patrulla. De allí se dirigirían a la comisaría de policía, donde sería fichada e interrogada. 
 
    —Iré con ella en el coche, por si acaso —se ofreció Cronos. 
 
    —No —dijo Plasmatrón—. Lo haré yo. 
 
    Cronos lo miró con desconfianza, pero no se opuso. El motivo por el que quería acompañarla era doble: primero, asegurarse de que ningún policía se excediera en el cumplimiento de su deber; muchos de los hombres que mató cuando ella y su padre asaltaron aquel laboratorio fueron antes policías, y si le hacían algo y alegaban que intentó resistirse sería muy creíble, dado quién era. La segunda era precisamente para que no intentara resistirse en realidad. Si lo hacía, muchos policías podían morir, pero si algo creía, o quería creer, era en que Viuda Mortal no haría daño a su propio hijo. 
 
    —Lo siento —se disculpó con ella en cuanto se sentaron en el asiento trasero del vehículo—. No pretendía esto, te lo juro. No sabía… 
 
    —Tranquilo, Adrián, todavía sé distinguir cuando me estás mintiendo —respondió ella, pero no añadió nada más porque los dos policías que irían en la parte delantera montaron en el coche también. 
 
    La frialdad que demostraba ante su detención lo dejó sin palabras. No parecía propia de alguien que durante diecisiete años había eludido a la justicia fingiendo ser una camarera. Tal vez no le importara realmente, siempre se dijo que Viuda Mortal no tenía sentimientos. Era posible que sólo se adaptara a lo que le tocada padecer, sin lamentos ni protestas. 
 
      
 
    El comisario Gonzalo Fonseca miró el reloj de su despacho, que marcaba ya las once de la noche. Pese a la hora, aún tenía mucho trabajo por delante, y el embajador de la URSS, Boris Bierko, no parecía estar contento con nada en lo que respectaba a la detención de su hijo. 
 
    Cuando los Marginados le entregaron a Sacha Bierko ya sabía que iba a darle problemas. La dichosa inmunidad diplomática era un auténtico dolor de cabeza… uno del que, por suerte, estaba a punto de hacerse cargo la fiscalía, y no él. Sin embargo, el embajador quería que liberaran a su hijo de inmediato, y no parecía querer entrar en razón. Incluso se presentó en su despacho en solitario, sin los abogados que estuvieron acosándolo todo el día, para hablarlo de hombre a hombre. Como si eso fuera a suponer alguna diferencia. 
 
    —Mire, tenemos pruebas sólidas que demuestran que su hijo colaboró activamente en la organización del motín en Carabanchel de la semana pasada —le explicó por enésima vez armándose de paciencia—. Mi deber es tenerlo aquí hasta que la fiscalía me indique lo contrario. Hasta ese momento no puedo hacer otra cosa, señor embajador. 
 
    —Eso lo entiendo, señor comisario, y no pretendo alterar los plazos de la justicia de su país, y mucho menos decirle cómo hacer su trabajo —replicó Bierko—. Pero Sacha puede quedar bajo custodia en la embajada hasta ese momento. Sacar a mi hijo del calabozo sí es una decisión que puede tomar. 
 
    —Me temo que el riesgo de fuga es demasiado alto —objetó. Si les entregaba a Sacha Bierko a los soviéticos se podía olvidar de volver a verle el pelo jamás. Volvería a la URSS enseguida, donde iba a acabar deportado de todos modos. Pero lo haría expulsado del país, no por voluntad propia. 
 
    —Tiene mi palabra de que no pretendemos que eluda la justicia —insistió Bierko, ahora más enfadado—. ¡Soy el embajador, maldita sea! 
 
    —Lo siento pero no puedo hacer excepciones —afirmó sin ceder un ápice. 
 
    —Esto no va a quedar así —lo amenazó antes de ponerse en pie con brusquedad, darse la vuelta y salir indignado del despacho. 
 
    Un embajador no era un enemigo que le conviniera a nadie, a él mucho menos, pero Bierko no le daba miedo. Después de la lista de muertos que había dejado el motín Carabanchel, sin contar la fuga de dos supercriminales de extrema peligrosidad, suerte tendría el embajador si no era expulsado junto a su hijo. 
 
    —Y la maldita Liga Victoriana pidiendo explicaciones —murmuró para sí mismo. El supergrupo no quedó nada satisfecho con lo ocurrido en la embajada la noche anterior. Afirmaban, no sin parte de razón, que se puso en peligro a sus protegidos sin motivo, y que si había una operación de los Marginados en marcha se les debería haber avisado—. A mí también podrían haberme avisado… 
 
    Tampoco iba a culpar a los chicos, y menos aquella noche, cuando le habían traído un regalito que haría que las portadas de los periódicos del día siguiente se olvidaran de Cataluña y de Carabanchel. Al menos temporalmente. 
 
    —Comisario, nuestra invitada ya está instalada —le informó el subcomisario Giménez asomándose a su despacho. La satisfacción que sentía al comunicarle aquello era compartida con el resto de la comisaría. Tener detenida a la mismísima Viuda Mortal era un momento histórico. 
 
    —No la hagamos esperar entonces —respondió poniéndose en pie de un salto—. No sería educado por nuestra parte. ¿Qué hay de los Marginados? 
 
    —Plasmatrón y Cronos están aquí —le explicó su subordinado mientras ambos se encaminaban hacia la sala de interrogatorios—. ¿Cree que es verdad? ¿Cree que Plasmatrón ha entregado a su propia madre? 
 
    —Parece que sí —contestó. Al chico no debió resultarle fácil hacerlo, y menos después de la racha que llevaban, aunque su intuición como policía le decía que había algo más en todo aquello que todavía no llegaba a atisbar. 
 
    La sala contigua a la de interrogatorios tenía un cristal que permitía ver lo que ocurría en ésta, pero que desde el otro lado sólo era un espejo. A través de él pudo ver que Viuda Mortal había recibido el tratamiento reservado a una peligrosa supercriminal a la hora de evitar que se fugara o pudiera causar daño a alguien. Gruesos grilletes metálicos la mantenían sujeta a través de muñecas y tobillos a una tabla colocada en vertical junto a la mesa, para que pudiera estar de pie. Unas correas la sujetaban también a la altura de las rodillas, el pecho y la cintura. El comisario confió en que aquello fuera suficiente, aunque con alguien como ella nunca se sabía. 
 
    —Vaya, vaya, Viuda Mortal en persona —dijo en voz alta, llamando la atención de Plasmatrón, que se encontraba allí, mirando a su madre a través del cristal. De Cronos no había rastro—. Buen trabajo. 
 
    —Gracias —contestó con desgana—. Supongo que tiene que interrogarla, ¿no? 
 
    —Me temo que sí —asintió—. No tienes idea de cuántos casos podrían cerrarse por fin ahora que la tenemos. 
 
    —Prefiero no saberlo —dijo volviendo la vista de nuevo hacia ella. Todavía tenía su característico velo puesto protegiéndole el rostro. Lo consultó y, a menos que existiera una sentencia judicial, no podían desvelar su identidad por ser de conocimiento público que era la madre de un superhéroe oficial. 
 
    Arrugó el ceño al recordar que ésa no era la mayor amenaza a la identidad secreta de Plasmatrón, quien ya había sido identificado por autoridades del gobierno no sabía con qué propósito, aunque sin duda ninguno bueno. 
 
    —En cuanto acabemos con esto, la enviaremos a Carabanchel —le explicó—. No sé cuánto tendrás que esperar hasta que te dejen verla una vez allí, pero la cuestión es que podrás hacerlo. 
 
    —Tendré que consolarme con eso —murmuró—. No se entretenga por mí, comisario. 
 
    Asintió y se adentró en la sala de interrogatorios, y en cuanto cerró la puerta, notó como si el ambiente se hubiera enrarecido. Incluso él, que no se dejaba impresionar con facilidad, sintió no temor, pero tal vez sí aprensión por tener a aquella mujer delante. Procurando no manifestar físicamente su inquietud, tomó asiento en una esquina de la mesa frente a ella y echó un vistazo al expediente que le habían dejado allí encima. 
 
    —Viuda Mortal, nombre real desconocido, edad indeterminada, nacionalidad desconocida —leyó—. Ni identidad, ni documentos de ningún tipo que demuestren que existas. Sólo avistamientos, como si fueras un ovni o el abominable hombre de las nieves… y una lista de muertos escalofriante. 
 
    Viuda Mortal no dijo nada, y su expresión no pudo verla debajo del velo. Si se sentía orgullosa, arrepentida o indiferente era una incógnita. El comisario cogió el expediente, lo cerró y lo echó a un lado, gesto que llamó su atención. 
 
    —Ya habrá tiempo de hablar de todo esto en los próximos años, ahora tengo que preguntarte por Ocaso. 
 
    —¿Por qué todo el mundo me pregunta por él? —inquirió con voz tranquila—. Comienza a resultarme molesto. 
 
    —Lo siento —dijo sin sentirlo en absoluto—. ¿Sabes algo de él o no? 
 
    —Ya he dicho que no —contestó—. No tuve nada que ver con su fuga, ni he tenido contacto con él desde que trató de matarme el verano pasado. No he vuelto a tener relación con Ocaso en modo alguno. 
 
    —¿De veras? Porque no es eso lo que yo creo —afirmó—. Me parece que si está aquí esta noche es precisamente por él. 
 
    Viuda Mortal no dijo nada, y por culpa del dichoso velo su rostro era inescrutable. 
 
    —Yo creo que no te hemos atrapado por eficacia policial, o porque los Marginados lo hayan hecho bien… ni siquiera porque tu hijo te haya vendido —dijo—. Creo que si estás aquí es porque quieres estar aquí. 
 
    La detenida giró la cabeza muy lentamente hacia él, y lo tomó como un gesto de que al menos lo estaba escuchando. 
 
    —Ocaso ya trató de matarte en una ocasión —continuó—. Mató al Pistolero Loco, y luego fuiste vista en la misma casa donde se encontraba el Fantoche, un presunto colaborador de Vinnie Bellantoni, el autodenominado Emperador de la Mafia, sin duda para pedir protección. ¿Tal vez a cambio de volver a trabajar como su ejecutora personal? Soy policía, no creo en las casualidades, y estoy convencido de que no es casual que te atrapemos poco después de que Ocaso se escape de la prisión junto con dos colaboradores necesarios. Así que, te repito: ¿qué sabes de Ocaso? 
 
    Viuda Mortal dio un suspiro de agotamiento. 
 
    —No sé nada de Ocaso —insistió, de modo que lo intentó de otra manera. 
 
    —¿Sabes? Me recuerdas mucho a él el día que fue capturado —le contó—. No hizo falta atarlo tanto, claro. Sin su traje, no resultaba tan peligroso, pero sí que lo sujetaron de esa manera durante el juicio. Yo, sin embargo, estuve presente en el laboratorio de Zipfer donde decidisteis provocar una masacre, y recuerdo sus palabras cuando el Capitán Justicia lo tiró a mis pies después de darle una paliza. “Traicionado, me han traicionado” murmuraba con rabia. Luego fue a la cárcel de por vida, o más bien hasta que Midecai precisó de sus servicios, pero la idea de venganza seguía muy viva en él. Tanto que asesinó al Pistolero loco en cuanto tuvo la oportunidad, y no sólo eso, sino que te vieron escaparse del edificio Rockefeller, por lo que presumo que estuvo a punto de matarte también en aquella ocasión. 
 
    —No fue eso exactamente lo que ocurrió —afirmó con cierto retintín—. Sin embargo, aquel encuentro tuvo consecuencias… consecuencias muy graves. 
 
    —¿A qué te refieres? —inquirió Fonseca. 
 
    —A nada —contestó de inmediato—. Al grano, comisario: no me he dejado capturar por miedo a Ocaso. 
 
    —Oh, no iba a decir eso —replicó—. A donde quería llegar es a que tuviste que huir cuando tu hijo supo quién eras de verdad… pero han pasado muchos meses, y aunque fuiste entrenada para no sentir nada, nadie es madre durante tantos años sin sentir nada hacia su hijo. En resumen, si has vuelto es porque la vida de asesina a sueldo ya no te llena. Ya no lo hacía cuando te uniste a Ocaso en su cruzada contra los suprahumanos, y en Carabanchel estarás más cerca de tu hijo, al que echas de menos. ¿Me equivoco? 
 
    Viuda Mortal volvió la vista hacia el espejo, como si supiera que Plasmatrón estaba al otro lado escuchándola. ¿Y dónde iba a estar si no? 
 
    —Déjeme adivinar: su estrategia, comisario, es que diga que sí, demostrando que tengo sentimientos hacia mi hijo, para acto seguido alegar que podría estar también en peligro si Ocaso quiere llegar hasta mí, y de nuevo preguntarme lo que sé sobre los planes de Ocaso. Se lo repito una vez más, no sé nada de Ocaso ni de lo que pretende. 
 
    —Muy bien, como quieras —se rindió. Apelar a su maternidad, lo único que la hacía un poco humana, era su única carta, y no parecía haber funcionado, de modo que recogió el expediente y volvió a abrirlo—. Entonces comencemos a hablar de tus propios crímenes. Creo que va a ser una noche larga, espero que estés cómoda. 
 
      
 
    Plasmatrón escuchó toda la conversación entre el comisario Fonseca y su madre con aprensión. Ella se empeñaba en decir que no sabía nada de Ocaso, y lo cierto es que comenzaba a pensar que podía estar diciendo la verdad. Desde luego, era la menos interesada en que su padre volviera a estar suelto, y la propia Augurio reconoció que su visión en realidad podía significar cualquier cosa. 
 
    Los siguientes minutos los pasó oyendo de boca del comisario la lista de delitos que se le imputaban a su madre. Algo que tarde se dio cuenta de que podría habérselo ahorrado, porque cada vez que la acusaba de la muerte de alguien con nombre y apellidos se le encogía el corazón, y la maldita lista no parecía tener final. Por suerte, tras casi una hora de tortura psicológica, Ave Nocturna y Augurio llegaron y consiguieron distraer su atención. 
 
    —Adrián —exclamó Ave corriendo a su lado, aunque enseguida volvió la vista hacia Viuda Mortal, que seguía escuchando impasible su historial de delitos de boca del comisario—. Vaya, cuando Algo me lo dijo, no me lo podía creer. 
 
    —Viuda Mortal detenida —murmuró Augurio muy tensa, y para sorpresa de todos, dio un golpe con la mano en la pared—. ¡Por fin! 
 
    A Plasmatrón no le gustó nada ese gesto, pero ¿qué podía esperar? Por más que fuera su madre, también una peligrosa asesina buscada en más países de los que él conocía que existieran. Por la mañana, cuando se conociera la noticia, la reacción de todo el mundo sería de alegría y regocijo, de modo que era mejor que fuera acostumbrándose. 
 
    —¿Ha dicho algo de Ocaso? —inquirió Ave Nocturna. 
 
    —Todavía nada —contestó—. Tampoco me dijo nada antes de que Cronos y su hermana aparecieran. Yo creo que realmente no sabe nada. 
 
    —Y… ¿estás muy enfadada con Cronos? —le preguntó con precaución. 
 
    —No, en realidad no —confesó—. Mató a su padre, ¿cómo puedo culparlos de querer verla entre rejas? Ni siquiera estoy enfadado con Algoritmo… tal vez el problema fuera mío. No debí intentar contactar con ella, y menos en una semana tan complicada como estamos teniendo. Pero es que no vi otra solución, y estaba harto de quedarme lamentándome y sin hacer nada. 
 
    —No te martirices por lo que ha ocurrido —le recomendó Augurio con solemnidad—. No la han detenido por tu culpa, la han detenido por las decisiones que tomó en el pasado. Hiciste bien no oponiéndote a esto, que era lo único que se te podía pedir. 
 
    —Además, si va a Carabanchel, podrás verla más a menudo —arguyó Ave, y de repente tuvo la sensación de que esa conversación la traían aprendida las dos. 
 
    —Eso mismo ha dicho el comisario —dijo—. Tal vez esto sea lo mejor: prefiero saber dónde está y qué hace a que siga ahí fuera matando gente, y nadie me podría echar en cara que vaya a visitarla a Carabanchel, ¿no? 
 
    —Exacto —asintió ella—. Si lo piensas fríamente, puede que haya sido la mejor solución a un problema que, de todas formas, no tenía buena solución. 
 
    No le faltaba razón, pero ver a su madre atada de esa manera, siendo interrogada por el comisario Fonseca, seguía siendo una imagen que le dolía en lo más hondo. Todavía le costaba asimilar que la vida normal y corriente que tenía hacía menos de un año hubiera saltado por los aires de aquella manera tan dramática. 
 
    —Tal vez debería entrar cuando termine el comisario —sugirió Augurio—. Si Sacha Bierko me proporcionó una imagen, es probable que ella me dé mucho más. 
 
    —No parece que tengamos más opciones —asintió Plasmatrón—. Sigo pensando que no sabe nada, pero si os soy sincero, no sabría decir si me miente o no, o si me mentiría o no… es como si no la conociera. 
 
    En el fondo, aquello era el problema real: Viuda Mortal era demasiado buena en lo suyo, tanto que supo crear una identidad tan perfecta para camuflarse que, ahora que ésta había desaparecido, Adrián se veía incapaz de reconocer a su propia madre. 
 
    —A lo mejor… —fue a decir Ave Nocturna, pero se interrumpió cuando Algoritmo les habló a través de los comunicadores. 
 
    —Chicos, tengo algo. Algo gordo… algo muy gordo —exclamó alterado. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Ave. 
 
    —Acabo de recibir un mensaje cifrado en el formulario de contacto del supergrupo —les explicó—. Al principio pensé que podría ser spam, pero al rastrear su origen resulta que viene de la mismísima Unión Soviética. 
 
    —¿De la URSS? —inquirió Plasmatrón ansioso. 
 
    —Chico, eso es imposible —afirmó Augurio—. Al otro lado del telón de acero no utilizan internet, sino su propia red, OGAS, que no es compatible. 
 
    —Soy consciente de ello —replicó Algoritmo ofendido—. Pero el mensaje ha sido enviado a través de satélites militares de la URSS, que sí tienen acceso a nuestro internet. 
 
    —Militares —repitió Plasmatrón con preocupación—. ¿Qué decía el mensaje? 
 
    —Había escritas unas coordenadas, coordenadas que se corresponden con la ciudad de Prípiat, en Ucrania —contestó—. Con las coordenadas venía un mensaje de audio muy inquietante que deberíais escuchar cuanto antes. 
 
    —Ponlo —le indicó. 
 
    —Muy bien, allá va. 
 
    —Miedo me da —murmuró Ave mientras Algo lo ponía en marcha. En eso podía estar de acuerdo con ella, porque no era casual que el mensaje viniera de la URSS cuando toda su investigación apuntaba hacia que el gobierno soviético estaba involucrado. 
 
    —No puedes ganar, Ocaso —dijo una voz desconocida al comenzar el mensaje de audio. 
 
    —Eso mismo me dijo el Capitán Justicia no hace mucho —respondió la mismísima voz de Ocaso, lo que hizo que tanto él como Ave Nocturna se miraran— El exceso de confianza es lo que pierde a los tipos como tú. Os creéis invulnerables, que podéis utilizar armas nucleares para bombardear Barcelona el día veintiséis impunemente, pero siempre hay una forma de derrotaros. Iceberg lo descubrió hace poco. 
 
    —¿Tú crees? —exclamó entonces una nueva voz… una que hizo que Plasmatrón sintiera un escalofrío en la espalda y le temblaran las piernas. 
 
    —Iceberg —murmuró. El audio terminaba ahí, tras escucharse algo parecido a una ventisca y un grito que tenía que ser de Ocaso. 
 
    —Eso es todo —dijo Algoritmo. 
 
    —Armas nucleares para bombardear Barcelona —repitió Ave Nocturna—. ¡Eso debe ser lo que están planeando! Pero, ¿por qué demonios querría atacarnos la Unión Soviética? 
 
    —Poco importa en realidad —afirmó Plasmatrón—. Algo, convoca al resto de Marginados en la base. Ya sabemos lo que puede hacer una de esas bombas nucleares. Si pretenden arrojar una sobre Barcelona, esto es una alerta roja. 
 
    —Oído —replicó éste. 
 
    —Esa primera voz… —murmuró Augurio pensativa—. Juraría haberla escuchado antes. 
 
    —Sonaba como la de una persona mayor —señaló Ave Nocturna—. ¿Algún viejo enemigo de Rusia? 
 
    —Nunca tuve trato con ningún ruso, ni siquiera el poco tiempo que estuve en los Tercios —dijo negando con la cabeza. 
 
    —Tiene que ser quien los ayudó a fugarse —dedujo Plasmatrón—. Todo tiene sentido: la URSS quiere sacar a Ocaso de Carabanchel, utiliza a Sacha para conseguir los planos verdaderos de la prisión y sabotear su sistema de seguridad, y luego al suprahumano desconocido para que lo libere aprovechando el caos del motín. Sueltan también a Iceberg para descongelar a Ocaso y antes de que sepamos qué está pasando todos se marchan de vuelta a la Unión Soviética. 
 
    —Donde Ocaso les fabrica armas nucleares —apuntó Ave Nocturna—. Pero el mensaje… 
 
    —Tiene que haberlo enviado el propio Ocaso —afirmó él. Estaba convencido de ello—. No fue rescatado por voluntad propia, sino porque, al igual que Midecai antes, quieren que trabaje para ellos en la fisión nuclear. Es su manera de rebelarse, decirnos qué planean y enviarnos su localización: Prípiat. El mensaje es muy explícito en el lugar y el día precisamente por eso. 
 
    —¡Hay que informar a todo el mundo! —exclamó Ave—. Esa bomba podría volar toda la ciudad en una semana. El ejército tiene que evacuar Barcelona. 
 
    —Si el ejército entra ahora mismo en Barcelona, estalla una guerra civil —señaló Augurio—. Bastante calentita está ya la cosa en Cataluña. 
 
    —Entonces deberíamos hacer un comunicado llamando a la evacuación —insistió Ave—. Nos mantuvimos neutrales en todo el asunto de la independencia, no hay motivo para que no nos hagan caso. 
 
    —Tendrás que hacerlo tú, Augurio —le dijo Plasmatrón—. Eres la más conocida y respetada… y nosotros nos vamos a la URSS. 
 
    Aquella afirmación provocó un silencio tenso en ambas superheroínas. 
 
    —¿Disculpa? —replicó Augurio—. ¿Has dicho que os vais a la URSS? 
 
    —No es que me guste, pero es lo que tenemos que hacer —asintió—. Ocaso está allí, aunque sea a la fuerza, Iceberg está allí, y ese otro… no tenía acento ruso, así que probablemente también es de aquí. Debemos detenerlos a los tres antes de que esa bomba vuele. 
 
    —Podríamos no llegar a tiempo —señaló Ave Nocturna. 
 
    —Mientras Barcelona siga existiendo, tenemos que actuar como si pudiéramos salvarla —sentenció él. Ya estaba harto de titubear, asustarse y lamentarse por lo que ocurría a su alrededor, era hora de empezar a actuar. Por desgracia, Augurio no lo tenía tan claro. 
 
    —Parece que siempre me toca hacer de pájaro de mal agüero, pero creo que no sois conscientes de lo que estáis diciendo —exclamó—. No se entra en la URSS así como así. El telón de acero no se cruza, no hay fronteras o caminos que lo permitan, sólo el mayor cordón militar que os podáis imaginar y vigilancia terrestre, aérea e incluso a través de satélites para evitar que nadie se atreva a intentarlo. 
 
    —Pues habrá que encontrar la forma —afirmó, pero se interrumpió cuando en la sala irrumpió un grupo de individuos con equipamiento propio de los agentes antidisturbios. El hombre que los encabezaba se quitó el caso y se aproximó a la ventana, tras la cual el comisario Fonseca estaba recogiendo los papeles del expediente que acababa de repasar con su madre. 
 
    —Viuda Mortal —exclamó con una sonrisa maliciosa—. Es verdad que la habéis capturado. No estaba dispuesto a creerlo hasta que lo viera con mis propios ojos. 
 
    —¿Y usted es…? —inquirió Plasmatrón, a quien no le gustó nada la satisfacción de aquel tipo. 
 
    —Vienen a trasladarla a Carabanchel —dijo Cronos, que entró tras el grupo con gesto desafiante—. ¿A qué ha venido la alerta roja? Por un momento pensé que había escapado. 
 
    —No tiene nadad que ver con eso —contestó Ave Nocturna—. Hemos localizado a Ocaso, y las noticias no son buenas. 
 
    —Ya habrá tiempo para explicaciones —los interrumpió Plasmatrón cuando vio que el comisario se levantaba y se acercaba a la puerta. Al abrirla no se sorprendió por encontrarse a aquel grupo allí. 
 
    —López —saludó a su cabecilla con un asentimiento—. Toda vuestra. 
 
    —Gracias, comisario —contestó el otro, que entonces hizo un gesto a los suyos—. Vamos, chicos… y máxima precaución con ésta. Sus besos matan, pero no en el buen sentido. 
 
    —¿Qué dices? —replicó Plasmatrón poniendo en marcha su disparador de plasma, pero Ave Nocturna lo retuvo, y con el follón que organizaron para entrar a la sala de interrogatorios ninguno pareció advertir su gesto. 
 
    —Bueno, si habéis estado escuchando, ya sabéis que no le he sacado nada sobre Ocaso —les comunicó Fonseca—. Diría que no sabe nada, pero con alguien como ella es imposible estar seguro… no te ofendas, chico. 
 
    —No me ofendo —dijo él, que estaba más pendiente de cómo aquellos policías trataban a su madre que del comisario. Por el momento sólo estaban asegurando los agarres—. De todas formas ya no tiene importancia, el propio Ocaso se ha comunicado para decirnos dónde está. 
 
    —¿En serio? —dijeron al mismo tiempo Fonseca y Cronos. 
 
    —Está en Prípiat, en Ucrania —les explicó Augurio—. Y tenemos problemas muy serios. Será mejor que hablemos, comisario, esto no va a ser sencillo. 
 
    —Me echo a temblar cuando uno de vosotros dice eso —murmuró él, y tras echarle un último vistazo a Viuda Mortal, se volvió de nuevo hacia Augurio—. Está bien, vayamos a mi despacho… ¿todos? 
 
    —No, yo voy a escoltarla a Carabanchel —dijo Plasmatrón. 
 
    —Yo también —se ofreció de inmediato Ave Nocturna—. Tanto por su seguridad como por la de todos. Además, nadie debe quedarse solo. 
 
    —¿Y qué hago yo? —inquirió Cronos. 
 
    —Ve a la base y espera a que lleguen los demás —le indicó—. Algoritmo os pondrá al día de los detalles, mirad a ver qué más podéis descubrir… ah, y necesitamos una forma de colarnos en la URSS y llegar a Prípiat para ayer. 
 
    —¿Colarse en la URSS? —repitió Fonseca, que miró a Augurio extrañado—. ¿Se han vuelto locos? 
 
    —Creo que ése es requisito imprescindible para vestirnos con estos uniformes —replicó ella—. Vamos, comisario. Le pondré al día de todo. 
 
    Con todo el mundo ocupado con su misión, Plasmatrón y Ave Nocturna escoltaron a Viuda Mortal a la furgoneta que la llevaría a Carabanchel. Para evitar fugas habían atado con más fuerza sus agarres, e incluso le colocaron un protector en la cara para que no pudiera intentar besar a nadie. De todas formas, los policías con los que se cruzaban se apartaban incluso más de lo debido cuando pasaban, y todos, sin excepción, se quedaban mirándola, para acto seguido comenzar a susurrar entre ellos en cuanto les daban la espalda, sin duda preguntándose si ese idiota con un jet pack a la espalda de verdad fue capaz de entregar a su propia madre a la justicia. Al menos así lo creía él. 
 
    —Nosotros la vigilaremos —dijo Ave cuando la metieron en un furgón blindado. Nadie parecía querer ir dentro con ella, y pensándolo bien, tal vez no fuera una buena idea. Aquellos tipos iban bien armados, un error mínimo y Viuda Mortal podía hacerse con un arma de fuego. 
 
    Sin que nadie se opusiera, los encerraron a los tres en la parte trasera del furgón, que además de unas sujeciones para asegurar la tabla a la que la supercriminal estaba amarrada disponía de asientos. En ellos se sentaron los dos durante el trayecto. 
 
    —Antes parecías muy seguro con lo de la URSS —comentó Ave Nocturna cuando se pusieron en marcha—. No sé si eso es bueno. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —Me da la impresión de que intentas compensar los fallos que hemos tenido en el pasado, y no quieres ver que lo que propones es casi imposible. 
 
    —No es eso —le aseguró él, que miró a su madre de reojo—. Simplemente tenemos que hacer nuestro trabajo, por difícil que sea. Si tenemos que colarnos en la Unión Soviética para ello, lo haremos. 
 
    —Pues no veo cómo —alegó Ave. Viuda Mortal parecía estar intentado articular palabra, pero la máscara que le pusieron sobre el velo quedaba bien ajustada al rostro, y no podía mover la boca—. Mi madre tiene razón, ¿no recuerdas las clases de geografía en el instituto? Es una frontera de miles de kilómetros, vigilada en ambos lados por ejércitos enteros. La URSS incluso tiene una división militar propia sólo para eso. 
 
    —Encontraremos la forma —insistió, aunque por más vueltas que le daba no se le ocurría cómo. No podía cruzar la frontera volando, había defensas antiaéreas que lo impedían… y con su madre haciendo ruido bajo la máscara no podía concentrarse—. A lo mejor hablando con el embajador Bierko… 
 
    —Bierko no va a ayudarnos después de detener a su hijo y fastidiarle la fiesta de compromiso a su hija —objetó Ave—. Y eso suponiendo que no esté involucrado él también, o al menos sea favorable a ello. A lo mejor, si se lo digo a mi padre… 
 
    —Un radar o un satélite detectando al Capitán Justicia tratando de cruzar el telón de acero y desencadenaremos la tercera guerra mundial —señaló… y entonces, harto de los sonidos que emitía su madre, se volvió hacia ella—. ¿Qué pasa? 
 
    Su única respuesta fue trata de decir algo de nuevo, así que se levantó y fue a quitarle la máscara que le impedía hablar. A lo mejor le estaba haciendo daño, o junto con el velo no le permitía respirar, y tampoco veía qué utilidad podía tener allí. 
 
    —¡No lo hagas! —le advirtió Ave, pero no hizo caso, se la quitó, y su madre suspiró aliviada. 
 
    —Ah, gracias —dijo. 
 
    —¿Qué es lo que pasa? —le preguntó. 
 
    —Nada, sólo os he escuchado hablar… ¿tu padre está en una Unión Soviética? —inquirió. 
 
    —Eso parece —asintió él—. Lo están utilizando para que les construya armamento nuclear. Pretenden volar la ciudad de Barcelona. ¿Qué te importa a ti? 
 
    —Nada, sólo quería decirte que yo conozco una forma entrar allí —le aseguró, a lo que ambos superhéroes se miraron sin saber si creerla o no. Como Ave se limitó a mantenerle la mirada sin llegar a ninguna conclusión, decidió indagar un poco más. 
 
    —¿Conoces la forma de colarte en la URSS? 
 
    —Lo he hecho varias veces —asintió—. Te recuerdo que tenía una vida antes de que nacieras. 
 
    —Mejor no me lo recuerdes —replicó Plasmatrón—. Entonces, ¿estás hablando en serio? 
 
    —Tan en serio que no estoy dispuesta a hacerlo gratis —afirmó—. No obstante, os llevaré a ti y a tus amigos al corazón de la mismísima Unión Soviética a cambio de algo. 
 
    —¿A cambio de qué? —inquirió desconfiado. 
 
    —Inmunidad total —respondió—. Un historial limpio de delitos que, por supuesto, conllevaría mi inmediata puesta en libertad. 
 
    No supo por qué, pero había esperado esa respuesta, y lo hacía con temor, porque tanto él como su propia madre sabían que estaban en una disyuntiva, y que tal vez el gobierno se mostrara dispuesto a ceder a semejante chantaje cuando los pusieran al tanto de los peligros que estaban por venir. Sin embargo, hacerlo sería firmar un pacto con el diablo. 
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    Sasha Vasylchenko aguardaba nerviosa sentada en una silla frente a una mesa vacía. Justo delante tenía una ventana desde la que se podían ver las torres de la central nuclear, torres que, por lo que había oído, podían convertirse en un carísimo adorno ahora que Ocaso estaba… de baja. Sintió un escalofrió al recordar cómo lo sacaron del instituto, arrastrándolo inconsciente y con el brazo izquierdo convertido en un muñón sanguinolento. Tan atónita quedó al verlo que casi no prestó atención cuando el Patriota, aquel anciano siniestro, e Iceberg, el desagradable hombrecillo de hielo, le comunicaron al general Yarik que Ocaso envió un mensaje con destino desconocido. Sólo llevó unos minutos averiguar con quién trató de comunicarse, y no sentó nada bien descubrir que el mensaje llegó a su país natal, España. 
 
    La cólera del normalmente apacible general fue tal que ni Vladik consiguió calmarlo, y ante el miedo de una reacción por parte de aquel país, las medidas de seguridad de la central y el instituto, que escondía un silo para la construcción y lanzamiento de misiles nucleares, se multiplicaron. Lo que no sabía aún era si ella seguía formando parte de esa seguridad. A nadie le hizo ninguna gracia descubrir que fue quien llevó a Ocaso a la instalación, y mucho menos que le devolviera el traje, en especial después de que se lo requisaran tras haber demostrado ya ser problemático. 
 
    De saber cómo iban a acabar las cosas, desde luego se lo habría replanteado, aunque no sabía del todo en qué sentido. En aquel momento lo que hizo le pareció que era lo más piadoso, pero ahora sólo podía confiar en que la obsesión que sentía Vladik hacia ella sirviera para contar con su apoyo cuando decidieran si querían mantenerla presente en aquella operación tan vital para la supervivencia de la URSS. Para eso tenía que haberla llamado a su despacho, no cabía duda, y por ese motivo no podía evitar dar golpecitos con el pie en el suelo para aliviar la tensión mientras esperaba. 
 
    Su congoja no duró mucho más, un instante más tarde la puerta del despacho se abrió y por ella entró Vladik, mostrando un gesto tan serio que no auguraba nada bueno. Con total parsimonia, se sentó en el asiento frente a la mesa y se quedó observándola con sus ojos azules hasta hacerla sentir incómoda. Odiaba que la mirara así. 
 
    —Bueno, ¿qué habéis decidido? —preguntó cuando no pudo soportarlo más. 
 
    —¿Decidido? —inquirió él alzando una ceja—. ¿Decidido de qué? 
 
    —De lo que vais a hacer conmigo —contestó—. Después de lo de Ocaso… 
 
    —Lo que hiciste con Ocaso fue una estupidez, espero que te des cuenta —le espetó—. ¿En qué demonios estabas pensando cuando le devolviste su traje? ¿Y cómo se te ocurre llevarlo al silo? 
 
    —¡Porque no tenía ni idea de qué iba esto realmente! —replicó a la defensiva—. ¡Pretendíais bombardear una ciudad y no nos dijisteis nada! 
 
    —Vuestra misión era proteger y vigilar a Ocaso, nada más —le recordó—. Bombardear o no una ciudad es una decisión del gobierno, ni tuya ni mía. 
 
    —Van a declarar una guerra si lo hacen. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    —Cuando lo hagan, nadie se atreverá a declararnos la guerra. No después de comprobar el poder de destrucción que hemos conseguido —objetó él con una sonrisa de satisfacción en los labios—. Gracias a lo que estamos haciendo aquí, tendremos independencia energética y poderío militar suficiente para que nadie ose oponerse a la Unión Soviética nunca más, ¿acaso no lo ves? 
 
    —Lo veo, pero las vidas… 
 
    —Más vidas se han perdido en África, en guerras que además que no hemos iniciado nosotros —exclamó Vladik—. ¿Te recuerdo quiénes arman a los islamistas más radicales de Arabia para desestabilizar a nuestros aliados en Afganistán? ¿Quiénes sobornaron a líderes tribales violentos para hacer la guerra en los países que nos vendían el Coltán? 
 
    —Lo recuerdo… 
 
    —Pues yo creo que te has olvidado —afirmó enfadado—. Tienes un espíritu compasivo, Sasha, y eso no es malo, pero no hay compasión que valga con la gente del otro lado del telón de acero. Ellos no la han tenido con nosotros; no les importa llevar la ruina a nuestra gente, no si con ello consiguen someter a nuestro país a la dictadura de sus multinacionales. Entonces tendremos un Malwart en cada esquina, Sotomonte cultivará nuestros campos y cada bebida que queramos comprar la habrá producido Dingholds. ¿Es eso lo que quieres? 
 
    —No —contestó con pesar. 
 
    —Bien, porque no quiero tener que volver a dudar de tu lealtad. Todavía te necesitamos aquí. Entre Ocaso, Iceberg y el Patriota hay demasiados egos que mantener controlados. 
 
    —Entonces, ¿sigo siendo parte de la operación? —inquirió con precaución. 
 
    —Lo sigues siendo… ¡pero el general no está nada satisfecho con lo que ha pasado! Muchas autoridades iban a venir desde Moscú a la inauguración de la central, y ahora que occidente podría saber de nuestros planes, consideran que no es seguro hacerlo. Hemos perdido muchas oportunidades por tu culpa. 
 
    No podía decir que sintiera que los planes de escalar puestos de Vladik se hubieran fastidiado. Era un hombre cegado por su ambición, y pese a decir que su único interés era servir a la Unión Soviética, cada día veía más claro que nunca que era esa ambición lo único que de verdad le importaba. 
 
    —Lo lamento —dijo de todos modos. Ya había metido la pata suficiente. 
 
    —Pero no te he llamado por eso —replicó él, que cambió su gesto por uno cargado de pesar—. Tengo una mala noticia. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó con temor. 
 
    —Tu amigo, Anton Petrov, falleció ayer por la mañana —le comunicó—. Me lo acaban de notificar desde el hospital. Lo siento. 
 
    La noticia cayó sobre ella como una pesada losa. Anton, al que dejara en coma años atrás por el repentino despertar de sus poderes, muerto. No podía creerlo; siempre se culpó por su estado, y su único consuelo fue pensar, hasta el punto de autoengañarse con ello para calmar su conciencia, que su condición podía ser reversible en algún momento, que pese a todo no lo había matado. Pero ahora esa fantasía, que la ayudaba a mantenerse cuerda, ya no existía, y no pudo evitar que una lágrima se le escapara mientras se sentía cada vez más como si fuera un monstruo. 
 
    —¿Qué… qué ha pasado? —quiso saber. 
 
    —¿Tú qué crees que ha pasado? —replicó Vladik—. Ya viste cómo estaba la última vez que fuiste a visitarlo. Pero no tiene importancia, Sasha, ese hombre llevaba muerto años para todo el mundo. Para todo el mundo menos para ti. 
 
    —Sí, porque yo lo maté —exclamó con la voz rota por el dolor. Cuanto más pensaba en ello, más le costaba asimilarlo—. Lo maté… lo maté. 
 
    —Sé que no fue tu intención —le dijo él, que se levantó de su silla y se acercó para consolarla—. Pero tienes que mirar adelante, Sasha. No puedes dejar que algo que queda ya tan en el pasado te hunda, te haga ser la persona que no eres. 
 
    —¿La persona que no soy? —murmuró mientras Vladik le ponía las manos en los hombros, en apariencia en un gesto de apoyo—. ¿Qué quiere decir eso? 
 
    —Sabes bien qué quiero decir —contestó, y sus manos comenzaron a deslizarse por sus brazos—. Vives con la vista puesta en el pasado, en ese accidente del que no tienes culpa, y eso hace te contengas, que cometas errores de juicio, como compadecerte de alguien como Ocaso, una persona que no merece compasión de nadie, y mucho menos la tuya. Ahora tienes la oportunidad de dejar de mirar con miedo al pasado, de volver la vista al frente, a lo que tienes delante de ti, al futuro… 
 
    Las manos del hombre volvieron a subir, y lo hicieron hasta su cuello, donde empezaron a tocarla de una forma tan desagradable que no pudo soportarlo más. Su movimiento fue tan rápido que Vladik apenas alcanzó a dar un paso hacia atrás, pero eso no lo libró de acabar con una vara de titanio haciendo presión contra su garganta mientras ella le retorcía el brazo en la espalda. 
 
    —¿Lo has matado tú? —le preguntó con los dientes apretados por la rabia. 
 
    —¿Estás loca? —bramó Vladik tratando de zafarse de ella, pero lo tenía bien sujeto. 
 
    —¡Lo has matado tú! ¿Verdad? —insistió, y para dar fuerza a sus palabras le dobló todavía más el brazo, hasta que lo hizo gritar de dolor—. No podías soportar la idea de que lo tuviera siempre presente, en mis pensamientos, y lo has matado con la intención de ocupar ese lugar tú, ¿me equivoco? 
 
    —¡Yo no lo he matado! —se defendió. 
 
    —¡Mientes! —le espetó presa de la furia, y le retorció de nuevo el brazo hasta hacerlo gritar aún más fuerte—. ¡Mientes! 
 
    —¿Qué diablos pasa aquí? —preguntó la voz de su hermana a su espalda. No se dio ni cuenta de que la puerta del despacho estaba abierta, pero por ella entró Malacia con un gesto muy serio en el rostro. No había vuelto a verla desde que partió en una misión confidencial hacía unos días—. Suéltalo, hermana. No compliques más las cosas. 
 
    —¡Ha matado a Anton! —trató de explicarle. 
 
    —¡No es cierto! —replicó Vladik. 
 
    —¡Sí que lo es! —insistió ella—. Hazme caso, Liza. Es muy propio de una sabandija como él. 
 
    —Vladik no ha matado a Anton, Sasha. Al menos no directamente —dijo Malacia—. He sido yo. 
 
    Aquella confesión fue como si le echaran sal a la puñalada que recibió al conocer la noticia. Su hermana, la única persona en la que creía que podía confiar, y que conocía mejor que nadie lo que Anton significaba para ella, lo había matado. La conmoción fue tal que tampoco se dio cuenta cuando Vladik se soltó de su agarre y se tiró al suelo, sujetándose el brazo con dolor. 
 
    —¿Tú? —le preguntó con un hilo de voz—. ¿Por… por qué? 
 
    —Porque estás bloqueada, Sasha —respondió Malacia acercándose a ella. Le puso ambas manos sujetándole la cara y la miró con auténtica compasión—. Lo que le hiciste a ese chico, que lleve en coma todo este tiempo, no te permite desarrollar todo tu potencial. Vladik se dio cuenta igual que yo: tienes miedo a lo que puedes hacer, a tu verdadero poder. Teníamos que buscar una solución, y mi deber como hermana mayor era asumir la responsabilidad de ayudarte. Ahora Anton se ha ido, ya descansa en paz, puedes convertirte en la Candado Mental que todos necesitamos que seas de una vez por todas. 
 
    —Por eso te fuiste —murmuró alterada. Todavía no podía creer lo que escuchaba—. La misión que te encomendó fue ir a matarlo. 
 
    —Vi cómo te afecto ir a visitarlo, y tus dudas siempre que llevamos a cabo una misión en la que hay que emplear fuerza letal —alegó—. Te quiero, hermana, y no quiero que falles en algo tan importante como lo que estamos haciendo aquí. Sólo lamento no haberlo hecho antes, y tal vez así evitar lo que ocurrió con Ocaso. 
 
    —Yo… necesito que me dejéis sola —pidió alejándose de ella—. Necesito… no me puedo creer que… ¡Dios! ¡Lo has matado! 
 
    —No hay tiempo para eso —protestó Vladik, todavía dolorido, poniéndose en pie—. La central está paralizada, necesitamos a Ocaso de vuelta al trabajo. Me da igual lo herido que esté, y ahora sólo confía en ti. 
 
    —¿En mí? —inquirió sin poder creer que le estuvieran pidiendo aquello después de lo que le habían hecho. 
 
    —Sólo tú puedes convencerlo antes de que haya que recurrir a coacciones más… dolorosas —asintió Malacia—. No podemos arriesgarnos a provocarle un daño que lo incapacite y ya no nos sirva para nada. Haz lo que tienes que hacer, hermana. Sé la Candado Mental que tienes que ser de una vez por todas. 
 
    La cabeza le palpitaba mientras el ascensor la llevaba a la enfermería del instituto de investigación nuclear. Sólo de pensar en que Anton, después de tantos años, estaba muerto, le provocaba un dolor como el que debió sentir el pobre chico antes de que destruyera su mente. Aunque no quería torturarse, una parte de ella no dejaba de recordarle lo bueno, jovial y amable que siempre fue, tal vez con la intención de que ése dolor paliara un poco la culpabilidad por ser quien acabó con su vida. Porque la realidad era que Liza, acertada o errada al decir que trataba de ayudarla, se limitó a destruir el cascarón vacío y demacrado que vio en su última visita. La persona que lo mató en realidad fue ella misma. 
 
    Cuando la puerta se abrió por fin se alegró de que nadie estuviera esperando el ascensor, porque la reputación de las temibles hermanas Vasylchenko se vería muy cuestionada si la hubieran sorprendido corriendo en busca de una papelera donde vomitar. Una vez lo soltó todo no podía decir que se sintiera mejor, pero al menos sí con las fuerzas necesarias para hacer lo que le habían pedido, de modo que se limpió la boca, se secó las lágrimas y trató de recuperar la entereza antes de encaminarse hacia la enfermería. 
 
    Aunque no era el lugar más adecuado para tratar una herida tan grave como una mutilación, Ocaso era demasiado astuto y peligroso como para llevarlo a un hospital de la ciudad y pretender tenerlo vigilado, así que sus heridas las trató un cirujano del ejército en la enfermería mientras estaba sometido a una fuerte custodia militar. Aun así, incluso en su delicado estado consiguió desmontar un enchufe e improvisar una porra aturdidora con una muleta. Con ella consiguió electrocutar a tres soldados en un intento de fuga antes de ser reducido de nuevo. 
 
    Esa falta de colaboración tenía a todos muy preocupados. Los plazos para terminar la central estaban a punto de cumplirse, y sin él y sus conocimientos sobre fisión nuclear, los trabajadores avanzaban a la mitad de la velocidad requerida. 
 
    Dos soldados custodiaban la entrada a la enfermería, y advertidos de la misión que la llevaba allí, la dejaron entrar sin hacer preguntas. Al otro lado se encontró con una consulta médica de un tamaño considerable, que contaba con dos camillas en las que se atendía a los trabajadores que sufrían heridas de poca importancia. Dos soldados más vigilaban esa estancia, donde una doctora realizaba una cura a un hombre que parecía haber recibido un golpe en la cabeza. Ambos la miraron con aprensión, pero ella no les dirigió la palabra y se metió en el pasillo que daba a las habitaciones, donde mantenían ingresados a los que sufrían heridas más graves y necesitaban atención prolongada. Sólo había dos de esas habitaciones, y sólo una estaba ocupada, además de vigilada por otra pareja de soldados. 
 
    —Me envía el agente Ivanov —les dijo. 
 
    —Puede pasar —respondió el de la derecha, y así procedió. 
 
    La habitación era más bien pequeña y carecía de adornos. De hecho, sólo había una cama y un mueble, todo lo demás fue retirado para que Ocaso no pudiera utilizarlo para escapar. Dos soldados más lo mantenían vigilado allí dentro, donde el supercriminal permanecía tumbado en la cama, con aspecto de haber sufrido bastante y un muñón vendado donde antes estaba su mano. 
 
    —Podéis dejarnos —indicó a los soldados. 
 
    —El general Kedzierki dijo… 
 
    —¡Que os larguéis! —bramó. No estaba de humor para ser razonable, y los dos hombres, intimidados por su tono y por ser quien era, obedecieron y abandonaron la habitación. Sólo entonces Ocaso se molestó en dirigirle una mirada desinteresada—. Tienes mejor aspecto. 
 
    —Ojalá pudiera decir lo mismo —replicó con desgana—. Tienes cara como de no haber dormido en toda la noche, o como si se te hubiera muerto un familiar. 
 
    —Algo así —contestó—. Acabo de enterarme de que Anton, el chico al que dejé en coma al descubrir mis poderes, ha muerto. 
 
    La noticia no consiguió despertar en él ni el más mínimo gesto de interés, aunque tampoco tenía por qué hacerlo. ¿Quién era Anton para él? Nadie, y además, dudaba de que aquellos hechos que tanto le dolían a ella pudieran llegar a importarle algo. 
 
    —Supongo que has venido a convencerme como poli bueno de que comience a colaborar —dijo—. Y si me niego, tu adorable y verdosa hermana lo hará como poli malo. O tal vez lo haga Iceberg, o el Patriota. Tenéis muchos polis malos aquí. 
 
    —No soy ningún poli bueno —replicó—. ¿No me has escuchado? Anton ha muerto, eso significa que cometí mi primer asesinato a los catorce años. Intenta superar eso, capitalista pusilánime. 
 
    —Lo que te faltaba, algo más de lo que sentirte culpable —resopló—. Acabo de perder una mano, perdona si no me importan demasiado tus traumas personales. ¿Has venido sólo a compartir tu desdicha conmigo? Es muy amable por tu parte pero, como he dicho, no me importa. 
 
    —He venido a convencerte por las buenas a que nos ayudes a terminar de construir la central nuclear —contestó con paciencia. Lo último que necesitaba era escuchar sus desagradables comentarios. Sin embargo, seguía creyendo que hacer funcionar la central era vital para su gente—. La supervivencia de este país depende de ello. 
 
    —Vaya, pensaba que no habría nada en el mundo que me importara menos que tus problemas, pero resulta que lo hay: la supervivencia de este país —exclamó—. Qué lección de humildad acabo de recibir… 
 
    —Una lección de humildad es lo que de verdad te hace falta —farfulló con desagrado—. Tengo mis propios problemas, y son lo bastante graves como para que tus intentos por fastidiarme no vuelvan a afectarme, Ocaso. Sólo te pido que pienses en las millones de personas que viven en la Unión Soviética, y que pronto se quedarán sin energía sin tu ayuda. 
 
    —Me parece increíble que intentes convencerme hablándome como si fuera uno de esos dichosos superhéroes —le espetó el supercriminal en respuesta—. Acabas de decir que cometiste tu primer asesinato a los catorce años, ¿por qué tratas de comportarte como una superheroína cuando sabes que no lo eres? 
 
    Candado Mental suspiró con resignación. 
 
    —No, no lo soy, y supongo que tú tenías razón y nunca lo he sido en realidad, aunque yo creyera que sí —afirmó—. En el fondo, tú y yo somos iguales… y mi hermana, hasta Iceberg y el Patriota. Todos estamos convencidos de que nuestra causa es tan justa que estamos dispuestos a hacer lo que sea por ella. Mataste a más de un centenar de personas en la creencia de que los suprahumanos éramos malos para el mundo, el Patriota pretende arrasar una ciudad en la creencia de que eso es lo mejor para su país y nosotros tratamos de evitar que los poderes económicos que quieren hundir la URSS para que las multinacionales controlen toda nuestra riqueza se salgan con la suya. ¿Quién de nosotros estará equivocado y quién tendrá razón? 
 
    —Te diré quién está equivocado: el que quiere convertir una ciudad con millón y medio de habitantes en un cráter radioactivo en la creencia de que está ayudando a su país —replicó él. 
 
    —Dios mío, ¿estás tan ciego que ni siquiera te das cuenta de que está haciendo lo mismo que trataste de hacer tú, sólo que por otra causa? —trató de hacerle ver—. Esa similitud es la que va a permitirle culparte a ti de sus actos. 
 
    —Lo dudo mucho. El mensaje fue enviado, y su contenido es suficientemente explícito como para que sepan la verdad —objetó. 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué lo dices tú? ¿Un supercriminal desquiciado y engañoso? —inquirió alzando una ceja. Por una vez, Ocaso pareció no tener respuesta para ello—. Reconozcámoslo, somos lo que somos: supercriminales irredentos. Eso es lo que soy, lo que la gente que me importa me pide que sea… lo que tengo que ser para salvar a mi pueblo. Exactamente igual que tú. 
 
    El hombre la miró con un gesto dubitativo, como si tratara de descubrir en esa nueva forma de pensar un atisbo de engaño o manipulación por su parte. 
 
    —Dime una cosa, Ocaso. ¿Por qué te molesta tanto que el Patriota pretenda matar a toda esa gente cuando tú amenazaste con acabar con una ciudad aún más grande? 
 
    —No son mis muertos —contestó—. Pretendo que se me juzgue por mis propios actos, no por los de otros. No creo que sea difícil de comprender. 
 
    —Vamos, que no te molestan los muertos, sino que la causa de la muerte no sea la tuya —resumió—. Es una perspectiva interesante. Supongo que sabes contra lo que luchamos aquí, ¿verdad? Metatronic pretende el control mundial a través de los mercados. 
 
    —Lo sé —asintió—. Por eso no les entregué la bomba atómica, y por eso no quiero que la tengáis vosotros, que no sois mejores que ellos. 
 
    —No, supongo que no —reconoció—. Pero mi causa es evitar que Metatronic se salga con la suya y destruya mi país, y si eso requiere arrasar una ciudad, que así sea. Y si requiere permitir que sometan a tortura a la persona que tiene que colaborar para hacer funcionar la central nuclear, lo permitiré, e incluso colaboraré de buen grado. De modo que aquí va mi oferta: comienza a trabajar de nuevo y nadie más te hará daño. 
 
    Sorprendentemente, aquello hizo que Ocaso mostrara una sonrisa cruel. 
 
    —Ahí está la supercriminal sin miedo, la temible Candado Mental que no podía ver antes —dijo—. Han hecho un buen trabajo contigo. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó con suspicacia. 
 
    —Verás, hay una diferencia entre nosotros, una de la que aún no te has percatado y que es la fundamental —le explicó—. Yo decido por mí mismo mi causa, así como lo que me parece bien o mal para conseguirla. A ti te lo siguen imponiendo todos esos que dices que te importan tanto. 
 
    Candado no dijo nada, pero no le gustó escuchar eso. 
 
    —Si no colaboras… 
 
    —Tranquila, colaboraré —exclamó Ocaso de inmediato—. Colaboraré porque te creo cuando dices que permitirás que me torturen si me niego. Así es como actúa la auténtica Candado Mental, ¿no es cierto? 
 
    La inaudita satisfacción del supercriminal con todo aquello le desagradó, pero no tuvo más remedio que tragar con ese desagrado porque estaba consiguiendo resultados, y eso era lo único importante, por lo visto. Supuso que la horrible sensación de culpabilidad que esto le provocó acabaría desapareciendo con el paso del tiempo. Después de todo, hasta Malacia debió tener conciencia en algún momento. 
 
      
 
    Juan Ramón Villa tenía una vida sencilla en su sencillo apartamento de setenta y cinco metros cuadrados. Nunca fue un hombre de lujos, tampoco le gustaba la ostentación, y ambas cualidades le estaban resultado muy útiles ahora que estaba desempleado. Sin embargo, nunca le faltaba para un café en el bar de la esquina, aunque muy pocas veces lo tomaba acompañado, como aquel día. 
 
    —En un bar como éste trabajaba —masculló Aurora antes de dar un elegante traguito a su taza de té, actitud que no encajaba demasiado en un lugar de tan poca categoría—. Eso me contó Silvia. Quedó arrasado cuando atacó Ocaso, claro, así que ya no existe, pero no debía ser muy distinto. 
 
    Juan Ramón, la persona que durante años se escondió tras la máscara del Capitán Justicia, dio un suspiro exasperado, algo que Aurora, conocida como Augurio cuando llevaba su uniforme, miró con malos ojos. 
 
    —¿No te quema por dentro que la tuviéramos tan cerca durante diecisiete años? —inquirió molesta—. ¿No te enfada que el gobierno se esté planteando ahora mismo la posibilidad de liberarla a cambio de su colaboración? 
 
    —Claro que me enfada —contestó—. En especial porque ya he visto demasiadas veces lo que supone liberar a un supercriminal creyendo que se puede sacar provecho de él. 
 
    —Pues en la Unión Soviética no parecen haberlo aprendido —replicó ella, y tras dar otro sorbito al té lo dejó de nuevo en la mesa con brusquedad—. ¡Joder! No sé cómo puedes estar ahí tan tranquilo cuando podrían arrasar Barcelona en unos días. Está empezando a haber heridos en los disturbios que ha provocado mi llamamiento a la evacuación, ¿sabes? Creen que estoy intentando sabotear el referéndum, están sacando basura de debajo de las piedras, incluso de cuando estaba en los Tercios, para acusarme de fascista, y el gobierno no quiere enviar más policías allí para no calentar todavía más los ánimos… y para que no los vuelen por los aires. 
 
    —¿Tan grave es una explosión nuclear? —preguntó. Al ser un arma que el ser humano no había visto aún, desconocía su potencial real con exactitud. 
 
    —Esa mujer de Midecai con la que hablamos el comisario y yo cuando Ocaso se atrincheró en el edificio Rockefeller decía que podía convertir Madrid en un cráter radioactivo, no veo por qué no iba a hacer lo mismo en Cataluña… en serio, necesitamos al Capitán Justicia más que nunca. 
 
    —No hagas eso otra vez —le rogó—. Estoy retirado, y los chicos lo están haciendo bien. 
 
    —Regular, diría yo —objetó Aurora. 
 
    —Nosotros también tuvimos nuestros problemas —le recordó—. ¿Acaso te has olvidado ya de lo que supuso atrapar a la Parca? 
 
    —Lo recuerdo demasiado bien —replicó en tono sombrío—. Recuerdo que Hydros murió, y lo hizo a manos de la mujer que pretende acompañar a tu hija y a sus amigos nada menos que a la Unión Soviética. Si deciden acceder a esta locura, te necesitan. 
 
    —Tal vez no lo hagan —señaló—. Viuda Mortal entre rejas es un caramelito publicitario. Si la fiscalía dice… 
 
    —¡La fiscalía va a acceder! —exclamó en voz demasiado alta, tanto que llamó la atención de un par de clientes que desayunaban en las mesas cercanas. Al darse cuenta, rápidamente cambió el tono a uno más confidencial—. El gobierno no puede permitirse que una bomba caiga en Barcelona, los independentistas los acusarían de haberlo consentido y se montaría otra guerra civil. Les sale más barato acceder a las peticiones de Viuda Mortal, y si lo hacen… ya sabes lo que implica un historial limpio: todas las muertes que provocó, incluida la de Hydros y las que cometió junto a Ocaso, quedarían impunes. Jamás se haría justicia. 
 
    —Lo sé —asintió con pesar—. No me gusta, lo sabes muy bien, pero la alternativa es mucho peor. Estamos hablando de una ciudad con un millón y medio de habitantes. Los muertos, muertos están, tenemos que pensar en las vidas que podemos salvar. Eso me lo enseñaste tú. 
 
    —Lo recuerdo, y por eso no puedo decir nada en contra, pero no significa que me guste lo más mínimo —refunfuñó. 
 
    —Ya me lo imagino, no he pretendido insinuar otra cosa —dijo en solidaridad con ella. Hydros y él nunca se llevaron bien, de hecho, y sin medias tintas, se llevaron mal, pero eso no significaba que le deseara la muerte, y ella fue algo más que amiga del superhéroe cuando Viuda Mortal lo mató—. De todos modos, tal vez la fiscalía no se fie, pueden temer que no cumpla. 
 
    —Oh, estoy convencida de que cumplirá —afirmó ella con una seguridad que le resultó llamativa—. Eso es lo único que sé más allá de toda duda… 
 
    —¿Cómo lo sabes? —inquirió con mucha curiosidad. 
 
    —Porque por mucha Viuda Mortal que sea, con esa petición ha delatado que también es madre —le confió—. No es una treta para escaparse, al menos no del todo. Ella quiere estar con su hijo, y verse libre y sin que nadie la busque es una oportunidad que le ha venido llovida del cielo. Hazme caso, pese a lo que haya podido decir antes sobre ella, yo también soy madre y sé exactamente lo que está pensando. 
 
    —Quién lo diría de Viuda Mortal —murmuró—. Las vueltas que da la vida. Aún me cuesta creer que su hijo, que además también es hijo de Ocaso, sea parte de un supergrupo donde también está nuestra hija, y que además se hayan hecho novios. 
 
    —Yo no puedo quitármelo de la cabeza —masculló ella—. Ni eso, ni la voz del mensaje que envió Ocaso. 
 
    —¿Todavía no la has identificado? —le preguntó. Las voces del propio Ocaso y de Iceberg estaban claras; la otra, sin embargo, tampoco la reconoció él cuando escuchó la grabación. 
 
    —Sólo sé que no tiene acento ruso, y que parece un hombre mayor —determinó—. Intento concentrarme escuchándolo, provocar una visión, pero no hay manera. 
 
    —No te esfuerces tanto —le dijo—. Recuerda lo que pasó cuando te obsesionaste tanto por encontrar a la Parca. 
 
    —Lo recuerdo —musitó con desagrado. De aquella etapa de sus vidas ninguno de los dos quería hablar demasiado. Ya quedó todo dicho años atrás. Era historia pasada—. Tal vez la clave sea la fecha que dio Ocaso. ¿Por qué el día veintiséis? No puede ser casualidad que el día en que Cataluña decide su independencia alguien quiera disparar una bomba nuclear en la que sería la capital del nuevo país. 
 
    —No hay casualidad alguna —replicó él—. Si no hay sorpresas, el día veintiséis Cataluña será un estado independiente, pero sin apoyo internacional alguno, o sea, sin ninguna alianza que lo proteja. Si la URSS quiere demostrar su nuevo poder, es el objetivo perfecto: envía un mensaje a occidente con unas represalias internacionales mínimas. 
 
    —Eso tiene sentido —reconoció Aurora, que lo miró con curiosidad cuando su teléfono móvil comenzó a sonar de repente. 
 
    —Perdón —se disculpó mientras lo sacaba del bolsillo—. Es un mensaje. 
 
    El mensaje tenía un remitente desconocido, pero cuando lo abrió y leyó no sólo supo de quién se trataba, sino que su contenido consiguió que durante unos instantes no supiera cómo responder a él. 
 
    —¿Quién es? —le preguntó ella—. Te has quedado mudo. ¿Va todo bien? 
 
    —Sí, pero me parece que tengo que irme —dijo. 
 
    —¿Ocurre algo? —inquirió. 
 
    —No, no te preocupes, pero tengo que ir. Parece bastante urgente. 
 
    —Está bien —consintió Aurora con resignación, y cuando él fue a sacar la cartera para pagar la cuenta, lo detuvo poniéndole una mano en el brazo—. Déjalo, hoy invito yo. 
 
    Al salir del bar se detuvo un instante frente a la puerta para comprobar que no hubiera ningún dron de seguridad por los alrededores. Una vez seguro, caminó hasta un callejón cercano y se metió en él. Allí se encontraban los contenedores donde el bar tiraba la basura, pero a esas horas todavía no habían tenido tiempo de llenarlos, de modo que no olía demasiado mal. 
 
    —En fin, que sea lo que Dios quiera —murmuró para sí mismo, luego tomó impulso y se lanzó volando por los aires. 
 
    Con su velocidad máxima era capaz de romper la barrera del sonido, pero no quería llamar tanto la atención. El Capitán Justicia estaba retirado y la amenaza de una bomba nuclear tenía asustado a todo el país, no era cuestión de que nadie viera algo inidentificable atravesando el cielo a toda velocidad. 
 
    Tras un breve vuelo tomó tierra en lo más alto de la Torre Picasso, en mitad de una pista de aterrizaje para helicópteros. El lugar estaba vacío, salvo por alguien que, desde una distancia prudencial, trataba de echar un vistazo a la plaza que había más abajo. 
 
    —Podrías haber elegido un lugar más discreto —dijo mientras se acercaba a él—. O al menos que no estuviera en pleno centro de Madrid. Sabes que estoy retirado. 
 
    —Lo siento —se disculpó apartándose de la barandilla y volviéndose hacia él. Con su traje de última tecnología, Plasmatrón le recordaba mucho a su padre, Ocaso. Por suerte no estaba tan loco como él—. Pensé que el edificio más alto de Madrid sería lo bastante discreto. Nadie puede vernos desde arriba. 
 
    —Creía que te daban miedo las alturas —dijo plantándose a su lado y apoyando las manos en las caderas. De inmediato abandonó esa postura por una más relajada. A veces, en situaciones como ésa, tenía que recordarse que ya no era un superhéroe. 
 
    —Me aterran —reconoció—. Pero tenía que salir de la base. 
 
    —Por las protestas, supongo. —La noticia de la detención de Viuda Mortal causó menos jolgorio del esperado al ir acompañada de la noticia del peligro nuclear, pero aun así, la ciudad respiró aliviada al saber que tenían a la asesina a buen recaudo. Que un día más tarde se supiera que la fiscalía podría estar pensando liberarla a cambio de colaboración provocó muchas protestas contra los Marginados. Algunos incluso decidieron manifestarse en las mismísimas puertas de la base, y al hacerlo pegaron carteles e hicieron pintadas muy duras, sobre todo contra Plasmatrón, que como hijo de Viuda Mortal fue percibido como quien estaba intentando que su madre eludiera a la justicia. 
 
    —Las de fuera y las de dentro —asintió—. Cronos no se lo ha tomado nada bien, como es natural, y creo que se lo va a tomar aún peor. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió. 
 
    —La fiscalía ya ha decidido —le reveló—. Aún no lo han anunciado, pero nuestra abogada me lo ha notificado hace unos minutos: acceden a las peticiones de mi mad… de Viuda Mortal. 
 
    —Entiendo— asintió fingiendo que la noticia no lo sorprendía demasiado. Tal vez se estuviera haciendo viejo, pero tenía la sensación de que la justicia no hacía más que tomar cada vez peores decisiones—. Supongo que por eso me has llamado. 
 
    —Como líder de los Marginados, soy yo quien tiene que firmar el documento que cerrará el trato con la fiscalía y la pondrá en libertad bajo mi responsabilidad, y no sé qué hacer. Le he dado muchas vueltas y reconozco que me veo incapaz de encontrar el camino correcto. Por eso le he llamado, Capitán. 
 
    Quiso decirle que él ya no era el Capitán Justicia, pero se abstuvo. La cuestión era seria, y el chico necesitaba orientación. 
 
    —Bueno, cuéntame cuál es el problema exactamente —le pidió. 
 
    —Problemas —lo corrigió con pesar—. Son todo problemas, ése es el problema. Si firmo eso, estoy dejando impunes un montón de asesinatos, entre ellos el del padre de Cronos, por no hablar de que la gente se nos va a comer vivos, ¡Plasmatrón firmando el papel que pondrá en libertad a su propia madre! En un país tan corrupto como éste es imposible que no piensen que estoy abusando de mi posición. Si firmo, podría estar cargándome para siempre a los Marginados, tanto desde fuera como desde dentro. 
 
    —Entiendo —asintió—. Y si no firmas… 
 
    —Si no firmo, mi madre no va a ayudar —continuó—. Ya no me atrevo a decir que la conozco, pero estoy convencido de que no lo hará ni aunque le suplique, y de todas formas se trata de colarnos en la maldita Unión Soviética, acabaría en la cárcel y la necesitamos en el terreno. Pero si no vamos, Barcelona podría desaparecer del mapa, y la gente no parece querer ser consciente del peligro. 
 
    —No es un problema con fácil solución —reconoció. 
 
    —Lo sé, y por eso quería hablar con usted —le dijo con desesperación en la mirada—. No… no tengo a nadie más con quien poder hablar de algo así. 
 
    —No quiero decirte lo que tienes que hacer, Plasmatrón, pero cuando eres un superhéroe tienes que tener siempre claras unas normas básicas, la primera de las cuales es intentar anteponer siempre el bien mayor. 
 
    —Y cargarme los Marginados, otra vez. —Negó con vehemencia con la cabeza—. No lo sé… había pensado en dimitir. Si Ave Nocturna encabeza el grupo, podría firmar ese documento provocando menos daño público. Es la hija de Augurio, no hay nadie menos sospechosa de querer a Viuda Mortal libre. 
 
    —No puedes dimitir en mitad de una crisis tan grave —objetó él—. La gente te necesita. Necesita a Plasmatrón. Ahora mismo eres el único que puede ayudar a salvar cientos de miles de vidas. 
 
    —La gente no me necesita, me odia —replicó—. Y cuando lo haga, me odiarán todavía más. 
 
    —Ser un superhéroe consiste en proteger incluso a los que te odian —lo aleccionó. 
 
    —Entonces, ¿qué hago? —preguntó casi suplicante. El chico deseaba que él le diera la respuesta a sus dilemas, liberarlo de esa responsabilidad, pero no podía hacerlo; no podía privarlo de su momento de maduración tanto personal como superheroico. 
 
    —Lo que tienes que hacer es lo más difícil de llevar a cabo en esta vida. Lo que atormenta a humanos y suprahumanos de igual manera, sin importar el sexo o el color de piel. Lo que no te dejará dormir por las noches pensando en lo que podría haber pasado de haber elegido de otra manera —respondió—. Lo que tienes que hacer, chico, es tomar una decisión. 
 
    


 
   
  
 

 —EN LA MENTE DEL VILLANO— 
 
      
 
    Iker: Buenas noches, estimados oyentes, soy Iker Olmeda, y una madrugada más os invito a permanecer en vela y acompañarme en un viaje al reverso más oscuro del ser humano, donde acechan los miedos que atormentan nuestro subconsciente y las pesadillas se vuelven realidad. Si están seguros de querer abrir la tenebrosa puerta que separa la cordura de la demencia, y el miedo no les impide penetrar en los lugares más tenebrosos de sus almas, juntos nos abriremos paso hasta conseguir adentrarnos en la mente del villano. 
 
    El programa de esta noche quería que estuviera dedicado a la que sin duda podría ser la noticia más importante de la década, dejando la actualidad política aparte y con permiso de la primera fuga que se produce en la prisión de Carabanchel durante el motín del pasado sábado, de la que sin duda hablaremos largo y tendido en el futuro. Por supuesto, estoy hablando de la detención de Viuda Mortal. No obstante, esta noticia se ha visto inmediatamente ofuscada por una mucho más terrible y perturbadora: la decisión de la fiscalía de poner a la famosa supercriminal en libertad a cambio de colaboración en la detención de Iceberg y Ocaso. Sin embargo, hay gente que opina que toda esta sucesión de acontecimientos podría tener una motivación más oscura. Es probable que los nombres de los invitados que hoy nos acompañan les suenen, ya que por primera vez en la historia del programa dos superhéroes famosos han querido acompañarnos. Se trata nada más y nada menos que de Iris y Mr. Fortuna, que durante un corto período de tiempo formaron parte del supergrupo nacional conocido como los Pacificadores. Iris, Mr. Fortuna, buenas noches y bienvenidos. 
 
    IR: Gracias y buenas noches para ti también, Iker. 
 
    MF: Es un placer estar aquí y poder hablar por fin. 
 
    I: Antes que nada, quiero preguntaros vuestra opinión acerca de la rueda de prensa dada por Augurio, en la que afirma que una nueva arma, conocida como bomba atómica, podría ser disparada contra Barcelona el mismo día en que se celebra el referéndum por la independencia. 
 
    IR: Me ha parecido una rueda de prensa precipitada y muy inoportuna, si te soy sincera, Iker. Una superheroína veterana como Augurio debería medir mejor sus actos. 
 
    MF: Desde luego, sólo ha servido para crispar más los ánimos en un momento en que la situación ya era insoportablemente tensa. 
 
    I: Pero, ¿creéis que los barceloneses están en peligro real? 
 
    MF: No, y de hecho estamos convencidos de que esa actuación por parte de Augurio, al igual que todo lo que ha ido ocurriendo los últimos días, forma parte de una conspiración que lleva en marcha desde el mismo día en que se formaron los Pacificadores. 
 
    IR: Una conspiración que ha hecho mucho daño a los que formamos parte de aquel supergrupo. Nosotros tuvimos suerte porque nos apoyamos el uno en el otro, pero el ataque contra nuestras personas, y sobre todo contra nuestra reputación, fue terrible. El Bandolero no ha vuelto a ser visto desde entonces, todo el mundo asume que se ha retirado, y Deslizadora sufrió una crisis tal que tuvo que ingresar de nuevo en un centro de rehabilitación. 
 
    I: Se refiere al incidente de hace unos meses, cuando hirió a varias personas con su supervelocidad y dio positivo en un control de alcoholemia. 
 
    MF: Aunque tiene su pasado, desde entonces Deslizadora siempre ha sido una persona muy sobria. En el tiempo que pasamos juntos en el edificio Rockefeller nunca la vi beber una gota. Sin duda la presión, el ver frustrado su retorno al superheroísmo profesional de una manera tan vil y ruin, pudo con ella. 
 
    I: Contadme, ¿en qué consiste exactamente esa conspiración que ambos denunciáis? 
 
    IR: La conspiración es que los Pacificadores fueron una farsa desde el principio, una farsa orquestada desde altas instancias con la intención de exaltar las figuras de unos superhéroes que veían su tiempo llegar a su fin y querían que todo quedara en casa. 
 
    MF: Verás, Iker, a estas alturas no es noticia alguna que Augurio no quería que ninguno de nosotros formara parte de ese supergrupo. Por suerte, gente con más criterio, o más bien con menos intereses propios, decidió que así fuera. Entonces tuvo que buscar otra forma de meter a su hija en él. 
 
    I: Estamos hablando de Ave Nocturna, la superheroína de los Marginados. 
 
    IR: No es serio que el supergrupo oficial de una nación tenga un nombre así, es insultante. 
 
    MF: Augurio quería que su hija siguiera sus pasos, pero tuvo un problema: Ave Nocturna no tenía poderes, poderes dignos de mención al menos. Eso, por supuesto, la descalificaba automáticamente para formar parte de los Pacificadores… supongo que por ese motivo ni se molestó en presentarla al casting. No quería hacer el ridículo. 
 
    IR: Pero convenientemente, mientras aún se deliberaba sobre quién formaba parte o no del supergrupo, se filtra un vídeo en el que se ve a Ave Nocturna deteniendo a un ladrón. Y no está sola, sino con Plasmatrón. ¿Y quién es Plasmatrón? Pues nada menos que el hijo declarado de Viuda Mortal y Ocaso, ambos enemigos de Augurio. Al menos en teoría. 
 
    I: ¿En teoría? ¿Estáis insinuando…? 
 
    IR: Tanto ella como el Capitán se negaron a actuar en conjunto con nosotros en la mayor parte de las ocasiones. Nunca se sintieron parte del grupo, porque no creían en él. Tal vez ni siquiera crean ya en el superheroísmo. Llevan tanto tiempo en esto que consideran que es su terreno, y no les gusta que llegue sangre nueva a usurpar su lugar. Para defender lo suyo son capaces de aliarse con el diablo si hace falta. 
 
    MF: Mira, Iker, aquella mañana sucedieron muchas cosas irregulares e inexplicables. En primer lugar, se habló de una amenaza tal que podría haber arrasado la ciudad… bien, ¿qué amenaza fue esa? Convenientemente no quedó ni rastro de ella, todo desapareció, de modo que nadie sabe qué hicieron Plasmatrón y Ocaso en el edificio Rockefeller con exactitud. 
 
    IR: Plasmatrón que, recuerdo a los oyentes, es hijo tanto de Ocaso como de Viuda Mortal. Pues bien, ésta última fue vista también allí sin ningún motivo aparente. ¿No es sospechoso que padre y madre, que llevaban décadas sin dar la cara, reaparezcan en un periodo de tiempo tan corto? A mí, desde luego, me lo parece. 
 
    I: Lo que insinuáis es verdaderamente escalofriante pero, si me perdonáis, tenemos que irnos un momento a publicidad. A la vuelta, sin embargo, retomaremos esta posibilidad que sin duda pone patas arriba todo lo que creemos saber sobre los superhéroes que nos protegen. Volvemos en unos minutos. 
 
    […] 
 
    I: Estamos de nuevo en el programa “En la mente del villano” tras una breve pausa para publicidad. Esta noche estamos tratando un tema de rabiosa actualidad como es la captura y más que probable liberación de la supercriminal Viuda Mortal, y nos acompañan dos invitados de lujo como son los superhéroes Iris y Mr. Fortuna, que nos contaban que todos estos acontecimientos, que podrían confundir a quien no los siga muy de cerca, en realidad responden a una conspiración. Una conspiración de la que, al parecer, podría formar parte también el mismísimo Plasmatrón. ¿No es así? 
 
    IR: ¡Por supuesto! Mira, Iker, si algo sé es calar a la gente, y Plasmatrón no era más que un envidioso y un amargado que se encerraba en el taller para construir ese traje suyo con dinero público y así suplir su falta de poderes, y no se relacionaba con nadie ni trató de aportar nada al supergrupo jamás. ¿Y quién lo trajo a los Pacificadores? Pues resulta que Augurio, esta vez sin casting ni nada, sino elegido a dedo. Por supuesto, en cuanto consiguieron quitarnos de en medio su hija fue la primera en formar parte de esos Marginados, tal y como lo tenían pensado desde que mostraron el vídeo donde ambos aparecían atrapando a un ladrón de poca monta. 
 
    I: ¿Y qué hay de la caída del Capitán Justicia? Aquel día en el que el invencible superhéroe fue derrotado por primera vez se os acusó de huir y dejar la ciudad y a un compañero abandonado, lo que propició en última instancia la disolución del supergrupo por considerarlo fallido. 
 
    IR: Una gran manipulación, sin duda. Aquello no fue una huida, sino una retirada estratégica para reevaluar la situación, y si se realizó fue únicamente debido a esa supuesta derrota del Capitán Justicia, que sobrepasó lo que sabíamos entonces sobre Ocaso. Augurio no dudó en utilizarlo en nuestra contra, acusándonos de abanadonar a la ciudad, cuando no fue así en ningún momento. 
 
    I: Has definido la derrota del Capitán Justicia como supuesta. ¿Estáis insinuando que no fue derrotado de verdad? 
 
    MF: ¡Por favor! ¿En serio alguien cree que Ocaso podría derrotar al Capitán Justicia con una fórmula mágica? Esto no es un comic, es la vida real. La única fórmula que conocemos aumentó los poderes del príncipe de Taured, no los anuló. ¿Qué pasó ahí en realidad? Pues que fue todo un montaje para dejarnos en mal lugar y conseguir que fueran Plasmatrón y Ave Nocturna quienes se hicieran con el control del supergrupo. Ahora ahí los tienes, cobrando dinero público de todos los españoles sin merecerlo. 
 
    I: Hay quien los considera los héroes que no sólo salvaron Madrid, sino también Taured. 
 
    MF: Los héroes que fallaron salvando Taured, más bien. Taured ahora es una ruina, y si no es una nueva ciudad de la Unión Soviética es debido únicamente a que Antoni Sanz sufrió un infarto que le impidió completar su trabajo, no a ellos. Que hayan decidido en el último momento no condecorarlos demuestra que no somos los únicos que pensamos así, por suerte. 
 
    IR: Mira, Iker, el reportaje que les hicieron, ése en el que la niña, Ángel de Piedra, acaba desenmascarando al ex candidato a la alcaldía, demuestra muy a las claras que sólo triunfan si hay fuerzas que quieren hacer que triunfen, como en este caso un político corrupto. Fallaron varias veces al intentar atrapar a Máscara Roja, no capturaron tampoco a la Merodeadora Fantasma, que provocó un altercado en la embajada de la URSS esta misma semana, por no hablar de que sus negligencias mataron a Mariposa Nocturna, una joven aspirante a superheroína a cuya familia queremos enviar desde aquí todo nuestro cariño en unos momentos tan duros. 
 
    MF: Por supuesto, tienen todo nuestro apoyo. 
 
    IR: Cuando más tiempo estén los Marginados al frente del supergrupo nacional, menos credibilidad tendrá éste. Confío en que sean condenados en el juicio que tienen por delante y comience a hacerse justicia de una vez por todas. 
 
    I: ¿Qué hay de la fuga de Ocaso, y la detención y probable liberación de Viuda Mortal? ¿Cómo encaja eso dentro de la teoría que defendéis? 
 
    IR: Es muy sencillo si lo piensas un instante. ¿No resulta sospechoso que tan sólo unos días tras la fuga de Ocaso, Viuda Mortal sea capturada y vaya a ser puesta en libertad por un pacto oscuro para, en teoría, atraparlo? La realidad es que sólo quieren librarla de la cárcel porque es una de sus cómplices. 
 
    MF: Desde que Augurio apareció en televisión para ponerse en ridículo y crispar la situación en Cataluña nos han preguntado mucho sobre nuestra posición, si pensamos ir allí a ayudar, y siempre respondemos que no. Esa amenaza no es más que una campaña publicitaria de los Marginados ahora que están en horas bajas. 
 
    IR: En unos días dirán que han detenido a Ocaso y que por eso no ha pasado nada, y así justificarán el haber liberado a Viuda Mortal, pero de nuevo no habrá prueba alguna de esos planes, igual que la última vez. 
 
    MF: De todas formas, me parece increíble e impresentable que el propio Plasmatrón vaya a firmar la orden de liberación que pondría en libertad a su madre. ¿Hasta cuándo va a soportar este país semejante corrupción? Parece que en España se premia más el oportunismo y la envidia que el verdadero mérito. En cualquier país decente Plasmatrón estaría inhabilitado como superhéroe. 
 
    I: Lo que me contáis es realmente terrorífico de ser así. 
 
    IR: Se demostrará que es así. Es sólo cuestión de tiempo. 
 
    I: Espeluznantes declaraciones las que nos habéis traído aquí esta noche, sin ninguna duda. De ser ciertas, supondrían un duro golpe a la credibilidad de los superhéroes que creíamos paladines de lo que es bueno y justo. ¿Qué mensaje de esperanza podéis enviar a los oyentes que nos están escuchando, y que ahora se sienten inseguros? 
 
    MF: Bueno, sólo decirles que siempre hay superhéroes con verdadero interés en hacer el bien y defender a los inocentes, y no sólo ganar fama y posición a costa de lo que sea. Son en esos en los que tienen que confiar, que siempre estaremos ahí para ellos si nos necesitan. 
 
    IR: Y a los habitantes de Barcelona invitarlos a no hacer caso a quienes sólo buscan crispar y malmeter, y que el día veintiséis ejerzan con total normalidad sus derechos democráticos. La ciudad está a salvo, no va a pasar nada. 
 
    I: Muchas gracias por esas palabras, y me temo que con ellas debemos terminar el programa de esta noche. Iris, Mr. Fortuna, muchas gracias por compartir con nosotros toda esta información… ah, y enhorabuena por vuestro futuro compromiso. 
 
    IR: Muchas gracias, Iker, estamos muy ilusionados los dos. Nos casamos dentro de un mes y el reportaje de la boda va a ser espectacular. Yolanda Olivera lo va a retransmitir en directo en su programa. 
 
    MF: Ha sido todo un placer estar aquí, Iker. Gracias por darnos esta ventana para expresarnos sobre un tema tan serio. 
 
    I: Nos despedimos por hoy, si es que sigues todavía con nosotros, estimado oyente. Espero que lo que has escuchado aquí esta noche no te quite el sueño… aunque el insomnio, la desesperación y el miedo son lo menos que uno puede sufrir cuando trata de adentrarse en la mente del villano. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 14 
 
      
 
    —Menuda tienen ahí montada —dijo doña Angustias cuando Adrián y ella pasaron frente a la base de los Marginados. Más de un centenar de personas llevaban concentradas allí ni se sabía las horas protestando contra la decisión de poner en libertad a Viuda Mortal que se tomó el día anterior. Gente de todas las edades coreaba consignas hirientes en las que prácticamente los hacían cómplices de los crímenes de la asesina. Incluso se habían impreso pasquines en los que colocaron una foto de Isabel Pardo, Mariposa Nocturna, donde los culpaban de su muerte y exigían una condena ejemplar por parte de los jueces. 
 
    —Seguro que la mitad los ha impreso la hermana de Cronos —masculló Adrián para sí mismo cuando vio uno pegado a una farola. 
 
    —¿Qué dices, hijo? —le preguntó su abuela. 
 
    —Nada, que parece que no ha sentado nada bien la decisión —dijo mientras se cambiaba las bolsas de la compra de manos para que no se le cortara la circulación. Al percibir el mal ambiente, Angustias decidió hacer acopio de comida por lo que pudiera pasar, de modo que le tocó acompañarla a hacer la compra porque ella no tenía edad para estar cargando con tantas cosas. 
 
    —Bueno, ¿y qué esperaban? —replicó ella—. Liberar a una asesina, ¿dónde se ha visto? Mira lo que pasó la última vez, con ese malnacido de Ocaso… no quiero ni recordarlo. 
 
    —A mí me gustaría poder olvidarme alguna vez —murmuró para sí mismo mientras pasaban junto al grupo de manifestantes, siempre manteniendo una distancia prudencial por si la policía decidía actuar. 
 
    Por lo menos diez agentes y cuatro drones de seguridad vigilaban que nadie intentara entrar al edificio por la fuerza, aunque de poco les iba a servir porque ningún Marginado se encontraba allí dentro. De todas formas, la cosa se puso un poco calentita cuando alguien arrojó un globo lleno de pintura roja contra la fachada y los policías hicieron un amago de sacar las cachiporras. Tanto fue así que Adrián decidió meterle prisa a su abuela, no fueran a recibir algún golpe accidental sólo por estar en el lugar equivocado en el peor momento. 
 
    —Dios mío, cómo está la cosa —suspiró Angustias cuando por fin se alejaron de allí—. ¿Estás seguro de que es el mejor momento para irte de excursión? Yo no me quedo nada tranquila. 
 
    Como no podía decirle que iba a marcharse a la Unión Soviética, le contó que su clase había organizado un viaje de varios días a la sierra, antes de que comenzaran los exámenes. 
 
    —No te preocupes, abuela, vamos a estar bien —le aseguró—. Va a venir Silvia también. Como estamos en la sierra, es posible que los teléfonos móviles no funcionen del todo bien, pero intentaré llamarte cuando pueda. 
 
    —Aun así, no me gusta —insistió ella—. Hazme caso, Adrián, que más sabe el diablo por viejo que por diablo. Algo va a pasar, lo noto en los huesos, no sé si con los Marginados, con Cataluña, con la bomba esa que dijo Augurio que podía caer o con todo al mismo tiempo. A lo mejor debería irme yo también unos días con mi prima Sonsoles al pueblo. Allí su hijo tiene ganado. 
 
    —Tampoco exageres —replicó él—. ¿De verdad era necesario comprar tanta comida? 
 
    —Prefiero tener reservas por si los supermercados cierran —afirmó—. Nunca se sabe… no quiero que nos pille sin nada en la despensa si hay otra guerra civil. No sabes tú el hambre que pasó nuestra familia cuando yo era niña. 
 
    —Lo que tú digas —contestó con resignación. Sin embargo, cuando miró de reojo una vez más hacia la base de los Marginados, no pudo evitar sentir una punzada de mala conciencia. Su deber era proteger a toda esa gente, hacerlos sentir seguros, y su propia abuela era la prueba de que no estaban haciendo bien su trabajo. No obstante, como le dijo el Capitán Justicia, llegó el momento de tomar una decisión, y eso fue lo que hizo. Ya no había forma de volverse atrás. 
 
    En la escalera que subía hasta su piso se cruzaron con la hija de la vecina, que en ese momento bajaba a la calle, y se sobresaltó tanto al verlos que casi se cae rodando. Tan sólo acertó a soltar un tímido “hola” antes de salir alejarse a toda prisa. 
 
    —Me parece que le gustas a esa niña —dijo Angustias con una sonrisa. 
 
    —Ya lo había notado —replicó él—. Ya se le pasará… espero. 
 
    Una vez en la casa, entre los dos colocaron como pudieron toda la compra en la nevera y los armarios, aunque les llevó un tiempo considerable porque compraron comida para alimentar a todo un regimiento. 
 
    —Debería irme —dijo al terminar el trabajo—. Hay muchos… preparativos que hacer antes del viaje. 
 
    —Muy bien, pero ten cuidado —le recomendó su abuela—. Esta misma mañana van a liberar a la asesina esa, y ya has visto cómo estaban los ánimos en la calle. 
 
    —No te preocupes, tendré cuidado —le prometió—. Por la cuenta que me trae… 
 
    El consejo de doña Angustias fue muy acertado, puesto que se produjeron algunos pequeños altercados cuando salió de la base de los Marginados en dirección a Carabanchel. Para llegar a ella utilizó una de las muchas entradas secretas de las que disponían para no ser vistos, igual que siempre, pero la salida la hizo volando desde un balcón, y al pasar por encima de los manifestantes éstos entraron el cólera y comenzaron a armar tanto bullicio que la policía tuvo que intervenir. Cuando aterrizó en las puertas de Carabanchel se hablaba de tres heridos, y más que serían, puesto que frente a la prisión también se reunió una gran multitud para protestar por lo mismo. 
 
    —La cosa está calentita —le dijo Floren cuando, una vez dentro, se encontró con él y con el comisario Fonseca—. No quiero decir que os lo dije, pero os lo dije. Esto va a hacer mucho daño a la reputación del grupo. ¿Seguro que no había una forma mejor? 
 
    —Ojalá la hubiera —contestó con pesar—. ¿Tardará mucho? 
 
    —Ya están en ello, enseguida nos permitirán bajar —afirmó el comisario—. No soy quién para darles consejos de nada a unos superhéroes, pero pretender atravesar el telón de acero con la única guía de Viuda Mortal me parece una de las peores ideas que alguien podría tener jamás. La doctora Ríos ha tenido la oportunidad de charlar con ella, y la considera muy poco de fiar. 
 
    —Ya sé que no es de fiar —dijo Plasmatrón torciendo el gesto—. Lo sé mejor que nadie, créame… por eso no podía dimitir, y tampoco dejar que Ave Nocturna firmara ese papel. A lo único que podemos aferrarnos es a que es mi madre, y a que por ese motivo no quiera causarme ningún perjuicio. 
 
    —Es una apuesta aventurada, en especial cuando hablamos de alguien con tan poca humanidad en sus venas —opinó el comisario—. Sin embargo, si de verdad tiene algo de humana, tal vez… 
 
    Sólo le quedaba confiar en que así fuera, de modo que, en contra de los muchos consejos y avisos de Floren, cuando un grupo de guardias acudió para escoltarlos hasta las celdas de los supercriminales los siguió sin dudar. 
 
    —Yo voy a quedarme aquí —dijo Floren con temor—. Prefiero no acercarme a ese lugar, si puedo evitarlo. 
 
    —Vuelve a la base —le pidió Plasmatrón—. Allí iremos en cuanto salgamos de aquí. Tenemos que ponernos en marcha lo antes posible, los días siguen pasando y esa bomba está cada vez más cerca de ser lanzada. 
 
    El camino por la galería no fue ni mucho menos agradable. Un superhéroe y un comisario de policía suponían toda una provocación para los reclusos, que no dudaron en armar todo el escándalo posible a su paso. Algunos lo increpaban directamente, recordándole que fueron él y su grupo quienes pusieron orden a golpes en esas mismas galerías hacía sólo unos pocos días. 
 
    —¡Silencio! —bramó uno de los guardias que los acompañaban, y que acabó golpeando con la porra el estómago de un preso especialmente ruidoso que intentaba sacar los brazos fuera de la celda—. Malditas bestias… 
 
    —Algunos guardias aún están furiosos por los compañeros que perdieron durante el motín —le confió el comisario—. Puede que los Marginados no sean los más queridos ahí fuera ahora mismo, pero aquí dentro se recuerda lo que hicisteis, y a los que salvasteis. 
 
    —Al menos nos quieren en alguna parte —dijo Plasmatrón. Eso era mejor que nada. 
 
    Subieron al ascensor que llevaba a las celdas subterráneas, éste estuvo bajando un buen rato hasta que por fin se detuvo y se abrió a un amplio pasillo bajo tierra, donde un grupo de operarios trabajaban cubriendo un agujero enorme. Por allí escaparon Iceberg y Ocaso no hacía tanto. 
 
    —Hemos llegado —anunció un guardia cuando se detuvieron frente a una celda cualquiera. Dos de ellos pasaron un par de tarjetas que llevaban colgando al cuello por sendos lectores, y una luz azul indicó que la puerta estaba desbloqueada—. Eh… adelante. 
 
    Al ver que ninguno de ellos se atrevía, fue Plasmatrón quien abrió la puerta. Allí dentro, en una celda de tres por tres metros que tan sólo contaba con una pequeña cama, un lavabo y un retrete, estaba su madre, de pie y de espaldas, pero con su uniforme negro puesto. 
 
    —Hola, mamá —la saludó dando un paso dentro de la celda. Ella se colocó el velo, y cuando se dio la vuelta su rostro ya estaba cubierto por él—. Es hora de irse. 
 
    —Muy bien —asintió antes de seguirlo fuera. Una vez en el pasillo se desperezó, provocando que todos los guardias, además del propio comisario Fonseca, dieran un paso atrás por precaución—. Tranquilos, chicos, soy una persona sin antecedentes. ¿No os habéis enterado? 
 
    —Será mejor que nos marchemos —intervino Plasmatrón—. Hay mucho trabajo que hacer, ¿recuerdas? Sólo eres libre si cumples tu parte. 
 
    —Lo recuerdo —replicó ella—. ¿No ha venido Augurio a verme? Qué decepción. 
 
    —Deja las mezquindades para otra ocasión, tenemos mucho que planificar —le recordó, y entonces se volvió hacia el comisario—. No creo que sea buena idea que salgamos por la puerta principal. Nos iremos volando por el patio. 
 
    —Creo que será lo mejor —asintió Fonseca, que de todos modos parecía más pendiente de Viuda Mortal que de lo que le decía—. Ten cuidado, chico. Recuerda lo que te he dicho. 
 
    Ambos subieron al ascensor, y éste los llevó de vuelta a las galerías superiores. Por el trayecto, sin embargo, su madre se volvió para mirarlo de arriba abajo. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó algo incómodo. 
 
    —Nada, sólo miraba de cerca y con un poco de luz el famoso traje de Plasmatrón —respondió—. Es bonito. Creo que tienes mejor gusto vistiendo que tu padre. Aunque imagino que éste no lo has construido con restos de electrodomésticos mientras lo escondías de tu madre en el armario. 
 
    —Mamá… 
 
    —Lo sé, lo sé. Oye, ¿y qué es eso de que nos vas a llevar volando? Se supone que te da miedo volar —le recordó. 
 
    —Y me da —reconoció—. Va por rachas, en realidad. Ahora estoy… mejor. 
 
    —Me alegro, porque tengo una noticia que darte de esas que la mayoría de la gente considera buenas, aunque creo que es mejor esperar a que volvamos de la URSS y que tu padre esté otra vez congelado —dijo. 
 
    —Como quieras —consintió sin demasiadas ganas de discutir—. Ahora iremos a la base y te alojarás allí hasta que llegue el momento de ponernos en camino a la URSS, ¿de acuerdo? ¡Y nada de matar a nadie! 
 
    —¿Me tomas por tu padre? —replicó ella fingiendo indignación—. Sé controlarme. Te recuerdo que he estado muchos años sin hacerle daño ni a una mosca. 
 
    —Está bien, pues que siga la racha —le pidió. 
 
    Una vez en la azotea puso el jet pack en marcha, la sujetó y se lanzaron los dos por los aires en dirección a la base de los Marginados. Desde que construyó el traje se había imaginado llevando un día a su madre volando con él para enseñárselo, pero ése era un deseo anterior a saber quién era ella de verdad. 
 
    —Y… ¿tienes un nombre, o algo? —le preguntó durante el trayecto. 
 
    —¿Un nombre? —inquirió. 
 
    —Sí, más allá de Viuda Mortal o la identidad falsa que hayas robado. 
 
    —Sabes que no —contestó—. Ni nombre, ni familia, ni nada que pudiera atarme a nada ni a nadie… 
 
    —¿Y nunca has sentido curiosidad por saber quién eres y de dónde vienes en realidad? —le preguntó. 
 
    —¿Qué puede importar a estas alturas? —replicó ella—. ¿Acaso te ha hecho más feliz conocer tus verdaderos orígenes? 
 
    Prefirió no responder a eso. 
 
    La base de los Marginados fue desalojada de la gente que protestaba en su puerta, algo que resultó ser muy afortunado porque, de haber percibido un atisbo de Viuda Mortal entrando volando en ella, los disturbios anteriores habrían quedado en una tontería. Con la calle despejada pudo tomar tierra en la terraza con normalidad. 
 
    —Tengo que hacerme con uno de esos cacharritos para volar —dijo su madre cuando entraron en la sala de ocio, allí pareció sorprenderse al ver el enorme televisor del que disponían, así como el mueble bar y las estanterías llenas de libros—. Nunca pensé que llegaría a entrar a este lugar… está bastante bien. Debe ser agradable vivir aquí, es mucho más elegante que nuestro piso, eso seguro. 
 
    —Ya no vivo aquí —le recordó. 
 
    —Oh, sí, la madre de Marimar —asintió—. Pero pensaba que, ahora que eres mayor de edad… 
 
    —Es una anciana sola y triste porque cree que su hija murió en el ataque de Ocaso, y que de repente se ha reencontrado con el nieto que nunca conoció. No puedo dejarla abandonada sin más —replicó—. Eso es lo que hace la gente con conciencia: no abandonar a su familia, aunque todo sea una farsa. 
 
    —Vaya, estoy casi segura de que lo dices por mí —dijo en tono burlón, y entonces, para su sorpresa, lo abrazó y le dio un beso en la cabeza—. No te preocupes, hijo, sé que me has echado de menos, pero ya he vuelto. 
 
    Por unos segundos se sintió tentado de dejarse llevar por la tranquilizadora sensación de volver a tener a su madre a su lado. Después de lo mal que lo pasó en los últimos tiempos, la perspectiva de poder recuperar a la única familia real que tenía le devolvía cierta alegría y esperanza. Pero sus deseos no cambiaban quién era su madre, y eso era algo a lo que jamás podría acostumbrarse… algo que no podría perdonarle nunca. 
 
    —Venga, tenemos trabajo que hacer —dijo con la voz tomada cuando encontró fuerzas para separarse de ella. 
 
    —Muy bien, tú mandas. 
 
    De camino a la sala de reuniones, donde ya debían estar esperándolos los demás Marginados, se permitió fantasear un instante más con la posibilidad de que todo aquello saliera bien. Si era así, ella quedaría libre y sin cargos, sin nadie persiguiéndola y sin necesidad de esconderse o huir de la justicia. Eso significaba que recuperaría a su madre, aunque fuera una temible superasesina. Aunque no sabía cómo iba a encajar eso con su vida actual, la perspectiva le pareció muy deseable… al menos hasta que pusieron un paso dentro de la sala de reuniones y se encontró con la mirada del resto del supergrupo. 
 
    —Ya estamos aquí —anunció algo cohibido ante tanto rostro circunspecto. Era evidente que a ninguno de ellos le gustaba aquello, y podía entenderlos porque a él tampoco le gustaría nada de estar en su lugar, pero se sorprendió de que Cronos no fuera el más hostil de todos. Esperaba no encontrarse con ninguna sorpresa, como que su hermana decidiera aparecer por allí. No quería ni pensar en cómo tenía que haberse tomado todo aquello la Merodeadora Fantasma. No obstante, había una ausencia notoria—. ¿No ha llegado Augurio? 
 
    —Ha dicho que se retasaría —informó Algoritmo mientras él tomaba asiento encabezando la reunión, su posición habitual. 
 
    —Qué lástima, quería encontrarme con mi vieja amiga —dijo su madre, que ocupó la silla colocada entre él mismo y Ave Nocturna, aunque quien pareció llamarle la atención fue Ángel de Piedra—. Chica, si sigues frunciendo el ceño de esa manera se te va a quedar así permanentemente. 
 
    —¿Por qué no vamos al grano? —sugirió Cronos antes de que Ángel pudiera replicar nada, y lo hizo con una indiferencia tal que la suspicacia de Plasmatrón se incrementó todavía más—. Cuanto antes empecemos, antes terminaremos. 
 
    —Está bien —accedió con un asentimiento—. Vale, por lo que sabemos y hemos podido deducir, el gobierno de la URSS ideó un plan con un suprahumano desconocido para liberar a Ocaso y a Iceberg, llevarlos a Prípiat y obligar a Ocaso a construirles una bomba atómica, bomba que quieren soltar sobre Barcelona el día del referéndum. Puesto que el gobierno de la URSS está implicado en el asunto, no tenemos más remedio que ir allí y tratar de detenerlos, y para ello necesitamos que nos cuelen en la Unión Soviética. —Se volvió hacia su madre—. ¿Cómo pretendes hacerlo? 
 
    —Conozco a alguien —respondió. 
 
    —Ése no era el trato —replicó con dureza el Dr. Neutrino—. Se suponía que ibas a colarnos tú. 
 
    —Oh, y voy a colaros yo —les aseguró—. Soy la primera en ser consciente del potencial que puede alcanzar una persona, aunque no tenga los poderes habituales de un suprahumano. Aun así, no podríais hacerlo sin mí. Sin embargo, yo tampoco puedo hacerlo sola. Hay alguien con quien tenemos que negociar para que nos eche un cable. 
 
    —¿Con quién? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —Vinnie Bellantoni —contestó—. El Emperador de la mafia. 
 
    —¡Oh, genial! —resopló Ave Nocturna. 
 
    —Eso parece un obstáculo bastante importante —señaló Cronos, de nuevo impasible pese a tener a la asesina de su padre delante—. Vinnie Bellantoni no es amigo nuestro, más bien todo lo contrario. Le hicimos bastante daño gracias al teléfono que Ave le quitó en Navidad a una de sus secuaces. Con él pudimos meter mano en su red. 
 
    —En una parte pequeña de su red —matizó Algoritmo. 
 
    —De meter mano en las demás partes se ha encargado Máscara Roja, y ése si es nuestro enemigo declarado —les recordó Ángel de Piedra—. ¿No dicen que el enemigo de mi enemigo es mi amigo? 
 
    —¿Sería posible negociar con él? —preguntó el Dr. Neutrino. 
 
    —¿Qué puede querer el Emperador de la mafia que no tenga ya? —respondió Cronos. 
 
    —Saldar sus deudas —contestó entonces Ave Nocturna—. Me debe una bien grande por salvar a su nieta en Navidad, aún más grande por intentar chantajearme luego. Lo forzaremos a saldar la deuda. 
 
    —En ese caso, habría que negociar las condiciones lo antes posible —sugirió Viuda Mortal—. Un viaje clandestino a la Unión Soviética no es ninguna tontería, y tengo entendido que hay un plazo límite. 
 
    —¿Puedes ponerte en contacto con él? —quiso saber Plasmatrón. 
 
    —Con facilidad —asintió—. El viejo Vinnie siempre me ha tenido mucho aprecio. 
 
    —No sé por qué no me extraña —resopló Cronos. 
 
    —Bien, en cuanto esté concertada la reunión, iremos tú y yo a hablar con él —propuso Plasmatrón. 
 
    —Yo iré también —se ofreció Ave—. Es a mí a quien le debe una. No quiero que se le olvide. 
 
    —Un asunto más —apuntó Algoritmo—. Una vez crucéis el telón de acero, no podréis comunicaros conmigo en modo alguno. Los rusos utilizan su propia red de satélites y tienen bloqueados al resto. A menos que deis con un puesto de comunicaciones militares y me deis acceso para colarme en ellas, estaréis solos. 
 
    —Tendremos que apañárnoslas —asintió Plasmatrón—. Chicos, nos ponemos en marcha ya mismo, así que id preparando las maletas porque nos vamos a la URSS 
 
    —Sólo una cosa más —dijo Cronos tomando la palabra—. Como todos sabéis, las decisiones que se han tomado recientemente, además de ser contrario a ellas, me afectan en lo personal. No me parece responsable tirar la toalla en mitad de una misión tan importante, pero cuando hayamos acabado, abandonaré los Marginados. 
 
    Durante un instante un silencio sepulcral se apoderó de toda la habitación. 
 
    —¿Hablas en serio? —exclamó Ángel de Piedra—. ¿Te va a ir? ¿Nos vas a dejar? 
 
    —En conciencia, es lo que debo hacer —respondió encogiéndose de hombros. 
 
    —Piénsalo bien, Cronos —le pidió Ave Nocturna—. No quiero ni imaginar lo que tiene que suponer esto para ti, pero… 
 
    —Déjalo, ya ha tomado su decisión —la interrumpió Viuda Mortal—. Me odia demasiado. 
 
    —Yo no veo que te odie —afirmó el Dr. Neutrino—. De hecho, se ha comportado con un estoicismo admirable. 
 
    —Sí, Cronos está por encima de esas cosas —le espetó Ángel. 
 
    —No, ella tiene razón —dijo el propio Cronos—. La odio con todas mis fuerzas. Reconozco que al principio me lo tomé mal, incluso me planteé incitar a mi hermana para que ajustara cuentas con ella de una vez por todas… pero enseguida comprendí que no había motivo para convertir ese odio en furia, porque todo esto no significa nada. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —Es la naturaleza del escorpión —dijo poniéndose en pie y mirando a su madre con suficiencia—. Viuda Mortal volverá a delinquir, porque es lo que Viuda Mortal hace, y entonces todo comenzará de nuevo: huir, esconderse y, al final, la cárcel. Sólo tengo que sentarme y esperar a que ocurra. 
 
    Dicho eso, se dio la vuelta y se marchó de la habitación sin que nadie supiera qué decir, ni siquiera la propia Viuda Mortal, aunque Plasmatrón sintió un nudo en la garganta sólo de pensar en que pudiera tener razón. ¿Qué haría si su madre decidiera volver a matar? Era una situación que detestaba plantearse. 
 
    —Debería irme también —anunció Viuda Mortal—. Hay que concertar el encuentro con Bellantoni, y me gustaría recoger unas cuantas cosas que seguro nos serán útiles una vez estemos en la URSS. 
 
    —¿La vamos a dejar libre y sin vigilancia? —se escandalizó Ángel de Piedra al escucharla—. ¿Y si decide escaparse? 
 
    —Si quisiera escapar, va a tener miles de oportunidades más adelante —contestó Ave Nocturna—. No tenemos más remedio que confiar en ella. 
 
    —Haced caso de la chica murciélago —replicó Viuda Mortal, que también se puso en pie y se encaminó hacia la puerta—. Es una chica lista. 
 
    —Tu madre me ha llamado “chica murciélago” —acusó a Plasmatrón cuando ella se hubo machado. 
 
    —Lo siento —se disculpó éste—. ¿Podemos dar la reunión por terminada, por favor? 
 
    —Me temo que aún queda un tema bastante problemático que tratar —objetó Algoritmo levantando un dedo—. Os recuerdo que tenemos un juicio por delante. Si vais a la URSS, ¿quién hablará en nombre del supergrupo? 
 
    —Ya me había olvidado de eso —lamentó Plasmatrón. 
 
    —Nos van a dar por todos lados, casi me alegro de no ir a estar —opinó Ángel de Piedra. 
 
    —Quedaría fatal de cara a la opinión pública no hacer acto de presencia —dijo el Dr. Neutrino—. Daríamos la imagen de no respetar a la justicia. 
 
    —Tendrá que encargarse tu madre —sugirió Plasmatrón, volviéndose hacia Ave Nocturna. 
 
    —¿Por qué mi madre? —preguntó ella—. A ver, no es que no me alegre de no tenerla de niñera todo el viaje, pero tal vez la necesitemos. 
 
    —Ella tiene mucha más experiencia que nosotros —arguyó—. En un juicio hablaría mejor, y al juez le costará más dictar sentencia con ella delante que con cualquiera de nosotros. Parecería como si estuviera condenando a la propia Augurio. 
 
    —Eso es un buen argumento —coincidió el Dr. Neutrino. 
 
    —Y no podemos dejar el país abandonado —añadió—. Si algo sale mal, y la bomba vuela, una superheroína como ella lo tendrá más fácil para hacer frente a la situación. Además, no creo que sea buena idea mezclar a nuestras madres. 
 
    —En eso tienes razón —coincidió Ave—. Bueno, será mejor que nos preparemos, al Emperador de la mafia no le va a hacer ninguna ilusión vernos. 
 
    —Y tanto que no… bien, si no hay nada más, creo que todos tenemos que prepararnos —dijo para dar por terminada la reunión de una vez. 
 
    —A ver cómo les explico a mis padres esto —refunfuñó Ángel de Piedra antes de marcharse. 
 
    —Me gustaría hablar contigo un momento —le pidió entonces el Dr. Neutrino a Plasmatrón. 
 
    —Eh… vale —replicó él, que le hizo un gesto para que se apartaran juntos a un lado—. ¿Qué ocurre? Y no me digas que tú también piensas dimitir, por favor. 
 
    —No, no voy a dimitir —dijo para su tranquilidad. Lo de Cronos ya iba a ser un duro golpe al supergrupo, no necesitaba más—. No me gusta la decisión, pero la entiendo. Lo personal nunca debería mezclarse con este trabajo, y sé que, pese a ser tu madre, no la has dejado en libertad por ese motivo. 
 
    —Gracias —exclamó realmente aliviado de que alguien más lo viera así. 
 
    —Por el mismo motivo, es razonable que Cronos haya decidido marcharse… vaya, nunca pensé que utilizaría las palabras “razonable” y “Cronos” en una misma frase. 
 
    —¿Y qué es lo que querías decirme? —inquirió. 
 
    —Que estoy preocupado por nuestras posibilidades de éxito —dijo—. No quiero ser el pesimista del grupo, pero creo que en los últimos días hemos recibido una dura lección de realismo y de cómo las cosas pueden salir mal sin verlas venir siquiera. Estamos hablando de infiltrarnos en la URSS guiados por una asesina y con la ayuda de un mafioso, y una vez allí enfrentarnos a tres supercriminales apoyados por el gobierno de la segunda potencia mundial. 
 
    —No creo que esta vez Ocaso vaya a ser un enemigo —arguyó—. Él está allí por la fuerza, recuerda que fue quien pidió ayuda. 
 
    —Pero queremos devolverlo a Carabanchel también —señaló el doctor—. Y yo sólo soy una persona con una porra aturdidora que puede controlar los neutrinos. Lo que intento decir es que esta vez no va a haber sueros que potencien los poderes, estaremos sólo nosotros contra todo un país y tres suprahumanos, en el mejor de los casos. ¿Estamos preparados para algo así? 
 
    —Lo estaremos —le aseguró—. He tomado algunas precauciones. 
 
    —¿Precauciones? —inquirió sin comprender, pero Plasmatrón no añadió nada más—. Está bien, confío en ti. Pero si no vuelvo, Tania se va a enfadar muchísimo, y de eso no hay traje que vaya a protegerte. 
 
    Respondió a aquel comentario con una sonrisa amistosa, aunque en cuanto el doctor se marchó la perdió. A él tampoco le pasó por alto lo peligroso que podía ser lo que estaban a punto de hacer, y era cierto que había tomado medidas para hacerle frente. 
 
    —Algo, ¿cómo va el trabajo del taller? —le preguntó mientras él recogía sus cosas de la mesa. 
 
    —A punto de terminar, creo —contestó—. Lleva dos días trabajando sin parar, ¿qué diablos estás haciendo ahí? 
 
    —Sí, ¿qué estás haciendo? —lo interrogó Ave cuando regresó con ella. 
 
    —Acompáñame y lo verás —respondió. 
 
    Ambos se dirigieron al taller, y pese a todas las dudas y temores que podía compartir con el Dr. Neutrino, además de algunos propios, lo hizo con plena confianza en el fruto de su trabajo. Con su vida del revés y dando vueltas de campana, su habilidad diseñando y construyendo aparatitos era lo único en lo que aún podía confiar ciegamente. Por eso, cuando abrió las puertas del taller y le llegó el sonido de las máquinas funcionando, se sintió más tranquilo que nunca. 
 
    —¿Qué es todo esto? —preguntó Ave impresionada—. Aquí hay máquinas que no había hace una semana. 
 
    —Son adquisiciones recientes. Tuve que gastar buena parte de los fondos del supergrupo para conseguirlas. A Floren no le va a hacer ninguna gracia cuando se entere y desde arriba le pidan explicaciones, pero era necesario —dijo—. Sígueme, quiero enseñarte los juguetes nuevos que ya están listos. 
 
    Al fondo del taller había una cámara acorazada donde se guardaban a buen recaudo sus últimos diseños. Al abrirla, el interior se iluminó con una luz fluorescente que dejó al descubierto los tesoros que escondía. 
 
    —¡Uniformes! —exclamó Ave al verlos. Allí había trajes nuevos para todos, desde una chaqueta larga y marrón como la que utilizaba el Dr. Neutrino a la capa azul de Ángel de Piedra, pasando por la chaquetilla corta de color verde de Cronos. Todos tenían sus complementos, tanto al vestir como electrónicos. Los únicos trajes que faltaban eran el de Ave y el suyo—. ¿Yo no tengo nada? 
 
    —Tu uniforme ya es todo lo bueno que cabe esperar —contestó Plasmatrón, pero de todas formas se acercó a una repisa donde había unas muñequeras metálicas de color morado oscuro—. Aun así, creo que éstas te podrían venir bien. 
 
    Se las colocó sobre sus propias muñequeras, donde encajaban a la perfección, y cuando Ave apretó los puños, una corriente eléctrica envolvió sus manos. Al chocar los puños entre sí saltaron chispas. 
 
    —¡Guau! No quisiera recibir un golpe con esto —dijo mientras las observaba con admiración—. ¿Qué les has hecho al resto? 
 
    —Sólo protección básica —le explicó—. Ahora todos los uniformes están reforzados con grafeno para que resistan mejor los golpes y, sobre todo, las balas. Ángel tiene unos repulsores mucho más avanzados y potentes que su viejo jet pack, los dichosos guantes congeladores de Cronos ya son un accesorio permanente y al Dr. Neutrino le he incorporado un aturdidor sónico, aunque me temo que de momento es sólo experimental. 
 
    —Veo que has estado ocupado —dijo Ave, y entonces todas las máquinas del taller se detuvieron de repente—. ¿Qué pasa? 
 
    —Que ya está preparado mi nuevo traje —afirmó con emoción. 
 
    Con un diseño parecido al que llevaba puesto, aquella nueva armadura de combate le ofrecía todavía más protección al ser reforzada también con grafeno, además de disponer de una pistola eléctrica integrada para aturdir a los enemigos y un generador más potente que permitía generar un escudo de plasma más duradero. 
 
    —Muy chulo —valoró Ave Nocturna mientras comprobaba la suavidad del tejido—. Voy a empezar a pedirte los uniformes a ti y no al sastre de mi madre. 
 
    —Pero lo mejor es esto —exclamó señalando unas pequeñas protuberancias que rodeaban brazos y piernas del traje—. Dispositivos de levitación magnética, a imagen y semejanza de los que utilizaba Ocaso. Mucho más manejables y silenciosos, permiten alcanzar velocidades de cinco mil kilómetros por hora y tienen autonomía para dar la vuelta al mundo tres veces. 
 
    —Impresionante —dijo ella, aunque parecía preocupada—. Me da miedo pensar que podamos necesitar todo esto. 
 
    —Sería una locura no tener miedo. 
 
    Pero más que miedo, el sentimiento que lo embargó horas más tarde, cuando ya anochecía aquel mismo día, fue el de respeto. El vehículo que tenía que llevarlos al lugar donde Vinnie Bellantoni accedió a reunirse con ellos los dejó frente a una gran mansión en mitad del campo, con unos jardines extraordinarios y también una vigilancia fuera de lo común. 
 
    —Parece como si temieran sufrir un ataque —dijo al bajar del coche y ver a tantos hombres armados apostados en diversos lugares de la finca—. Máscara Roja debe tenerlo asustado de verdad. 
 
    —No es por Máscara Roja, sino por nosotros —afirmó Viuda Mortal. Fiel a su palabra, al menos de momento, consiguió que Bellantoni accediera a reunirse con ellos, y ahora los acompañaba para colaborar en las negociaciones—. Al viejo Vinnie le gusta estar rodeado de amigos que le cubran las espaldas. 
 
    —Sí, lo sé —gruñó Ave Nocturna, que ya estuvo allí en Navidad—. También le gusta rodearse de gente que atestigüe que estuvo en otro lugar cuando en realidad estaba cometiendo un asesinato. Mi madre tenía razón cuando decía que era imposible pillar a este tío. 
 
    Una vez fuera de él, el coche se marchó y quedaron los tres al pie de las escaleras que subían hacia la entrada principal. Los seis hombres que vigilaban esa zona no podían evitar que las miradas se desviaran hacia ellos de vez en cuando, pero no tuvieron que esperar demasiado hasta que una mujer morena que estaba pendiente de su teléfono móvil salió a recibirlos. 
 
    —Morgana —murmuró Ave con desagrado. 
 
    —El señor Bellantoni os recibirá dentro —anunció sin apartar la vista del aparato—. Seguidme, por favor. 
 
    No les quedaba otra que obedecer, de modo que subieron las escaleras, atravesaron la puerta y caminaron por un amplio hall, que contaba con un cuadro de aspecto valioso cada dos metros y un vigilante armado apostado cada cuatro. 
 
    —Veo que has conseguido un teléfono nuevo —le dijo Ave a Morgana, a lo que ella se limitó a sonreír, aunque no quedó claro si por su comentario o porque vio algo gracioso en la pantalla del móvil. 
 
    —Señor Bellantoni, sus invitados —exclamó cuando llegaron a una lujosa sala donde abundaban los símbolos religiosos. Vinnie Bellantoni, un hombre que ya se encontraba en la tercera edad, pero todavía conservaba el porte propio de quien se sentía orgulloso de pertenecer a la alta sociedad, se hallaba sentado tras una enorme mesa de despacho de aspecto antiguo. Iba vestido con un traje gris y tenía un bastón apoyado en la silla, bastón que cogió y utilizó para ponerse en pie en cuanto entraron. 
 
    —¡Vinnie! —prorrumpió Viuda Mortal con una alegría inusitada, tanto que lo abrazó cuando llegaron a su altura, e incluso se levantó el velo para darle un beso en la mejilla—. Cuánto tiempo. 
 
    —Viuda —la saludó afablemente él también—. Tan hermosa como siempre… por ti no pasan los años. 
 
    —Lo hacen, lo hacen —replicó ella—. Los años pasan, nos hacemos mayores y las amistades se van perdiendo. Llegué a creer que ya no significaba nada para ti cuando el año pasado uno de tus hombres se negó a ayudarme. 
 
    —El Fantoche, perdónalo, pobre muchacho —se disculpó Bellantoni con afectación, y entonces posó la mirada en Plasmatrón—. Ah, éste debe ser el bambino por el que nos abandonaste. El famoso Plasmatrón… o infame, según a quién preguntes. 
 
    —Hay diversidad de opinión —reconoció él mismo, que no quería entrar en polémicas con aquel hombre. 
 
    —Siendo el retoño de Viuda Mortal, era lo menos que podía pasar —afirmó el mafioso—. Me alegra conocerte por fin, joven Plasmatrón… y en cuanto a tu amiga. 
 
    —Ya nos conocemos —exclamó Ave mostrándole una amplia sonrisa—. ¿No es cierto? ¿Dónde está el bueno de Alfil? No me gustaría perderle la pista, tengo muchas cosas de que hablar con él. 
 
    —Sigue siendo hija de Augurio, sin duda —murmuró Bellantoni, que luego suspiró—. Es ley de vida, supongo: primero luchamos contra nuestros enemigos, luego nuestros hijos luchan contra los hijos de nuestros enemigos, o, como es el caso, los hijos de amigos y enemigos luchan contra tu propio hijo. Sé que hace unos días estuvisteis a punto de atrapar a Vincent. Lástima que no lo consiguierais. 
 
    —La próxima vez será —replicó Plasmatrón. 
 
    —Espero que así sea —asintió Vinnie, que volvió a tomar asiento tras su mesa—. Terminar con este asunto sería un buen trabajo para tu madre, chico, pero imagino que ya no le interesa esta clase de responsabilidades. 
 
    —Me temo que me he retirado como asesina a sueldo —corroboró Viuda Mortal—. No hemos venido para eso. 
 
    —No, desde luego. Parece que el motivo que os ha traído aquí es que queréis pedirme algo —dijo—. Reconozco que siento mucha curiosidad por saber qué puede ser. No es habitual que los superhéroes acudan a pedir mi ayuda, aunque tampoco sería la primera vez. Sin embargo, siempre estoy dispuesto a escuchar. 
 
    Plasmatrón miró a su dos acompañante y luego tomó aire, puesto que lo que iba a decir estaba seguro de que sonaría mucho peor en su boca que en su mente, y más cuando allí además de Bellantoni había como diez hombres armados también escuchando. 
 
    —Necesitamos entrar en la Unión Soviética —soltó por fin, a lo que siguió un silencio de varios segundos. 
 
    —La Unión Soviética —repitió Bellantoni pensativo—. ¿Sois conscientes de lo que me estáis pidiendo? 
 
    —Sabemos que no es fácil, pero sí necesario —le explicó—. Tenemos que llegar allí, y hacerlo lo más rápidamente posible. 
 
    —Imagino que tiene que ver con la amenaza que Augurio dice que se cierne sobre Barcelona —adivinó él—. Sí, parece trabajo para los Marginados evitar una catástrofe así, si es que la amenaza es cierta. 
 
    —Entonces, ¿nos va a ayudar? —inquirió con precaución. 
 
    —Lo cierto, hijo, es que no sé por qué debería gastar no pocos de mis recursos en ayudaros en una empresa como es cruzar el telón de acero —dijo el Emperador de la mafia. 
 
    —Porque hemos hecho más que nadie por atrapar a su hijo —arguyó. 
 
    —Pero todos sabemos que no lo habéis hecho para ganaros el favor de este pobre anciano, sino por vuestro sentido de la justicia —replicó Bellantoni—. Soy un hombre de negocios, no me dejo pagar con monedas que ya tengo en el bolsillo. 
 
    —A los hombres de negocios les gusta saldar sus deudas —intervino Ave Nocturna—. ¿Qué le parece eso? Su nieta, Estela Bellantoni, sigue viva gracias a mí, y quiso pagármelo poniendo en riesgo mi identidad y ejecutando a sangre fría a una persona. 
 
    —Mi querida niña, ¿acaso no he pagado ya suficiente por esa deuda? —preguntó—. Habéis detenido a muchos de mis hombres e incautado muchas de mis mercancías gracias al teléfono móvil que te llevaste entonces. 
 
    —Eso no significa que haya ninguna deuda saldada, ni mucho menos. Tan sólo fue mi botín de guerra —objetó ella—. Usted elige, Bellantoni, podemos acabar con ese asunto tan feo ahora mismo con un pasaje de ida a la Unión Soviética… o tal vez deberíamos ofrecerle una tregua a Máscara Roja. Seguro que él también conoce los medios de los que usted dispone para colarnos allí. 
 
    Vinnie Bellantoni dio un gruñido por lo bajo y señaló con el dedo a Viuda Mortal. 
 
    —Por eso nunca me gustaron los superhéroes. No se puede negociar con ellos —le espetó. 
 
    —Es una digna hija de su madre —afirmó ella encogiéndose de hombros. 
 
    —Está bien, niña, tú ganas —se rindió el anciano—. Os ayudaré a entrar en la URSS… pero con la condición de no hacer la paz jamás con Máscara Roja. 
 
    —Tiene nuestra palabra —asintió Plasmatrón antes de que pudiera echarse atrás. 
 
    —¿Lo veis? Os dije que encontraría la forma de meteros en la Unión Soviética —les dijo Viuda Mortal media hora más tarde, cuando hubieron ultimado todos los detalles y salieron de la mansión con la intención de regresar a la ciudad. 
 
    —Técnicamente nos va a meter él —masculló Ave Nocturna, que no salió de allí nada satisfecha—. Me asquea tener que recurrir a esta clase de gente… no te ofendas. 
 
    —Fingiré que no he oído nada —replicó Viuda. 
 
    —Lo único que importa es que tenemos un camino por delante que seguir —dijo Plasmatrón. Después del precio pagado por liberar a su madre, llegar a otro callejón sin salida supondría un duro golpe. 
 
    —Sí, pero ha sido demasiado fácil —insistió Ave—. Es sospechoso. Puede que pretenda jugárnosla de alguna manera. A mí trató de hacérmelo. 
 
    —No está en condiciones de jugárnosla —afirmó él—. Tiene graves problemas con su hijo, y sabe que somos su mejor baza para terminar con él. 
 
    La respuesta de Ave fue torcer el gesto, pero no añadió nada más, ni entonces ni cuando subieron al coche que los llevó de vuelta a Madrid. 
 
    —Va a ser un viaje movidito, será mejor que vuelva a casa y vaya preparando la maleta —dijo ella en cuanto el vehículo los dejó en una calle solitaria. Disparó un gancho hacia una azotea y acto seguido se dejó arrastrar hacia arriba. Sólo entonces, al quedar los dos a solas, Plasmatrón se volvió hacia su madre. 
 
    —¿Estás segura de que esto no es algún tipo de trampa? —le preguntó. 
 
    —Adrián, cariño, ¿qué clase de trampa crees que puede preparar ese hombre de la que no seamos capaces de escapar? —fue su respuesta. 
 
    —Muy bien —contestó con resignación. No le quedaba más remedio que fiarse—. Es mejor que vuelvas ya a la base, no conviene que nadie te vea paseándote por la calle como si nada. 
 
    —Iré en vuelo directo si eso te deja más tranquilo —consintió—. Pero yo también tengo que hacer la maleta antes de que partamos… 
 
    Plasmatrón la vio marchar con una preocupación que no conseguía quitarse de encima desde el primer día en que su madre se ofreció llevarlos a la URSS. No tenía nada que ver con la posibilidad de que los estuviera engañando, o que, como decía Cronos, pudiera recaer en viejos hábitos, sino más bien lo que hacía que dudara era su actitud. En ningún momento consideró que colarse en la URSS fuera una locura, ni tampoco trató de disuadir a su propio hijo de intentar algo así. Teniendo en cuenta la discusión que provocó cuando descubrió que aspiraba a ser un superhéroe, esa actitud no le encajaba en absoluto. 
 
    Una vez más sintió que su madre ya no era del todo Marimar, sino Viuda Mortal… pero, por primera vez, se le ocurrió pensar que tal vez cuando ella lo miraba tampoco veía del todo a Adrián, sino a Plasmatrón, y se sentía igual que él. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 15 
 
      
 
    La base aérea se encontraba casi desierta por petición expresa de Plasmatrón. Dado lo caliente que estaba la situación, acordaron que no se supiera que el supergrupo abandonaba territorio nacional, y por tanto su marcha se realizaría de la manera más discreta posible. Era casi inevitable que se acabara filtrando, pero mientras el rumor se convertía en noticia pasarían varios días, que era el plazo que tenían para salvar Barcelona. 
 
    Sólo un puñado de militares se encargaba de la puesta a punto del avión Hércules que los llevaría hasta su destino, pero todos le dirigían miradas muy poco amistosas a Viuda Mortal cada vez que se cruzaban con ella. No obstante, éstas no eran nada en comparación con las de Augurio, quien sentía auténtico odio hacia la supercriminal. 
 
    —Repasemos esto por última vez antes de marcharnos —pidió al resto. Todos iban vestidos con sus nuevos uniformes, que unánimemente recibieron una gran acogida. Cuando el temor a estar intentando morder más de lo que podían tragar se iba haciendo más y más palpable, contar con mejores protecciones y accesorios nuevos siempre levantaba la moral. Sin embargo, ni esto sirvió para que Cronos se planteara cambiar de opinión con respecto a su renuncia a seguir formando parte de los Marginados. 
 
    —Como quieras —accedió Viuda Mortal. Les habían cedido un despacho mientras esperaban al avión, en él contaban con una mesa de gran tamaño, donde desplegaron un detallado mapa de Europa—. Vuestro avión nos llevará hasta Hamburgo como parte de un ejercicio militar creado ad hoc para la ocasión, con la aceptación del gobierno de la República Federal de Alemania. Cuando estemos sobrevolando Lübeck, una pintoresca ciudad fronteriza, nos lanzaremos volando sin ser detectados, y desde allí el contacto de Bellantoni nos hará atravesar el telón de acero. 
 
    —Casi suena sencillo —dijo Ave Nocturna. 
 
    —No es que no quiera probar los nuevos repulsores, pero ¿por qué tenemos que saltar del avión? —preguntó Ángel de Piedra—. ¿No podemos tomar tierra, como las personas normales? 
 
    —Desde que Ocaso envió el mensaje, la frontera está en alerta máxima —contestó Plasmatrón—. Si los Marginados se dejan ver tan cerca de ella, siempre habrá un espía o un informador que los pondrá sobre aviso, y eso podría complicarnos las cosas. 
 
    —Por no hablar del papeleo que supone pedir un permiso oficial para que un superhéroe se desplace allí —apuntó el Dr. Neutrino. 
 
    —Y que nadie le concedería permiso a ella —añadió Augurio señalando a Viuda Mortal—. Puede que aquí la hayan dejado libre, pero sigue siendo la persona más buscada en diecinueve países, la RFA entre ellos. 
 
    —Veintiuno, en realidad —apuntilló la aludida sin mostrar vergüenza alguna, gesto que Augurio recibió con desagrado—. Sé que a los superhéroes os gusta mucho eso de seguir los cauces oficiales y hacer entradas vistosas, pero creedme cuando os digo que si queremos que esto salga bien es mejor hacerlo a mi manera. 
 
    —Chicos, me informan de que el avión está listo —dijo Algoritmo a través del comunicador. 
 
    —Pues hora de ponerse en marcha —exclamó Plasmatrón. 
 
    —La verdad es que siempre quise visitar la URSS —confesó Cronos mientras todos se dirigían hacia la pista—. Me pregunto a qué sabrán los bebés a la brasa que comen los comunistas… 
 
    —Tú si no dices una tontería revientas, ¿verdad? —le espetó Ángel de Piedra. 
 
    —Ten mucho cuidado —le pidió Augurio a su hija—. Ya sé que sabéis cuidaron a vosotros mismos, pero la Unión Soviética no es Taured, y Ocaso no es el único supercriminal con el que os vais a encontrar allí. 
 
    —Tendré cuidado. Te lo prometo —respondió Ave Nocturna. 
 
    —Tranquila, Augurio, está en buenas manos —dijo Viuda Mortal cuando la heroína se marchó siguiendo al resto. Ella fue a hacer lo mismo, pero se vio retenida por Augurio, que la agarró con fuerza de un brazo. El gesto no pareció hacerle ninguna gracia, pero aun así, no abandonó el tono burlón—. Hmm… esto debe ser lo más cerca que has estado nunca de atraparme. 
 
    —Ocaso y tú sois muy graciosos, desde luego estáis hechos el uno para el otro —le espetó Augurio, que no estaba para bromitas—. Escúchame y escúchame bien: como les ocurra algo, se te pase por la cabeza traicionarlos o siquiera intentar escapar y dejarlos abandonados allí, no será como la última vez. Esta vez dedicaré cada segundo de mi vida a perseguirte, y me encargaré de que tú tengas también una nevera esperándote en Carabanchel. 
 
    —Las amenazas las hacemos los malos, si no te importa —replicó ella soltándose de su agarre de un tirón, luego se acercó a Plasmatrón y le puso una mano en el hombro—. Vámonos, hijo. 
 
    Plasmatrón fue con ella, pero no pudo evitar volver la vista hacia Augurio para valorar cómo de enfadada estaba. Se sorprendió mucho al descubrir que su rostro era más bien de extrañeza. Qué podía significar lo ignoraba. 
 
    —¿Sabes? He cambiado de opinión: creo que deberías dejara esa chica —le recomendó su madre mientras caminaban tras el resto del grupo en dirección a la pista—. No quiero ni imaginar cómo iban a ser las reuniones familiares, con tu padre también allí, el Capitán Justicia… 
 
    —Yo tampoco quiero imaginarlas —murmuró para sí mismo, aunque dudaba que esa circunstancia pudiera darse alguna vez. Pero, quién sabía; hacía dos semanas también le parecía imposible que su madre y los Marginados estuvieran trabajando juntos. Desde luego, la parte que peor estaba llevando de ser un superhéroe eran las sorpresas. 
 
    Por suerte para él, no hubo ninguna de esas sorpresas durante el despegue, que se produjo de manera correcta y sin ningún contratiempo. 
 
    —En dos horas estaremos allí —anunció cuando pudieron quitarse los cinturones de seguridad. Aquel avión militar estaba destinado al transporte de tropas, pero ellos eran pocos y ocupaban sólo una pequeña parte de los asientos que tenían disponibles. 
 
    —He traído un diccionario de español-alemán que nos será útil para movernos por allí —dijo el Dr. Neutrino, y les mostró un pequeño librito que guardaba bajo la gabardina. 
 
    —Nos va a ser mucho más útil uno de español-ruso —gruñó Ángel de Piedra—. ¿Tenemos algún plan B por si todo sale mal? 
 
    —Y “todo sale mal” es un eufemismo para no decir si la madre de Plasmatrón nos deja vendidos —apuntilló Cronos, que le dirigió a Viuda Mortal una mirada envenenada. 
 
    —¡Eh! Corta el rollo, tío —le espetó Plasmatrón. Podía comprender que por su posición jamás fuera a sentir el más mínimo aprecio por su madre, pero seguía siendo su madre—. Eso no nos ayuda en nada. 
 
    —Tranquilo, su odio impostado me resulta hasta divertido —replicó ella. 
 
    —¿Impostado? —repitió Cronos con indignación—. Claro, supongo que ser una sociópata sin conciencia ni moral te impide comprender lo que se siente al perder a un padre. 
 
    —¿Un padre? —exclamó Viuda Mortal riéndose—. No era así como se sentía él, eso te lo aseguro. 
 
    —¿Qué quieres decir? —inquirió con suspicacia. 
 
    —Han pasado muchos años, pero recuerdo muy bien aquella noche —les contó. 
 
    —Mamá, no —le rogó Plasmatrón, pero ella hizo caso omiso. 
 
    —Cuando todo comenzó, yo estaba dentro de un conducto de ventilación sobre la sala de seguridad del laboratorio. Allí había tres vigilantes que todavía no sabían la que se avecinaba. Recuerdo a uno de ellos quejándose de las horas extra que tenía que hacer para mantener a sus mellizos, lo difícil que estaba siendo hacer todo aquello ahora que su mujer ya no estaba y que se había planteado la posibilidad de darlos en adopción para que se encargara de ellos alguien más capacitado. Así que, ya ves, en realidad lo único que hice fue acelerar las cosas. 
 
    —Y como soy idiota, me voy a creer esa mentira tan repugnante —replicó Cronos. 
 
    —Cree lo que te dé la gana, chico, pero deja de hacer el ridículo. Tu padre no te importa nada, ¿cómo podría importarte alguien que jamás llegaste a conocer? —Señaló a Plasmatrón—. Pregúntale a él, si no. 
 
    —¿A mí? —dijo el aludido, que todavía estaba decidiendo si se creía la historia o no. Pero Cronos se puso a su lado y lo fulminó con la mirada. 
 
    —Está claro que me he equivocado. Debí dejar el supergrupo antes —declaró, y acto seguido abandonó el compartimento de carga y se dirigió al morro del avión. 
 
    —Pues empieza bien el viaje —lamentó Ave Nocturna. 
 
    —Bueno, era bastante previsible —señaló Ángel de Piedra. 
 
    —Deberíamos intentar descansar un poco ahora que aún podemos —sugirió entonces el Dr. Neutrino, y todos aceptaron esa sugerencia de buen grado. Era mejor echarse una siesta que seguir discutiendo sobre aquello. 
 
    Para alejarse un rato de todos y así poder descansar con tranquilidad, Plasmatrón se colocó en uno de los asientos más alejados del grueso del grupo, sin embargo, Ave Nocturna lo siguió hasta allí. 
 
    —¿Te importa? —le preguntó antes de tomar asiento a su lado. 
 
    —No —contestó. No era de ella de quien se quería alejar—. No sé si voy a soportar esto todo el viaje. ¡Bastantes problemas tenemos ya con lo que nos espera allí como para traer más de casa! 
 
    —Ya —dijo con pesar—. Pero, si te sirve de consuelo, creo que he decidido que confío un poco en tu madre. 
 
    —¿Y eso? —inquirió con mucha curiosidad, porque ni él mismo estaba seguro del todo de poder confiar en ella. 
 
    —Todos tenemos un lado oscuro, yo tuve un atisbo del mío en Carabanchel… sin embargo, también creo que todos tenemos un lado bueno, incluso alguien como Viuda Mortal, y ese lado bueno eres tú. 
 
    —¿Yo? 
 
    —Cronos dijo que la naturaleza del escorpión haría que volviera a delinquir tarde o temprano, pero estuvo muchos años sin hacerlo por ti, y creo que está dispuesta a hacer lo correcto de nuevo por ti, por volver a formar parte de tu vida. 
 
    —Ojalá tengas razón —deseó. Recuperar a su madre era lo que más quería en el mundo… pero a su madre, no a esa mujer cubierta con un velo capaz de matar a una persona en una décima de segundo. 
 
    Las palabras de Silvia al menos le sirvieron para aliviar la tensión que sentía y conseguir coger el sueño, aunque éste no duró demasiado, o al menos esa impresión tuvo, porque acabó por despertarlo el avión agitándose con violencia. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó todavía algo aturdido. 
 
    —Turbulencias —contestó el Dr. Neutrino, que se llevó una mano al comunicador de la oreja mientras con la otra trataba de mantenerse sujeto al asiento para que éstas no lo tiraran de él—. Algoritmo, ¿dónde estamos? 
 
    —Sobrevolando Bélgica —contestó éste—. Qué raro, no veo ninguna advertencia de turbulencias en los aeropuertos de la zona… 
 
    —Porque esto no son turbulencias —afirmó Viuda Mortal al tiempo que sacaba un cuchillo de nadie vio dónde—. ¡Están atacando el avión! 
 
    —¿Atacando? —inquirió Plasmatrón, y entonces un repentino impacto en un lado del aparato consiguió incluso hace una abolladura. Las luces de emergencia no tardaron en comenzar a parpadear—. ¡Maldita sea! 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Cronos, que entró en el compartimento de carga justo a tiempo para ver cómo un segundo impacto provocaba otra abolladura en el avión. Esta vez el aparato se agitó tanto que todos tuvieron que agarrarse a lo que tuvieron más cerca para no caer al suelo, todos salvo Ave Nocturna y Viuda Mortal, que consiguieron mantener el equilibrio por sí mismas sin dificultad. 
 
    Plasmatrón supo enseguida lo que tenía que hacer, y sin perder un segundo más, se lanzó hacia el botón que abría el portalón y lo pulsó. 
 
    —¿Qué haces? —se alarmó el Dr. Neutrino. 
 
    —Es mejor dejar que entre a que nos derriben —arguyó él, que se preparó para cualquier cosa. Tal vez los soviéticos los hubieran descubierto y enviaran a alguien a por ellos; si era así, y los problemas comenzaban antes incluso de cruzar la frontera, no quería imaginar lo que los esperaba una vez al otro lado del telón de acero. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Ave Nocturna cuando el portalón se abrió y el aire entró a raudales en el compartimento de carga. Pero no vino solo, sino que trajo consigo a una mujer ataviada con un vestido marrón estilo siglo XIX, del mismo siglo que las gafas de aviador que le cubrían los ojos. Llegó volando propulsada por unas alas de cobre enganchadas a su espalda, y sobre el hombro llevaba un dispositivo en forma de torreta que tenía aspecto de disparar algún tipo de proyectil. 
 
    —La Liga Victoriana —dedujo enseguida. Con aquella vestimenta no cabía ninguna duda de quiénes eran sus atacantes, y tampoco el motivo, en especial cuando la torreta de la mujer abrió fuego directamente contra Viuda Mortal. Ésta tuvo suficientes reflejos para esquivarlo, y un proyectil en forma de dardo de gran tamaño acabó clavándose a sólo unos pocos centímetros de donde Cronos tenía la mano apoyada. 
 
    Gracias a que mantuvo el equilibrio mejor que los demás, la más rápida en reaccionar a la agresión fue Ave Nocturna, y lo que hizo fue disparar un gancho que se clavó en una de las alas de la mujer. Al mismo tiempo Viuda Mortal lanzó su cuchillo contra ella, y si no logró alcanzar a su objetivo fue sólo porque Plasmatrón consiguió desintegrar el cuchillo en el aire con un proyectil de plasma. 
 
    —¡No hagas eso! —le exigió a su madre. Esperaba poder razonar con la Liga Victoriana, y dudaba mucho que ese cuchillo no fuera lanzado con la intención de matar. 
 
    —¡Ahí vienen los demás! —advirtió Ángel de Piedra mientras Ave tironeaba del cable con la intención de inmovilizar a la mujer voladora, que al mismo tiempo hacía fuerza para desembarazarse de ella. 
 
    Aprovechando que la rampa estaba desplegada, otros tres superhéroes, dos de los cuales contaban con aparatos voladores similares a los de su compañera, se colaron en el avión. Reconoció a Quimera y a Eidolón como los que también llevaban alas, y el tercero, que no lo hacía, era una mujer de aspecto delicado, ataviada únicamente con un fino vestido de seda blanca que parecía flotar en el aire como si nadara en el agua. Por su capacidad de vuelo sólo podía tratarse de Sílfide, de modo que la primera en atacarlos tenía que ser Mantícora. Era conocida en el mundo entero la tradición de los miembros de la Liga Victoriana de ponerse sobrenombres de criaturas mitológicas relacionadas con sus poderes. 
 
    —Viuda Mortal, quedas detenida en nombre de la Corona británica —exclamó Sílfide tomando tierra dentro, y al mismo tiempo Quimera desenvainó un elegante estoque—. Puedes entregarte por las buenas o por las malas. 
 
    —¡No, esperad! —rogó Plasmatrón, pero la respuesta de su madre fue lanzar otro cuchillo contra Sílfide, aunque Quimera consiguió interponerse y desviarlo de su trayectoria con un rápido golpe de estoque. 
 
    —Por las malas entonces —determinó ella, y los tres se lanzaron al ataque. 
 
    —¡No! —gritó Plasmatrón de nuevo, pero cuando voló para evitar la pelea, de repente se vio rodeado por una corriente de aire huracanado que se concentró exclusivamente a su alrededor, y que lo arrastró dando vueltas sin control con una fuerza inusitada. 
 
    —Es mejor que no te metas en esto, chico —le dijo Sílfide, que con una mano mantenía controlados los vientos que lo hacían girar de un lado a otro. Trató de propulsarse para salir de aquella corriente, pero la superheroína respondió concentrándose todavía más en él y convirtiendo las ráfagas en un huracán aún más virulento—. ¡Daos prisa, éste no va a ser fácil de contener! 
 
    Al mismo tiempo sucedieron varias cosas: el forcejeo entre Ave Nocturna y Mantícora terminó cuando ésta última venció y arrastró a Ave fuera del avión, todavía enganchada a su alas; Ángel de Piedra se plantó frente a Eidolón, que por el momento se limitó a esquivar sus primeros golpes, y tanto Cronos como el Dr. Neutrino y Viuda Mortal se enfrentaron a Quimera. No habría sabido a quién ayudar primero de poder hacerlo, porque de tanto dar vueltas comenzó a sentirse tan mareado que creyó ir a perder el sentido en cualquier momento. 
 
      
 
    —Lamento que nos volvamos a encontrar en estas circunstancias —dijo Eidolón, con su español marcado por un notorio acento británico, mientras esquivaba los golpes de Ángel de Piedra. 
 
    —Oh, así que me has reconocido —replicó ella, que ni por esas abandonó su intento de golpearlo. 
 
    —Me acuerdo de que parecías un pato mareado bailando —afirmó agarrándola de un brazo después de que ella lanzara otro puñetazo, pero se liberó de su agarre enseguida, aunque tuvo la sensación de que sólo lo consiguió porque él se lo permitió—. Lo que significa que lo hacías bastante mejor que yo. 
 
    —Normalmente no se habla tanto en las peleas —gruñó Ángel, frustrada por la facilidad con la que esquivaba sus golpes—. ¡Estate quieto! 
 
    —Como quieras —replicó él, y permitió que el siguiente puñetazo le acertara en el rostro. Cuando su puño impactó sonó un “gong” metálico, y de no ser por los refuerzos que llevaba en el puño estuvo segura de que se habría roto los dedos. 
 
    —¿Qué…? —murmuró sorprendida agitando la mano para calmar el dolor. 
 
    —No eres la única cabeza dura de este avión, Ángel de Piedra —dijo, y acto seguido, con una ágil maniobra consiguió agarrarla de la otra mano y colocársela a la espalda para inmovilizarla—. Ahora, si no te importa rendirte… 
 
    —Me parece que no —replicó al tiempo que ponía en marcha los repulsores, que propulsaron a ambos contra la parte superior del avión. 
 
    Al no controlar demasiado bien aún su nueva potencia de vuelo, los dos salieron disparados a mucha más velocidad de la que esperaba, y cuando quiso darse cuenta había abierto un agujero en el fuselaje por el que ambos se vieron absorbidos. Durante varios segundos tan sólo dio vueltas descontroladas en el aire mientras trataba de recuperar la estabilidad, y para cuando lo logró, ya estaba cayendo a gran velocidad al vacío. 
 
    Abajo tenía una extensión infinita de campos verdes, mientras que todo lo demás era el azul del cielo… salvo por dos cosas, el avión perdiéndose en la distancia y alguien en caída libre que se precipitaba contra el suelo. 
 
    —¡Oh, mierda! —farfulló al darse cuenta de que el impacto le afectó mucho más a él por tenerlo encima, hasta el punto de destrozarle las alas que empleaba para volar. Confió en que su dureza lo hubiera protegido del golpe, pero aunque así fuera, no parecía estar en condiciones de frenar su propia caída, de modo que puso los repulsores en marcha de nuevo y se lanzó a por él—. Más te vale seguir vivo… 
 
    Al volar a gran altura, todavía quedaba mucha caída cuando consiguió alcanzarlo. Eidolón estaba inconsciente, con la nariz liberando goterones de sangre que parecían caer hacia el cielo. 
 
    —¡Te tengo! —exclamó cuando consiguió agarrarle una mano, y entonces comenzó a tirar de él para frenar el ritmo al que descendía. 
 
    Allí habría acabado la cosa de no ser porque no eran los únicos que sobrevolaban por aquella zona. No vio de dónde aparecieron, tan sólo se encontró con Ave Nocturna enganchada por un cable a Mantícora acercándose a ellos a toda velocidad. 
 
    —¡Diablos! —gruñó al darse cuenta de que cable iba a golpearlos, y para evitar recibir un doloroso latigazo, se agarró a Eidolón y se transformó en piedra. 
 
    El viento en los oídos producto de la caída se vio sustituido en un instante por el silencio absoluto de la roca, pero incuso en ese estado, donde le era tan difícil percibir nada, sintió el golpe del cable en la cintura con tal fuerza que, de haber sido de carne y hueso, sin duda la habría matado. Como consecuencia del impacto, dedujo que su cuerpo debió ser lanzado por los aires, porque también dejó de sentir el contacto con Eidolón, y eso la preocupó lo suficiente como para revertir su transformación enseguida. 
 
    Al volver a sentir como una persona normal se vio una vez más en caída libre, en dirección a un suelo belga cada vez más cercano. No supo qué fue de Ave Nocturna y Mantícora, todos sus sentidos se concentraron en buscar a Eidolón, que seguía inconsciente y precipitándose al vacío. En cuanto lo localizó, puso en marcha otra vez los repulsores para lanzarse a por él… sin embargo, a diferencia de lo que ocurría con su antiguo jet pack, la transformación en piedra no les sentó nada bien, porque no respondieron al encendido las tres veces que lo intentó. 
 
    —¡Mierda! —gruñó—. Esto pasa por no probar el equipo nuevo antes. 
 
    Todavía tenía un paracaídas integrado para frenar su caída, pero Eidolón no podía abrir el suyo estando inconsciente, de modo que se arriesgó a intentar alcanzarlo lanzándose en picado a por él. 
 
    El suelo estaba tan cerca que comenzó a temer por su propia integridad física. Aun así, no cejó en su empeño de salvar al superhéroe, y cuando consiguió por fin llegar a su altura se agarró a su espalda. Quiso la mala suerte que justo en ese momento el muchacho despertara, y al verse en aquella situación tan delicada, su primera reacción fue utilizar su propio paracaídas para frenar la caída. 
 
    De repente una tela enorme envolvió a Ángel de Piedra, que quedó cegada y casi inmovilizada cuando el paracaídas de Eidolón comenzó a enredársele por todo el cuerpo. 
 
    —¡Maldita sea! —exclamó mientras intentaba zafarse de él, pero estando en caída libre a velocidad terminal le fue imposible hacerlo. Al ver que aquello no tenía remedio, no le quedó otra que encogerse, convertirse en piedra y rezar porque el impacto no fuera tan fuerte como se intuía. 
 
    De nuevo, no sintió nada cuando todo su cuerpo se convirtió en roca, pero sí notó el golpe en la espalda al chocar contra el suelo. Cuando volvió a recuperar su forma natural resopló con alivio al no percibir que tuviera nada roto, pero se enfadó al verse cubierta de la tela del paracaídas, de la que trató de desembarazarse a base de manotazos.  
 
    —¡Maldita Ave Nocturna, maldito cabeza de hierro…! —farfulló mientras intentaba encontrar la salida de aquel amasijo de nylon. Cuando lo consiguió, descubrió que había caído en mitad de una plantación enorme—. ¡… y malditas coles de Bruselas! 
 
    Todavía estaba echando a un lado los restos del paracaídas cuando Eidolón llegó a su lado. Al verlo se sobresaltó porque tenía una abolladura en la cabeza de aspecto grotesco, así como un brazo doblado en un ángulo rarísimo. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclamó espantada, pero entonces él puso una cara como de estar haciendo fuerza con un crujido metálico y la cabeza recuperó su forma normal. El brazo se recolocó de igual manera en un instante, y cuando estuvo recuperado, le tendió la mano para ayudarla a levantarse. Todavía atónita por lo que acababa de presenciar, aceptó su mano y se puso en pie—. Eh… ¿estás bien? 
 
    —Esto escuece un poco —confesó—. Lo siento, fue un acto reflejo al verme caer, ¿estás bien tú? 
 
    —¡Estaría mejor si no nos hubierais atacado! —le espetó todavía palpándose para asegurarse de que de verdad había salido de aquello de una pieza—. ¿Qué diablos os pasa? ¡Todos somos superhéroes! 
 
    —Queremos capturar a la asesina —le explicó, y entonces se asomó a su espalda, estiró un brazo y agarró un cable suelto—. Esto se te ha soltado. Espera, te lo recoloco… 
 
    —Gracias —dijo mientras él trabajaba, y cuando terminó, trató de poner los repulsores en marcha. Éstos respondieron a la primera—. Eh, eres bueno con estas cosas. 
 
    —Yo construí nuestras alas —replicó orgulloso. 
 
    —Oh, ¿puedo verlas? —le pidió, y cuando él se dio la vuelta y le mostró lo que quedaba de sus alas, agarró los cables que hacían funcionar al aparato y los arrancó de un tirón. 
 
    —¡Eh! —protestó Eidolón, pero cuando se dio la vuelta ella ya estaba flotando en el aire. 
 
    —Lo siento, pero necesitamos a esa asesina —se disculpó antes de propulsarse en dirección al avión, que se alejaba en el cielo dejando a su paso una estela de humo blanco fácil de seguir. 
 
      
 
    Ave Nocturna creía tener bien sujeta a Mantícora, y mientras ésta se revolvía en el aire tratando de arrastrarla consigo, ella empleó sus suelas magnéticas para anclarse al suelo del avión y convertirse en un objeto inamovible. No contó, sin embargo, con que el resto de la Liga Victoriana aparecería también, y cuando Sílfide utilizó su control sobre el aire para atrapar a Plasmatrón en un remolino, ese mismo aire la empujó de tal forma que tuvo que elegir entre seguir anclada al suelo o romperse las piernas. En cuanto desactivó las suelas magnéticas Mantícora consiguió que perdiera pie de un tirón, y ambas salieron arrastradas fuera del aparato. 
 
    Todavía enganchada a la superheroína, las dos giraron sin control durante unos segundos, pero en cuanto recuperaron la estabilidad ella agitó sus alas y se dirigió de vuelta al avión. Ave no podía permitir que regresara a la lucha, de modo que recogió cable con la intención de enzarzarse en un combate cuerpo a cuerpo. Mantícora previó sus intenciones, porque su torreta giró hasta tenerla encañonada y tres dardos fueron disparados contra ella. Con muchos reflejos consiguió desviarlos anteponiendo el brazal reforzado de su uniforme, y cuando la tuvo a su alcance se agarró de la torreta para evitar que disparara de nuevo. 
 
    —Debería darte vergüenza proteger a asesinas, Ave Nocturna —le dijo ella—. Qué diría tu padre si lo supiera. 
 
    —Mi padre lo sabe de sobra —replicó, y de un tirón arrancó la torreta del traje, gesto que no le gustó nada a la heroína de la Liga Victoriana porque, aprovechando que ya no estaba sujeta a ella en modo alguno, se la quitó de encima de una patada. 
 
    Pese a estar todavía enganchada a su ala, por un momento se vio cayendo fuera de control de nuevo, aunque lo que más la alarmó fue comprobar que una pequeña luz roja en la torreta que aún sujetaba en las manos se había puesto a parpadear. 
 
    —¡Oh, diablos! —exclamó antes de arrojarla al vacío, donde hizo explosión un instante más tarde. 
 
    Habiéndose salvado por los pelos, quiso volver a emplear el cable para alcanzar a Mantícora, pero ella ya estaba tomando medidas y, con una cuchilla surgida de su antebrazo, lo cortó, consiguiendo que volviera a verse en caída libre por tercera vez. 
 
    Sin perder los nervios, Ave se posicionó de tal forma que comenzó a caer en picado, y entonces desplegó su capa y aprovechó las corrientes de aire para elevarse de nuevo. Mantícora estaba ya muy arriba, aunque todavía dentro de su alcance, de modo que disparó otro gancho contra ella. Esta vez consiguió anclarse en el aparato que le permitía volar. 
 
    —Te tengo —murmuró recogiendo cable a toda velocidad. Sólo necesitaba unos segundos para echársele encima… pero entonces Ángel de Piedra, agarrada a Eidolón y cayendo sin control, fue a cruzarse en su trayectoria, y al chocar contra el cable consiguió que tanto Mantícora como la propia Ave Nocturna comenzaran a dar vueltas en el aire hasta que chocaron entre sí. 
 
    El golpe contra la superheroína fue de cara contra cara y bastante duro, aunque lo soportó con entereza y no desperdició la oportunidad de aferrarse a ella y tenerla por fin donde quería. 
 
    —¡Aparta! —bramó Mantícora lanzándole un puñetazo. Consiguió esquivarlo, y además contestó a él dirigiéndole un golpe a las gafas. El cristal se quebró lo suficiente como para dejar a la vista un ojo que la miraba de manera poco amistosa. 
 
    Detuvo un golpe de cuchilla empleando de nuevo el brazal, y luego un segundo de la misma forma, hasta que consiguió agarrarle el brazo para que dejara de intentar apuñalarla. Ese gesto, sin embargo, provocó que quedara vulnerable durante un segundo, segundo que su rival no desperdició y, con un puñetazo en el costado, seguido de un rodillazo, consiguió desembarazarse de ella, que quedó colgando del cable y se vio arrastrada por el aire cuando Mantícora reemprendió el vuelo en dirección al avión. 
 
    —¡Ya está bien! —exclamó al tiempo que ponía en marcha los nuevos guantes eléctricos que le fabricó Plasmatrón. 
 
    Recogió cable para regresar hasta ella, y esta vez en lugar de enzarzarse cuerpo a cuerpo lanzó un puñetazo cargado eléctricamente contra el aparato alado que le permitía volar. La descarga consiguió sobrecargar el artilugio, que para desconcierto de Mantícora se apagó y provocó que ambas comenzaran a caer. 
 
    —Feliz aterrizaje —le dijo Ave antes de agarrar la anilla de su paracaídas, tirar de ella e impulsarse lejos de la superheroína. 
 
    Al desplegarse el paracaídas Mantícora comenzó a flotar, pero Ave caía a toda velocidad, y pese a que pudo desplegar su capa para convertir la caída en un suave planeo, había quedado demasiado lejos del avión para ser capaz de alcanzarlo. 
 
    —¡Maldita sea! —masculló frustrada. Sin embargo, algo de color rosa pasó a su lado como una exhalación y la agarró de la muñeca. 
 
    —¿Necesitas ayuda? —le preguntó Ángel de Piedra, que con sus repulsores se quedó flotando en el aire. 
 
    —Hay que volver al avión rápido —le indicó—. Creo que los chicos van a necesitarnos. 
 
      
 
    —Tú por la derecha y yo por la izquierda —sugirió el Dr. Neutrino cuando tanto él como Cronos se las vieron con Quimera y su estoque. 
 
    —Chicos, de verdad, es mejor que nos os interpongáis en esto —les advirtió él, que con Plasmatrón atrapado en un remolino de aire, y tanto Ave Nocturna como Ángel de Piedra fuera del avión, no parecía ni mucho menos preocupado por las capacidades de los dos superhéroes—. La cosa no tiene nada que ver con vosotros. Entregadla y que cada grupo se vaya por su lado. 
 
    —Ya que el gobierno inglés tiene tanto interés en borrar sus errores, ¿por qué no vienes tú a cogerme? —lo desafió Viuda Mortal, ahora con un cuchillo en cada mano. 
 
    —La necesitamos para una misión —le explicó el doctor, que con la porra aturdidora en las manos mantenía una posición defensiva—. Por eso la liberamos. 
 
    —Lamentablemente es cierto —lo apoyó Cronos con ambas tonfas preparadas para entrar en combate—. Pero luego, si quieres, es toda tuya. No podría negarle nada a gente que viste al estilo steampunk con tan buen gusto. 
 
    —Me temo que yo también tengo mi propia misión —arguyó Quimera, y estoque en mano se lanzó a la carga contra ellos. 
 
    El Dr. Neutrino fue a lanzarle una descarga con la porra aturdidora, pero éste la rechazó con una elegante parada de estoque. Cronos quiso aprovechar el flanco que había dejado abierto durante la parada para propinarle un golpe de tonfa, sin embargo, lo que parecía un flanco abierto de repente ya lo no era, y su golpe chocó con la espada del superhéroe sin provocarle daño alguno. De inmediato trató de golpearlo con la otra tonfa, y pese a que creyó haberlo pillado desprevenido, la mano libre de Quimera surgió de la nada y agarró la suya, deteniendo el golpe. 
 
    —Usar los poderes es trampa —protestó Cronos antes de verse empujado hacia la rampa del avión. Tuvo que aferrarse a un trozo de metal del suelo para que la corriente no lo lanzara fuera también, pero desde esa posición no podía hacer mucho, salvo ver cómo el Dr. Neutrino era derrotado de igual manera al ser imposible saber por dónde golpear a ese tío. A él lo arrojó contra los asientos, y al hacerlo recibió un golpe tan duro en la cara que quedó atontado. La porra aturdidora se le escapó de las manos y estuvo a punto de salir disparada fuera del avión, por fortuna, Cronos tuvo los reflejos suficientes para agarrarla antes de que eso sucediera. 
 
    Sin novatos que lo molestaran, Quimera se acercó estoque en ristre hacia Viuda Mortal, que lo esperaba en posición defensiva con sus dos cuchillos. Ella fue más lista y esperó que fuera el superhéroe quien atacara, y cuando una estocada amenazó con ensartarla como una aceituna, tuvo la sangre fría necesaria para no dejarse engañar, ignorar ese golpe y detener el que venía del lado hacia el que habría intentado esquivar de dejarse engatusar con el truco. La respuesta de la asesina fue agarrarlo del brazo, girar sobre sí misma y propinarle un codazo en la cara que lo aturdió por un momento, aunque no lo suficiente como para no ser capaz de esquivar la cuchillada que vino a continuación. De todas formas, pese a fallar el apuñalamiento, Viuda Mortal lo golpeó en una rodilla, derribándolo así en el suelo, y luego lanzó un tajo lateral que no le cortó el cuello sólo porque Quimera era también muy rápido. 
 
    —Es buena —tuvo que reconocer Cronos, muy a su pesar, tras verla pelear. Consiguió avasallar a su enemigo sin dejar de lanzar tajos y patadas, y en determinado momento logró incluso echarse sobre él. Si no lo mató entonces fue sólo porque logró interponer el estoque entre el cuchillo y su corazón, pero recibió una leve laceración en la cara cuando ella empleó el otro cuchillo en tratar de apuñalarlo—. Quizás demasiado… 
 
    Aunque nada le gustaría más que ver a Viuda Mortal cometiendo un crimen y ganándose con ello volver a la cárcel, como sabía que haría tarde o temprano, no dejó que ese deseo lo cegara y permitiera que asesinara a alguien, y menos a uno de los principales superhéroes del Reino Unido, así que empleó todas sus fuerzas en trepar por el suelo de la rampa, luchando contra el aire que quería lanzarlo al vacío, hasta que consiguió alejarse lo suficiente como para intentar ponerse en pie. 
 
    Mientras tanto, la pelea entre Viuda Mortal y Quimera continuaba sin que ninguno de los dos rebajara la agresividad. El superhéroe empleaba todas sus triquiñuelas para tratar de engañar a la asesina, pero ésta era demasiado rápida y siempre conseguía esquivar los golpes, tanto los directos como los ocultos por su engañoso poder. Sólo el esfuerzo que le costaba no ser herida evitaba que pudiera contraatacar de manera eficaz, de modo que por el momento el combate estaba en tablas. Sin embargo, un movimiento en falso por parte de cualquiera de los dos podía acabar en tragedia. 
 
    —¡Eh, doctor! —exclamó en dirección al Dr. Neutrino, que todavía un poco mareado se palpaba la cara, pero de todos modos se volvió hacia él cuando lo llamó y enseguida corrió a echarle una mano. 
 
    —Es demasiado para nosotros —dijo mientras lo ayudaba a levantarse. 
 
    —Utiliza el aturdidor sónico —sugirió entonces Cronos. 
 
    —¿Contra cuál de los dos? —inquirió el doctor estirando la mano hacia los combatientes, que aún seguían lanzándose y esquivando cuchilladas. 
 
    —Contra ella —contestó señalando a Sílfide. 
 
    Toda la concentración de la superheroína estaba puesta en mantener a Plasmatrón atrapado en un remolino de aire, pero cuando la onda sónica la alcanzó no pudo evitar gritar, caer de rodillas y cubrirse los oídos con las manos. Aquello fue todo lo que hizo falta para que el remolino cesara y Plasmatrón se viera libre. 
 
    Éste, en cuanto recuperó el equilibrio, se lanzó hacia el combate entre su madre y Quimera, y sin dudarlo se interpuso entre ambos contendientes. Recibió una estocada en el pecho y una puñalada en la espalda, pero los refuerzos del traje impidieron que ninguno de aquellos ataques le causara ningún daño. 
 
    —¡Ya vale! —exclamó poniendo en marcha sus electroimanes, y entonces tanto el estoque como los dos cuchillos saltaron de sus manos y acabaron en las suyas. 
 
    Ángel de Piedra y Ave Nocturna entraron por la rampa del avión en ese momento, y al ver la pelea detenida por un instante se limitaron a presionar el botón que sellaba de nuevo el compartimento de carga. 
 
    —¡Esto se ha acabado! —bramó Plasmatrón apuntando con su cañón de plasma hacia Sílfide, que una vez recuperada hizo un ademán de volver a las andadas. 
 
    —Nada ha acabado hasta que entreguéis a la asesina —replicó ella señalando a Viuda Mortal. 
 
    —No podemos entregarla, la necesitamos para una misión de importancia vital —arguyó. 
 
    —Sí, ya vimos el poco tiempo que os costó dejarla libre una vez fue atrapada —exclamó Sílfide dando un paso hacia él, desafiante—. Que sea libre en vuestro país no significa que esté libre de cargos en ningún otro, y el gobierno belga nos ha dado permiso para intervenir en su territorio. Así que entregadla si no queréis ser considerados cómplices. 
 
    —¿Cómplices? —repitió Ave Nocturna anonadada—. Me conocéis, ¡conocéis a mi familia! Sabéis que no somos sus cómplices. 
 
    —Creo que los argumentos no valen nada aquí —afirmó Viuda Mortal, que pese a estar desarmada se arrancó el velo de la cara y se lanzó hacia Quimera. Aunque todos trataron de intervenir, para cuando fueron a hacerlo ya era demasiado tarde, y la asesina estaba besando en los labios al superhéroe. 
 
    —¡Oh, joder! —exclamó Cronos, que precisamente era eso lo que no quería que ocurriera, mientras Quimera se frotaba la boca en un vano intento de deshacerse del veneno que ella empleaba en su beso de la muerte. 
 
    —¡Mamá! —la reprendió Plasmatrón al tiempo que Sílfide corría junto a su compañero. 
 
    —Aún tiene una posibilidad de vivir —dijo Viuda Mortal, y para que todos lo vieran les mostró un diminuto frasco metálico—. Largaos de aquí, dejadnos en paz y os daré el antídoto. 
 
    —¡No! —exclamó Plasmatrón, que empleó el electroimán para arrebatárselo de las manos. Debido a lo inesperado de aquella respuesta, ella no alcanzó a impedírselo. 
 
    —¿Qué haces? —le reprochó. 
 
    —¿Tú qué crees que hago? —replicó él con el frasco en las manos, y acto seguido se agachó junto a Quimera y comenzó a desenroscarlo—. Somos superhéroes, lo haremos por las buenas o no lo haremos. 
 
    —¡Oh, tiene que ser una broma! —protestó Viuda Mortal, pero al ver que no, que su hijo estaba dispuesto a darle el antídoto a cambio de nada, lanzó un suspiro de exasperación—. No hace falta que se lo des, no está envenenado. 
 
    —¿Seguro? —inquirió Sílfide con desconfianza. Quimera estaba pálido por la impresión. 
 
    —No llevo el veneno siempre en la boca, y no hubo tiempo para ponérmelo antes del ataque —asintió ella, que entonces se volvió hacia su hijo—. Ya está, ¿eso es lo que querías? A ver ahora cómo conseguimos que nos dejen en paz. 
 
    —Entiendo que tengáis una misión, pero la necesitamos —trató de convencerlos mientras ambos súpers se levantaban del suelo—. Una bomba atómica está a punto de arrasar Barcelona. Tenemos que colarnos en la URSS para impedirlo, y ella es la única capaz de hacerlo. 
 
    —¿Entonces es verdad lo de la bomba atómica? —preguntó Sílfide, que todavía no las tenía del todo consigo. 
 
    —¿Por qué iba a mentir mi madre con algo así? —replicó Ave Nocturna. 
 
    —Publicidad institucional —resolvió ella encogiéndose de hombros. No parecía que Augurio le cayera demasiado bien—. Todo el mundo piensa que es una amenaza falsa para disuadir a los catalanes de ir a votar el día veintiséis. 
 
    —Pues es una amenaza bien real —le aseguró Plasmatrón—. Si nos detenéis, u os la lleváis, podéis estar condenando a toda una ciudad a la destrucción. 
 
    Tanto Sílfide como Quimera se miraron entre sí sin tener del todo claro qué debían hacer. Al final fue la superheroína quien habló. 
 
    —¿Tu padre sabe esto? —le preguntó a Ave Nocturna. 
 
    —¿Su padre? —inquirió Cronos confundido—. ¿Qué tiene que ver…? 
 
    —¿No es obvio? —señaló Viuda Mortal, pero no debía serlo, porque ningún otro Marginado, salvo Plasmatrón, que ya estaba al tanto de ese dato, sabía de la identidad del padre de Ave Nocturna—. Es el Capitán Justicia. ¿Quién si no? 
 
    —Mi padre lo sabe —asintió Ave, y con ello consiguió que Sílfide diera por fin su brazo a torcer. 
 
    —Vale, por esta vez lo dejaremos pasar —accedió—. No me gusta, pero no vamos a ser los responsables de tanta muerte. Sin embargo, estáis locos si creéis que podéis entrar en la URSS como si tal cosa. Las defensas de las fronteras se han incrementado mucho en los últimos días. 
 
    —Lo sé —asintió Plasmatrón—. Nos están esperando. 
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    —Menuda tensión —dijo Ave Nocturna cuando la Liga Victoriana se hubo marchado, aunque las consecuencias del ataque todavía eran notables en el avión. Por fortuna para todos, Plasmatrón pudo utilizar su cuchilla de plasma para improvisar una soldadura sobre el agujero que Ángel de Piedra abrió, pero las abolladuras producto de los primeros golpes seguían allí. Al menos consiguieron salir de aquel encuentro contra el supergrupo inglés más o menos indemnes, salvo por el Dr. Neutrino, que tuvo que ponerse hielo en la cabeza para rebajar el chichón fruto del golpe que recibió—. Menos mal que al final han atendido a razones. 
 
    —Menos mal que mi madre iba de farol —replicó él, a quien todo aquello le había dejado muy mal sabor de boca. No era lo mismo saber que tu madre era una asesina que verla tratando de asesinar a alguien; era la segunda vez que presenciaba algo así, y sólo con recordar de lo que era capaz se sentía fatal por haberla liberado—. Si no llega a ser un truco, te juro que… 
 
    No supo cómo terminar la frase, seguramente porque tampoco sabría cuál sería su reacción si se diera la situación. Todavía tenía en su poder el antídoto contra su beso de la muerte. Esperaba no tener que utilizarlo nunca, pero creyó que, por precaución, estaría mejor en su poder que en el de ella. 
 
    —Ahora no tenemos que preocuparnos por eso, sino por lo que nos espera al traspasar la frontera. Tal vez crea que Viuda Mortal no va a traicionarnos, pero no confío en Bellantoni. 
 
    —Yo no me fío de ninguno de los dos —murmuró. El resto del supergrupo recuperaba fuerzas tras el combate, también conscientes de que lo más difícil estaba por llegar—. ¿Cómo se han tomado lo de tu padre? 
 
    —Mejor que cuando se enteraron de quién era mi madre, desde luego —contestó con una sonrisa—. Sólo Cronos ha hecho una de sus bromitas, y tampoco de las mejores. Supongo que ya nos hemos acostumbrados a estas sorpresas familiares. 
 
    —Espero que no nos aguarden muchas más —deseó, y lo hizo pensando precisamente en la persona que se acercó a ellos entonces: su madre. 
 
    —Voy a asegurarme de que el Dr. Neutrino esté bien —dijo Ave como disculpa antes de levantarse y marcharse, aunque no lo hizo sin antes darle un apretón en la mano como gesto de apoyo. 
 
    —¿Tu novia también me odia? —le preguntó Viuda Mortal cuando los dejó solos y pudo ocupar su asiento—. No debería. Si yo no hubiera matado al otro pretendiente de Augurio hace años, ella ni siquiera habría nacido. 
 
    —Por favor, no presumas de tus asesinatos delante de mí —le rogó, aunque eso sólo consiguió hacerla sonreír. 
 
    —Tan sólo quería hacerte ver que a veces de lo malo puede surgir algo bueno —se excusó—. Ya ves, sin Viuda Mortal no existiría Ave Nocturna, y sin Ave Nocturna no existiría Plasmatrón, ¿me equivoco? 
 
    —Tampoco los justifiques —gruñó—. Y sobre todo, y por lo que más quieras, no intentes inculcarme ninguna enseñanza filosófica a raíz de ellos. 
 
    Su madre volvió a sonreír. 
 
    —Y pensar que cuando naciste temí que pudieras convertirte en lo mismo que hicieron de mí. Pero mírate, eres todo un superhéroe del que cualquier madre debería sentirse orgullosa. 
 
    —Cualquiera menos la mía —replicó él. 
 
    —Nunca quise que tuvieras una vida que te predispusiera tan en mi contra —reconoció. 
 
    —Pues perdona si me molesta que utilizaras la misma boca con la que me dabas besos de buenas noches para asesinar gente —replicó molesto, y de repente se le quitaron las ganas de seguir hablando con ella, así que se levantó del asiento—. Deberíamos prepararnos, estamos a punto de sobrevolar Lübeck. 
 
    Pese a que sólo era una excusa para alejarse de su madre, en realidad la ciudad que era su objetivo no tardó en aparecer en el horizonte. Cuando estuvieron sobre ella, el portalón del compartimento de carga volvió a abrirse, esta vez no para que nadie entrara sino para que salieran ellos. 
 
    —Maldita sea… —murmuró al verse al borde de un abismo que caía varios kilómetros. Para evitar ser detectados, decidieron prescindir de los paracaídas, de modo que Ángel de Piedra cargó con el Dr. Neutrino, que a su vez llevaba a Cronos convertido en bebé en brazos, y Ave Nocturna ralentizaría la caída con su propia capa; él, por su parte, bajaría llevando a su madre. El problema fue que la altitud a la que estaban era tal que temió desmayarse durante el descenso, y esto a su vez consiguió frustrarlo, en especial al recordar que bajó una distancia similar cuando Taured caía. Ningún miedo consiguió paralizarlo entonces, cuando la situación era mucho más crítica. 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó Viuda Mortal después de que todos se arrojaron al vacío. Él, sin embargo, y al igual que ocurriera en Carabanchel, vacilaba. 
 
    —Sí —contestó como acto reflejo, pero las manos comenzaron a temblarle, y ella se dio cuenta, así que se las sujetó para que dejaran de hacerlo. 
 
    —¿Recuerdas lo que te dije cuando fuimos al parque de atracciones y te daba miedo subir a la montaña rusa? 
 
    Lo recordaba muy bien. Su miedo a las alturas estuvo a punto de impedirle montar a una atracción que luego le encantó. 
 
    —Que estabas justo a mi lado —contestó. 
 
    —Pues aquí estoy aún —dijo. 
 
    No, no lo estaba en realidad, y tal vez ése fuera parte del problema, pero trató de convencerse, aunque sólo fuera por un segundo, de que no era así, que su madre seguía siendo Marimar, la camarera mandona a la que tanto echaba de menos, y aferrándose a esa mentira momentánea se lanzó al vacío. 
 
    La caída no fue agradable, aunque al menos se vio capaz de soportarla sin sufrir un colapso, pese a que la sensación de ver el suelo acercarse más y más deprisa siempre lo devolvía a aquel momento, hacía ya catorce años, en que Iceberg lo arrojó desde una ventana… el mismo Iceberg al que tendrían que combatir cuando llegaran a Prípiat. Ese último pensamiento intruso consiguió que su vuelo comenzara a vacilar, pero su madre estaba allí para evitarlo. 
 
    —Es por ahí, no te desvíes —le indicó al tiempo que lo orientaba en dirección a las azoteas de los edificios más próximos—. Tienes que aterrizar en el edificio amarillo, el que tiene aspecto de necesitar una mano de pintura. 
 
    —¿Ahí está el contacto de Bellantoni? —inquirió. Si se centraba en eso, y no en la bajada, podía conseguirlo. 
 
    —Richter es un viejo conocido —asintió ella, que le habló para distraerlo de la distancia que aún les quedaba por recorrer—. Es todo un experto en introducir personas y mercancías, o sacarlas, según le interese a Bellantoni. Por lo visto, el telón de acero no es del agrado de Vinnie porque le impide hacer negocios con libertad con sus camaradas de la Bratvá. Nada le gustaría más que ver los muros caer de una vez por todas. 
 
    En opinión de Plasmatrón, la mafia rusa estaba mejor contenida tras el telón de acero que extendiéndose por todo el mundo, en especial si el Emperador de la mafia tenía también sus largos tentáculos metidos en ella. 
 
    —Pues conozcamos a ese tal Richter —dijo, y les hizo un gesto a sus compañeros para que lo siguieran hasta el lugar señalado. 
 
    El edificio sobre el que tomaron tierra era tan viejo como aparentaba desde el aire, y su azotea estaba llena de tendederos con ropa colgada. Éstos les sirvieron para cubrirse de miradas que pudieran venir de las viviendas cercanas. La discreción en adelante iba a ser lo más importante. 
 
    —No me gusta convertirme en bebé —dijo Cronos mientras se recolocaba la ropa que, por el cambio de tamaño, acabó de cualquier manera sobre su cuerpo—. Se me queda un antojo de leche muy raro durante horas. 
 
    —Si quieres te doy una leche, a ver si se te pasa —se ofreció enseguida Ángel de Piedra. 
 
    —Ya vale, por favor —rogó el Dr. Neutrino—. No armemos el espectáculo también en el extranjero. 
 
    —Por aquí —les indicó Ave Nocturna, señalando la única puerta que les permitía bajar de la azotea. Aunque tenía una cerradura, ésta no era muy consistente, y de una patada la abrió de par en par—. Listo. 
 
    —Eso, ante todo sutileza —se burló Cronos, que le ofreció paso a Viuda Mortal—. Las asesinas sanguinarias primero. 
 
    —A partir de aquí silencio, por favor —pidió Plasmatrón cuando llegaron a las escaleras del edificio—. No queremos que ningún vecino nos escuche, se asome al rellano a ver qué pasa y nos pille de esta guisa, o peor aún, llame a la policía para informar de que un montón de tipos enmascarados se han colado en su edificio. Estamos aquí ilegalmente, y si las autoridades se enteran, no tardarán en saberlo también en la frontera. Bastantes problemas vamos a tener ya allí sin añadir nuevos. 
 
    Siguiendo sus indicaciones, nadie abrió la boca en lo que les llevó bajar los dos pisos que los separaba del apartamento del tal Richter, y todos procuraron no hacer demasiado ruido, aunque esto les resultó más sencillo a Ave Nocturna y Viuda Mortal, que eran las expertas en sigilo. 
 
    —Ahora dejadme hablar a mí —les indicó su madre cuando alcanzaron por fin la casa de Richter. 
 
    —Y tanto, nadie más sabe alemán —replicó él. 
 
    —No te preocupes por eso, Richter habla español —dijo al tiempo que llamaba a la puerta. 
 
    Enseguida escucharon un cerrojo descorrerse, y acto seguido, un hombre bajito, rubio y de aspecto ratonil les abrió con algunos recelos. Nada más verlos puso los ojos como platos y soltó una exclamación en alemán, pero al mismo tiempo les hizo un gesto para que se dieran prisa en entrar que todos supieron interpretar a la perfección. 
 
    —¿Cómo demonios se os ocurre aparecer así? —les preguntó con un deje temeroso después de atrancar la puerta. El interior de aquel sitio parecía ser el que cabría esperar de una casa normal y corriente, con muebles algo viejos y no demasiado buenos… al menos hasta que llegaron al comedor, donde había instalados varios catres preparados para que alguien durmiera en ellos, además de una mesa llena de armas, munición y demás. Todo ilegal, sin duda—. Si alguien os hubiera visto… 
 
    —No nos ha visto nadie —lo tranquilizó Viuda Mortal, que cogió un fusil de asalto de la mesa y le echó un vistazo antes de volver a dejarlo en su sitio—. Veo que el negocio del tráfico de armas te sigue yendo bien. 
 
    —No me puedo quejar, siempre hay mercado en occidente para un buen AK-47 —reconoció el hombrecillo. Sus miradas desconfiadas consiguieron poner nervioso a Plasmatrón, en especial por las que les lanzaba a ellos—. ¿Quiénes son estos chiquillos disfrazados? 
 
    —Los Marginados —los presentó ella—. ¿No los conocías? 
 
    —¡Los Marg…! —exclamó anonadado—. Espera, ¿son superhéroes de verdad? ¡Bellantoni no me dijo nada sobre superhéroes! 
 
    —Te dijo que nos tenías que meter en la URSS, ¿qué más da lo que sean? —contestó Viuda Mortal. 
 
    —Un momento, ¿a todos? —Comenzó a negar con la cabeza—. No, no… no, no es posible. Puedo colar a una persona, dos, tres como mucho, ¡pero sois seis! 
 
    —¿Cuál es el problema, Richter? —preguntó ella sin preocuparse demasiado por la negativa del hombre. 
 
    —¿No me estás escuchando? ¡Sois demasiados! —chilló cada vez más nervioso—. ¿Sabes lo vigiladas que están las fronteras en los últimos días? La Stasi está en alerta. 
 
    —¿Qué es la Stasi? —inquirió Ángel de Piedra en un susurro. 
 
    —El órgano de inteligencia encargado de la defensa del telón de acero —le explicó el Dr. Neutrino—. ¿Es que no leíste el informe que elaboró Algoritmo antes de que nos marcháramos? 
 
    —La verdad es que no —confesó avergonzada, a lo que el doctor puso los ojos en blanco en un gesto de exasperación, gesto que nadie advirtió porque Richter seguía histérico. 
 
     —¡No pienso hacerlo! ¿Me escuchas? ¡No lo voy a hacer! —bramó—. ¡Y me da igual lo que diga el señor Bellantoni! No voy a arriesgar todo lo que tenemos aquí por… 
 
    Se interrumpió cuando Viuda Mortal, con unos movimientos casi felinos, lo estampó contra una pared y le colocó un cuchillo tan pegado al cuello que el hombrecillo tuvo que ponerse de puntillas para no cortarse con su filo. La respuesta de Plasmatrón y el resto del grupo fue tratar de detenerla, pero se quedó en un amago cuando tuvieron claro que sólo pretendía amedrentarlo. 
 
    —Relájate, Richter —le pidió ella con voz tranquila—. Escúchame y escúchame bien: vas a hacerlo, ¿de acuerdo? Hemos venido desde España hasta aquí porque eres el único capaz de hacerlo, y lo vas hacer, ¿verdad? 
 
    Aterrorizado, Richter asintió con vehemencia, y sólo entonces lo soltó. Lo primero que hizo fue frotarse el cuello para asegurarse de que no se había cortado. 
 
    —Bueno, ¿y qué hacemos? —preguntó Plasmatrón en nombre de su grupo cuando vio que la situación estaba resuelta. 
 
    —De… de momento, esperar a la noche —contestó todavía alterado—. Siendo tantos, será un milagro que no nos vean, y los milagros suceden más a menudo de noche. 
 
    Como no podían dejarse ver, tuvieron que pasar el resto del día dentro del piso de Richter sin mucho que hacer, salvo planificar cómo proceder una vez superado el problema de la frontera, y de ello hablaron mientras cenaban el Schnitzel Holstein que les trajeron desde un restaurante de comida a domicilio especializado en platos típicos alemanes. 
 
    —Cuando hayamos dejado atrás la vigilancia militar de la Stasi nos dirigiremos a Wahrsow —les indicó Richter, que señaló un pueblecito casi pegado a la frontera en un mapa que extendió sobre la mesa. Para mantenerlo sujeto utilizó dos cargadores de los fusiles que escondía en su casa—. Tengo allí un contacto que nos esconderá hasta que amanezca. 
 
    —¿Qué contacto? —inquirió Plasmatrón con desconfianza. Si algo le gustaba menos que trabajar con contactos era hacerlo con contactos de contactos. 
 
    —Doña Agnes es tan de fiar como yo —contestó Richter. 
 
    —Pues qué bien —rezongó Ave Nocturna. 
 
    —¿Doña Agnes? —repitió Viuda Mortal—. ¿Todavía sigue en el negocio? 
 
    —¿Quién es doña Agnes? —preguntó Ángel de Piedra. 
 
    —Su familia tenía un pequeño hotelito que cerró durante la segunda guerra mundial. Entonces su padre utilizó el establecimiento para esconder a judíos que querían huir a Rusia. Cuando se levantó el telón de acero, ella fue más pragmática que altruista e hizo negocio ayudando a sacar y meter a mercancías y personas a través de la frontera. Bellantoni la puso en nómina mientras estaba de vacaciones en Mallorca, antes de que levantaran el telón, claro. 
 
    —Alemanes en Mallorca… me encantan los tópicos —dijo Cronos, que utilizó sus guantes congelantes para enfriar en un instante el vaso del que estaba bebiendo. 
 
    —Si todo va bien, burlaremos a la guardia fronteriza en este lado, a la Stasi en el otro y pasaremos la noche allí —continuó Richter—. Hasta ahí llega mi parte, luego ya no quiero saber nada de vosotros y negaré haberos visto antes jamás. 
 
    —Será mejor que nos vayamos preparando —sugirió Ave Nocturna una vez aquel punto estuvo claro—. Pase lo que pase, la noche va a ser larga. 
 
    —Debería llevarme uno de estos —dijo Viuda Mortal recogiendo un AK-47 de los que Richter tenía en la mesa—. Creo que nos hará falta si la cosa se pone difícil. 
 
    —No, de eso nada —exclamó Plasmatrón—. Pretendemos colarnos empleando el sigilo, no la fuerza. 
 
    —Esto no va a ser machacar a unos presidiarios armados con cuchillos hechos con cepillos de dientes, y tampoco una pelea con un supergrupo que en realidad no pretende matar a nadie, como la de esta mañana. Intentar atravesar el telón de acero es lo último que intentan hacer en vida decenas de personas cada año —arguyó su madre. 
 
    —Aun así, nada de llevar armas de fuego —insistió—. No habrá derramamiento de sangre. 
 
    Una vez estuvieron listos para ponerse en marcha, abandonaron del apartamento de Richter metidos en una pequeña furgoneta que éste tenía para mover la mercancía. Con ella se limitaron a salir de la ciudad sin ser vistos, y enseguida se encontraron atravesando una desmejorada carretera en mitad del campo, hasta que Richter decidió coger un desvío por algo que no era más que un camino de cabras, y que hizo que el vehículo avanzara a trompicones. 
 
    —Más adelante empiezan los controles militares —les explicó—. Por aquí los burlaremos. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Ángel de Piedra, que se asomó desde la parte trasera lo suficiente para sacar un brazo y señalar al frente. Gracias a la oscuridad de la noche, incluso desde aquella distancia se podía ver una enorme fila de luces que se extendía en ambas direcciones hasta donde alcanzaba la vista. 
 
    —Eso es el telón de acero —contestó Viuda Mortal. Las luces eran focos colocados sobre un muro de hormigón de por lo menos cuatro metros de altura. 
 
    —¡Pero no es de acero! —protestó la superheroína. 
 
    —Por dios, ¿qué os enseñan en el colegio? —exclamó el Dr. Neutrino con indignación. 
 
    —No culpes al colegio cuando el problema es que su cerebro está lleno de piedras —se burló Cronos. 
 
    —¡Silencio! —exigió Ave Nocturna antes de que Ángel le saltara al cuello—. ¿Por qué está todo quemado? 
 
    Conforme fueron acercándose al muro que separaba aquellos dos mundos, la frondosa vegetación que predominaba en la zona se fue reduciendo a algunos arbustos secos, y pronto se encontraron también con troncos de árboles que debieron arder hacía mucho tiempo, e incluso los cimientos de algo que en el pasado fueron casas. 
 
    —Todo lo que estaba cerca de la frontera acabó arrasado —les contó Richter—. Así, aunque logres cruzar, no hay donde esconderse. El otro lado está más o menos igual. 
 
    —¿Y cómo vamos a hacer para no ser vistos? —inquirió Plasmatrón. Las luces de la furgoneta no dejaban ver demasiado, pero sí lo suficiente como para darse cuenta de que el terreno por el que se movían ya no era más que tierra inerte, donde sólo unas pocas diminutas plantitas se atrevían a echar raíces ocasionalmente. 
 
    —Porque vamos a usar un túnel —afirmó Richter al tiempo que detenía el vehículo junto a una especie de cobertizo en ruinas. 
 
    —¿Han excavado un túnel? —preguntó Ave Nocturna sorprendida cuando todos bajaron de la furgoneta—. ¿Cómo no lo han visto? 
 
    —Porque está escondido ahí dentro, entre la maleza —contestó el hombre, que tomó la delantera y los condujo al interior de los restos del cobertizo. En efecto, entre las malas hierbas había una argolla oxidada, y tirando de ella levantó una trampilla de madera muy desgastada, pero que dio paso a un profundo túnel—. Fue creado años atrás por fugitivos, contrabandistas y desertores de ambos bandos. 
 
    —Chicos, comienzo a perder vuestra señal —advirtió Algoritmo a través de sus comunicadores. A diferencia de la nitidez de las comunicaciones de la que siempre habían disfrutado, ahora su voz les llegaba con muchas interferencias—. No creo que os siga recibiendo cuando lleguéis al otro lado. 
 
    —Joder, parece que vayamos a otro planeta —gruñó Ángel de Piedra. 
 
    —Era lo previsto —asintió Plasmatrón—. No sé si podremos conectar con alguna red militar, pero lo intentaremos. Hasta entonces, cuida de la base. 
 
    —Cuidaos vosotros, que sois los que vais directos a la boca del lobo —replicó él—. Tíos, más os vale volver… no me veo salvando el día yo solo la próxima vez. 
 
    —Los salvamentos de uno en uno, por favor —rogó el Dr. Neutrino. 
 
    —Bueno, vamos allá —exclamó Ave Nocturna, que le hizo un gesto a Richter para que encabezara la travesía. El hombrecillo torció el gesto y comenzó a bajar por una escalerilla clavada en la pared de tierra de aquel agujero. 
 
    —Si no te importa, yo iré detrás —se ofreció Viuda Mortal al tiempo que impedía que Ave lo siguiera—. No queremos que Richter se ponga nervioso por el camino y lo fastidie todo, ¿verdad? 
 
    Nadie se opuso, pero Plasmatrón insistió en cerrar la marcha por si acaso, y cuando estuvieron todos bajo tierra volvió a cerrar la entrada, luego encendió una luz integrada en su traje para iluminar el trayecto. 
 
    —Silencio ahora —les pidió Richter desde más adelante. 
 
    El recorrido fue rápido. Aquel túnel debía ser utilizado con cierta regularidad, porque no sólo fue ensanchado lo suficiente para que pudiera caminar una persona de pie, sino que además estaba apuntalado en varias zonas con pedazos de madera. 
 
    —Si al otro lado de la frontera hay la misma vigilancia que a éste, no va a ser tan difícil como parecía —le susurró Ave Nocturna durante el trayecto. 
 
    —No echemos las campanas al vuelo hasta llegar a Wahrsow —le advirtió—. Si fuera tan fácil, no tendrían estas fronteras la fama que tienen. 
 
    Pero lo cierto fue que llegaron hasta el final del trayecto sin ningún contratiempo, cosa que no supo si interpretar como positiva o negativa. Al fondo del túnel había otra escalerilla que subía a la superficie. 
 
    —Apaga la luz —le pidió Richter antes de comenzar a subir, y en cuanto estuvieron a oscuras de nuevo, levantó una tabla de madera y echó un vistazo fuera—. Vale, despejado. 
 
    Apartar la tabla y mover un par de piedras grandes fue todo lo que hizo falta para salir de allí. En aquel lado la entrada se encontraba en las ruinas de un viejo pozo, aunque por lo demás el paisaje que podían distinguir, gracias a que a ese lado el muro también tenía focos, era muy similar: terreno vacío de vegetación, y algo que parecía una casa reducida a escombros no muy lejos del pozo. 
 
    —Ahora mucho cuidado —les advirtió Richter en un susurro—. Tenemos que seguir en dirección sureste hasta llegar al bosque, pero hay dos torres de vigilancia por el camino, de modo que debemos ser muy precavidos y… ¡ah! 
 
    Todos se sobresaltaron ante su exclamación, sin embargo, no tuvieron tiempo de preguntarle qué pasaba antes de que lo vieran con sus propios ojos, o más bien lo escucharan, porque de repente comenzó a oírse un sonido como de disparos muy cerca de ellos, y por lo menos tres balas atravesaron de lado a lado el pecho del hombrecillo. 
 
    —¡Es un dron! —advirtió Viuda Mortal, y mientras los demás aún miraban anonadados cómo su guía caía abatido, ella saltó sobre Cronos, el más cercano a Richter, y lo apartó de la trayectoria de los siguientes disparos, aunque al hacerlo acabó recibiendo uno en el hombro—. ¡Agh! 
 
    Ángel de Piedra no tardó en reaccionar y, empleando su capa, los cubrió a los dos. Una vez convertida en piedra, las balas rebotaron sobre ella sin causar ningún daño. Al mismo tiempo, Plasmatrón cargó su cañón de plasma y disparó contra el dron, que recibió el impacto de lleno, dejó de disparar y comenzó a dar vueltas erráticas por el cielo liberando un humo muy negro. Una vez solucionado aquello corrió junto a su madre. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. Ángel ya se había transformado de nuevo, y Cronos aún se palpaba para asegurarse de que no había recibido ningún disparo. 
 
    —Sólo es una bala —contestó apretando los dientes por el dolor. El hombro le sangraba mucho, pero un disparo en esa zona del cuerpo no era mortal—. Preocúpate porque nos hayan descubierto. 
 
    —¡Ahí vienen! —advirtió Ave Nocturna señalando un jeep del ejército que se acercaba a toda velocidad hacia ellos. 
 
    —Oh, esto no es bueno —murmuró el Dr. Neutrino cuando vieron que estaba lleno de soldados. 
 
    —¡Detrás de mí! —exclamó Ángel de Piedra extendiendo su capa hasta formar una barrera que los protegiera, para acto seguido transformarse en piedra otra vez. 
 
    Ninguno dudó a la hora de cubrirse tras ella, y cuando comenzó el tiroteo les proporcionó la protección prometida. 
 
    —¡Hay que moverse! —dijo Viuda Mortal mientras una lluvia de balas chocaba contra la superheroína petrificada—. No podemos quedarnos aquí parados, tarde o temprano vendrán más. 
 
    —Yo me encargo —se ofreció Ave Nocturna. 
 
    Estiró la mano y disparó un gancho contra el dron, que todavía daba vueltas fuera de control. Antes de que Plasmatrón le advirtiera de que le parecía una muy mala idea, ella recogió cable y se elevó en el aire a toda velocidad. Una vez allí arriba, se impulsó apoyándose en el propio dron y se lanzó en picado contra el jeep. 
 
    —¡Doctor! —dijo cuando vio que varios de ellos levantaban sus armas para intentar abatirla. El Dr. Neutrino, sin perder un instante, dirigió su aturdidor sónico hacia el vehículo. 
 
    Los soldados de la Stasi no tuvieron más remedio que abandonar la idea de disparar para poder proteger sus oídos de la intensa onda sónica que estuvo a punto de incapacitarlos. Aquella distracción fue todo lo que necesitó Ave Nocturna para caer sobre uno de ellos y lanzarlo fuera del jeep de una patada. 
 
    Aunque el doctor abandonó el ataque para evitar aturdirla también, Ave tuvo tiempo de arrancarle el arma de las manos a otro soldado, con ella golpear en la parte trasera de la cabeza a un tercero, lanzar otra patada para desviar el tiro del cuarto y de nuevo utilizar el fusil para golpear en la cara al segundo. Dejó fuera de juego a éste último estampándole la cabeza contra la puerta del vehículo mientras aún estaba aturdido, luego desvió el cañón del fusil del cuarto soldado agarrándolo con una mano y con la otra le lanzó un puñetazo en la cara; entonces se arrojó sobre él revolviéndose como una anguila y con las piernas le atrapó la cabeza. Precisó de tres golpes dados con ambos puños al mismo tiempo para dejarlo inconsciente, y para entonces el soldado restante ya tenía su fusil listo para disparar. Antes de que pudiera hacerlo, Ave electrificó sus guantes y agarró el cañón del arma, que transmitió la descarga hasta el soldado. Éste convulsionó durante un par de segundos antes de soltarla y quedar grogui, y entonces un codazo en la cara bastó para mandarlo a dormir. 
 
    —¡Mierda, vienen más! —exclamó Cronos cuando vieron las luces de otro jeep acercándose. 
 
    Esta vez Plasmatrón fue quien tomó la delantera, y antes de que los recién llegados pudieran abrir fuego, disparó un cañonazo de plasma que impactó contra el motor del vehículo. El jeep dio un par de vueltas de campana y terminó por quedar volcado boca abajo, con los soldados atrapados en su interior, pero otro más se acercaba a lo lejos. Su madre tenía razón: no podían quedarse allí. Cuando vieran que hombres armados no eran suficiente enviarían armamento más pesado, o peor aún, a algún súper local. 
 
    —¡Hay que largarse de aquí! —exclamó.  
 
    —Ya tenemos vehículo —dijo Ave Nocturna mientras tiraba fuera a los soldados incapacitados. 
 
    —¡Subid, vamos! —les indicó al tiempo que él comenzaba a elevarse en el aire—. Yo os cubro desde arriba. 
 
      
 
    Un proyectil de plasma hizo que el jeep que se acercaba tuviera que realizar una maniobra brusca para esquivarlo. Por el momento sólo les estaban enviando soldados y un dron vigilante que los cogió desprevenidos, así que tenían que darse prisa antes de que la cosa fuera a peor. 
 
    —¡Vamos, vamos, vamos! —urgió Ave Nocturna al resto del grupo mientras Plasmatrón contenía a los militares. 
 
    Viuda Mortal, con una mano llena de su propia sangre, perdió un segundo el recoger la mochila de uno de los soldados inconscientes. Los demás, sin embargo, subieron en tropel al jeep. El Dr. Neutrino se colocó en el asiento del conductor, mientras que Cronos lo hizo como su copiloto y Ángel de Piedra atrás, junto a Viuda Mortal y ella misma. 
 
    —¡Venga, venga, conduce! —exclamó Cronos. 
 
    —¡Ya voy! —replicó el doctor, que agarró el volante, pisó el acelerador y puso el vehículo en marcha. 
 
    —¡Más rápido! —lo apremió el superhéroe. Algunos disparos se escucharon a lo lejos, pero no sabían si iban dirigidos a ellos o a Plasmatrón, que los seguía desde el aire. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Ave a Viuda Mortal. Su hombro todavía sangraba. 
 
    —No es mi primer disparo —dijo ella mientras registraba la mochila. De su interior sacó un pequeño botiquín y luego la lanzó fuera del vehículo. Pese al traqueteo del jeep, parecía dispuesta a hacerse una cura de urgencia allí mismo—. Has luchado bastante bien antes, ¿te enseñó tu madre? 
 
    —Sólo en parte —contestó. Un cañonazo de plasma iluminó el cielo sobre ellos por un instante, y tres soldados que estaban parados más adelante huyeron despavoridos para no verse alcanzados por él—. Debido a mi poder, tengo un excelente sentido del equilibrio que me ayuda bastante. 
 
    —Ya me extrañaba, Augurio nunca fue tan buena luchadora —replicó Viuda Mortal, y para su sorpresa se sintió absurdamente agradecida por aquellas palabras. Tal vez que la archienemiga de su madre reconociera que ella sabía pelear mejor fuera el mayor elogio que le habían dedicado nunca, o al menos el que mejor le sentó escuchar. 
 
    Una detonación tan cerca del vehículo que hizo que éste estuviera a punto de volcar la devolvió al momento en un instante. 
 
    —Eso no ha sido una bala —dijo Cronos con temor mientras se agarraba a la puerta del jeep para no salir disparado. 
 
    —Mortero —masculló Viuda Mortal, que ya había improvisado una venda con una gasa y esparadrapo—. Como nos caiga encima uno de esos nos van a faltar manos para recoger nuestras propias tripas del suelo. 
 
    —¡Viene de la torre de vigilancia! —señaló Ángel de Piedra. Más adelante, una torre rectangular y compacta de color gris mantenía bajo control toda esa zona gracias a unos potentes focos. En su interior se podían intuir las siluetas de varias personas que estaban disparándoles. 
 
    —¡Métele caña a esto, que conduces como una vieja! —gritó Cronos forzando al doctor a apretar con más fuerza el acelerador con su propio pie. Gracias a eso el vehículo dio un acelerón, pero por poco pierde el control. 
 
    —¡Estate quieto! —protestó el Dr. Neutrino. 
 
    —¿Puedes ponerme esto? —le pidió Viuda Mortal a Ave Nocturna entregándole la venda. Luego dio la vuelta sobre su asiento y recogió uno de los fusiles de asalto de los ocupantes originales del vehículo. 
 
    —Eh… vale —accedió, y mientras ella trataba de colocarle el vendaje de forma que cubriera la herida del hombro, la asesina abrió fuego contra las siluetas de la torre de vigilancia, que tuvieron que abandonar el ataque para cubrirse—. Esto ya está. 
 
    —Gracias —dijo sin apartar la vista de la torre, pero entonces de ella salió disparado un proyectil, aunque no lo hizo en dirección al jeep sino hacia Plasmatrón, que desde el aire mantenía a raya a otros dos vehículos que los iban persiguiendo. El impacto lo alcanzó de lleno en el aire, y tanto el superhéroe como el artefacto explosivo se precipitaron contra el suelo, donde acto seguido se produjo una violenta explosión—. ¡Mierda! 
 
    —¡Adrián! —gimió Ave Nocturna, que hizo un ademán de ir a bajarse del coche para socorrerlo, pero Viuda Mortal se lo impidió—. ¿Qué…? 
 
    —Seguid adelante y no os paréis —le indicó, y entonces se lanzó del vehículo en marcha, rodó en el suelo y corrió hacia la torre de vigilancia esquivando una lluvia de disparos. 
 
    —¿Qué hace? —preguntó Ángel de Piedra. 
 
    —Atraer el fuego —contestó con aprensión—. ¡Venga, tenemos que despistarlos! 
 
    —¿Y Plasmatrón? —inquirió el Dr. Neutrino. 
 
    —Seguro que está bien —dijo con un nudo en la garganta. Tenía muy presente el comentario sobre el mortero y las tripas que hizo Viuda Mortal antes, y sólo pudo desear que su nuevo traje lo protegiera lo suficiente— Sigue adelante, no podemos parar o nos freirán. 
 
      
 
    El impacto del proyectil cogió a Plasmatrón desprevenido debido a que tenía toda su atención puesta en evitar que los jeeps militares pudieran alcanzar a sus compañeros. A base de cañonazos de plasma podría acabar con ellos en un instante, pero no tenía intención de matar a aquellos militares, que tan sólo hacían su trabajo, y por eso no le quedó más remedio que focalizar sus ataques en dañar los vehículos. Sin embargo, cuando el proyectil de mortero lo alcanzó, fue golpeado con tanta fuerza que se vio arrastrado al suelo sin remedio. 
 
    —¡Uf! —gimió al impactar contra la tierra. La caída le dejó la espalda hecha polvo, pero no tuvo mucho tiempo para lamentarse porque el proyectil cayó a tan sólo un par de metros de su cara—. ¡Joder! 
 
    Rodó por el suelo para alejarse de él, se colocó en posición fetal para protegerse la cabeza y luego se cubrió con un escudo de plasma, que palió buena parte de la onda expansiva que provocó la explosión. De lo que no pudo protegerse fue de la metralla del mortero, y aunque su traje era lo bastante resistente como para que ni siquiera ésta pudiera atravesarlo, cada impacto que recibió en la espalda lo sintió como si le estuvieran clavando un cuchillo. 
 
    —Ah… —gimoteó cuando todo pasó. Ya había recibido disparos que su traje amortiguó antes, pero aquello fue mucho peor… fue como recibir cien balazos al mismo tiempo. El origen de los disparos de mortero estaba en la torre de vigilancia que había más adelante, y mientras trataba de incorporarse, decidió que ella sería su siguiente objetivo ahora que los jeeps militares ya no suponían un problema. Sin embargo, cuando ya había logrado sentarse vio que una silueta oscura se acercaba corriendo hacia la torre, y la identificó con facilidad—. ¡Mamá! 
 
    Viuda Mortal esquivaba con movimientos felinos los disparos originados tanto del interior de la torre como de un grupo de tres soldados apostados al pie de la misma. Con aprensión vio cómo cuando casi había llegado hasta ellos hacía una pirueta y se lanzaba contra el más cercano, al que lanzó una cuchillada al cuello; luego lo utilizó de escudo humano para que recibiera los disparos de los otro dos en su lugar. A éstos los abatió con el fusil de asalto que llevaba en las manos en cuestión de un segundo, y acto seguido cogió una granada de mano del cadáver que sujetaba, le quitó la anilla y la arrojó al interior de la torre. Cuando hizo explosión, comenzó a trepar a través de las aspilleras que los soldados utilizaban para disparar y se lanzó dentro. 
 
    —¡Dios! —exclamó Plasmatrón antes de echar a correr hacia ella. El dolor le impidió moverse demasiado rápido, así que temió por la vida de su madre cuando comenzó a escuchar que dentro de la torre se desataba un infierno de disparos y gritos. 
 
    Se detuvo al mismo tiempo que aquel escándalo remitía, y durante unos segundos no supo qué pasaba, al menos hasta que vio aquella silueta oscura salir de la torre y lanzarse contra el suelo. Aunque la altura era considerable, cayó como una auténtica atleta, pero al tratar de dar un paso adelante se tambaleó. 
 
    —¡Mamá! —gritó echando a correr en su dirección. Viuda Mortal tenía salpicaduras de sangre por todas partes, aunque sólo la que le manchaba el vendaje del hombro parecía ser suya. Cuando llegó a su lado, la sujetó para evitar que pudiera caerse—. ¿Estás bien? 
 
    —Mejor que nunca —respondió, y una explosión en el interior de la torre de vigilancia lanzó una llamarada tal que debió calcinar todo lo que pudiera haber allí dentro. 
 
    —Dios… ¿qué has hecho? —exclamó horrorizado, por eso y por los tres cuerpos de soldados que se desangraban en el suelo junto a ellos. De repente sintió ganas de vomitar al ver aquella terrible escena, aunque más que por la propia escena las náuseas se las produjo saber que quien la había causado era su propia madre. 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió ésta sin comprender nada. 
 
    —Plasmatrón, ¿estás bien? —preguntó Ave Nocturna a través del comunicador. 
 
    —Estoy bien, los dos estamos bien —contestó tratando de no mostrarse demasiado afectado. 
 
    —Ah, gracias a Dios —exclamó aliviada—. Por un momento creí… 
 
    —Yo también me alegro mucho pero, si no os importa, necesitamos un poco de ayuda aquí —solicitó Cronos—. ¡Tenemos un maldito tanque persiguiéndonos! 
 
    —Deberíamos ir a ayudar —sugirió su madre, a quien le proporcionaron en su momento un comunicador, y también que lo escuchó. 
 
    —Sí, creo que sí —contestó, y tras sujetarla para llevarla consigo, se elevó en el aire y se lanzó volando de vuelta con sus compañeros. Pese a que la oscuridad reinaba en esa zona, en especial porque la explosión en la torre se cargó los focos, para orientarse sólo necesitó seguir el sonido de los disparos. 
 
      
 
    —¡Cuidado! —exclamó Cronos, que estiró la mano para dar un volanzato pese a que el Dr. Neutrino era quien conducía. Una ráfaga de balas que a esas alturas era imposible saber de dónde salía acabó abollando un lateral del blindaje del jeep. 
 
    —¡Suelta! —le pidió el doctor. 
 
    —¡Tronco de árbol! ¡Tronco de árbol! —chilló él, y ahora fue el propio Dr. Neutrino quien tuvo que dar un brusco volantazo para esquivarlo. 
 
    —¡Ya lo veo! —replicó. 
 
    —Madre mía, vamos a morir —lamentó Ángel de Piedra—. ¿De quién fue la idea de venir aquí? 
 
    —¡Hacia allí, hacia los árboles! —les indicó Ave Nocturna. Más adelante, a lo lejos, se podía intuir más que ver una arboleda. Era el lugar al que Richter quería que fueran, aunque el pobre hombre no debió prever en ningún momento que lo harían siendo perseguidos por un tanque. 
 
    —¡Gira! —gritó Cronos cuando se escuchó un nuevo disparo del maldito tanque que iba tras ellos. Sólo lograron entreverlo cuando casi se les echa encima al cruzarse con su jeep, pero ahora lo tenían a la espalda, y el irregular terreno de esa zona no permitía a su vehículo alejarse lo bastante rápido de él. 
 
    Pese al intento del doctor por esquivarlo, el proyectil cayó lo bastante cerca como para levantar toda la tierra por la que pisaba, e hizo volcar su jeep. Ave Nocturna salió rodando fuera de control, y sólo su uniforme reforzado evitó que los golpes al caer la hirieran de gravedad, aunque de todas formas acabó tumbada en la tierra con todo el cuerpo dolorido. 
 
    —¡Uf! —gimió aturdida, pero su agudo sentido del equilibrio le permitió recuperarse de tanta agitación antes que nadie, y mientras ella ya buscaba con la mirada a sus compañeros, éstos todavía seguían tratando de asimilar lo que había pasado. Cronos y el doctor seguían en el coche, que cayó boca abajo y los dejó allí atrapados. Ambos se movían, así que al menos seguían conscientes. 
 
    —¡Ángel! —llamó a su compañera en voz alta, pero sin atreverse siquiera a ponerse en pie por si les llovían más disparos. Más adelante había otra torre de vigilancia, y como empezaran a lanzarles mortero igual que hizo la otra acabarían hechos pedazos—. ¡Ángel! —volvió a llamarla. Su preocupación, sin embargo, cambió de objetivo rápidamente cuando escuchó otro disparo del tanque, uno que podía ser fatal para todos si llegaba a alcanzarlos—. ¡Oh, Dios…! 
 
    Una figura pasó volando a su lado, impulsada por una llamarada azul, y lo hizo a tal velocidad que la dejó confundida por un segundo, entonces se escuchó una explosión en el aire y algo grande y pesado se incrustó contra el suelo con tanta fuerza que levantó una nube de tierra. 
 
    —Ángel… —murmuró echando a correr hacia ella. Sólo podía tratarse de la superheroína, que había interceptado el disparo lanzándose contra él convertida en piedra. Esperaba que fuera lo bastante dura para salir indemne, aunque no tuvo tiempo para comprobarlo antes de que Plasmatrón llegara cargando con Viuda Mortal, que estaba empapada en sangre, y aterrizaran junto al jeep volcado. 
 
    —¡Hay un tanque! —le advirtió cuando tomaron tierra. 
 
    —¡Socorro! —gritó Cronos, quien junto al doctor seguía atrapado bajo el jeep. 
 
    —Ahora me encargaré del tanque, ayudadme —pidió Plasmatrón, y estirando un brazo creó un haz de plasma que seccionó el metal del vehículo como si fuera mantequilla. Ave Nocturna corrió a socorrer a Cronos y al doctor, pero no se olvidaba de Ángel de Piedra, y quiso pedirle a Viuda Mortal que viera cómo estaba. Sin embargo, cuando se volvió hacia a ella la encontró corriendo en dirección al tanque. 
 
    —No… —murmuró Plasmatrón, que ya tenía al Dr. Neutrino cogido de un brazo, al darse cuenta de lo que hacía su madre. 
 
    —Estará bien, ayúdame —le pidió Ave mientras tiraba de Cronos. 
 
    —No es ella quien me preocupa —replicó, y debía tener razón, porque proveniente de la dirección en la que se encontraba el tanque se escuchó un tiroteo que duró varios segundos, seguido de un silencio absoluto y luego del sonido que hacía el tanque al moverse. 
 
    —Ha faltado un pelo para matarnos —masculló Cronos una vez estuvo fuera. Tuvo que revertir hasta su edad cuando tenía ocho o nueve años para conseguir salir de aquel amasijo de hierros, pero parecía estar bien, salvo por algunas magulladuras y una leve cojera en un pie. 
 
    —No cantes victoria tan rápido —dijo ella cuando vio que el tanque se acercaba. Plasmatrón se preparó para disparar un proyectil de plasma, pero entonces el vehículo se detuvo, su cañón giró cuarenta y cinco grados y abrió fuego. 
 
    Todos se encogieron por el estruendo, y a muchos metros de allí, una torre de vigilancia recibió el impacto, lo que dañó su estructura lo suficiente como para que comenzara a venirse abajo. 
 
    —¡No! —gritó Plasmatrón llevándose las manos a la cabeza. Del interior del tanque se asomó Viuda Mortal, a quien el velo se le había descorrido. De un salto salió del todo del aparato, luego bajó al suelo y echó a correr hacia ellos. 
 
    —Ángel —recordó entonces Ave Nocturna. La pequeña superheroína quedó incrustada en la tierra no muy lejos de allí, de modo que se acercó a toda prisa con miedo a encontrársela convertida en pedacitos. Por suerte no fue así, de hecho, incluso había adoptado su forma humana, aunque estaba inconsciente, así que se agachó junto a ella y le dio unos golpecitos en la cara—. ¡Eh, despierta, vamos! 
 
    Ángel reaccionó enseguida, tosió y se agitó como si se hubiera sobresaltado, y entonces soltó un gemido de dolor. 
 
    —Ay… me duele todo —se quejó. 
 
    —Ya, no me extraña —dijo ella mientras la ayudaba a ponerse en pie. 
 
    —¡Ay! —protestó una vez más, pero se dejó levantar. 
 
    —Hay que aprovechar que ya no nos persiguen para perderlos en los árboles —propuso Viuda Mortal una vez el Dr. Neutrino estuvo en pie también. Al igual que Cronos, tan sólo recibió algunas magulladuras, aunque se sujetaba un brazo como si le doliera bastante—. Una vez allí, podemos ir volando hasta Wahrsow. 
 
    —Muy bien —asintió Ave. Todavía cargaba con Ángel para mantenerla en pie—. ¿Vamos? 
 
    —Vamos —contestó Plasmatrón, que se quedó allí plantado mirando con dureza a su madre. 
 
    Alcanzar los árboles antes de que más patrullas consiguieran localizarlos fue complicado con Cronos cojeando y Ángel tambaleándose, pero ni siquiera cuando lo lograron por fin pudieron permitirse el lujo de detenerse un momento a tomar aire. Después de lo que habían hecho, raro sería si la Stasi no lanzaba contra ellos todo lo que tuviera. 
 
    Cuando consideraron que se habían alejado lo suficiente como para estar seguros de que nadie los seguía, utilizaron su capacidad de vuelo para completar el trayecto. Ángel tuvo que llevar a Cronos y al Dr. Neutrino, mientras que Plasmatrón cargó con su madre y con Ave Nocturna. 
 
    La levitación magnética daba como resultado un vuelo mucho más fluido y veloz que con el antiguo jet pack, aunque Ave comprobó que el superhéroe no se elevaba demasiados metros del suelo. Después de todo lo pasado, Plasmatrón no estaba para enfrentarse a sus miedos. 
 
    —Allí —señaló Viuda Mortal cuando vieron algunas luces que pertenecían a casas del pueblo. 
 
    Era un lugar más bien pequeño, y no parecía haber nadie en las calles. Tal vez no fuera un sitio con mucha vida nocturna al estar tan cerca de una vigilada frontera, o puede que la batalla anterior los mantuviera recluidos por precaución. Fuera como fuera, tomaron tierra en un callejón desierto, y sólo tímidamente iluminado por una farola en la calle contigua. Allí pudieron recuperar el aliento por primera vez, y Ave apenas necesitó un vistazo rápido para darse cuenta del estado en que se encontraba el grupo. Las manchas de barro y tierra, los arañazos y rasguños hacían que todos tuvieran un aspecto horrible, como si acabaran de pasar por la batalla más dura de sus vidas. Ella misma tenía un par de cortes sangrantes que ni siquiera podía recordar cómo se había hecho, y hasta el traje de Plasmatrón mostraba las marcas de algo que sólo podía ser metralla. 
 
    —Sugiero tratar por todos los medios no repetir esto a la vuelta —dijo Cronos mientras se quitaba el barro del pelo. 
 
    —Si tenemos que coger este camino para volver, prefiero quedarme a vivir aquí —gruñó Ángel de Piedra sujetándose la cadera con dolor—. Aprenderé ruso si hace falta. 
 
    —Alemán —la corrigió el Dr. Neutrino, quien aún se frotaba el brazo—. Esto sigue siendo Alemania. 
 
    —Lo que sea —murmuró la heroína. 
 
    —¿Dónde está esa señora Agnes? —le preguntó Plasmatrón con brusquedad a su madre. 
 
    —No lejos de aquí —respondió ella—. Mejor que nos movamos antes de que alguien nos vea. 
 
    —Venga —dijo Ave para animar a Ángel de Piedra, a quien la perspectiva de andar no le hizo ninguna gracia—. Esto todavía no ha terminado. 
 
    —Esto va a terminar con nosotros, más bien —replicó torciendo el gesto. 
 
    —Espero que no —deseó, aunque por el momento había hecho intentos fantásticos por conseguirlo. Sólo podía confiar en que en esa mujer fuera tan de fiar como Richter, en paz descansara, creía. 
 
      
 
    Tal y como dijo Viuda Mortal, la residencia de doña Agnes no estaba lejos de allí, pero no por eso el enfado que Plasmatrón sentía hacia su madre disminuyó. Sabía que para hacer una tortilla había que romper algunos huevos, sin embargo, de verdad confió en poder resolver aquello sin recurrir a la fuerza letal, fuerza que ella utilizó como primera y única opción desde el principio. Comprobar que su madre era capaz de matar de aquella manera, sin mostrar reticencias o arrepentimiento alguno, y con una eficacia aterradora, le dolía en lo más profundo. 
 
    No obstante, tuvo que dejar ese problema para más adelante en cuanto llamaron a la puerta de doña Agnes, quien resultaba vivir en una casa típica alemana de tres pisos y de aspecto bastante llamativo. Una mujer de rostro arrugado, pelo blanco y envuelta en un grueso batín les abrió enseguida, y antes incluso de que pudieran abrir la boca soltó una parrafada en alemán, les hizo un gesto para que pasaran al interior y comenzó a rociarlos con un pulverizador cuyo contenido desconocían. 
 
    —¡Eh! —protestó Cronos cuando fue su turno de ser rociado—. ¿Qué diablos es eso? 
 
    —Un producto para confundir el olfato de los perros —respondió Viuda Mortal, que aceptó su dosis sin protestar. 
 
    Plasmatrón aceptó también la suya sin oponer resistencia, y en cuanto todos estuvieron dentro, la anciana cerró la puerta rápidamente. El interior de aquel lugar estaba decorado acorde con el exterior, y predominaban los muebles de madera de aspecto rústico, la mayoría de los cuales tenían pinta de haber pasado lo suyo. Sin ninguna delicadeza, aquella señora los fue conduciendo a empujones en dirección a la cocina, donde todos pudieron sentarse por fin alrededor de una mesa y comenzar a recuperarse. Incluso trajo un botiquín para curar las heridas, y la primera en ser atendida fue Viuda Mortal, que sin duda era la que recibió la peor parte con el disparo en el hombro. 
 
    —Un error de cálculo. Podría haber sido peor —dijo mientras doña Agnes le quitaba en vendaje, empapado en sangre, y cogía unas pinzas para extraer la bala que todavía tenía incrustada—. Cuando me hago la heroína e intento salvar a alguien no me sale tan bien. 
 
    —Si crees que eso cambia algo, lo llevas claro —replicó Cronos. 
 
    —Supongo que los héroes actúan sin esperar nada a cambio —lamentó ella, que con una entereza admirable tan sólo hizo una mueca de dolor cuando la anciana metió la pinza dentro de su herida. 
 
    —¿Héroes? ¿Eso es lo que crees que has hecho esta noche? —le espetó Plasmatrón cuando no lo soportó más. Ni siquiera viendo cómo le sacaban una bala a su madre del hombro fue capaz de quedarse callado—. ¿A cuántos soldados has matado? ¿Diez? ¿Veinte? ¿Treinta? ¡Así no actúa un héroe! 
 
    —Nos estaban atacando —se justificó. 
 
    —¿Y qué esperabas que hicieran? ¡Hemos atravesado las fronteras que tienen que proteger! —exclamó—. Sólo hacían su trabajo. Eran inocentes, y los has masacrado como si fueran ganado. 
 
    Todos, ella incluida, guardaron silencio porque no había nada que pudieran decir. Ave Nocturna incluso agachó la cabeza. 
 
    —Muy bien, no volveré a matar a nadie —prometió Viuda Mortal. 
 
    —Y yo soy idiota y me lo creo —respondió conteniendo la rabia. ¿De verdad pensaba que iba a confiar en ella después de que lo tuviera engañado durante diecisiete años sobre quién era en realidad? Era casi insultante. 
 
    Doña Agnes sacó la bala de la herida, la desinfectó, cosió, y acto seguido pasó al siguiente, y así hasta que todos recibieron la atención médica que necesitaban. La mayoría sólo tenían algunas contusiones, pequeños cortes y mucha suciedad encima, de modo que les ofreció un cuarto de baño para que se lavaran. 
 
    —Esto está mejor —dijo Ángel de Piedra cuando salió de la ducha, con el pelo todavía mojado, pero cara de estar mucho menos dolorida que antes. Cuando se sentó en la mesa doña Agnes le puso delante un plato lleno de algún tipo de guiso muy espeso—. Mucho mejor, de hecho. 
 
    —No sé qué es, pero entra bastante bien —añadió Cronos, que al acicalarse antes que ella ya había dado cuenta de buena parte de su plato, al igual que el Dr. Neutrino y Ave Nocturna, quienes fueron los primeros en pasar. El único que no lo hizo fue Plasmatrón; alguien tenía que vigilar por si se acercaban militares. Después de lo que había pasado en la frontera, raro sería que no enviaran tropas a registrar cada casa de la Unión Soviética. 
 
    —Nunca suelo cenar dos veces, pero tanta acción da hambre —dijo Ave—. La verdad es que esperaba que pudiéramos entra al país sin llamar tanto la atención. Si ya estaban alertados antes, no quiero ni imaginar lo que van a reforzar la seguridad en la central de Prípiat. 
 
    Al escuchar el nombre de la ciudad, doña Agnes levantó la cabeza de la olla donde guardaba el guiso y les dijo algo en alemán con mucho entusiasmo. Como Viuda Mortal estaba sustituyendo a Ángel de Piedra en el cuarto de baño, pensó que se quedarían sin saber lo que les decía, pero resultó que ella no era la única que entendía algo de alemán. 
 
    —Dice… algo de una central eléctrica en Chernóbil —afirmó el Dr. Neutrino. 
 
    —¿Sabes alemán? —le preguntó Ángel de Piedra, sorprendida. 
 
    —Soy un científico español, estoy aprendiendo… por la cuenta que me trae —replicó él. 
 
    —¿Central eléctrica? —inquirió Plasmatrón con suspicacia. 
 
    —Sí, dice… espera —pidió el doctor mientras doña Agnes seguía hablando a toda velocidad, como si tratara de comunicarles algo urgente—. Dice que están remodelando la central de energía dimensional, que la inauguración de la nueva central está anunciada para los próximos días. 
 
    —Pues muy bien —resopló Cronos—. ¿Y eso qué tiene que ver con nosotros? Vamos detrás de armas nucleares, no de centrales eléctricas. 
 
    —¿Que qué tiene que ver? Mucho —comprendió entonces Plasmatrón—. Ocaso no sólo aprendió a utilizar la fisión nuclear para crear bombas. ¿No recordáis el generador que construyó en el edificio Rockefeller alimentado por uranio? 
 
    —Es lógico. ¿Por qué iban a limitarse a construir bombas si pueden obtener también energía? —afirmó Ave Nocturna—. ¿No visteis las noticias? Se dice que ahora que las guerras en África han terminado, los soviéticos han perdido el acceso al coltán, el mineral que necesitan las centrales dimensionales para funcionar. Es normal que busquen otra alternativa. 
 
    —No sólo querían a Ocaso para conseguir armas, también para su propia supervivencia —dedujo él—. Una crisis energética podría acabar con cualquier nación, y Rusia es rica en uranio. Podrían alimentar con él todas sus centrales de energía. 
 
    —O construir tantas armas nucleares como les plazca —señaló el Dr. Neutrino—. ¿Qué vamos a hacer al respecto? 
 
    —Lo previsto. Por lo que sabemos, aún tienen intención de bombardear Barcelona —contestó tras meditarlo durante unos segundos—. Pero ahora sabemos dónde tiene que estar Ocaso: en la central. Si lo necesitan para adaptarla a la nueva forma de producir energía, lo tendrán allí. Tenemos que llegar a Prípiat cuanto antes. 
 
    —Para eso hay que salir de este pueblo —le recordó Cronos—. Ahí fuera deben estar buscándonos con bastante interés. 
 
    —No sabes tú cuánto —murmuró al escuchar a través de la ventana un sonido inconfundible: perros. Tenían que estar siguiendo su rastro, y por si eso fuera poco, un helicóptero pasó volando, iluminando la calle a su paso. 
 
    —¡Mierda! —exclamó Ángel de Piedra poniéndose en pie—. ¿Qué hacemos? 
 
    —Escondernos —determinó Viuda Mortal, que salió del cuarto de baño envuelta en una toalla al escuchar lo mismo que ellos—. Los perros los llevarán hasta esta zona, así que no perdamos tiempo. 
 
    Doña Agnes, más experta en aquellas situaciones que ellos, fue la primera en reaccionar. Rápidamente comenzó a recoger los platos de comida, las toallas que usaron y el material médico con el que los curó, y los empujó escaleras arriba mientras lo rociaba todo con el líquido que se suponía iba a confundir a los perros. Acabaron metidos en un altillo que contaba con un doble techo. Allí estuvieron apretados, con una rejilla de ventilación como única fuente de aire. 
 
    Incluso metidos en un espacio tan pequeño, doña Agnes no tuvo piedad a la hora de rociarlos con aquella porquería, y antes de encerrarlos les hizo un gesto para que guardaran silencio. 
 
    —Se acabó la hospitalidad alemana —protestó Cronos, que tenía la cara pegada a la pared de madera y una bota de Ángel de Piedra clavada en el estómago. 
 
    —¡Silencio! —exigió Viuda Mortal cuando se escuchó a alguien aporrear la puerta principal—. Más os vale rezar porque no nos encuentren, o terminaremos todos en Siberia. 
 
    —Si no nos fusilan antes —murmuró Ave Nocturna. 
 
    Los segundos se hicieron eternos mientras trataban de mantenerse lo más inmóviles que les era posible. Desde allí arriba no podían ver nada, tan sólo Plasmatrón tenía acceso al conducto de ventilación y pudo echar un ojo al pasillo del tercer piso, pero de momento las voces en alemán y el gruñido de los perros se escuchaba sólo abajo. 
 
    El calor comenzó a volverse intenso allí dentro, y unido a la tensión de poder ser descubiertos en cualquier momento, consiguió que comenzara a sentirse un poco agobiado. Aquella sensación, sin embargo, pasó enseguida cuando escuchó pasos subiendo las escaleras, momento en que hizo un gesto a sus compañeros para que estuvieran más quietos que nunca. 
 
    Un grupo de cuatro soldados salió al pasillo, con ellos tenían un perro que olfateaba por todas partes, y los seguía doña Agnes, que no dejaba de hablar, tal vez tratando de convencerlos de que no escondía a nadie o disimular cualquier ruidito que pudieran hacer. Los soldados, no obstante, la ignoraron, y tras revisar todas las habitaciones de cabo a rabo, uno de ellos abrió la puerta del altillo y comenzó a subir seguido del perro. 
 
    Durante varios segundos que se le hicieron eternos Plasmatrón no se atrevió ni a tragar saliva. Cada paso que daba el soldado hacía crujir la madera del suelo, y aunque no podía verlo, gracias al ruido lo tenía más o menos localizado. El temor a que cada vez que caminaba en dirección a la entrada del falso techo fuera porque había descubierto algo estuvo a punto de destrozarle los nervios. Los demás debían estar igual, porque no los escuchaba ni respirar. 
 
    No obstante, tras lo que le pareció una eternidad, el soldado llegó a la conclusión de que allí no debía haber nada, y se marchó del altillo. Plasmatrón respiró muy aliviado cuando vio a los cuatro otra vez en el pasillo, esta vez dirigiéndose hacia las escaleras para bajarlas. 
 
    —Creo que nos hemos librado —susurró tras dejar pasar un tiempo prudencial. 
 
    —Bien, porque no estaba para más combates —replicó Ángel de Piedra. 
 
    —Y a mí casi me da un infarto —añadió el Dr. Neutrino—. Demasiadas emociones fuertes para un solo día. 
 
    —Alegrad esas caras, eso significa que podremos pasar la noche en paz —afirmó Viuda Mortal, quien parecía haber soportado aquella tensión con más temple que cualquiera de ellos. 
 
    Sin embargo, no había forma de que Plasmatrón consiguiera pasar la noche tranquilo, ni siquiera cuando, debido al tamaño de la casa, doña Agnes pudo darles a cada uno una habitación propia. Ni se molestó en ocupar la suya; en su lugar, alegó que alguien tenía que quedarse vigilando y volvió a subir al altillo, desde donde tenía una visión estupenda de la calle. 
 
    Las patrullas formadas por militares seguían pasando de vez en cuando por los alrededores. Parecían estar inspeccionando concienzudamente todo el pueblo, porque entraron en varias casas más. Supuso que por la mañana se calmarían las cosas, aunque no estaba tan preocupado como debía porque otros asuntos bullían en su cabeza. Tanto era así que no vio que Ave Nocturna había subido también al altillo hasta que se sentó a su lado. 
 
    —¿No puedes dormir? —le preguntó—. Con el jaleo que hay fuera, no me extraña. 
 
    —En realidad, venía a ofrecerme para relevarte —dijo—. Las vigilancias nocturnas son lo mío, ¿recuerdas? 
 
    —No importa, quien no puede dormir soy yo —lamentó. 
 
    —A ver, cuéntame qué bulle dentro de esa cabecita tuya —le pidió al tiempo que se movía hasta quedar pegado a él y se agarraba a su brazo. Con la otra mano se quitó la máscara y la peluca—. A ver si lo adivino: tiene que ver con tu madre. 
 
    —Sí —confesó, y luego lanzó un suspiro—. Verla matar a toda esa gente… soy un idiota, ¿sabes? Por un momento creí que ella podía ser, bueno, como nosotros. Creía que si conseguía que hiciera cosas buenas y de la manera correcta, de alguna forma compensaría todo el mal que ha hecho en el pasado. 
 
    —Y el ponerla en libertad no habría sido tan malo, y recuperarías a tu madre —terminó Silvia por él—. Ay, Adrián… 
 
    —Cuando dijiste que confiabas en ella, llegué a pensar que podías tener razón. Pero es una asesina, Silvia. Siempre lo ha sido, y siempre lo será. 
 
    —Dije que confiaba en ella en lo que respectaba a esta misión, y sólo porque creo que mi madre tiene razón cuando dice que quiere colaborar para que su historial quede limpio, y así poder volver a estar contigo… pero eso no implica su redención, Adrián, y mucho menos que vaya a convertirse en, bueno, en una Marginada. 
 
    —No pretendía que se convirtiera en una Marginada —alegó de inmediato. 
 
    —Sí, claro que lo pretendías —le contradijo ella—. Es lo que haces siempre. ¿No te das cuenta? Tu madre, la hermana de Cronos… hasta Mariposa Nocturna. Ya te lo dije hace unos días: estás tan dispuesto a ver lo bueno que pueden ofrecer que no ves todo lo malo que arrastran consigo. No quieres ver que Mariposa era una chiquilla inconsciente, que la Merodeadora Fantasma es una cleptómana sin remedio y que tu madre fue criada desde que nació para ser una asesina… 
 
    —Tienes razón —tuvo que admitir. Al final, de un modo u otro, ella siempre lograba tener razón—. No lo veo, no quiero verlo, y al final la cago, como hice contigo. 
 
    —¿Conmigo? —inquirió sin comprender. 
 
    —El día que estuvimos en tu casa, cuando acabó la película y tú querías… ya sabes. 
 
    —Ah, sí —exclamó al recordarlo—. Dios, han pasado tantas cosas que no me acordaba de eso, ni de que no contestaste mis llamadas al día siguiente. No quiero decirte cómo ser un hombre, pero normalmente hacéis eso tras el sexo, no cuando escapáis de él. 
 
    —No tiene gracia, no sabes lo agobiado que he estado —gruñó, aunque no porque estuviera enfadado con ella ni mucho menos. 
 
    —Oye, lo entiendo —dijo Silvia de inmediato—. Si no, pues no. Es sumamente inusual, no lo voy a negar, pero puedo esperar. 
 
    —No se trata de eso, es que… —balbuceó—. Le he dado muchas vueltas, y creo que ya sé cuál es mi problema. 
 
    —Pues soy toda oídos. 
 
    —Mi vida es una completa farsa: todo lo que creía, todo lo que quería, ha resultado ser una mentira, mentira que me atormenta constantemente y cuyo peso no soy capaz de quitarme de encima —trató de explicarse, y entonces la cogió de la mano—. Si damos ese paso empezarías a ser una parte tan importante de mi vida que, si resultara ser también una farsa, no podría soportarlo. 
 
    —Oh, Adri —dijo ella haciéndole una caricia en la cara—. De verdad que eres un tonto. ¿Cómo puedes pensar siquiera que esto podría ser una farsa cuando eres la única persona con la que no tengo ningún secreto? Tú conoces a Silvia, y también a Ave Nocturna. No hay nada que te pueda estar ocultando. 
 
    —¿Me lo prometes? —le preguntó. 
 
    —Palabra de Marginada —asintió ella, y entonces no tuvo más remedio que besarla, porque sintió que si no lo hacía acabaría estallando, y cuando empezó ya no se detuvo. 
 
    Tan concentrados acabaron los dos en aquella labor los siguientes minutos que sólo la luz de un helicóptero que pasaba iluminando la calle buscándolos consiguió distraerlos de ella. 
 
    —Oye, ¿sabes que tengo abajo una habitación para mí sola? —le propuso Silvia entonces, y en aquella ocasión ya no tuvo ningún motivo para oponerse a la sugerencia. 
 
      
 
    Por la mañana ambos despertaron poco después del amanecer, y cuando volvieron a ser Plasmatrón y Ave Nocturna bajaron de nuevo a la cocina. Allí descubrieron el resto del grupo había sido más madrugador que ellos, y ya daba cuenta de los panecillos, el embutido y el queso que doña Agnes les preparó como desayuno. 
 
    —Quién diría que trabaja para una de las mafias más poderosas del mundo —dijo Cronos cuando ella, con mucha amabilidad, le sirvió un poco más de café en su taza. Fue entonces cuando reparó en la llegada de ambos superhéroes—. Eh, ya se han despertado los dormilones… y deben haber dormido bien, mirad que sonrisitas traen los dos. 
 
    —¿Sí? Qué suerte, yo apenas he pegado ojo —lamentó Ángel de Piedra mientras ellos hacían lo posible por no ruborizarse—. Con tantos perros, helicópteros y soldados dando gritos no hay manera de dormir en condiciones. 
 
    —Parece que ya se han marchado —dijo el Dr. Neutrino, y era cierto que la mañana había amanecido bastante tranquila… demasiado, en opinión de Plasmatrón. 
 
    —¿Y mi madre? —preguntó al no verla por allí. Cuando sus compañeros se encogieron de hombros en respuesta probó a hacerle la misma pregunta a doña Agnes, pero hablándole despacio para que pudiera entenderlo—. Señora, ¿ha visto a mi madre? Viuda Mortal… 
 
    A la mención de su nombre la mujer asintió con vehemencia y soltó una parrafada en alemán. De inmediato se volvió hacia el Dr. Neutrino. 
 
    —Creo que dice que salió… ¿Morgendämmerung qué era? ¡Ah, sí! Amanecer. Salió al amanecer —tradujo él. 
 
    —¿Salió a dónde? —inquirió Cronos con desconfianza—. Ahí fuera nos están buscando, y no creo que haya ido a comprar el periódico. 
 
    —Ya vendrá —resolvió Plasmatrón. No era ella lo que lo preocupaba; si alguien sabía cuidarse bien sola, ésa era su madre. Sólo temió que acabara matando a alguien más si la cosa se complicaba, pero ni eso le impidió tomar asiento en la mesa con los demás—. Estoy canino, ¿hay algo para desayunar que tenga un alarmante exceso de azúcar? 
 
    —Qué rabia das —gruñó Ave Nocturna, a quien doña Agnes sirvió también un café—. Si yo me tomara las sobredosis de azúcar que te metes tú a diario, más que con un murciélago me confundirían con una gallina, por lo fofa. 
 
    —¿No deberíamos estar planificando cómo vamos a llegar a Prípiat? —preguntó el Dr. Neutrino—. Según los mapas que consultamos ayer, estamos como a mil quinientos kilómetros de allí, la Stasi nos está buscando y faltan tres días para que lancen el misil. 
 
    —Y allí es una hora más —añadió Cronos—. Dos días y veintitrés horas. 
 
    —Deja de decir estupideces —le espetó Ángel de Piedra—. Ni siquiera sabemos a qué hora pretenden lanzar la bomba. 
 
    —Tendremos que ir volando —resolvió Plasmatrón, ignorando la discusión, mientras cargaba con un extra de miel y azúcar su café—. No sé si los repulsores de Ángel lo soportarán, pero si lo hacen, podemos ponernos allí en unas pocas horas. 
 
    En aquel momento la puerta principal de la casa se abrió, llamando la atención de todos. Viuda Mortal había vuelto, y entró en la cocina colocándose el velo, aunque su ropa era de calle, no el ajustado uniforme de cuero negro con el que se vestía habitualmente. 
 
    —Ah, qué madrugadores —dijo al verlos a todos despiertos. 
 
    —No tanto como tú —replicó Plasmatrón—. ¿Dónde has estado? 
 
    —Informándome —respondió—. Lamento decir que tenemos problemas. 
 
    —No es lo que parece —alegó él echando un vistazo hacia la ventana. Hacía un día soleado que daba gloria verlo—. Ya no hay patrullas, ni perros, ni helicópteros… 
 
    —No, y eso es sospechoso, casi tanto como los cazas del ejército que sobrevuelan el pueblo a gran altura —afirmó—. Anoche nos vieron volar, y están vigilando el cielo porque temen que escapemos de la misma manera. Como se nos ocurra elevarnos más de un palmo, nos detectarán y atacarán. 
 
    —Eso da al traste con nuestros planes —dijo Cronos. 
 
    —Ya se nos ocurrirá algo —exclamó él mientras trataba de pensar en alguna solución. 
 
    —Ya me he encargado yo —afirmó Viuda Mortal. De un bolsillo sacó una nota manuscrita y le echó un vistazo—. Dentro de tres horas, un tren de mercancías saldrá de la estación de Schwerin con dirección a Moscú, y una de las paradas programadas es en la estación de Prípiat. 
 
    —¿Un tren? —inquirió Plasmatrón—. ¿Quieres que cojamos un tren? 
 
    —Serán mil quinientos kilómetros como polizones —asintió ella—. Oh, y nos acompañará una familia romaní muy simpática que quiere llegar a la capital. 
 
    —¿Una familia romaní? —repitió Ángel de Piedra confundida. 
 
    —Gitanos —le aclaró Viuda Mortal—. He hablado con ellos, están acampados a las afueras y en media hora cogerán su camioneta y pondrán camino a Schwerin. Nosotros iremos escondidos en ella, tienen experiencia moviéndose por caminos secundarios, así que es la mejor forma de burlar cualquier control. 
 
    —No parece un mal plan —valoró Ave Nocturna. 
 
    —Tampoco podemos elegir —añadió Plasmatrón, que entonces se volvió hacia su madre—. Buen trabajo. 
 
    —Gracias —respondió ella. 
 
    —¿No vas a apuntillar nada, ni soltar una de tus gracietas? —le reprochó Ángel a Cronos. 
 
    —Sólo una cosa —dijo éste aguzando el oído—. ¿No hacen mucho ruido esos cazas para estar volando a gran altura? 
 
    —Sí que hacen mucho ruido —coincidió Ave Nocturna. El aumento del sonido de los cazas al pasar fue aumentando tan paulatinamente que no se dieron cuenta hasta que pudo escucharse a la perfección. Y, en efecto, no coincidía con el ruido que haría uno de esos aviones si volara a gran altura, donde sería prácticamente indetectable. 
 
    Un retumbar lejano, seguido de un temblor que hizo agitarse al contenido de su taza, provocó que Plasmatrón tuviera un escalofrió en la nuca. O mucho se equivocaba o no iban a tener las cosas tan fáciles como parecía. 
 
    Se levantó de la mesa y echó un vistazo fuera a través de la ventana, bajo la atenta mirada de todos los presentes en la cocina, y por poco se le cae el café de las manos cuando un grupo de seis cazas pasó volando tan cerca del suelo que sus sombras oscurecieron la calle durante un instante. 
 
    —¡Joder! —exclamó sobresaltado una vez el sonido de los aviones llegó tras ellos. Éste se escuchó como un estruendo ensordecedor, pero lo que siguió a continuación no fue silencio, sino algo que sonaba como a unas pequeñas detonaciones lejanas. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó el Dr. Neutrino. 
 
    Ave Nocturna y él intercambiaron una mirada de incredulidad. No podía ser cierto lo que ambos estaban pensando, pero Viuda Mortal no tenía tantas dudas como ellos, y al escucharlo también se puso en alerta. 
 
    —Bombardean el pueblo —dijo. 
 
    —¿Qué? —replicó Cronos. 
 
    —Eso es imposible —exclamó Ángel de Piedra—. ¿Por qué iban a…? 
 
    —Por nosotros —contestó Plasmatrón—. Saben que estamos aquí escondidos. ¡Maldita sea! 
 
    En ningún momento llegó a pensar que el ejército soviético estuviera dispuesto a sacrificar todo un pueblo para eliminarlos, o al menos hacerlos salir. ¿Quién sería capaz de cometer semejante monstruosidad contra su propia gente? 
 
    —¡Tenemos que largarnos! —gritó Ave conforme las explosiones comenzaron a escucharse más y más cerca. 
 
    —¡Vamos, ya! —exclamó él, que sin dudarlo echó a correr hacia la puerta principal. Si una bomba los alcanzaba allí dentro estaban perdidos. Ni siquiera su traje era lo bastante resistente como para soportar el daño que podían provocarle los misiles de un caza. 
 
    Salir a la calle no hizo más que confirmar sus temores. Por encima de los tejados cercanos se veían bolas de fuego envueltas en humo negro que subían hacia el cielo tras hacer explosión, y todo un escuadrón de cazas sobrevolaba el pueblo, que pronto se convertiría en un lugar tan desolado como el territorio que rodeaba la frontera. 
 
    —¡Corred! —gritó no sólo a sus compañeros, sino también hacia los vecinos que miraban sin poder creerlo cómo su propio ejército los bombardeaba. Mujeres, hombres, niños y ancianos salían de sus casas sin entender nada, y sólo unos pocos entendieron y obedecieron su orden, aunque eso fue suficiente para conseguir que los demás reaccionaran de igual manera. 
 
    Sin embargo, para muchos ya fue tarde. 
 
    —¡Dios! —gimió cuando un misil se estrelló contra una casa en esa misma calle. La explosión voló por los aires toda la vivienda y se tragó a una familia entera que trataba de salir de ella. La onda expansiva fue tan fuerte que hizo saltar los cristales de todas las casas circundantes, incluyendo la de doña Agnes—. ¡Joder! 
 
    —¡Vamos, hay que salir del pueblo! —le dijo Ave Nocturna poniéndole una mano en el hombro para llamar su atención. Todo el grupo estaba ya fuera, al igual que Viuda Mortal—. ¡Tenemos que desaparecer antes de que nos vean! 
 
    Los bombardeos estaban cada vez más cerca, de modo que no tuvo nada que objetar… al menos hasta que vio que su anfitriona se quedaba en el umbral de su propia puerta, sin intención de abandonarla. 
 
    —¡Corra! —le indicó mientras los demás tomaban la delantera. La casa vecina a la de doña Agnes explotó en una bola de fuego en ese preciso instante, toda una lluvia de trozos de madera ardiendo empezó a caer sobre el jardín, y tuvo que cubrirse con un brazo para que los escombros no le cayeran en la cabeza—. ¡Vamos, síganos! 
 
    —Debe caer —dijo ella chapurreando español, pero sin ninguna intención de moverse—. Este sistema debe caer. Tenéis que hacerlo caer. 
 
    —¿Qué? —replicó. Ellos no fueron allí a acabar con ningún sistema, ni nada parecido. 
 
    No pudo preguntarle qué quería decir porque la siguiente casa alcanzada por el bombardeo fue la de doña Agnes, y en una décima de segundo la anciana desapareció tras una llamarada de la que Plasmatrón se protegió tirándose al suelo y envolviéndose en un escudo de plasma. Cuando alzó la cabeza de nuevo, la pintoresca vivienda donde pasaron la noche se había transformado en una ruina calcinada que se desmoronaba, y de doña Agnes no quedaba ni rastro. 
 
    Sin perder un segundo más, y rodeado por una multitud de gente aterrorizada que huía de aquel horror, echó a correr en pos de sus compañeros. Confiaba en que la familia romaní estuviera a salvo en las afueras, porque se había convertido en su única esperanza de llegar a Prípiat antes de que Barcelona sufriera un destino aún peor que el del pequeño pueblo de Wahrsow. 
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    —El caso queda visto para sentencia —dictaminó el juez, que con un mazazo dio por terminado el juicio donde se debía decidir si los Maginados tenían alguna responsabilidad en la muerte de Isabel Pardo García, alias Mariposa Nocturna. 
 
    Augurio salió de la sala con gesto taciturno, no muy convencida de que sus explicaciones hubieran convencido del todo al juez. Que los verdaderos implicados no estuvieran presentes tampoco ayudó demasiado; ella sólo pudo seguir la estrategia de defensa que la abogada, Lourdes Morales, le dijo que siguiera, que se centraba sobre todo el resaltar el carácter inestable de la chiquilla. 
 
    No lo hizo con gusto. En su opinión, aquella mujer que los defendía hacía muy poco honor a su apellido, y con el vídeo presentado por el abogado de la familia, donde Plasmatrón dejaba que Mariposa Nocturna se marchara sin avisar a la policía de su interferencia, ni siquiera creía que fuera a servir de algo. No obstante, era el papel que le tocaba, y lo hizo lo mejor posible. 
 
    —Ciertamente, nos habría ido bastante mejor si Plasmatrón estuviera aquí para declarar —afirmó Lourdes mientras se dirigían junto a Floren, que representaba los intereses del supergrupo en situaciones como aquella, hacia la salida del juzgado. 
 
    —Pero tenemos posibilidades de salir victoriosos, ¿verdad? —preguntó él con preocupación. 
 
    —No hay mucha jurisprudencia sobre condenas a superhéroes por responsabilidad en sucesos fatales —respondió la abogada—. Normalmente la justicia hace la vista gorda porque considera que se consigue un bien mayor para la sociedad con sus intervenciones, así que no me puedo basar en demasiadas sentencias para augurar cómo responderá el juez. De todas formas, aunque perdamos, siempre podemos recurrir. 
 
    —¡Pero los titulares de la prensa nos destruirían antes! —lamentó Floren—. Ya nos van a destruir hoy. Todavía no sé muy bien qué voy a decir en la rueda de prensa. 
 
    Augurio los oía, pero no los escuchaba. Tenía problemas mucho más graves de los que preocuparse con su propia hija en la Unión Soviética, más cuando iba acompañada de una peligrosa asesina y rumbo a un enfrentamiento con varios supercriminales igual o más peligrosos. Tal vez por eso se sorprendió un poco al salir de los juzgados y encontrarse con una avalancha de periodistas que se echaban sobre ellos, ansiosos de sacarles algunas respuestas. 
 
    —Augurio, ¿por qué los Marginados no han acudido al juicio? —le preguntó un hombre que por poco le mete el micrófono en la cara a un compañero que trataba de adelantarse a él. 
 
    —¿Mantiene la declaración que hizo sobre el peligro que corre Barcelona? —inquirió otra periodista. 
 
    —¿Ha visto la amenaza en una de sus visiones? 
 
    —Augurio, ¿existe alguna relación entre la ausencia de los Marginados y los rumores de que hace dos días el ejército soviético bombardeó un pueblo fronterizo en Alemania Oriental? 
 
    —¡A ver, por favor, Augurio no va a hacer declaraciones! —exclamó Floren a voz en grito para intentar hacerse oír por encima de aquel jaleo—. Dentro de una hora habrá una rueda de prensa donde podrán hacer sus preguntas. Por el momento sólo vamos a decir que salimos muy satisfechos de que se nos haya permitido decir delante de juez lo que ocurrió realmente, que confiamos plenamente en la acción de la justicia y que estamos convencidos de que el juez entenderá que los Marginados no fueron responsables de la actitud individual de una persona que decidió actuar sin conocimiento del supergrupo… 
 
    Augurio aprovechó que estaban más atentos a Floren que a ella para escabullirse, aunque sabía por experiencia que no lo conseguiría del todo; era una figura demasiado mediática como para que dejaran de prestarle atención. Sin embargo, al llegar a la calzada con tan sólo unos pocos periodistas todavía persiguiéndola, un coche se detuvo frente a ella. 
 
    Conocía aquel vehículo, y le extrañó mucho verlo allí, pero no dudó en subirse a él. En cuanto estuvo dentro, éste arrancó y puso tierra por medio entre ellos y los periodistas. 
 
    —Gracias, comisario —dijo cuando estuvieron lejos de las cámaras. 
 
    —De nada —contestó Fonseca con desgana. 
 
    —Creía que hoy estaría demasiado ocupado para estas cosas con el tema del referéndum. 
 
    —Y lo estoy —asintió—. Pero esto es importante. Tenemos que hablar. 
 
    —¿Alguna noticia de la URSS? —inquirió tratando de no mostrarse tan preocupada como se sentía. Tenía demasiada experiencia recibiendo malas noticias como para no notar cuando estaban a punto de darle una. 
 
    —No, una noticia de España —respondió él, por el contrario—. Muy de España… 
 
    Detuvo el vehículo tan sólo un minuto más tarde en un lugar discreto, y de la guantera sacó un expediente que luego le tendió. Ella lo recogió con curiosidad, y al abrirlo se encontró con la foto de un anciano muerto, uno que conocía. Por un segundo se sintió horrorizada. 
 
    —No sé si aún tenías relación con él, pero si es así, lo siento. 
 
    —Ernesto —murmuró con pesar. El Capitán Falange había muerto, la autopsia decía que algo al rojo vivo le atravesó la cabeza de lado a lado. La visión que tuvo durante la cena, cuando supo que aquella sería la última que iban a tener, se había hecho realidad—. Pero… aquí dice que murió la misma noche del día catorce. 
 
    —Tardamos en identificar a Ernesto Ortega Gimeno como el Capitán Falange porque no hay registro gubernamental que lo relacione con su identidad, al menos ninguno al que la policía tenga acceso —se explicó el comisario—. No lo habríamos sabido nunca de no ser por el nuevo inquilino de la casa en la que vivía, que encontró un arco y unas flechas y las entregó a la policía. 
 
    De la guantera sacó también una flecha roja como la sangre y se la tendió. Augurio la recogió con precaución porque algunas flechas del Capitán Falange tenían propiedades especiales, y cuando la tuvo en las manos lanzó un suspiro. 
 
    —Lamento tu pérdida, pero si tienes alguna pista de quién ha podido hacer esto… 
 
    —No tiene sentido —murmuró ella—. Y tampoco puede ser casualidad. 
 
    —¿Qué no tiene sentido? —inquirió Fonseca—. ¿Qué no es casualidad? 
 
    —Todavía no estoy segura —alegó. 
 
    —¿No? Pues yo tengo varias ideas —afirmó el comisario—. Esta muerte se parece mucho a la del Pistolero Loco del año pasado, y esa herida en la cabeza sólo puede haber sido provocada… 
 
    —Lo sé —lo interrumpió—. Pero no tiene sentido. 
 
    —Tú eres la vidente —dijo esperando una respuesta que sí lo tuviera. Lamentablemente, por el momento no la tenía. Saber que Ernesto había muerto fue un duro golpe que aún estaba asimilando. 
 
    —Necesito que busques a alguien —le pidió—. Arturo Gómez Castejón. Él es… era Águila Negra, y podría estar también en peligro. 
 
    —Entiendo —asintió el comisario—. ¿Qué vas a hacer tú? 
 
    —Meditar —contestó, y acto seguido abrió la puerta del coche—. Aquí hay muchas cosas que aún no entiendo, y que tengo que comprender lo antes posible. 
 
    Sus visiones siempre solían tener respuestas, o al menos le proporcionaban indicios o ideas que explorar para encontrar esas respuestas. Pero las visiones eran caprichosas, sucedían cuando querían suceder, sin que jamás hubiera podido ejercer ningún control sobre ellas… salvo de una manera, una que ya consiguió ponerla en una situación crítica años atrás, mucho antes de que Silvia naciera, y que se prometió no volver a utilizar jamás. No obstante, si todo tenía relación, tal y como sospechaba, la vida de su hija y sus compañeros podía estar en un peligro todavía mayor del que creía antes, y estaba dispuesta a correr el riesgo. 
 
    No necesitó demasiado para prepararse. Desalojó los muebles del salón de su casa y se sentó con las piernas cruzadas sobre la alfombra, encendió incienso y dejó que su olor llegara hasta lo más profundo de sus pulmones. Una vez lista, escribió un mensaje en el teléfono móvil, lo envió y arrojó el teléfono hacia el sofá, entonces colocó la flecha roja del Capitán Falange frente a ella, cerró los ojos y se concentró. 
 
    No tardó en comenzar a elevarse. Su cuerpo flotó hasta quedar a un metro sobre el suelo, y enseguida su mente se abrió como un capullo se abre para formar una flor. 
 
    —Esa voz la he escuchado antes —dijo mientras oía una grabación—. No tuve trato con los rusos ni cuando estuve en los Tercios. 
 
    —Los Tercios —dijo, ahora ella misma, no su recuerdo—. La voz de un hombre mayor… 
 
    El salón de su casa desapareció, se encontraba de pie en el congreso de los diputados, con la cámara llena de sus señorías refugiados en sus escaños mientras el Patriota, envuelto en una bandera de España con el águila imperial, la miraba con rabia. 
 
    —¡Traidora! —le gritó cuando le explicó la situación en la que se encontraba su fallido golpe de estado—. ¡Me has traicionado! ¡Tú también! ¿Qué serías tú sin mí? ¡Nada! 
 
    —Vente y no vuelvas, Lorenzo —exclamó ella. Aunque tenía muchos menos años entonces, ya era una superheroína lo bastante experimentada como para que la voz no le temblase, ni siquiera delante de un hombre que disponía de mil formas de matarla en menos de un segundo si quería hacerlo—. Nadie te apoya. Has fracasado. 
 
    El rugido del Patriota hizo que todo el parlamento se estremeciera. Sus ojos se cargaron con una luz roja y dispararon dos rayos al techo, marcas que quedaron allí para la posteridad y como recuerdo de aquel aciago día… pero esta vez los rayos no atravesaron el techo, sino la cabeza de Ernesto, que cayó abatido en su propia cocina. 
 
    —Pero no tiene sentido —murmuró para sí misma, ya no sabía si la Augurio de entonces o la actual—. ¿Por qué habría ido allí? 
 
    —El exceso de confianza es lo que pierde a los tipos como tú —decía Ocaso en la misma grabación—. Os creéis invulnerables, que podéis utilizar armas nucleares para bombardear Barcelona el día veintiséis… 
 
    —El día veintiséis —repitió, y entonces chilló cuando un dolor punzante atravesó su cabeza, pero luchó por soportarlo y continuó atenta a lo que las nieblas del destino le mostraron. 
 
    “España se rompe” decían todos los diarios de mayor tirada del país, que como cada día estaban perfectamente colocados en el kiosco donde iba a comprarlos. Sin embargo, enseguida la portada cambió, y en lugar de un dibujo del país quebrándose apareció la foto de un enorme cráter rodeado de edificios destruidos. 
 
    Gritó otra vez cuando no pudo soportar más el dolor que sentía. Pero la visión permaneció en su mente, y entonces volvió a verlo: un monstruo de diez cabezas que lo devoraba todo a su paso, que envolvía al mundo en llamas, y en el centro de todo ese caos, Plasmatrón se alzaba sobre la destrucción que lo rodeaba. 
 
    Aquella visión ya la había tenido antes, sin embargo, ésta vez pudo ver un poco más allá, y descubrió que Plasmatrón no estaba solo, sino que dos sombras alargadas lo cubrían, sombras que se correspondían con las de sus padres: Viuda Mortal y Ocaso. Luego el fuego lo consumía todo, incluido a ella, que gritó al sentir como si le estuvieran taladrando la cabeza y trató de salir de aquella ensoñación. 
 
    No lo consiguió. 
 
    Pasó un tiempo indeterminado, tanto que pudo ser un solo segundo o toda una eternidad, y entonces abrió los ojos ya no al interior de su mente, sino al mundo real. Se encontró tumbada en la cama de lo que parecía ser un hospital. Tenía una jaqueca terrible. 
 
    —Te parecerá bonito —dijo en tono acusativo la voz de Juan Ramón, aunque en esta ocasión sonó más como el Capitán Justicia. Se encontraba sentado en un sillón, junto a su lecho, y no parecía estar de buen humor—. Nunca nadie me trató como si fuera un idiota, pero en el tándem que formábamos yo era la fuerza bruta, y se suponía que tú eras la lista. Sin embargo, esa última parte comienzo a ponerla muy en duda. 
 
    —No te pongas dramático, por favor —murmuró agotada—. ¿Qué hora es? 
 
    —Hora de que me expliques cuánto tiempo llevas haciendo esto —le espetó él—. Me lo prometiste hace años, ¿o ya no lo recuerdas? Prometiste que nunca volverías a utilizar drogas para estimular tus visiones. 
 
    —Esta vez era necesario —se justificó. 
 
    —¡Eso dijiste la última vez! —bramó furioso—. Te he encontrado pegada al techo, con los ojos en blanco y sangrando tanto por la nariz que vas a tener que tirar la alfombra a la basura. Nada justifica esto. ¡Nada! 
 
    —¿Ni siquiera la vida de Silvia? —replicó, con lo que consiguió enmudecerlo, pero no que su gesto cambiara—. El Patriota ha matado al Capitán Falange. 
 
    —¿El Patriota? —inquirió todavía desconfiando de ella. 
 
    —Ha vuelto —asintió—. Ese viejo cabrón está detrás de todo… tienes razón, soy una estúpida: debí verlo mucho antes. Bombardear Barcelona el día que Cataluña pretende independizarse, ¿cómo no nos hemos dado cuenta? 
 
    —Espera, ¿estás diciendo que el Patriota está trabajando para la URSS? —preguntó él, ahora confundido—. Eso no tiene sentido. 
 
    —Eso pensaba yo, por eso nada me encajaba —afirmó—. Pero sí lo tiene. El Patriota saca a Ocaso de Carabanchel, Ocaso le entrega armas nucleares a la URSS y ellos le dan una para bombardear Barcelona y vengar a su amada España de los que han hecho que se rompa. Pero eso es sólo el principio. 
 
    —¿El principio? —repitió—. ¿Qué más has visto? 
 
    —Todo, lo he visto todo —contestó ella—. Sácame de aquí, tenemos que ir a la base de los Marginados ya… y consígueme una aspirina, por favor. La cabeza me va a explotar. 
 
    Pese a su enfado inicial, el Capitán Justicia era una persona que sabía establecer bien las prioridades, de modo que la ayudó a solicitar el alta voluntaria y, en cuanto estuvieron fuera del hospital, se trasladaron volando a la base. 
 
    Las protestas a pie de calle contra la decisión de los Marginados habían desparecido. Aquel día todo el mundo tenía una preocupación mucho mayor con el referéndum de Cataluña en marcha, de modo que no los vieron entrar volando. 
 
    —¿Quién…? ¿Augurio? —dijo Algoritmo, sorprendido, cuando irrumpieron en la sala de comunicaciones sin ningún uniforme superheroico puesto—. ¿Qué… qué haces aquí sin máscara? ¿Y quién es él? 
 
    —Es el Capitán Justicia —contestó ella. 
 
    —¡El Capit…! —exclamó anonadado—. Eh… mucho gusto, señor. Soy un gran admirador. 
 
    —Hola, chico —respondió el Capitán, que enseguida se volvió hacia Augurio—. ¿Se puede saber por qué hemos venido aquí? 
 
    —Tuve una visión, una de Viuda Mortal y Ocaso juntos de nuevo, y ahora una va al encuentro del otro —dijo—. Todo tiene tanto sentido ahora… 
 
    —Eh… no sé muy bien qué estás diciendo —confesó Algoritmo. 
 
    —Yo tampoco —se sumó el Capitán Justicia—. ¿Qué es lo que has visto? 
 
    —Metatronic —contestó por fin—. Metatronic está detrás de todo. 
 
    —¿Metatronic? —inquirió él. 
 
    —Ponme en contacto con el comisario Fonseca —le pidió a Algoritmo, que pese a seguir sin entender nada de nada, obedeció sin rechistar. En un instante tuvieron una imagen de webcam del comisario unida a la conversación. 
 
    —Espero que sea importante, hoy no es un buen día —gruñó en cuanto apareció en pantalla—. ¿Por qué no puedo ver nada? 
 
    —Perdone, comisario, pero no estamos uniformados —contestó Augurio. 
 
    —¿Estamos? —inquirió. 
 
    —Algoritmo, el Capitán Justicia y yo. 
 
    —¿El Capitán Justicia? —exclamó alzando una ceja por la sorpresa. 
 
    —El mismo —contestó el aludido—. ¿Va todo bien, comisario? Ha dicho que no es un buen día… 
 
    —Y tanto que no —protestó—. Con el maldito tema de Cataluña tengo disturbios en todas partes. Me vendría muy bien un poco de ayuda de los Marginados ahora, pero supongo que están ocupados con cosas más importantes en la URSS. 
 
    —Con respecto a ese tema, he tenido una visión —le contó ella—. Todo apunta a que Metatronic está involucrada en esto. 
 
    —¿Metatronic, dices? 
 
    —Eso digo —asintió—. Metatronic quiere que la URSS colapse. Tuvieron en guerra a todo el continente africano durante años sólo para privarlos del coltán y hacer inútiles sus centrales de energía dimensional. Pero la URSS tenía espías vigilando el desarrollo de la fisión nuclear, primero con el Dr. Gamma y luego con Ocaso. Cuando Ocaso fue congelado, intentaron hacerse con su trabajo, la fórmula para eliminar poderes. 
 
    —La recuerdo —gruñó el Capitán. 
 
    —Seguramente pretendían utilizarla para comenzar la guerra de nuevo y recuperar sus fuentes de coltán, pero fallaron, así que recurrieron a un plan B —continuó—. Iceberg podía descongelar a Ocaso, sólo necesitaban sacarlos de allí, llevarlos a la URSS y que Ocaso utilizara la fisión nuclear para proporcionar energía al país. 
 
    —Como ya hizo en el edificio Rockefeller —señaló el comisario—. A los soviéticos no debió pasarles por alto. Pero todo el trabajo se perdió, necesitaban al propio Ocaso. 
 
    —Y por eso reclutaron al Patriota —asintió—. No me preguntéis cómo lo hicieron. Tal vez a través de algún enemigo de los viejos tiempos, o por terceras personas, pero aprovecharon su patriotismo enfermizo en su beneficio. 
 
    —Con su fuerza podría cavar el túnel por el que se fugaron —afirmó el Capitán Justicia—. No le llevaría mucho tiempo. A mí me llevó sólo seis horas rescatar a unos mineros sepultados a dos kilómetros bajo tierra. 
 
    —Y con los planos de Carabanchel auténticos entregados por Sacha Bierko, no tendría mucho problema en averiguar dónde cavar ese túnel —intervino Algoritmo. 
 
    —Y ya que volvía a España, le hizo una visita a uno de sus viejos allegados la noche antes del gran golpe —añadió el comisario—. Tal vez intentara reclutarlo y, al negarse, lo matara. Pero ¿qué gana el Patriota con todo eso? Él odia a la URSS. 
 
    —Con Ocaso en la URSS, ellos consiguen la energía que necesitan para mantener el país y el Patriota consigue lo que Metatronic también quería: armamento nuclear —contestó Augurio—. Una bomba nuclear que lanzar contra Barcelona en venganza por romper su amada España. 
 
    —¿Y Metatrónic qué pinta en todo esto? —inquirió el Capitán. 
 
    —Metatronic quiere que la Unión Soviética caiga y deje de ser el único lugar del mundo donde las multinacionales que la conforman no tienen poder. Por tanto, quiere evitar que Ocaso lo consiga, así que lo manipuló todo para que los Marginados pudieran impedirlo. El trato con Viuda Mortal para dejarla libre… sin duda presionó al gobierno para que saliera adelante, y lo primero que hizo ella fue contactar con Bellantoni, casualmente alguien cuyos negocios también se verían beneficiados con la caída del telón de acero. 
 
    —Espera, ¿insinúas que Viuda Mortal trabaja para Metatronic? —le preguntó el comisario. 
 
    —Estoy convencida de ello —asintió—. No me equivoqué respecto a sus intenciones, sino a la forma de conseguir su objetivo. Creí que cumpliría para poder estar con su hijo, pero puede que en realidad la hayan enviado a matar a Ocaso para que deje de ser un problema. 
 
    —Desde luego, Metatronic tendría mucho más poder que cualquier gobierno para darle lo que quiere —asintió el Capitán Justicia—. Y no se me ocurre una asesina mejor que pudiera conseguirlo. 
 
    —Con todo respeto, no estoy muy seguro de eso —intervino de nuevo Algoritmo—. La fisión nuclear no es un premio que sólo pueda tener una persona, sino ciencia. Es un conocimiento que va a llegar tarde o temprano, con Ocaso o sin él; hay demasiados científicos muy cerca como para pensar lo contrario. Si lo matan, y eliminan su trabajo, la puede redescubrir cualquiera en cualquier parte, pero si lo capturan, serán los primeros en tenerla. Ése tiene que ser su objetivo. 
 
    —Diría que el chico está en lo cierto —afirmó el comisario. 
 
    —Es posible —reconoció Augurio—. En mi visión tan sólo los vi juntos, eso podía significar demasiadas cosas como para sacar una conclusión entonces, y por los antecedentes de ambos, creí que Viuda Mortal podría querer matarlo, pero ahora todo está más claro. No obstante, el problema principal es que a Metatronic no le importa si los Marginados mueren, o si esa arma nuclear es disparada… y la he visto: he visto lo que hacía en Barcelona, y si la visión es correcta, significa que los Marginados fracasarán. 
 
    —Reconozco que esos chicos son habilidosos —dijo el comisario Fonseca rascándose la barbilla—. Sin embargo, enfrentarse al Patriota no está al alcance de muchos. De casi nadie, a decir verdad. Con alguien como él no sirven los trucos y las argucias, es fuerza bruta pura. 
 
    —Hay que avisarlos del peligro, y de todo lo que hemos descubierto —determinó el Capitán Justicia. 
 
    —No tenemos forma de contactar con ellos ahora que han atravesado el telón de acero —les recordó Algoritmo. 
 
    —Por eso tenemos que ir allí —propuso Augurio. 
 
    —¿Quiénes? ¿Tú y yo? —replicó el Capitán no muy convencido. 
 
    —Ya sé que estás retirado, pero vas a tener que volver, porque de lo contrario los Marginados estarán acabados, y cientos de miles de personas morirán. 
 
    —Si un radar me detecta cruzando la frontera con la URSS, tal y como están las cosas tras lo de la embajada, podría provocar la tercera guerra mundial —arguyó él. 
 
    —Con todos los respeto, Capitán, creo que ya nos la han declarado —alegó Algoritmo—. Una bomba atómica soviética podría estallar en Barcelona hoy mismo. 
 
    Las opciones que tenían eran muy limitadas, y el Capitán Justicia se dio cuenta tan bien como la propia Augurio de que había llegado la hora de que saliera de su retiro. Un suspiro resignado fue todo lo que necesitó para confirmarlo, y también el comisario Fonseca, que agachó la cabeza. 
 
    —No quiero ni imaginar las consecuencias que va a tener esto —dijo. Y lamentablemente también él tenía razón. 
 
      
 
    El dolor que había padecido Ocaso los últimos días, tras la violenta pérdida de su mano izquierda, fue sin duda el peor que había sufrido en su vida. Pero el tiempo todo lo sanaba, todo salvo, tal vez, la rabia que sentía cada vez que veía el muñón envuelto en vendas donde antes tenía una mano. Se prometió a sí mismo que los que le causaron aquello lo pagarían tarde o temprano. Temprano, si de él dependía. Sin embargo, nunca fue la clase de persona que se rendía ante la adversidad, de modo que, en cuanto aceptó volver a su puesto de trabajo ultimando los detalles del reactor de la central nuclear, comenzó a trabajar paralelamente en un miembro mecánico que sustituyera al de carne y hueso perdido. Por el momento sólo consiguió hacer algunos arreglos en la prótesis que los médicos le entregaron, y que podía sujetarse con correas al resto del brazo, para mover ligeramente los dedos sin necesitar la otra mano. Movimientos más complejos que ése aún estaban lejos de su alcance. 
 
    Aquella mañana, la elegida para poner en marcha el reactor por primera vez, y para que la ciudad de Prípiat dejara de depender de la energía dimensional para funcionar, estaba muy ocupada con la prótesis cuando la puerta de su despacho se abrió de golpe. Malacia y Candado mental entraron sin saludar siquiera, y la primera lo miró con desconfianza al ver lo que estaba haciendo. 
 
    —¿Construyendo otro aparatito para lanzar rayos? —inquirió—. ¿Es que no aprendes? 
 
    —Éste no lanza rayos —contestó mostrándoselo—. Apenas dobla los dedos. 
 
    —Ya es más de lo que puedes hacer por ti mismo —replicó ella con crueldad—. Hora de mover el culo, Ocaso, tienes que estar presente en la inauguración. 
 
    —Ah, ¿se me va a permitir estar? Qué honor —ironizó. 
 
    —Más del que mereces —gruñó Malacia, que lo cogió del brazo sano y lo empujó en dirección a su hermana. Candado Mental se limitó a mirarlo sin una pizca de compasión en sus ojos antes de hacerle un gesto para que saliera del despacho. 
 
    La nueva actitud de la más pequeña de las hermanas Vasylchenko no lo cogía por sorpresa. En los últimos días toda la compasión que mostró hacia él en el pasado se había esfumado como si nunca existiera, y se vio sustituida por la que ella decía era su verdadera naturaleza. Sin embargo, a diferencia de su hermana, que encontraba cierto placer en lo que hacía por inmoral que esto pudiera ser, Candado parecía haber negado toda emoción en favor de un comportamiento más propio de un autómata que se deja llevar y obedece las órdenes sin rechistar. 
 
    —Dime, ¿qué van a hacer conmigo una vez termine esto? —le preguntó a Malacia, aunque la pregunta iba más bien dirigida a su hermana—. ¿Me desterrarán en Siberia? No, saben que encontraría la forma de escapar. ¿Me lanzarán por encima del muro, al otro lado del telón de acero, para que occidente se encargue de mí? ¿O tal vez una ejecución sumaria? Si puedo elegir, que ese trozo de hielo descerebrado de Iceberg me congele, y que luego coloquen mi cuerpo helado junto a la estatua de Lenin del aeropuerto. Ya me he acostumbrado al hielo, y tampoco está tan mal. 
 
    —No te preocupes por eso —respondió Malacia sonriendo con crueldad—. Cuando ya no te necesitemos, probablemente dejen que mi hermana se meta en tu cerebro, y entonces tu cuerpo podrá pudrirse sin molestar a nadie en el mejor hospital público de Moscú, con el resto de los indeseables cuyas mentes también tocó. 
 
    Si Candado tuvo algo que objetar a eso, o al menos sintió algo al respecto, no lo manifestó en modo alguno. 
 
    —Veo que España no es el único país que maltrata a sus héroes —dijo él mientras lo sacaban de las oficinas y lo llevaban al edificio del reactor. En las entrañas de la central los trabajadores se aseguraban de que todo funcionaba como era debido para cuando llegara el momento de comenzar a producir energía, pero su paso entre ellos consiguió despertar el interés de alguno, que volvió la vista sólo el tiempo justo para mirarlos pasar antes de regresar a su trabajo. Ninguno quería llamar demasiado la atención de las hermanas. 
 
    Sin mediar más palabras, acabaron llevándolo un pequeño despacho que en aquel momento estaba ocupado por el general Yarik, el agente Vladik, el Patriota e Iceberg. Todos iban vestidos con sus mejores galas para una ocasión tan especial, el general con su uniforme militar y Vladik con el traje de agente del KGB recién lavado y planchado. Con ellos había un hombre regordete, calvo y con un frondoso mostacho lleno de canas. 
 
    —Ah, ya estás aquí —dijo el Patriota cuando llegaron—. Te presentaríaa Andriy Kaminski, alcalde de Prípiat. También estará en la ceremonia, pero no habla ni papa de español, así que da igual. 
 
    Tuvo que estrecharle la mano a aquel hombre, que sonreía demasiado para su gusto, y cuando comenzó a hablarle en ucraniano se volvió hacia sus dos acompañantes. 
 
    —Dice que está encantado de conocer al genio que ha hecho posible blablablá… —respondió Malacia con desgana. 
 
    —Blablablá es sin duda mi mejor obra —dijo sonriendo también, y el alcalde asintió con la cabeza varias veces fingiendo que lo había entendido. 
 
    —¿Todavía no has aprendido ruso, Ocaso? —le preguntó Iceberg en tono burlón cuando Kaminski, habiendo cumplido con él, regresaba a su charla con el general—. Te podría recomendar una profesora nativa que me está dando clase a mí bastante interesante… 
 
    —¿Podemos ir al grano, por favor? —pidió Vladik. 
 
    —Sí, será lo mejor —asintió el Patriota, que le hizo un gesto hacia una habitación contigua—. Pasa, te espera tu traje. 
 
    —¿Mi traje? —inquirió Ocaso con suspicacia. A esas alturas temía que lo hubieran desmontado, o incluso destruido, no que lo guardaran—. ¿Por qué? 
 
    —Tienes que estar presentable en la inauguración —le explicó—. Por supuesto, nos hemos encargado de que no puedas volver a electrocutar a nadie con él. 
 
    —Por supuesto —repitió, y casi no pudo creerlo cuando lo vio tirado en una diminuta habitación que parecía un almacén, donde guardaban varios archivadores y papeleo relativo a la central—. Voy a necesitar ayuda para ponérmelo, ando escaso de manos. 
 
    —Ocaso necesita que le suban la bragueta —se burló Iceberg—. Eres un supergenio, seguro que te las apañarás. 
 
    Dicho eso, salieron del despacho para enseñarle al alcalde las instalaciones, dejándolo solo con Malacia y Candado Mental, que no hicieron ademán de ir a prestarle la ayuda que necesitaba. 
 
    —Muy bien, ya me buscaré la vida —gruñó, aunque no estaba pensando sólo en ponérselo, sino en revertir lo que hubieran hecho con él para que volviera a funcionar como era debido. Tal vez Iceberg tuviera razón y no aprendiera nunca, pero prefería caer luchando a dejarse sacrificar como un cerdo en un matadero sin oponer resistencia. 
 
    Volver a colocarse aquel armatoste de metal le llevó mucho más tiempo con una sola mano, sin embargo, cuando lo consiguió se sintió mucho mejor. Con él puesto era Ocaso de verdad. 
 
    —Estoy listo —dijo al salir de la habitación—. ¿Qué tal me queda? Si me hace el culo muy gordo decídmelo, por favor. 
 
    —Vamos —le indicó Malacia, que carecía de sentido del humor. 
 
    Ambas hermanas lo llevaron al exterior del edificio del reactor, donde estaba todo listo para el gran momento en que la energía nuclear proporcionaría electricidad por primera vez en la historia de la humanidad… al menos si pasaban por alto el tiempo que se la proporcionó al edificio Rockefeller, con el primer generador que construyó; cosa que parecían estar dispuestos a hacer. El alcalde sólo tendría que accionar una pesada palanca y toda la red de Prípiat pasaría a depender de aquella central. Por supuesto, aquello sólo era un gesto simbólico. El proceso real era mucho más largo y complejo, pero pensaron que un momento tan importante necesitaba de ese gesto. 
 
    No obstante, lo que llamó la atención de Ocaso cuando se colocó junto a las demás autoridades en un palco reservado para éstas, donde también estaban ya los demás, así como el futuro director de la central y algunos de los trabajadores de la misma, no fue la cantidad de prensa que se reunió allí para cubrir el momento, sino la presencia militar. Desde que llegó, la central contaba con una protección que rozaba lo excesivo, pero aquel día si no había diez veces más soldados de lo habitual, no había ninguno, y eso sin contar con los helicópteros, los francotiradores que consiguió ver en la azotea del instituto de investigación nuclear e incluso un par de tanques. 
 
    El Patriota, nada más localizarlo, se colocó a su lado y le echó un vistazo a su traje. 
 
    —Parece un buen momento para hacer un numerito, pero no te lo recomiendo —le advirtió—. Tal vez no hayan podido desconectar todas las funciones de esa cosa, no lo sé, pero si veo una chispa salir de esas garras, o te elevas un metro del suelo, no me va a quedar más remedio que arrancarte el otro brazo. O tal vez una pierna, según me dé. ¿He sido lo bastante claro? 
 
    —Cristalino —respondió con una falsa sonrisa, sonrisa que él correspondió antes de volver a su posición y dejar que Malacia y Candado quedaran a su lado. 
 
    —¿Qué quería el viejo? —le preguntó Malacia. 
 
    —Advertirme sobre el peligro de desmembramiento que corro en este lugar —contestó—. Veo que la seguridad ha aumentado notablemente, hasta un punto obsesivo, diría yo. ¿El general siempre es así de precavido? 
 
    —¿Nadie te lo ha comentado? Hubo un ataque en la frontera —respondió ella de mala gana—. Muchos militares murieron cuando un grupo de idiotas disfrazados cruzó el telón de acero. 
 
    —Vaya —dijo con cierta satisfacción por su parte. Su mensaje había provocado el efecto esperado… odiaba tener que pedir ayuda a unos superhéroes, pero tuvo que pensar rápido y fue lo único que se le ocurrió. ¿A quién se llamaba si no cuando descubrías que un país quería lanzar una bomba nuclear sobre otro? ¿A las Naciones Unidas? 
 
    —Borra esa sonrisa de tu cara, tus amigos no van a llegar aquí —le espetó Malacia dirigiéndole una mirada envenenada—. De hecho, a estas alturas lo más probable es que estén muertos. El bombardeo del ejército sobre Wahrsow fue concienzudo. 
 
    —¿Bombardeo del ejército? —inquirió Candado Mental, de repent interesada en la conversación. 
 
    —La prensa lo ha silenciado todo lo posible, claro, pero la Stasi tuvo que volar todo el pueblo para asegurarse para que no salieran de allí —asintió su hermana. 
 
    —¿Todo el pueblo? —repitió ella con aprensión—. ¿Por… por qué? 
 
    —¿Por qué? ¡Porque esto es importante! —dijo señalando a su alrededor—. Este lugar debe ser protegido a toda costa. El futuro de nuestra nación depende de ello. 
 
    —Los cimientos de sangre siempre son los más estables —asintió Ocaso mientras Candado todavía miraba a su hermana boquiabierta—. ¡Eh! Parece que esto empieza. 
 
    El acto se puso en marcha cuando el alcalde se colocó delante de un montón de micrófonos y comenzó a hablar. Lo que decía Ocaso no pudo entenderlo, así que se limitó a estudiar la expresión de los asistentes en busca de algún gesto inusual o llamativo. La prensa parecía seguir muy atenta lo que el alcalde decía, mientras que los militares permanecían vigilantes para que nada saliera mal. 
 
    —“La ciudad del futuro”, “la joya de Ucrania”… menudo futuro —murmuró para sí mismo, y luego volvió la vista hacia las enormes torres grises de la central—. Y menuda joya. 
 
    —¡Silencio! —le exigió Malacia a su lado. 
 
    De la gente que lo rodeaba, ella parecía ser la única que prestaba algo de atención al evento, al igual que el general Yarik, que sacaba pecho para mostrar todos sus galones. Junto a él, Vladik se mostraba más bien impaciente; Iceberg aburrido; el Patriota taciturno, aunque no sabía por qué, y Candado Mental tenía aspecto de estar pasando por un mal momento. 
 
    —La conciencia no se mata con tanta facilidad como pensabas, ¿verdad? —le susurró aprovechando que el alcalde terminó de hablar y todos comenzaron a aplaudir, ellos dos incluidos—. Ya ves para qué clase de gente has estado trabajando. 
 
    Candado no respondió, y pronto la atención estuvo puesta en el alcalde de nuevo, que se acercó a la dichosa palanca por fin. Aguardó un par de segundos para darle más tensión al momento, así como para permitir que la prensa le sacara algunas fotos más, y entonces la accionó. De inmediato, unas luces colocadas sobre el palco que ocupaban parpadearon antes de encenderse, y de las enormes torres de refrigeración comenzó a salir vapor. Entonces todos los presentes rompieron en aplausos. 
 
    —Sonríe, hermana —le pidió Malacia a Candado Mental, aplaudiendo con ganas—. Hemos salvado a nuestro país. 
 
    Ella lo intentó, pero la sonrisa tardó en surgir, y cuando lo hizo, a Ocaso se le antojó demasiado poco creíble, en especial cuando iba acompañada de unos ojos que comenzaban a llenarse de lágrimas. 
 
    Lo que siguió a continuación fue un tour para determinados miembros de la prensa por el interior de la instalación, tour al que también tuvo que asistir él. Dentro del edificio del reactor los trabajadores aún se aseguraban de que todo funcionara como era debido, y pese a su situación, no pudo evitar sentir un ramalazo de orgullo al saber que su diseño permitió que aquel milagro de la ingeniería se hiciera posible. 
 
    —¿Molesto porque otros se lleven la gloria de tu trabajo? —le preguntó Iceberg en un susurro cuando se detuvieron frente a la puerta que llevaba a la sala de control. 
 
    Era cierto que ningún miembro de la prensa mostró el menor interés en preguntarle nada a él, que no dejaba de ser el padre de la central, pero como no sabía ruso, y mucho menos ucraniano, tampoco habría podido responder. 
 
    —Al menos yo he hecho algún trabajo —replicó, aunque fue una réplica muy cogida por los pelos porque eso a Iceberg le daba igual. De hecho, lo consideraría un idiota por realizar todo el trabajo sin recibir nada a cambio, salvo una más que probable sentencia de muerte. 
 
    No tuvo tiempo de escuchar su respuesta porque los miembros de la prensa siguieron adelante con la visita guiada por las entrañas de la central, pero tanto el general Yarik como el agente Vladik se quedaron allí, con ellos y el Patriota. 
 
    —No quiero interrumpir un momento tan importante como éste pero, como se dice en mi país, ¿qué hay de lo mío? —exclamó el Patriota, que seguía molesto por alguna razón—. Me prometisteis una cabeza nuclear montada y lista para volar a Barcelona hoy mismo, mientras toda esa escoria sediciosa intenta romper España. Vuestro país ya está a salvo, ahora toca salvar el mío. 
 
    —Paciencia —respondió Vladik—. Esas armas son más complicadas que una pistola. El misil estará listo hoy mismo. 
 
    —Más os vale —gruñó, y cuando se dio la vuelta para marcharse lo hizo todavía mascullando por lo bajo—. Estoy deseando abandonar esta fosa séptica llena de bolcheviques… 
 
    —Tu amigo no es un tipo lo que se dice amistoso —le dijo Malacia a Ocaso mientras el anciano, que se alejaba apoyándose en su bastón, metía la mano en la chaqueta buscando sus pastillas. Todos los trabajadores le abrían paso y evitaban cruzarse con él, por la cuenta que les traía. 
 
    —No es mi amigo, es el vuestro —le recordó—. Aunque me da que os vais a arrepentir de haber metido a un tiburón en un mar lleno de sangre antes de lo que creéis. 
 
      
 
    Viajar como polizones en un tren de mercancías no era la forma de transporte más cómoda que existía, pero estaba resultando muy efectiva, puesto que en los dos días que llevaban metidos en aquel vagón de carga no tuvieron ningún problema con patrullas o controles que pudieran estar buscándolos. De hecho, el inmenso trayecto que los separaba de Prípiat se estaba haciendo incluso amenos gracias a los Frinkasko, la familia romaní que se había convertido en sus compañeros de viaje. 
 
    La familia estaba compuesta por Renat, el patriarca; Dima, su mujer, y los cinco hijos de éstos, que iban desde los dieciséis hasta los cinco años. Pertenecían al subgrupo romaní de los kalderash, y por lo visto se dirigían a Moscú porque un tío de Renat era el jefe de un aduar en las afueras de la ciudad, y esperaba encontrar trabajo allí, además de pretendientes para sus dos hijas. Por lo visto, los matrimonios tempranos eran parte de su cultura. 
 
    Ninguno de ellos sabía español, pero Renat conocía un poco de italiano, y gracias al parecido entre ambas lenguas consiguieron comunicarse cuando Viuda Mortal o el Dr. Neutrino no estaban para traducir el alemán. Lo que sí sabían, y muy bien, era cómo apañárselas en un viaje como aquél. Eran expertos en evitar los controles, en intuir qué momento era mejor para abandonar el tren y acercarse a la estación para pertrecharse de comida y bebida, e incluso en un par de ocasiones sobornaron a vigilantes tenían que procurar precisamente que nadie se colara de polizón. Esas habilidades les fueron muy útiles para pasar desapercibidos ellos también. 
 
    En cuanto a cómo los acogieron, no pudieron hacerlo de mejor grado. Por alguna absurda razón pensaron que ir acompañados de unos superhéroes les daría suerte, algo muy inocente cuando más bien parecían traer la desgracia a todos con los que se cruzaban en aquel país. Pero a los niños les gustaban sus uniformes, y constantemente les pedían que utilizaran alguno de sus accesorios o poderes sólo por diversión. No es que no supieran divertirse ellos solos, Renat resultó ser todo un virtuoso del laúd, y la hija mayor del matrimonio, Riga, una bailarina excepcional. 
 
    Todo aquello, sin embargo, no consiguió que Plasmatrón se quitara de la cabeza los acontecimientos de los últimos días. Si algo bueno tenía viajar era que ayudaba a reflexionar, y las conclusiones a las que había llegado no fueron para nada positivas. Cada vez estaba más seguro de que la inhumana respuesta del ejército soviético al arrasar el pueblo de Wahrsow se debía, sobre todo, a que su madre matara a tantos soldados de la frontera. Estaba convencido de que no habrían tomado una medida tan radical si no hubiera habido ninguna baja militar. 
 
    Todavía lo sentía como si acabara de ocurrir: la gente huyendo muerta de miedo, las casas destruidas hasta los cimientos, los muertos… no pudo evitar que le recordaran a su propio barrio tras ser atacado por Ocaso el verano pasado. 
 
    —¿Por qué esa cara tan larga? Ya casi hemos llegado —le preguntó Ave Nocturna, que se sentó a su lado, junto a la puerta del vagón de carga en el que todos estaban metidos. El paisaje que tenían frente a ellos era una pradera verde, con un frondoso bosque al fondo que no parecía acabarse jamás, porque llevaba viéndolo los últimos cien kilómetros por lo menos. 
 
    —Nada, cosas mías, ya sabes —respondió—. Me pregunto cómo habrá ido el juicio. No tener noticias me saca de quicio. 
 
    —Sí, y hoy mismo una bomba podría arrasar Barcelona si no lo impedimos —dijo ella torciendo el gesto—. Creo que saber desde hace tanto tiempo lo que podría pasar es lo peor de todo. Cuando fuimos a por Ocaso, o cuando tratamos de salvar Taured, todo fue tan de repente que no te da tiempo a pensarlo, pero ahora… 
 
    En eso tenía mucha razón, porque él también le dio muchas vueltas no sólo a lo que estaba en juego, sino también a los peligros que iban a tener que afrontar para impedir una catástrofe. En concreto, comenzó a preocuparse por su propia reacción si tenía que enfrentarse a Iceberg. Quería creer que estaba preparado para el momento, pero sus traumas pasados ya lo habían dejado incapaz de actuar antes, y ahora la situación sería más peligrosa que nunca; por no hablar de que tendría al supercriminal cara a cara. 
 
    —Todo irá bien —dijo para tranquilizarla, pero también para convencerse a sí mismo de que sería así. 
 
    —Creo que… —fue a decir ella, pero se interrumpió cuando Viuda Mortal se les acercó por la espalda. Su madre, a diferencia del resto, no pasaba demasiado tiempo con la familia Frinkasko, más porque ellos la evitaban que por decisión propia. Al parecer, y pese a que fue con quien contactaron en primer lugar, ninguno de sus miembros quería juntarse con ella si podía evitarlo. Un gesto muy inteligente por su parte, en su opinión. 
 
    —No les gusto porque voy de negro —dijo con cierta indiferencia cuando llegó a ellos—. Consideran que el negro es un color para el luto, por eso no lo visten nunca. 
 
    —Pues yo no he tenido ningún problema por ir de negro —la contradijo Ave Nocturna. 
 
    —Pero eso es porque a Renat junior le gustas —replicó ella, que hizo un gesto con la cabeza hacia el mayor de los hijos de la familia. En cuanto Ave se dio cuenta de que la estaba mirando, apartó la vista y dio un bufido—. Según su cultura, ya debería estar casado hace tiempo… 
 
    —Pues que espere sentado —gruñó, y acto seguido se levantó y se dirigió a la esquina más alejada de donde el chico se encontraba. 
 
    Allí se sentó junto a Ángel de Piedra, que estaba durmiendo una siesta. El Dr. Neutrino ponía a punto sus accesorios, mientras que Cronos le mostraba su habilidad de envejecer y rejuvenecer a Dima, la hija mayor de Renat. A la chica le parecía divertidísimo cada vez que avanzaba o retrocedía en edad. 
 
    —Como no tenga cuidado, acabará casado al bajar de este tren —dijo su madre antes de sentarse ocupando el lugar donde había estado Ave Nocturna. 
 
    —Ahora que va a dejar el grupo, podría —contestó él apesadumbrado—. Aunque primero tenemos que salir vivos de ésta. 
 
    —Todo ha ido bastante bien hasta ahora —afirmó ella, y lo hizo tan convencida que consiguió escandalizarlo. 
 
    —¿Hablas en serio? —le espetó—. Richter ha muerto, doña Agnes ha muerto… conocías a los dos desde hacía tiempo, ¿es que no te importa ni un poco? 
 
    —¿Por qué te importan a ti? —replicó sorprendida—. Ambos trabajaban para la mafia, para dos mafias, en realidad: la rusa y Bellantoni. Durante años han traficado con armas, drogas y personas entre ambos lados del telón de acero, ¿qué más te da que hayan muerto? Eres un superhéroe. 
 
    —¿Y la gente de Wahrsow? —inquirió—. ¿Qué habían hecho ellos? 
 
    —Yo no bombardeé a esa gente —contestó su madre. 
 
    —No, tus manos están limpias de sangre —exclamó apartando la mirada—. Inmaculadas. 
 
    —Vamos a tener que resolver este conflicto entre ambos algún día, ¿sabes? —replicó ella—. Mira, entiendo que el shock de descubrir quién soy en realidad te haya afectado. Nunca pretendí que esto pasara. 
 
    —No, querías mantenerme engañado para siempre —le recordó. 
 
    —Yo habría querido seguir siendo Marimar el resto de mi vida —confesó—. No me gustaba especialmente ser camarera, pero era una vida que nos permitía estar juntos. Sin embargo, el destino ha querido convertirte a ti en un superhéroe y que mi verdadera identidad saliera a la luz. Me gustaría pensar que, pese a todo, podemos encontrar la forma de que funcione. 
 
    Nada le hubiera gustado más que decir que claro, que sin duda funcionaría, que para eso eran madre e hijo, y luego abrazarla con todas sus fuerzas… pero no lo sentía así en su corazón. Entre ambos se había formado una barrera tan difícil de traspasar como el mismísimo telón de acero, y pese a que sabía que ella lo estaba intentando, nada auguraba que la cosa pudiera acabar bien. 
 
    No tuvo que responder nada a las palabras de su madre porque en ese mismo instante Renat se acercó a ellos y señaló hacia el bosque. 
 
    —Prípiat detrás de árboles —chapurreó con el poco español que había aprendido por el camino. 
 
    —Hora de prepararse, nos toca entrar en acción —dijo Viuda Mortal, que se puso en pie de un salto. 
 
    —Ya habéis oído —exclamó Plasmatrón en dirección a los demás—. Estamos a punto de llegar, y nos están esperando. No quiero ni imaginar el despliegue militar que deben haber organizado. 
 
    —Hora de levantarse —dijo Ángel de Piedra desperezándose—. Ya tenía ganas de entrar en acción. Viajar en tren es mortalmente aburrido. 
 
    —Lo que va a ser mortal es lo que viene ahora —dijo Cronos con sus tonfas para el combate ya preparadas—. Medio ejército soviético, Ocaso, Iceberg y sólo Dios sabe quién más. Menos mal que he desayunado fuerte. 
 
    El tren se detuvo por fin en la estación Yanov de Prípiat. Una estación que, por lo que se enteraron más tarde, era utilizada por los propios trabajadores de la central eléctrica para desplazarse hasta ella desde la ciudad, de modo que su objetivo estaba muy cerca de allí. Esa ventaja tenía una contra muy importante: la presencia militar era mucho mayor de la que habían esperado. Al ocupar uno de los vagones más retrasados del tren, éste no había llegado a entrar del todo en la estación cuando el aparato se detuvo, pero con sólo asomarse fuera vieron que estaba llena de militares. Varios de ellos tenían perros, que comenzaron a olisquear en los bajos del tren en busca polizones, y por el aire sobrevolaban algunos drones. 
 
    —Si estuviera aquí Algoritmo, podría hackear esos drones —lamentó Ángel de Piedra—. ¿Cómo es que ese vago siempre se libra del trabajo duro? 
 
    —¡Silencio! —exigió Plasmatrón—. Tenemos que encontrar la forma de burlarlos. 
 
    Se volvió hacia su madre, que era la experta en sigilo y camuflaje, pero en ese momento ella se estaba palpando el hombro, donde recibió el disparo al cruzar el telón de acero. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. 
 
    —Perfectamente —respondió ella—. ¿Nos movemos? 
 
    —¿Cómo? —inquirió Ave Nocturna—. En cuanto pongamos un pie fuera nos verán. 
 
    —Podríamos distraerlos —sugirió el Dr. Neutrino, pero ni él mismo parecía muy seguro de cómo hacerlo. 
 
    —Eh… ¿y si los seguimos a ellos? —propuso entonces Cronos, refiriéndose a la familia Frinkasko. Los siete, con sus pertenencias y hasta su laúd, bajaron de un salto del vagón y ya corrían en dirección al bosque. 
 
    —¡Mierda! —gruñó Plasmatrón—. ¡Vamos tras ellos! 
 
    Prefirió no mirar hacia la estación por miedo a que pudieran verlos. Seis tíos disfrazados llamaban mucho más la atención que una familia romaní, pero no escuchó a nadie darles el alto en ucraniano. Tan sólo un dron debió creer ver algo, porque se aproximó a los arbustos que movieron para ocultarse entre las plantas. Sin embargo, tras un par de segundos intentando discernir algo se rindió y continuó revisando el tren. 
 
    —Por qué poco —dijo Plasmatrón con alivio. Le costó esconderse cuando sólo tenía a su disposición muchos árboles de tronco delgado. Pero era primavera, y el denso follaje los ayudó. 
 
    —Árboles buenos, esconderse bien —afirmó Renat con una sonrisa tan amplia que dejó ver su muela de oro. Luego levantó una mano en señal de despedida—. Muy vigilado, nosotros coger otro tren para ir Moscú. Adiós, amigos España. 
 
    —Adiós, amigos… de donde quiera que seáis —respondió Cronos mientras la familia se alejaba de allí. 
 
    —Nosotros también tenemos que irnos —les recordó Viuda Mortal, que con un dedo cubierto por un guante negro señaló hacia un hueco entre las ramas de los árboles. No muy lejos de allí se podían ver dos chimeneas enormes y muy gruesas que liberaban al aire humo blanco—. Es por ahí. 
 
    El bosque no era grande, sino todo lo contrario, y enseguida salieron a una carretera secundaria que llevaba hasta la central. Sin los árboles molestando, descubrieron que ésta se encontraba más lejos de lo que creían, y que sólo el inmenso tamaño de las chimeneas les hizo creer que estaba cerca. 
 
    —Menudo par de chimeneas —bromeó Cronos. Allí la zona no contaba con presencia militar, aunque sabían que no iban a contar con ese privilegio demasiado tiempo, de modo que se movieron por el arcén, siempre cubriéndose con las plantas para que lo pudiera verlos ningún caza que sobrevolara la zona. 
 
    —Son torres de refrigeración, y eso no es humo, es vapor —le aclaró el Dr. Neutrino—. La central debe estar en marcha. 
 
    —Eso significa que los misiles seguramente también. ¿Percibes algo? —le preguntó Plasmatrón. 
 
    —Hay dos fuentes de neutrinos distintas —contestó tras concentrarse un instante—. Es… muy intenso, mucho más que la otra vez. 
 
    —Normal, ¿has visto el tamaño de esas cosas? —replicó Ángel de Piedra señalando hacia las torres de refrigeración—. Tiene que producir mucha más energía que un triste laboratorio. 
 
    —¡Se acerca un coche! —advirtió Ave Nocturna. 
 
    Sin perder un segundo todos se agazaparon en el suelo. Cubiertos por la hierba alta quedaron fuera de la vista de cualquiera que pasara por la carretera, aunque jamás habrían esperado cruzarse con todo un convoy de vehículos que sólo podían pertenecer a la prensa, a juzgar por las furgonetas con el logotipo en ruso de lo que parecían canales de televisión. 
 
    —¿Eso eran periodistas? —inquirió el Dr. Neutrino cuando pasaron de largo. 
 
    —Tal parece —corroboró Plasmatrón, tan sorprendido como él. 
 
    —Lástima que no los pilláramos a la ida, podríamos habernos colado como miembros de algún periódico —sugirió Cronos. 
 
    —Sí, con tus conocimientos de ucraniano —le espetó Ángel de Piedra. 
 
    —Sigamos —les indicó Viuda Mortal—. Y dejad de discutir de una vez… ni yo discutía tanto con Ocaso, el Pistolero y el Dr. Gamma cuando éramos un grupo. 
 
    —No, con Ocaso seguro que no discutía —susurró Cronos, que le dirigió una mirada torva a Plasmatrón. 
 
    Él prefirió ignorarla y mantenerse concentrado de cara a lo que se avecinaba. Colarse en una instalación protegida por el ejército de la URSS en su propio territorio era un suicidio aún mayor que cruzar el telón de acero, y cuando se acercaron lo suficiente para tener una clara visión de las primeras medidas defensivas no cambió de opinión en absoluto. 
 
    —Bueno, esto no va a ser fácil —dijo mientras permanecían agazapados entre la hierba. 
 
    Más adelante la vegetación desparecía del todo, una valla de tres metros con espino rodeaba el perímetro de la central nuclear y, con más bien poca distancia entre cada una, había torres de vigilancia con hombres armados subidos a ellas. No vio ningún dron, pero sí dos helicópteros sobrevolando la zona, varios jeeps cargados de soldados y por lo menos un par de tanques. 
 
    —Nada fácil —corroboró Ave Nocturna, quien también examinaba a fondo la zona con sus binoculares—. Si al menos fuera de noche… pero a plena luz del día es imposible colarnos dentro sigilosamente. Habrá que luchar. 
 
    —¿Contra todo eso? —replicó Ángel de Piedra—. ¡Es una locura! Haría falta otro ejército. 
 
    —Ahora percibo mucho mejor las fuentes de neutrinos —dijo el doctor—. La primera viene de la estructura entre las dos torres de refrigeración; la segunda, del edificio de cristal del sur. 
 
    —La primera debe ser la de la central produciendo energía, ésa no es la que nos preocupa —determinó Plasmatrón—. La otra sólo pueden ser los misiles. Ése es nuestro objetivo. 
 
    —¿Ése es nuestro objetivo? —inquirió Ave frunciendo el ceño—. Mientras los soviéticos tengan la fisión, serán un peligro. No valdría de nada evitar que lancen una bomba atómica si mañana pueden construir todo un arsenal de ellas. 
 
    —Probablemente tengas razón, pero estamos aquí para evitar que bombardeen Barcelona, no para decidir quién tiene derecho a poseer la fisión nuclear —determinó Plasmatrón—. Además, necesitan las centrales nucleares para abastecer a su gente. Creo que ya hemos provocado bastantes víctimas inocentes en este país. 
 
    —Todo esto me parece genial pero, si queremos evitar que lancen el misil, ¿cómo vamos a atravesar eso? —preguntó Cronos. 
 
    —Veo defensas antiaéreas —afirmó Ave Nocturna, que pese a no quedar nada satisfecha con la decisión tomada, volvió a echar un vistazo con sus binoculares—. Entre eso y los helicópteros no creo que sea buena idea entrar volando, pero si vamos de cara estamos muertos. 
 
    —Habrá que crear una distracción —sugirió entonces Viuda Mortal. 
 
    —¿Una distracción? —inquirió Plasmatrón con desconfianza. 
 
    —Yo los atraigo a otro lado y vosotros os coláis cuando no lo esperen —les explicó—. Aguardad a que comience el jaleo. 
 
    —¡Espera! —la llamó cuando vio que, muy lanzada, se escabullía entre la hierba en dirección desconocida. 
 
    —Déjala, puede que sea nuestra mejor opción —dijo Ave. 
 
    —Sí, y podemos provocar otra matanza —replicó frunciendo el ceño. 
 
    —Bueno, esta gente pretende arrasar una ciudad entera —arguyó Ángel de Piedra—. No somos unos asesinos, pero si no luchamos dándolo todo, acabarán con nosotros; y si acaban con nosotros, los muertos mañana se estarán contando por cientos de miles. 
 
    No le hizo ninguna gracia darse cuenta de que tenía razón. No quería matar a nadie más, pero si la cosa se ponía seria, tal vez no tuvieran tiempo de tener el cuidado necesario para evitarlo. 
 
    —Con lo fácil que parecía ser un superhéroe en la televisión —murmuró para sí mismo mientras se aseguraba de que todos los sistemas de su traje estaban preparados para lo que se avecinaba. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 18 
 
      
 
    La marcha de la prensa supuso para Ocaso un momento de congoja. No es que les tuviera especial aprecio a los periodistas, pero la sensación de que la próxima noticia que redactarían sería la del terrible accidente que lo mató, o de su suicidio, no sabía cómo el KGB pretendía lidiar con ello, se hacía más fuerte conforme los minutos pasaban. Mientras estaban distraídos con sus propios problemas, que consistían sobre todo en apaciguar al Patriota, quien tras cumplir su parte del trato exigía con impaciencia la que le correspondía, trató de averiguar qué hicieron los ingenieros con su traje para inutilizarlo. Estaba seguro de que era capaz de revertirlo en un instante, pero necesitaba echarle un vistazo en condiciones, y no podía hacerlo con tantos ojos vigilándolo. 
 
    —¡Necesito ese misil para hoy! —bramó el Patriota mientras se encaminaban al instituto, o más bien al silo de misiles que éste escondía—. ¡Esa horda de separatistas sediciosos tiene que estar muerta hoy mismo! ¡No pienso consentir que su querida república catalana tenga ni un solo segundo de vida! ¿Entendido? 
 
    —¡Ya lo hemos escuchado la primera vez, viejo! —le espetó Malacia, que tenía menos paciencia que el general Yarik o el agente Vladik—. No deberías exigir tanto al país que te ha acogido cuando no tenías dónde caerte muerto. 
 
    —¿Acogido? —replicó el Patriota. Furioso, se frenó y se volvió hacia ella todavía apoyado en su bastón—. Escúchame, niñata bolchevique, tu degenerado país es el último lugar del mundo al que querría haber venido. Si estoy aquí es por un solo motivo, y me lo vais a dar ahora mismo u os vais a arrepentir. 
 
    Malacia no se dejó amedrentar y quiso responder, pero Vladik interpuso una mano para detenerla. 
 
    —Un poco de calma, por favor —pidió—. No hay por qué discutir, el misil estará preparado enseguida, luego nuestra asociación habrá terminado. Pelearnos… 
 
    No llegó a completar la frase porque en ese mismo instante se escuchó una explosión lejana que los puso a todos en alerta. Incluso Iceberg, sobresaltado, cubrió su mano con una cuchilla de hielo y se puso en guardia. 
 
    —¿Qué ha sido eso? —preguntó. 
 
    La pregunta, sin embargo, se respondió sola cuando se escuchó el ruido de unos disparos y todos los militares que tenían alrededor comenzaron a movilizarse. 
 
    —¡Nos atacan! —exclamó Vladik. 
 
    —¡La central! —gimió el general. 
 
    —Ya era hora —murmuró para sí mismo Ocaso. No sabía lo que esos Marginados habrían traído para hacer frente a todo un ejército, pero al menos serviría para darle algo de tiempo para escapar de allí… en cuanto se le presentara una oportunidad. 
 
    —Deberíamos ir a ayudar —sugirió Candado Mental, que cogió de su espalda la vara metálica que utilizaba como arma, la desplegó y miró a su hermana. 
 
    —Déjalos, es su trabajo —gruñó el Patriota en referencia a las decenas de soldados que, armas en ristre, corrían en dirección al tiroteo. 
 
    —Pero la central… —protestó Yarik desesperado—. Si la dañan… 
 
    —¡No van a por la central, idiota —bramó el anciano, que miró a Ocaso con inquina—. Van a por el misil. ¡Hay que lanzarlo ya! 
 
    —¡No! Debemos proteger la central —insistió el general—. ¡Todo depende de ella! 
 
    Hizo un ademán de indicar al resto que lo siguieran en dirección al combate, pero el Patriota lo agarró del cuello y, con su fuerza sobrehumana, lo elevó en el aire. De inmediato, Vladik desenfundó su pistola y le apuntó con ella, y tanto Malacia como Candado Mental se prepararon para atacar también. Tan sólo Iceberg se mantuvo al margen, actitud que Ocaso consideró muy sabia por su parte, puesto que el Patriota era el más peligroso de los presentes. 
 
    —He dicho que hay que lanzarlo ya —dijo el Patriota entre dientes. 
 
    —¡Suéltalo! —le exigió Vladik sin bajar el arma—. Puedes ser muy fuerte pero, si me obligas, le diré a Candado que actúe. 
 
    —Antes de que esa niña haya entrado en mi mente tendrá su palitroque metido en el culo —replicó él. 
 
    La cosa parecía a punto de ponerse fea, pero entonces el general Yarik le hizo un gesto a Vladik. 
 
    —Está bien, está bien —farfulló con el poco aire que le quedaba. El Patriota, al ver que daba su brazo a torcer, lo dejó en el suelo, y el hombre se frotó el cuello una vez libre de su agarre—. Iremos al instituto… Vladik, muchacho, Malacia, Candado y tú aseguraos de que la central no recibe ningún daño. 
 
    A regañadientes, el agente obedeció la orden de su superior, y con un gesto de su cabeza le indicó a las dos hermanas que lo siguieran en dirección al edificio del reactor. 
 
    —Me gustan mucho tus técnicas diplomáticas —se mofó Iceberg. 
 
    —Vamos —exclamó el Patriota, ignorándolo, antes de encaminarse hacia el instituto. Al sonido de los disparos se unió el de un par de explosiones más, pero Ocaso no les hizo el menor caso porque trataba de aprovechar esos momentos para reactivar su traje… al menos hasta que el anciano supercriminal se fijó en él, momento en que abandonó el trabajo—. ¿Y tú qué haces? 
 
    —Nada —respondió enseguida. 
 
    —Pues andando, que tú también vienes —le ordenó—. No quiero que haya ningún problema con el maldito misil, y tú eres el primero que intentó construir una de esas cosas, y el que mejor las entiende. 
 
    No tenía tanto conocimiento del funcionamiento de misiles balísticos intercontinentales con cabezas nucleares integradas como para ser de mucha ayuda si algo iba mal, pero viendo el humor del que estaba el Patriota, confesarlo sería un suicidio. Mientras creyera que era útil lo mantendría con vida, y no estaba en condiciones de volver a enfrentarse tanto a él como a Iceberg al mismo tiempo. Intentarlo ya le costó una mano. 
 
    Los cuatro llegaron a las puertas del instituto, donde, pese a estar en alerta por el ataque que sufrían, nadie osó impedir que el general Yarik y sus acompañantes entraran. Era mejor así, puesto que el soldado que lo intentara seguramente acabaría muerto a manos del Patriota. 
 
    —Tú quédate aquí y evita que nadie intente bajar —le indicó a Iceberg cuando estuvieron frente al ascensor que bajaba al silo—. Convierte a todo el que lo intente en cubitos de hielo. 
 
    Pese a que decía no tener ninguna lealtad con nadie, el supercriminal asintió y sonrió con malicia en respuesta a la orden. Estaba claro que había elegido un bando, y el del Patriota debía parecerle más divertido… o más peligroso si osaba oponerse a él. 
 
    Con Iceberg cubriendo la entrada, bajaron hasta la sala subterránea desde donde se dirigía todo lo que tenía que ver con las armas nucleares que la URSS estaba construyendo. Dos soldados vigilaban el interior, igual que la última vez, y seis hombres y tres mujeres se hacían cargo de los ordenadores. Todos miraron sorprendidos cómo el Patriota entraba dando unas zancadas tan largas como su bastón le permitía, con la vista fija en las pantallas del fondo. Los daños que causó la última batalla que tuvieron allí dentro ya habían sido reparados. 
 
    —¿Cuál es el estado del misil? —exigió saber, pero nadie respondió porque no sabían si tenían que hacerlo—. ¿Es que nadie habla mi idioma? ¡El estado del misil! 
 
    —Eh… listo y armado, señor —se atrevió a contestar uno de los hombres en un español con un fuerte acento ruso. 
 
    —Bien, que comience el apuntado —ordenó. 
 
    —¡No! —se entrometió Yarik—. ¡No se lanzará ningún misil hasta que no se haya eliminado a los intrusos! 
 
    Ocaso consideró que decir aquello no fue una buena idea por parte del general, y tuvo su confirmación cuando el Patriota disparó un par de rayos rojos a través de los ojos y éstos atravesaron la cabeza de Yarik de lado a lado. El general cayó de rodillas antes de derrumbarse en el suelo, y en respuesta, los dos soldados del lugar gritaron algo en ruso y lo encañonaron con sus fusiles. 
 
    En una décima de segundo el Patriota se convirtió en un borrón informe que se movía tan rápido que al pasar junto a Ocaso lo hizo tastabillar, y estuvo a punto de caer porque sólo tenía una mano para apoyarse. Se escuchó en estruendo enorme cuando uno de los soldados acabó incrustado en la pared con tanta fuerza que era imposible que siguiera vivo. El otro apuntó al lugar donde ahora se encontraba el supercriminal y abrió fuego, pero al disparar la primera bala ya tenía al Patriota encima, y éste le golpeó en el pecho con un ímpetu tal que su brazo atravesó al hombre de lado a lado. Una ráfaga de balas voló contra la pared e hizo que los demás ocupantes de la habitación, incluido Ocaso, se agacharan para evitar ser alcanzados. Al volver a levantarse cuando el fuego cesó el militar ya estaba muerto. 
 
    —¡Que comience el apuntado! —bramó el Patriota fuera de sí. 
 
    Puede que sólo uno de ellos supiera español, pero todos comprendieron con facilidad lo que se les pedía, y comenzaron a trabajar de nuevo en sus ordenadores sin perder un segundo. El supercriminal se limpió la sangre del muerto en el pantalón con un gesto hostil aún en el rostro, sin embargo, cuando terminó, se llevó una mano al pecho y pareció dolerse de algo. En cuanto se recuperó, y advirtió que Ocaso se había fijado en ello, lo fulminó con una mirada tan cargada de odio que por un segundo temió ir a sufrir el mismo destino que Yarik. 
 
    —Recuerda que aún me necesitas —alegó, por su seguridad—. Algo podría ir mal, ya sabes. 
 
    El Patriota le dedicó una mirada de desprecio antes de volver la vista hacia las pantallas. Entonces comenzó a rebuscar en su chaqueta el bote de pastillas del que nunca se desprendía. Si nadie lo evitaba, pronto cumpliría su objetivo… sólo cabía esperar que los Marginados fueran tan buenos como cuando lo detuvieron a él. Lo contrario habría sido insultante. 
 
      
 
    Al igual que el resto del supergrupo, y probablemente todo ser viviente en un par de kilómetros a la redonda, Cronos escuchó la explosión originada en el extremo opuesto al que debían dirigirse de aquel complejo. Ésa debía ser la señal que Viuda Mortal le dio al supergrupo para que entrara en acción, y como si los hubieran estado esperando, las tropas allí desplegadas echaron a correr en dirección a la distracción, los helicópteros volaron e incluso los soldados sobre la torre de vigilancia más cercana apartaron su atención del exterior y volvieron sus vistas hacia el interior en la creencia de que el enemigo ya estaba dentro. 
 
    —Es nuestro momento —dijo Plasmatrón. Todavía seguían agazapaos entre la hierba alta para que no los descubrieran—. Ángel, tú abres camino, los demás la cubrís. En cuanto vean que han sido engañados el tanque será el primero en volver, yo me encargaré de él. 
 
    —Hay que llegar a las defensas antiaéreas y eliminarlas —añadió Ave Nocturna—. Entonces podremos ir volando hasta el edificio. 
 
    —Allá voy —anunció Ángel de Piedra, que giró el cuello en ambas direcciones hasta hacérselo crujir, luego puso los repulsores en marcha y se lanzó en dirección a la torre de vigilancia mientras aún estaban distraídos. 
 
    —Ahí va una chica valiente —dijo Cronos mientras ella se dirigía como una bala contra la torre. Agarró las tonfas y se preparó para entrar en combate—. Vamos a evitar que la maten. 
 
    —Vamos —asintió el Dr. Neutrino, y juntos salieron de entre la maleza donde se ocultaban y corrieron hacia la valla que rodeaba el perímetro. 
 
    Durante su vuelo, Ángel desactivó los repulsores, se encogió hasta formar una bola y se transformó en piedra mientras aún estaba en el aire. Gracias al impulso que llevaba hizo un agujero en la valla por el que podría pasar un coche, pero el efecto que causó en la torre de vigilancia fue como el de una bala de cañón chocando contra el palo mayor de un barco de vela. La estructura metálica de la que estaba formada resistió bien el impacto, en cambio, la superficie superior, donde se encontraban los soldados, se rompió en pedazos, y todos y cada uno de los militares se precipitaron gritando torre abajo, hasta chocar contra el suelo. 
 
    —¡Son nuestros! —exclamó Cronos. Plasmatrón pasó junto a ellos en vuelo raso, mientras que Ave Nocturna lo hizo gracias a un gancho sujeto a lo que quedaba de torre, pero ambos enseguida tuvieron sus propios problemas cuando desde las otras torres de vigilancia vieron lo que había pasado y dieron la alarma. 
 
    El doctor y él atravesaron el agujero que Ángel les abrió con mucha amabilidad, y lo primero que hicieron fue asegurarse de que los soldados caídos continuaban en el suelo. Para ello se valieron tanto de las tonfas como de la porra aturdidora del Dr. Neutrino. 
 
    —¡A dormir! —exclamó tras quitarle el casco a uno que se resistía y propinarle un buen golpe en la cabeza—. ¿Ves a Ángel? 
 
    —Ahí —señaló el doctor. Todo el terreno en el interior del recinto era llano y terroso, salvo por el agujero que la superheroína abrió al chocar contra el suelo, que era lo bastante profundo como para enterrarle medio cuerpo. Ambos quisieron dirigirse hacia ella, pero una lluvia de balas que venía desde la torre más cercana los obligó a cubrirse tras los restos de la torre derruida. 
 
    —¡Mierda! —masculló cuando escuchó silbar una bala junto a su oído. Aquellos hierros no eran lo bastante gruesos como para protegerlos del todo, así que se encogió hasta volverse un niño de unos seis o siete años, que ocupaba mucho menos espacio. 
 
    —¡Eso no me ayuda a mí! —protestó el doctor—. Y tampoco nos hace avanzar. 
 
    Ave Nocturna se había encaramado a otra torre de vigilancia y peleaba con los soldados apostados en ella, mientras que Plasmatrón esquivaba los disparos de por los por lo menos veinte militares que acompañaban a un tanque que se acercaba al campo de batalla. Ninguno de los dos parecía estar en condiciones de socorrerlos. 
 
    —Tengo una idea —dijo al ver un trozo del tejado metálico de la torre tirado a unos cinco metros de donde se encontraba. Ángel sólo lo abolló al chocar contra él, de modo que tenía que ser resistente. Sin pensarlo demasiado, cogió el fusil de uno de los soldados caídos y se lo tendió al doctor—. Cúbreme. 
 
    —¿Estás loco? —replicó él cuando tuvo el arma en las manos. 
 
    —Un poco —tuvo que reconocer. La esperanza de que ver aparecer a un niño pequeño los confundiera el segundo que necesitaba para llegar hasta la lámina de metal era su mayor esperanza, pero bien podía equivocarse. 
 
    Salió corriendo de su refugio temiendo que aquella fuera la última cosa que hacía en vida, y se arrojó al suelo junto al trozo de metal. Aprovechó la abolladura para cubrirse con él, y cuando las balas fueron disparadas por fin, bien porque la argucia había funcionado, bien porque por fin podían apuntar sin que se moviera, todas impactaron contra la lámina sin causarle el menor daño. 
 
    —¡Genial! —exclamó, y entonces le hizo un gesto afirmativo con el pulgar al doctor, que fusil en mano trataba de devolver el fuego sin exponerse demasiado. 
 
    Una vez cubierto, gateó siempre con mucho cuidado de que la lámina de metal lo protegiera en dirección a Ángel de Piedra, quien seguiría transformada en piedra hasta que no recibiera la señal. Sentir el impacto de las balas en el metal y escuchar cómo lo golpeaban no era especialmente agradable, pero consiguió alcanzar a la superheroína en cuestión de segundos, y entonces los cubrió a ambos de los disparos y le dio tres golpecitos en la cabeza. 
 
    —¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó irritada cuando volvió a ser de carne y hueso. 
 
    —Nos olvidamos de que los militares disparan —contestó. 
 
    Un fogonazo de plasma, seguido de una explosión, les indicó que Plasmatrón se había encargado del tanque, pero el otro también se unió al combate y disparó un proyectil contra la torre de vigilancia que Ave Nocturna acababa de neutralizar. Cuando ésta voló por los aires temieron lo peor por un segundo, sin embargo, una figura oscura cayó al suelo mientras la torre se derrumbaba, y consiguió disparar un gancho contra la pared del edificio más cercano y salir de allí antes de que se viniera abajo del todo. 
 
    —¡Cuidado! —exclamó entonces Ángel de Piedra. 
 
    Uno de los helicópteros decidió volver, y al verlos en aquella posición tan vulnerable abrió fuego contra ellos sin ninguna compasión. Las balas de aquel aparato eran mucho más potentes que las de un fusil, y cuando una ráfaga abrió varios agujeros en la plancha de metal entre Ángel y él, ambos decidieron que era mejor buscar cobertura en otro lugar. 
 
    —¡Corre! —le indicó a la superheroína mientras trataba de volver a la posición del Dr. Neutrino. 
 
    Una lluvia de balas los persiguió, impactando contra el suelo casi a sus pies. No sabía quién les disparaba, pero le daba igual porque, si perdía un segundo en volver la cabeza, acabaría acribillado… pero entonces algo distinto de una bala, más grande y redondo, cayó del aire entre los dos. 
 
    —¡Granada! —gritó Ángel de Piedra, y de un violento empujón lo arrojó a un lado antes de echarse sobre la granada y convertirse en piedra, con tan mala suerte que se golpeó en la cabeza contra la estructura de hierro de la torre de vigilancia. 
 
    Aturdido, cayó al suelo luchando porque las luces que veía frente a sus ojos desaparecieran lo antes posible. Si la granada explotó no fue consciente de ello, tan sólo alcanzó a ver cómo Ave Nocturna disparaba un gancho contra el helicóptero, se agarraba a un patín de aterrizaje, trepaba por él hasta alcanzar el rotor de la hélice y con una descarga de sus nuevos guantes provocaba que el aparato perdiera el control. 
 
    Mientras el helicóptero luchaba por no estrellarse la superheroína saltó al vacío, extendió su capa y planeó hasta la torre de vigilancia desde la que les estaban disparando. Golpeó en la espalda a uno de los soldados, que se precipitó torre abajo, y luego de una patada en la cara acabó con el otro. 
 
    —Está claro que jugamos a diferente nivel —murmuró Cronos tratando de incorporarse. El helicóptero se estrelló no muy lejos de allí con gran estruendo, pero pronto tuvo problemas más importantes a los que hacer frente porque, apenas estuvo en pie, un corpulento soldado soviético llegó a su altura y le propinó un puñetazo en la cara que lo envió de vuelta al suelo. 
 
    Sintió el sabor de su propia sangre en la boca mientras aquel grandullón se le echaba encima para rematarlo. Sin saber por qué siempre le tocaban los tipos grandotes, trató de parar el siguiente golpe interponiendo sus manos, pero aquel individuo era demasiado fuerte como para ser detenido, así que sólo consiguió amortiguarlo, y de todas formas fue tan doloroso que consiguió dejarlo mareado por un segundo. Viendo que lo tenía a su merced, el soldado desenfundó un puñal y se dispuso a acabar con él de forma rápida. Por suerte, aún tenía un arma preparada: los guantes congeladores de su nuevo traje. 
 
    Con una mano capaz de congelar una llama, agarró al hombretón del lugar más sensible al que pudo acceder: entre sus piernas. La reacción fue inmediata: el soldado gritó como si apuñalado fuera él, y por instinto aligeró la presa. Una descarga de la porra aturdidora del Dr. Neutrino bastó para dejarlo fuera de juego definitivamente. 
 
    —Podrías haber venido antes —protestó mientras trataba de desembarazarse de la montaña de cien kilos de músculo que le había caído encima. 
 
    —Estaba ocupado —se disculpó, y entonces abrió fuego con el fusil para espantar a otro grupo de soldados que pasó por allí. Plasmatrón sobrevoló también aquella zona y los acabó de rechazar con varios proyectiles de plasma—. Detesto la violencia. 
 
    —A mí, en cambio, me encanta —replicó Ángel de Piedra, que llegó cojeando y con varias quemaduras en la pechera de su uniforme—. Lo que odio son las malditas granadas… 
 
    —¡Cuidado! —les advirtió Cronos. 
 
    Las defensas antiaéreas entraron en juego por fin, y de repente Plasmatrón se vio perseguido en su vuelo por una lluvia de misiles, disparados por un remolque con cuatro lanzadores que consiguió hacer objetivo en él. Con una pirueta consiguió que dos de ellos chocaran en el aire y estallaran, pero estaban a tan baja altura que la onda expansiva levantó una nube de polvo donde el doctor, Ángel y él se encontraban, y fue tan densa que tuvieron que protegerse de ella tirándose al suelo. 
 
    —¡No veo nada! —protestó Ángel de Piedra, que trató de deshacerse a manotazos del polvo en suspensión. 
 
    —Aprovechemos para avanzar —sugirió Cronos, y así los tres, cubiertos por la tierra levantada por la explosión, corrieron hasta llegar a un vehículo ligero con metralleta similar a los jeeps que encontraron en la frontera. Un tipo dirigía la metralleta contra Ave Nocturna, que se movía de un lado a otro ayudada por sus ganchos para evitar ser alcanzada. No verlos venir por detrás fue su gran error. 
 
    —Así, quietecito —le dijo Ángel después de que el doctor lo aturdiera, entonces Cronos tomó su lugar en la metralleta. 
 
    —¡Las defensas antiaéreas! —le indicó el Dr. Neutrino. 
 
    —Ya lo había pensado —exclamó apuntando la pesada arma hacia los remolques. Plasmatrón todavía trataba de desembarazarse en el aire de los dos misiles restantes. 
 
    Cuando abrió fuego, el retroceso hizo que errara su objetivo por mucho, pero eso fue un golpe de suerte porque alcanzó a un vehículo lleno de militares que se acercaba, y que acabó volcando junto con todos sus ocupantes antes de suponer un peligro. 
 
    —¡Apunta, por Dios! —gritó Ángel de Piedra. 
 
    —Ya lo tengo —dijo cuando consiguió estabilizar el tiro. Las balas de aquel aparato eran potentes, pero el blindaje del remolque también, y antes de comenzar a hacerle daño llamaron demasiado la atención sobre sí mismos. Tanto que todo un pelotón de soldados echó a correr hacia ellos—. ¡Doctor, al volante, al volante! 
 
    —Otra vez —gruñó el Dr. Neutrino antes de colocarse en el asiento del conductor, con Ángel de Piedra en el de copiloto, arrancar el vehículo y salir disparados. 
 
    Las balas no tardaron en lloverles, pero mientras que Ángel se colocó de tal forma que convertida en piedra cubrió al doctor, él iba detrás, expuesto, aunque de todas formas trató de seguir disparando contra las defensas antiaéreas. No las hizo explotar, como le habría gustado, pero consiguió que el remolque volcara y las lanzaderas cayeran al suelo. El precio que pagó por ello, sin embargo, fue muy alto, porque una bala consiguió acertarle. 
 
    —¡Agh! —gimió mientras caía de espaldas sobre la parte trasera del jeep. Un dolor atroz, concentrado en un lado de la cabeza, le invadió con tanta fuerza que se mareó y estuvo a punto de perder el conocimiento. 
 
    —¡Cronos! —chilló Ángel de Piedra, que se lanzó a socorrerlo sin importarle que el vehículo aun estuviera dando vueltas a toda velocidad. 
 
    Pero a Cronos eso no le importó porque era su cabeza la que le daba vueltas de campana, y sólo llegó a percibir cómo la heroína acercaba una mano a la herida y luego la retiraba llena de sangre. Se sentía tan mal que cuando una figura negra apareció a su lado pensó que se trataba de la mismísima muerte, que venía a reclamarlo. Sin embargo, tan sólo era Ave Nocturna. 
 
    —¡Oh, joder! —exclamó la superheroína arrodillándose junto a él—. ¡Ángel, cúbrenos! 
 
    Ángel se convirtió en piedra sobre ellos para evitar que ninguna otra bala pudiera alcanzarlos. 
 
    —¡Aguanta, sigue conmigo! —le pidió Ave, pero no se vio capaz de seguir sus instrucciones mucho más, y acabó perdiendo el conocimiento. 
 
      
 
    Igual que los dos primeros pudo evadirlos con facilidad, Plasmatrón no encontraba la manera de que los otros dos malditos misiles se separaran de su trasero. No podía frenar, porque en cuanto lo hiciera lo alcanzarían, y no estaba preparado para soportar una explosión de semejante calibre, así que sólo le quedaba seguir volando, haciendo todas las piruetas que se veía capaz de realizar con la esperanza de lograr engañarlos. Al mismo tiempo tenía que cuidarse de los disparos de los soldados de tierra. 
 
    —Lo que faltaba —gruñó cuando otro helicóptero apareció para unirse a la fiesta. 
 
    Hizo un vuelo rasante para romper la formación del grupo de soldados que no dejaba de dispararle. Ni siquiera podía perder un segundo en ver cómo estaban los demás porque, si se distraía, lo volarían en pedazos, y encima no tenía noticias de su madre desde que comenzó el ataque. 
 
    El helicóptero disparó contra él, que tuvo que alejarse rápidamente del alcance de las defensas antiaéreas para no vérselas con más misiles. Pese a que no dejaba de hacer cabriolas, una bala le alcanzó en las protecciones metálicas del traje, y además de provocar una abolladura hizo que le escociera mucho más que un balazo normal. 
 
    Frustrado, arrugó el ceño. Esquivar la metralleta de un helicóptero además de misiles y balas normales era ya demasiado, o hacía algo drástico o acabarían abatiéndolo. 
 
    —Maldita sea… —murmuró con pesar. Tal vez Ángel de Piedra tuviera razón, y no quedara más remedio que recurrir a la fuerza letal si querían salir de aquello. 
 
    —Hay muchas vidas en juego, hay muchas vidas en juego —se recordó mientras se preparaba para comenzar con las medidas más contundentes. Antes de eso sólo había matado un par de veces en el pasado. No vio otro remedio entonces y tampoco lo había ahora—. ¡Allá voy! 
 
    Sin querer pensarlo demasiado, dio un giro de ciento ochenta grados y comenzó a volar en dirección al helicóptero a toda velocidad. Tan rápido iba que no consiguió frenarse del todo antes de golpear contra él, que por el impacto entre ambos se tambaleó en el aire. Cuando aún no habían conseguido estabilizarlo se lanzó volando hacia un lado, y activó el escudo de plasma una décima de segundo antes de que los misiles que lo perseguían impactaran contra el aparato y estallaran. 
 
    La explosión lo lanzó varios metros por los aires, aunque consiguió recobrar el control antes de precipitarse contra el suelo. Sintió un gran alivio por haber evitado los misiles, pero al mismo tiempo pesar por los ocupantes del helicóptero, que no tuvieron forma de sobrevivir. 
 
    —Plasmatrón, tenemos un problema —le dijo Ave Nocturna por el comunicador—. Han herido a Cronos. Parece grave. 
 
    —Mierda —murmuró—. ¡Voy para allá! 
 
    El vehículo en el que el resto del grupo iba subido daba vueltas a toda velocidad para no ser un blanco fácil de los soldados, de modo que tuvo que lanzar una lluvia de proyectiles de plasma contra ellos para obligarlos a retroceder, y sólo entonces advirtió que las defensas antiaéreas habían sido derribadas. 
 
    —Bien —dijo para sí mismo antes de cargar el cañón de plasma, apuntar y lanzar un proyectil que hizo explotar los misiles que contenían. Entonces se lanzó hacia el vehículo para averiguar qué había pasado. 
 
    Lo que vio no le gustó nada: Cronos estaba pálido, inconsciente y sangraba por la cabeza con demasiada profusión como para tratarse de una herida menor. 
 
    —¿Cómo está? —preguntó a Ángel y Ave, que trataban de contener la hemorragia. 
 
    —No muy bien —contestó Ángel. 
 
    En efecto, una bala parecía haberle alcanzado en un lado de la cabeza, llevándose consigo parte del cuero cabelludo y provocando una hemorragia considerable. Un par de centímetros más a la izquierda y no lo hubiera contado. 
 
    —¿Cómo vais ahí atrás? —quiso saber el Dr. Neutrino. 
 
    —Sigue conduciendo —le indicó él al tiempo que se agachaba junto a Cronos—. Apartadle el pelo. 
 
    Ángel y Ave obedecieron, y cuando tuvo acceso completo a la herida sacó del cinturón un sobre con unos polvos hemostáticos que comenzó a verter sobre la hemorragia. Enseguida dejó de sangrar, y entonces pudo desinfectarlo y colocarle una venda. 
 
    —¿Ya está? —inquirió Ave Nocturna preocupada. 
 
    —Sí, aunque me temo que va a dejar marca —contestó. 
 
    Le colocó las sales que tenía contra los desmayos en la nariz, y enseguida comenzó a despabilarse. Incluso recuperó un poco de color en la cara. 
 
    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó aturdido. 
 
    —Nada, idiota, que casi te mueres —respondió Ángel, ahora aliviada por verlo consciente de nuevo—. Una bala te ha dado en la cabeza, menos mal que nada puede provocarte ya más daños cerebrales. 
 
    —¡Qué susto nos has dado! —añadió Ave. 
 
    —Duele —se quejó llevándose una mano al vendaje. 
 
    —Y más que va a doler mañana —auguró Plasmatrón. 
 
    —¡Chicos, esto no ha terminado! —les recordó entonces el Dr. Neutrino. 
 
    En efecto, allí todavía quedaban soldados para aburrir, pero Plasmatrón ya tenía bastante por el momento. 
 
    —Que les den, ya no hay defensas antiaéreas —exclamó—. Ángel, tú coge a Cronos y al doctor, yo llevaré a Ave Nocturna. Vamos a la azotea del edificio de cristal. 
 
    —¿Y qué hay de tu madre? —le preguntó Ave, consiguiendo así que sintiera una punzada de inquietud. En momentos como aquél se recordaba a sí mismo que ella era Viuda Mortal, y por tanto, estaba preparada para salir airosa de una situación así. Pero recordar su verdadera identidad siempre le resultaba doloroso. 
 
    —Sabe a dónde nos dirigimos, ya nos alcanzará —determinó. No podían quedarse allí a esperarla, y menos con Cronos herido. Además, el misil podía ser disparado en cualquier momento; su presencia en el lugar tenía que haber acelerado los planes, y todavía tenían que enfrentarse a la parte más difícil: la que involucraba a suprahumanos. 
 
    —Percibo los neutrinos bajo tierra —les dijo el Dr. Neutrino mientras volaban en dirección al edificio—. Debe haber escondido el misil ahí dentro. 
 
    Plasmatrón estaba de acuerdo en su deducción, tenía cierto sentido que los soviéticos llevaran todo lo relacionado con la fisión nuclear, desde la producción de energía a la creación de armas de destrucción masiva, en el mismo lugar. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Ave Nocturna cuando se acercaron lo suficiente a la azotea como para ver que sobre ella había cuatro francotiradores. Aunque su función debía ser vigilar lo que pasaba sobre tierra, advertidos de su presencia apuntaban hacia el cielo con sus armas. 
 
    —¡Ángel! —exclamó señalándole el peligro—. Retrásate, Ave y yo nos encargamos. 
 
    —Recibido —respondió ella, que redujo la velocidad para dejar que tomaran la delantera. 
 
    No escuchó el disparo, pero sí sintió la bala que impactó contra las placas que protegían su hombro derecho. A la velocidad que iba ni siquiera lo retrasó, aunque eso no hizo que el golpe fuera menos potente, y cuando sobrevolaron por fin la azotea y Ave se lanzó sobre el tirador, todavía sentía el escozor de aquella bala. 
 
    Un proyectil de plasma fue todo lo que necesitó para acabar con uno de ellos al tomar tierra, luego disparó otro contra el más cercano, que estaba a punto de abrir fuego contra él también. Al mismo tiempo, Ave cayó con todo su peso sobre el tercero, que acabó lastimado en el suelo; luego, con un gancho agarró el rifle del restante y se lo arrancó de las manos antes de que pudiera utilizarlo. Fue Plasmatrón quien se encargó de evitar que siguiera siendo un problema con otro proyectil de plasma, y ella se aseguró de que el que tenía a los pies quedara fuera de juego con un fuerte taconazo. 
 
    —Ángel, despejado —le indicó a la superheroína, que tomó tierra enseguida. 
 
    —Todo el mundo viene hacia aquí —les advirtió mientras entre ella y el doctor sujetaban a Cronos—. Estos son capaces de volar el edificio con nosotros dentro. 
 
    —Sabiendo lo que guardan aquí, lo dudo mucho —dijo él. 
 
    —¿Puedes caminar? —le preguntó el Dr. Neutrino a Cronos, que dolorido trataba de desenvolverse por su cuenta. 
 
    —Sí, creo que sí —dijo él—. Sólo ha sido el shock, pero me da que esto va a dejar marca. 
 
    —Las cicatrices son sexys —trató de animarlo Ave Nocturna. 
 
    —No perdamos más tiempo, no creo que ellos lo estén haciendo —exclamó Plasmatrón, que acto seguido se encaminó hacia la puerta que salía de la azotea y la voló por los aires con un cañonazo de plasma—. Vamos. 
 
    —Igual es cosa del disparo en la cabeza, pero ¿por qué no llevamos todos un traje como el suyo? —preguntó Cronos cuando los demás fueron tras él—. Sería todo mucho más fácil, ¿no creéis? 
 
    La azotea no parecía ser un lugar muy transitado en aquella instalación, tal vez por eso al atravesar la puerta tan sólo encontraron unas escaleras que bajaban a los pisos inferiores, junto a un ascensor que hacía lo mismo. El problema era que por las escaleras subía una multitud de soldados, y por la flecha iluminada en el panel del ascensor, que señalaba hacia arriba, dedujeron que debía estar ocurriendo lo mismo en el aparato. 
 
    —¿Dónde preferís luchar? —preguntó Ángel de Piedra con ironía. 
 
    —En ninguna parte —contestó él. Un nuevo cañonazo de plasma hizo saltar en pedazos la puerta del ascensor, y el hueco que bajaba quedó abierto para ellos. El ascensor propiamente dicho se acercaba, aunque cuando la puerta destruida se precipitó hacia el vacío acabó chocando contra él, lo que provocó que se detuviera entre dos plantas. 
 
    Los soldados que iban dentro sabían a lo que se enfrentaban, y tal vez asustados, o temiendo una emboscada, no tuvieron mejor idea que abrir fuego contra el techo del aparato. Plasmatrón tuvo que apartar la cabeza del agujero para esquiva la lluvia de balas, y la mala suerte quiso que varias de ellas golpearan contra el mecanismo del contrapeso, que se rompió e hizo que el ascensor comenzara a caer al vacío sin frenos. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Seguidme! —indicó a los demás antes de lanzarse volando por el hueco. 
 
    Dentro los soldados gritaban cuando consiguió atrapar el cable, y aunque no tenía fuerza para tirar de él hasta el punto de arrastrarlo, sí que consiguió ralentizar su caída lo suficiente para que sus ocupantes se llevaran un buen golpe, amén de dejar el aparato hecho unos zorros, pero sobrevivieran. 
 
    El descenso lo llevó hasta la planta baja, como no podía ser de otra manera. Allí ya no quedaban militares, aunque sin duda volverían a bajar cuando descubrieran que ya no estaban arriba. Ángel bajó volando cargando con el Dr. Neutrino, mientras que Ave se descolgó sujetando a Cronos, y una vez el grupo estuvo junto de nuevo y sin peligro a la vista pudieron detenerse un segundo a recuperar el aliento. 
 
    —Debería haber ido más al gimnasio —lamentó el doctor llevándose una mano al pecho—. O al cardiólogo. Tanta tensión no puede ser buena… 
 
    —Pues aún nos queda la peor parte —auguró Ave Nocturna, que se limpió una gota de sangre que le caía del labio y la miró extrañada—. Ni siquiera sé cuándo me he hecho esto. 
 
    —¿Dónde está ese maldito misil? —preguntó Ángel de Piedra. 
 
    —Más adelante —señaló el Dr. Neutrino—. Pero abajo. 
 
    —Pues el ascensor no bajaba más —señaló Cronos. 
 
    —Tiene que haber otro —dijo Plasmatrón, y al mismo tiempo comenzaron a escucharse pasos que se acercaban a toda prisa desde las escaleras. Harto de tanto pelear, apuntó el cañón de plasma hacia ellas, lo cargó a máxima potencia y disparó. El impacto fue tan fuerte que, pese a ser de ladrillo, las escaleras saltaron en mil pedazos hasta más allá del primer piso, el techo se agrietó y la fachada de cristal se resquebrajó—. Eso los retrasará por el momento. Avancemos. 
 
    Siguiendo la dirección que les indicó el doctor, atravesaron una puerta del vestíbulo y se metieron en pasillo amplio y largo, con varias puertas más a los lados. Aunque eso les daba muchas opciones, enseguida les llamó la atención la del fondo, que además de estar blindada seguía acercándolos a su objetivo. Aquella puerta no se abriría a menos que obtuviera las lecturas biométricas adecuadas, pero nada podía protegerla contra una cuchilla de plasma, así que Plasmatrón comenzó a cortarla. Pese a ser gruesa, la nueva potencia de su traje les permitiría pasar al otro lado en menos de un minuto. 
 
    —¡Cronos! —exclamó Ángel de Piedra cuando el superhéroe se desvaneció. 
 
    —¿Está bien? —preguntó preocupado, pero sin dejar de cortar, cuando todos los demás fueron a socorrerlo. 
 
    —Se ha desmayado —dijo Ave Nocturna, que lo agarró de un brazo mientras el doctor lo hacía por el otro para mantenerlo en pie. 
 
    —Estoy bien —murmuró él mismo con voz débil—. Sólo ha sido un mareo. 
 
    —Demasiado esfuerzo —dijo el Dr. Neutrino—. Apóyate en nosotros. 
 
    Terminado el corte, la compuerta seccionada cayó al otro lado con un fuerte golpe, y mientras los demás aún trataban de cargar con Cronos para avanzar, Plasmatrón dio un paso dentro para adelantarse a cualquier peligro. 
 
    Lo que se encontró fue con una antesala de gran tamaño con dos columnas en el centro. No había ninguna ventana, sólo conductos de ventilación, y la pared lisa y sin decoración alguna contrastaba con el aspecto moderno de la parte del edificio que habían visto hasta ese momento. No obstante, al fondo de la habitación había lo que parecía ser un ascensor al que se llegaba bajando unos escalones. 
 
    —Ahí está —murmuró para sí mismo. Aquél tenía que ser el ascensor que los llevara bajo tierra… sin embargo, al hablar, el aliento le salió de la boca convertido en vaho, y un escalofrió provocado por el repentino descenso de la temperatura le recorrió la espalda. 
 
    Pese a que la habitación tenía unos conductos de ventilación de un grosor considerable, sabía perfectamente que aquello poco tenía que ver con el aire acondicionado, así que se dio la vuelta antes de que el resto del grupo pudiera entrar también y, cuchilla de plasma a máxima potencia mediante, dio un tajo a la pared por encima de la compuerta. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó alarmada Ave Nocturna, que soltó a Cronos para tratar de entrar antes de que una lluvia de cascotes cubriera la entrada y les impidiera el paso. 
 
    No lo consiguió. La pared se derrumbó, y el hueco de la entrada se vio sellada en cuestión de unos segundos. 
 
    —Muy inteligente, pero puedo ir a por ellos luego —dijo una voz burlona a su espalda, y el escalofrío que sintió al escucharla no tuvo nada que ver con la temperatura esta vez—. Me temo que hasta aquí has llegado, chico. 
 
    Surgió de detrás de una columna. Su cuerpo estaba hecho de hielo, y su pelo era azul, justo igual que en el recuerdo que tenía de él. Por un segundo volvió a sentirse tan indefenso y aterrorizado como cuando tenía cinco años, y esa misma persona que tenía delante lo arrancó de brazos de su madre y lo lanzó a la calle desde un piso treinta. Las manos comenzaron a temblarle, pero se forzó a no perder la compostura. Con la intención de conseguirlo, se recordó que vino preparado para ese combate. 
 
    —Ya lo veremos —replicó, aunque no sonó tan desafiante como habría querido, sino más bien temeroso, y eso hizo que Iceberg sonriera. Puso en marcha los generadores térmicos cuando su enemigo dio un paso adelante, y en apenas unos segundos las placas exteriores de su traje se pusieron al rojo vivo—. ¡Ven a por mí! 
 
    El supercriminal perdió la sonrisa al darse cuenta de que escondía unos cuantos trucos bajo la manga, pero aun así, su primer movimiento fue lanzar contra él una ráfaga helada. En otras condiciones aquel habría sido el fin de Plasmatrón, congelado en un bloque de hielo como tantas otras víctimas de Iceberg acabaron antes que él… pero la ráfaga sólo consiguió crear un poco de escarcha en su uniforme, que desprendía demasiado calor para congelarse, y hasta ésta acabó convertida en vapor enseguida. 
 
    —Me toca —exclamó. Desde las dos muñequeras surgieron sendas llamaradas como las de un lanzallamas, y su visión consiguió que Iceberg diera un paso atrás. 
 
    Consciente de que las armas preparadas en contra de su enemigo funcionaban, Plasmatrón no tuvo piedad. Era demasiado peligroso como para darle la oportunidad de contraatacar, de modo que se le echó encima y enfocó las llamaradas directamente contra él, que gritó y comenzó a derretirse como si fuera una escultura de hielo dentro de un horno. 
 
    Cuando no quedó de Iceberg más que un charco de agua en el suelo apagó los lanzallamas, y observó los inertes restos de su enemigo con cierta decepción. Si aquello era todo, había sobreestimado muchísimo al supercriminal. 
 
    Tras unos segundos en los que nada pasó, no tuvo más remedio que convencerse de que había vencido, y se dio la vuelta con la intención de comenzar a quitar los escombros que bloqueaban el paso a sus compañeros. Sin embargo, apenas se alejó un par de metros cuando intuyó más que escuchó el crujido del hielo a su espalda. Se dio la vuelta temiendo haber cometido un terrible error, y lo hizo justo a tiempo para bloquear con el antebrazo un corte realizado con una cuchilla de hielo que Iceberg creó en sus manos. 
 
    —Ya creías que me tenías, ¿verdad? —preguntó en tono burlón, y aunque el calor del traje de Plasmatrón acabó por derretir la cuchilla, no le costó nada generar otra en cuestión de un segundo—. Eres igual que tu padre… creo que esto va a ser muy divertido. 
 
    Sin ninguna compasión comenzó a lanzar tajos con las cuchillas de hielo que Plasmatrón tuvo que bloquear o esquivar, pero uno acabó golpeándole la cabeza, y aunque las protecciones evitaron la mayor parte del daño, recibió un corte en la mejilla que comenzó a sangrar. El impacto fue suficiente para que perdiera el ritmo, y de no ser por las placas ardiendo, una segunda cuchillada lo habría abierto en canal. 
 
    Necesitaba un segundo para recomponerse, así que, para desembarazarse de él, disparó un cañonazo de plasma contra el pecho de Iceberg, que salió disparado y al chocar contra la pared del fondo se rompió el cientos de pequeños pedazos de hielo. Aprovechó el momento para tocarse el corte, y cuando retiró la mano la tenía llena de sangre. 
 
    La tregua duró poco, porque enseguida los trocitos de hielo comenzaron a juntarse entre sí hasta formar una figura vagamente humanoide. 
 
    —¿Crees que puedes matarme? —le preguntó Iceberg con una voz que sonaba como surgida de una gruta helada mientras trataba de recuperar su forma humana. Cuando consiguió mostrar un rostro, éste reflejaba auténtica rabia—. ¡Nadie puede matarme, idiota! 
 
    De repente comenzó a hacer mucho frío en la habitación, tanto que empezó a tiritar pese a que su traje seguía al rojo vivo. Al respirar se formaban nubes de vaho tan densas como no había visto nunca, pero enseguida el aire estuvo tan frío que incluso respirar se hizo doloroso. 
 
    —Me parece, chico, que no estabas suficientemente preparado para esto —se mofó el supercriminal, que formó una estalactita de hielo en su mano y se la arrojó. 
 
    La evitó escondiéndose detrás de una de las columnas, aunque eso no iba a protegerlo del frío. El mecanismo que mantenía incandescente su traje comenzó a fallar, y cuando los miembros se le empezaron a agarrotar, no pudo ni intentar lanzar un cañonazo de plasma contra los escombros para abrir una salida de aquella tumba glaciar. 
 
    —Dicen que la muerte por congelación es una muerte dulce —afirmó Iceberg—. Personalmente no puedo comprobarlo, pero puede que tu papaíto me agradezca que te haya matado sin hacerte sufrir. Es una lástima, el pobre se va a sentir muy decepcionado. Tenía muchas esperanzas puestas en ti para que lo rescataras. ¿Has venido tan preparado para luchar por él? 
 
    —Por él no, por ti —respondió con los dientes castañeándole por culpa del frío. 
 
    —Eso es todo un halago, muchacho —dijo sorprendido—. No le vayas a contar a nadie que he dicho esto, pero creía que era un actor secundario en esta historia. 
 
    —No para mí —exclamó tiritando—. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. ¿Recuerdas el día que el Capitán Justicia y Augurio te atraparon? 
 
    —Como si fuera ayer —contestó, aunque no parecía enfadado al recordarlo—. Pero eres muy joven para haber estado allí. 
 
    —Estuve —replicó Plasmatrón. El frío lo tenía tan agarrotado que sólo alcanzó a dejarse caer en el suelo y encogerse—. Yo… yo era el niño que ti… tiraste por la ventana. 
 
    —¡Ja! Para que luego digan que las coincidencias no existen —se carcajeó Iceberg, que se asomó desde el otro lado de la columna y se agachó a su lado. El frío polar que lo estaba matando no parecía tener el más mínimo efecto en él—. Así que tú eras aquel niño llorón. Todos los superhéroes sois niños llorones en el fondo, ¿sabes? “Mataron a mis padres”, “destruyeron algo que me era muy querido” “me arrojaron desde una ventana cuando era un niño”… lloriqueo, todo lloriqueo, y no soporto el lloriqueo. Por eso te arrojé por la ventana, porque odiaba escucharte lloriquear llamando a tu mamá, y ahora vienes aquí y lloriqueas porque entonces te lancé a la muerte y quieres vengarte. ¡Lamentable! 
 
    Nada le habría gustado más que tener fuerzas para levantar la mano y volarle la cabeza con un proyectil de plasma. Pero no podía, el frío le congelaba hasta los huesos, y sentía todo su cuerpo como si fuera un enorme cubito, hasta el punto de que la cabeza comenzó a írsele. Con el rostro de Iceberg mirándolo, se sintió caer como cuando tenía cinco años, y esa sensación le provocó tanta angustia que sufrió un espasmo. Quiso gritar, pero su boca no se abría… y aun así fue extraño que se escuchara un grito lejano. 
 
    Su mente se sumergió del todo en la caída. Ahora ya no era él, sino aquel niño aterrorizado que veía el suelo cada vez más cerca, sólo que esta vez no estaban ni Augurio ni el Capitán Justicia para salvarlo. Únicamente estaban el suelo, él y una caída que llevaba atormentándolo tantos años que ya se había convertido en parte de su vida. 
 
    Sintió el pánico al abrazarse a su madre cuando ambos subieron a una noria en la feria, el miedo al asomarse desde la ventana de su propia habitación y mirar abajo, la congoja al verse en una azotea con Ave Nocturna sin atreverse a asomarse a la calle, el terror al caer al vacío mientras Taured volaba sobre su cabeza, el bloqueo al saber que Iceberg estaba vivo que no le permitió evitar que mataran a Mariposa Nocturna… estaba harto de tener miedo, harto de que aquel rostro helado como el de un muerto se le apareciera para acobardarlo, y ese sentimiento hizo que comenzara a recobrar las fuerzas hasta el punto de que, volcando en ello toda su rabia y frustración, consiguió mover un brazo. 
 
    Sin embargo, el motivo por el que las fuerzas volvían a él no tenía que ver con su determinación, sino con que mientras agonizaba al borde de la muerte algo inesperado ocurrió, porque Iceberg aullaba de dolor. 
 
    —¿Qué has hecho, bruja? —bramó retorciéndose en el suelo. El frío se estaba disipando tan rápido como apareció en cuanto el supercriminal perdió la concentración, y gracias a eso Plasmatrón comenzó a recuperar el calor corporal, en parte ayudado por su propio traje, que volvió a funcionar de nuevo. 
 
    El motivo de esto era que una invitada inesperada llegó para unirse a la batalla: Viuda Mortal, su madre, estaba allí, plantándole cara al supercriminal con un polvo blanco en las manos. 
 
    —El mejor remedio contra el hielo no es el fuego, es la sal —dijo ella antes de lanzarle un puñado. Iceberg volvió a aullar de dolor al recibirlo en la cara, y se arrastró varios metros sobre su espalda para alejarse de ella, frotándose el rostro desesperado. 
 
    —¡No puedes matarme! —exclamó furioso mientras la asesina se acercaba a él. Estiró la mano para lanzarle una ráfaga helada, pero Viuda Mortal se la apartó de una patada, y la ráfaga acabó formando una capa de hielo en el suelo. Entonces volvió a arrojarle un puñado de sal a la cara. 
 
    —Pero escuece, ¿verdad? —replicó ella mientras el supercriminal se retorcía de dolor—. Tenía muchas ganas de ajustar cuentas contigo, Iceberg. 
 
    —Mamá —balbuceó Plasmatrón tratando de arrastrarse hacia ella. El supercriminal estaba en lo cierto: no podía matarlo de ninguna forma, y ella no estaba protegida. Una ráfaga helada y moriría… no podía permitirlo. 
 
    Sin embargo, llamarla sólo sirvió para distraerla, porque cuando volvió la vista hacia él, Iceberg aprovecho para propinarle una patada y hacerla caer en el suelo. 
 
    —¡Zorra asesina! —gruñó levantándose mientras se rascaba la cara. Entonces abandonó su forma helada y recuperó su cuerpo de carne y hueso, aunque su carne fuera azulada. Al hacerlo, la sal dejó de provocar el efecto que causaba en el hielo, y eso le devolvió la confianza—. Mucho mejor… 
 
    Se volvió hacia Viuda Mortal con la intención de acabar con ella de una vez por todas ahora que ya no tenía forma de hacerle daño, pero la asesina era más rápida que él, y cuando se dio la vuelta ya la tenía encima. Con un ágil salto le envolvió la cintura con las piernas, entonces le agarró la cabeza y le dio un beso en los labios. Luego se soltó y retrocedió de un salto. 
 
    —Qué… —farfulló Iceberg llevándose una mano a la boca. Había recibido el beso de la muerte. 
 
    Trató de convertirse de nuevo en una estatua de hielo, lo que sin duda evitaría que el veneno le afectara en modo alguno, pero en cuanto intentó hacerlo Viuda Mortal ya estaba preparada, y siguió sacando más y más sal de sus bolsillos para arrojársela encima. El insoportable dolor hizo que tuviera que revertir a su forma humana, y el veneno sólo necesitó de unos pocos segundos para comenzar a hacer efecto. De repente Iceberg cayó de rodillas y se llevó las manos a la garganta, como si no pudiera respirar. 
 
    —Eso por tirar a mi hijo por una ventana —dijo Viuda Mortal, que luego le dio un empujón en la cabeza que lo arrojó al suelo antes de encaminarse hacia Plasmatrón—. Saluda a tu hermano de mi parte, Iceberg. 
 
    —Mamá… —murmuró Plasmatrón, horrorizado al ver cómo el supercriminal se retorcía en el suelo mientras su sistema nervioso se hacía trizas. Ella le tendió una mano para ayudarlo a levantarse, y tuvo que aceptarla porque por sí solo no se veía capaz de hacerlo todavía—. Lo has… 
 
    —No me des sermones, era lo que tenía que hacer —le advirtió en un tono que le recordó más a Marimar que a Viuda Mortal. 
 
    De todas formas, tal vez tuviera razón: a fin de cuentas, Iceberg estuvo a punto de matarlo. Aun así, tener que contemplar cómo los espasmos remitían hasta quedar inmóvil, y cómo luego comenzaba a derretirse como si realmente estuviera hecho de hielo, no consiguió satisfacerlo en modo alguno. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó Ave Nocturna cuando, después de volar los escombros que cubrían la entrada a la antesala para reabrir el camino, el resto del grupo entró. 
 
    —¿Y por qué hace tanto frío aquí? —inquirió Ángel de Piedra estremeciéndose. 
 
    —Hemos tenido un problemilla con Iceberg —contestó Plasmatrón. Del supercriminal ya sólo quedaba un charco en el suelo y un montón de prendas empapadas—. Pero ya está solucionado. 
 
    —¿Cómo diantres has entrado? —le preguntó Cronos, que ya parecía sentirse lo bastante bien como para caminar sin ayuda, a Viuda Mortal. 
 
    —Conductos de ventilación —respondió ella señalando hacia la tapa descolgada del que utilizó para colarse allí—. Deberíais probarlos. Es mucho más sencillo que entrar por la fuerza, y en edificios que precisan mucha ventilación por su tamaño es sorprendente la cantidad de veces que tienen el tamaño adecuado para que quepa una persona. 
 
    —Sí, algo así hicimos la última vez —recordó Ave Nocturna, que luego se volvió hacia el ascensor—. Ése debe ser el camino. 
 
    —Pues vamos de una vez —dijo Plasmatrón. El frío estuvo a punto de matarlo, pero conforme iba entrando en calor se sentía cada vez mejor. 
 
    —Me muero de ganas de hablar con tu padre —murmuró Viuda Mortal mientras todos subían al ascensor. De un bolsillo sacó un pintalabios y comenzó a pintarse los labios con él—. Tenemos asuntos importantes que aclarar él y yo. 
 
    —No más muertes —le advirtió. Era evidente que no se estaba retocando el maquillaje, y viendo cómo se la tenía guardada a Iceberg por lo que pasó hacía ya tantos años, no le habría extrañado que también quisiera aprovechar la oportunidad de encargarse de Ocaso. No sólo matar a todo el que se cruzara estaba mal, sino, que como superhéroe respetable, Plasmatrón no podía consentir que tuviera que ir su madre a acabar con todos sus enemigos. 
 
    —Sí, lo recuerdo —respondió con desgana. 
 
    —Bah, seguramente ya se habrá llevado por delante a todos los soldados soviéticos que pudo mientras no mirábamos —la acusó Cronos cuando las puertas del aparato comenzaron a cerrarse. 
 
    —Mantengamos la paz, por favor —rogó el Dr. Neutrino—. Ya bastante guerra tenemos aquí. 
 
    —Y lo que nos queda —añadió Ángel de Piedra. 
 
    En eso la pequeña superheroína tenía razón: todavía tenían que vérselas con el misterioso súper que sacó a Ocaso de Carabanchel, y sólo Dios sabía qué as en la manga se guardaba el propio Ocaso. Tal vez que su madre fuera preparada para cualquier eventualidad, por drástica que fuera, no acabara siendo del todo una mala idea. Aunque deseaba con todo su corazón que sí lo fuera. 
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    Cuando la puerta del ascensor se abrió todos estaban cubiertos por Ángel de Piedra, a la espera de que los recibieran a balazos, pero sorprendentemente allí abajo no había nadie. La sala, muy similar a la del piso superior, sólo que sin columnas ni conductos de ventilación y con una compuerta al fondo, estaba desierta. 
 
    —Qué raro —murmuró Plasmatrón dando un paso dentro. 
 
    —Debieron subir todos cuando se dio la alarma —dedujo Ave Nocturna. 
 
    —O tal vez ya tengan a alguien protegiendo el lugar mucho mejor de lo que lo haría cualquier número de soldados —dijo Viuda Mortal, que desenfundó sus cuchillos y se mantuvo alerta—. Estad preparados. 
 
    La advertencia no pudo llegar más a tiempo, porque en cuanto todos estuvieron fuera del ascensor, la puerta blindada del fondo salió disparada, arrancando consigo la pared que la rodeaba, y lo hizo con tanta fuerza que acabó incrustándose contra el ascensor. Por suerte, ninguno de ellos estaba ya en su trayectoria, pero de poco les sirvió cuando una figura borrosa surgió del otro lado y se plantó en medio de la habitación. En cuanto se detuvo, se sorprendieron al ver que se trataba de un hombre de avanzada edad, encorvado, con un bastón en las manos y cara de querer rompérselo a alguien en la cabeza. 
 
    —Los Marginados, supongo —saludó echándole un vistazo despectivo a cada uno de ellos. Sólo se detuvo un instante de más cuando le llegó el turno a Viuda Mortal—. Y la asesina. Qué sorpresa verte en esta compañía. 
 
    —Una buena madre no abandona a sus hijos, Patriota —respondió ella con cautela—. Aunque reconozco que se me hace raro verte en la Unión Soviética. 
 
    —¿Patriota? —replicó Ave Nocturna incrédula—. ¿Éste es el Patriota? 
 
    —El mismo —contestó el anciano mostrándole una sonrisa, una que se convirtió en un gesto de desprecio en cuestión de un segundo—. Y tú eres la hija de esa traidora de Augurio, ¿verdad? Creo que a ti te mataré primero. 
 
    —¡Por encima de nuestro cadáver! —exclamó Ángel de Piedra interponiéndose entre ambos. 
 
    —Como quieras, niña —dijo él, y entonces se movió tan rápido que volvió a transformarse en un borrón imposible de seguir con la vista. 
 
    Ángel de Piedra, en un acto reflejo, se convirtió en piedra, pero cuando el Patriota le propinó un puñetazo en el pecho la estatua en que se había convertido acabó estallando en pedacitos. 
 
    —¡No! —gritó Cronos, que se lanzó a por él con sus tonfas. Un destello de su visión calorífica fue todo lo que necesitó para atravesarle el pecho de lado a lado, y cuando estuvo en el suelo, agarró a Ave Nocturna del cuello y la levantó en el aire. En respuesta, Plasmatrón le disparó un cañonazo de plasma con la intención de desintegrarlo, pero el Patriota interpuso a Ave Nocturna en la trayectoria del cañonazo para que lo recibiera ella, como acabó sucediendo. 
 
    —Me pregunto si Ocaso se alegrará o se enfadará cuando le entregue tu cuerpo maltrecho —masculló el anciano antes de arrojar el cadáver calcinado de Ave Nocturna en dirección a un horrorizado Plasmatrón. 
 
    Viuda Mortal se lanzó sobre él con sus dos cuchillos, pero la rechazó de un fuerte manotazo. El golpe fue tan potente que acabó estampándola contra la pared, agrietando el hormigón. Los cuchillos se le cayeron de las manos, y cuando se precipitó al suelo ya no volvió a levantarse. 
 
    —¡Agh! —gimió el Patriota cuando el aturdidor sónico del Dr. Neutrino lo alcanzó. Por un instante parecía estar surgiendo efecto en él, sin embargo, en cuanto pudo volver la vista hacia el doctor utilizó de nuevo la visión calorífica para atravesarlo de lado a lado con ella, como hizo ante con Cronos. 
 
    Plasmatrón, arrodillado junto al irreconocible cadáver de Ave Nocturna, alzó la vista cuando el supercriminal se plantó frente a él. Lloraba no sólo por la suerte de Silvia, sino también por la del resto de sus compañeros. 
 
    —Una buena madre no abandona a sus hijos —dijo el Patriota, que se volvió hacia el cuerpo de Viuda Mortal y luego lo miró a él de nuevo, ahora con una sonrisa de satisfacción—. Un buen padre tampoco, chico. España es como mi hija, y que mequetrefes como tú hayáis llegado a ser sus máximos defensores demuestra que he sido un padre muy negligente. Pero ha llegado la hora de corregir ese error… ese error… 
 
    —¡Eh, vuelve! —la llamó el Capitán Justicia. 
 
    Augurio parpadeó varias veces mientras la visión se disipaba y retornaba al momento. Una lluvia de misiles antiaéreos estaba siendo disparada contra ellos mientras sobrevolaban la central nuclear buscando a los chicos, no era el mejor momento para distraerse. 
 
    —Ya sé dónde están —dijo aferrándose a su cuello para no caer. El Capitán tenía que hacer tantos quiebros y giros para esquivar la artillería que temió perder el equilibrio. No es que esas armas pudieran hacerle demasiado daño si lo alcanzaban, pero a ella sí—. En el edificio de cristal. 
 
    —¿Estás segura? —inquirió él, que aun así viró en dirección al lugar señalado. 
 
    —Sí, y date prisa. No les queda mucho tiempo. 
 
    —Ya echaba de menos un viaje de éstos —exclamó antes de dejarse caer en picado. Augurio sintió que el estómago se le subía a la garganta, pero no protestó porque sabía que su visión podía volverse realidad en cualquier momento. 
 
      
 
    Plasmatrón se sobresaltó cuando el ascensor se tambaleó, y mucho más cuando se detuvo tan de golpe que si no cayeron todos al suelo fue únicamente porque estaban demasiado apretados en su interior. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Ave Nocturna. 
 
    —Nos han encerrado —contestó Viuda Mortal—. Deben haber bloqueado el ascensor. 
 
    —¿Entonces por qué tengo la sensación de que subimos? —dijo Cronos, y era cierto que parecían estar empezando a elevarse, aunque no por el propio mecanismo del ascensor, sino por la fuerza. 
 
    En un principio Plasmatrón temió que los estuvieran subiendo, pero entonces se escuchó un crujido terrible, como si alguien hubiera tirado abajo una pared, y comenzaron a llover escombros contra el techo. 
 
    —¡Qué demonios…! —exclamó cuando un tirón hacia arriba los hizo elevarse a toda velocidad. Sólo Ave Nocturna, que por su poder tenía un sentido del equilibrio excepcional, y Viuda Mortal, que compensaba esa carencia con entrenamiento, aguantaron en pie mientras subían sin control. 
 
    Las luces del aparato se apagaron y quedaron a oscuras, el Dr. Neutrino se quejó porque Ángel de Piedra le estaba clavando el codo en el estómago, y entonces sintieron un impacto que volcó el ascensor e hizo que incluso quienes seguían en pie cayeran. Luego la puerta metálica comenzó a abrirse por la fuerza. 
 
    —Creo que hemos llegado a tiempo —dijo el Capitán Justicia. Tras arrancar la puerta de cuajo la arrojó a un lado. 
 
    Durante un instante Plasmatrón no entendió nada de nada. Volvían a estar en la azotea del edificio y, por alguna razón tanto el Capitán Justicia como Augurio se encontraban allí. 
 
    —¿Mamá? —preguntó Ave Nocturna, tanto o más confusa que él—. ¿Papá? ¿Qué hacéis…? 
 
    —¡Tú! —bramó Augurio cuando Viuda Mortal se asomó fuera—. ¡Rata traidora! 
 
    —¡Eh! —protestó él cuando la superheroína agarró a su madre del cinturón y la sacó del ascensor de un tirón. La reacción de la supercriminal fue revolverse y con un golpe soltarse del agarre de Augurio, pero entonces el Capitán intervino, la sujetó de ambos brazos y la inmovilizó. Ella volvió la cara e hizo un ademán de ir a besar al superhéroe, que apartó la cabeza para evitarlo. 
 
    —Tienes que aprender unas cuantas lecciones sobre el consentimiento, Viuda Mortal —le dijo. 
 
    —¿Qué demonios estáis haciendo? —inquirió Plasmatrón mientras los demás se ayudaban unos a otros a salir del ascensor, que quedó tirado en la azotea junto al agujero por el que el Capitán lo sacó. 
 
    —Tu madre es una traidora —le explicó Augurio sin dejar de fulminarla con la mirada—. En realidad trabaja para Metatronic. 
 
    —¿Metatronic? —repitió incrédulo—. ¿Qué tiene que ver con esto? 
 
    —Ocaso —contestó—. Quieren recuperar a Ocaso para… 
 
    Un temblor repentino hizo que se interrumpiera. Antes de que nadie pudiera preguntarse qué estaba pasando el suelo de la azotea saltó por los aires y se abrió un nuevo agujero lo bastante grande como para que un coche pudiera pasar a través de él. Entre la nube de polvo que se levantó vieron una figura flotando en el aire a unos cuatro metros sobre sus cabezas, pero cuando comenzó a disiparse resultaron ser dos personas: un anciano con un bastón en una mano y nada menos que Ocaso, a quien el viejo mantenía sujeto con la otra, y que se precipitó al suelo cuando él lo dejó caer sin ninguna delicadeza. Sólo entonces Plasmatrón advirtió que una de las manos del supercriminal era una prótesis. 
 
    —Patriota —murmuró Augurio dando un paso atrás. 
 
    —¿Patriota? —replicó el Dr. Neutrino—. ¿El Patriota? 
 
    —El mismo —respondió el anciano, que pasó la mirada sobre todos ellos, pero se detuvo en Augurio—. Veo que no puedes vencer esa necesidad tuya de importunarme. 
 
    —Es mi trabajo —contestó ella—. Tú me lo enseñaste, aunque me temo que lo olvidaste hace mucho tiempo. 
 
    —¡No pretendas darme lecciones, traidora! —le espetó el Patriota, todavía flotando en el aire—. De saber de antemano lo que iba a ocurrir, te habría matado en el ochenta y uno, en lugar de abandonar mi propia patria y dejar que se descompusiera en vuestras manos. Pero no matarte es un error que pretendo corregir ahora mismo. 
 
    El anciano supercriminal se convirtió en una figura borrosa cuando se lanzó a toda velocidad contra ella, y Viuda Mortal casi pierde el equilibrio cuando el Capitán Justicia la soltó para interceptarlo. El choque entre los dos poderosos súpers hizo temblar todo el edificio, pero fue el Patriota quien salió rebotado al toparse con el Capitán, y para evitar caer al suelo, volvió a quedarse flotando en el aire. 
 
    —Si piensas que no puedo darle una lección a un jovencito como tú, me parece que te equivocas —dijo antes de arrojarse contra él. El Capitán Justicia hizo lo mismo, y tras chocar de nuevo, el anciano lo agarró de la capa, lo hizo girar en el aire y lo arrojó con todas sus fuerzas contra la azotea, abriendo así un tercer agujero. El superhéroe no tardó en salir de él, y cuando lo hizo, se lanzó contra el Patriota y lo arrastró consigo en el aire. 
 
    —Qué momento más incómodo —dijo Ocaso ahora que la batalla entre los dos titanes se había alejado un poco de ellos—. ¿Por qué habéis tardado tanto? 
 
    —Corta el rollo, hemos venido a llevarte de vuelta a España —replicó Plasmatrón. 
 
    —Al menos la mayoría de nosotros —añadió Cronos, que le dirigió a Viuda Mortal una mirada hostil—. ¿Qué es eso de Metatronic? 
 
    No tuvo oportunidad de responder porque unos rayos rojos, producto de la visión calorífica del Patriota, atravesaron la azotea de lado a lado destrozando el suelo. Todos tuvieron que lanzarse a un lado para evitar ser alcanzados, al menos hasta que el Capitán consiguió atraer de nuevo la atención del supercriminal… pero para entonces entre agujeros y rayo, el suelo ya había soportado demasiado castigo, y comenzó a derrumbarse sobre el piso inferior. 
 
    —¡Vámonos! —les indicó Augurio haciendo un gesto hacia las escaleras. Plasmatrón le hizo caso y se dispuso a ayudar a los que no podían volar, pero entonces se fijó en que su madre, en lugar de ir con ellos, se acercaba corriendo a Ocaso, lo agarraba de la barras metálicas del traje y tiraba de él en dirección contraria. 
 
    —Metatronic —murmuró. ¿Podía ser verdad que estuviera trabajando para aquella asociación de multinacionales? Quería con toda su alma que los estuviera ayudando para cumplir la parte del trato que la dejaría libre, sin cargos y de vuelta con él… pero era Viuda Mortal, y la naturaleza del escorpión, como decía Cronos, no se vencía tan fácilmente—. ¡Mamá! 
 
    Pese a que tuvo que escucharlo gritar, no le hizo caso y siguió tirando de Ocaso en dirección a la barandilla de la azotea. No fue el único en darse cuenta, también la propia Augurio lo notó, y abandonando sus propias indicaciones echó a correr tras ella. Por supuesto, Plasmatrón no tuvo más remedio que seguirlas. 
 
    —¡Mamá! —exclamó también Ave Nocturna, que salió en pos de su progenitora. 
 
    —¿Y qué pasa con el misil? —inquirió el Dr. Neutrino, quien junto con Cronos y Ángel corrían hacia la entrada de la azotea para evitar el suelo que se derrumbaba. Sin embargo, justo en ese instante tanto el Patriota como el Capitán Justicia, sujetándose el uno al otro y volando sin control, atravesaron de lado a lado el edificio. En consecuencia, la fachada de cristal se hizo trizas. 
 
    —¡Vámonos de aquí antes de que derriben el maldito edificio! —gritó Cronos, y Ángel de Piedra los cogió a ambos y se elevó en el aire con sus repulsores para alejarlos del peligro. 
 
    Plasmatrón y Ave, por el contrario, se lanzaron al vacío cuando tanto Augurio como Viuda Mortal y Ocaso lo hicieron también. Un paracaídas negro surgido de la espalda de la asesina ayudó a que los supercriminales aterrizaran a salvo en tierra, mientras que Augurio empleó su levitación y Ave planeaba con su capa. Como Plasmatrón era más rápido, pudo adelantar a sus padres sin mucha dificultad, y en el momento en que tocaron el suelo les bloqueó el camino. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —le preguntó a Viuda Mortal. Tras ellos, las dos heroínas se acercaban corriendo. 
 
    —Sí, ésa es una buena pregunta —replicó Ocaso—. No es que me queje de que me libréis de ese fascista loco, pero… 
 
    —Estoy salvándolo —respondió ella, aunque esa respuesta no convenció a ninguno de los dos. 
 
    —Es verdad lo que dice Augurio, ¿no? —le reprochó—. ¡Trabajas para Metatronic! 
 
    —Sé que suena mal, pero no es para tanto —trató de excusarse, y esas palabras fueron todo lo que necesitó para confirmar sus temores. De repente sintió como si le hubieran roto el corazón, algo que ella debió notar de alguna manera, porque intentó defenderse con más insistencia—. ¡No tenía alternativa! Fueron ellos los que consiguieron que me libraran de todos los cargos, los que de verdad convencieron a Bellantoni de que utilizara sus recursos para traernos aquí. 
 
    —¿Por qué? —preguntó tan decepcionado que sonaba incluso desesperado. 
 
    —Porque Metatronic no quiere que la URSS se haga con la fisión nuclear —contestó Augurio, que junto a Ave los alcanzó por fin. No era eso a lo que se refería con su pregunta, pero de todas formas fue muy clarificador—. Déjalo ya, Viuda, has perdido. 
 
    —Eso habrá que verlo —replicó ella desafiante. De un empujón tiró a Ocaso al suelo y se encaró con la superheroína. 
 
    —¡Deja en paz a mi madre! —exclamó Ave Nocturna interponiéndose entre ambas, pero Viuda Mortal, con la rapidez de una araña, le aplicó una llave que la arrojó a un lado, y eso provocó que Augurio la atacara. 
 
    —No, no, no… —murmuró Plasmatrón sin saber qué hacer o por qué bando intervenir. Tan sólo alcanzó a acercarse a Ave Nocturna—. ¿Estás bien? 
 
    —Tu madre pega duro —dijo frotándose un brazo, y entonces se fijó en la pelea entre sus dos progenitoras—. Dios mío… 
 
    Tras esquivar un ataque de Augurio, Viuda Mortal comenzó a lanzarle patadas altas que ella bloqueaba con bastante habilidad. Al mismo tiempo, el Capitán Justicia y el Patriota continuaban su lucha en el aire, y ésta amenazaba con destrozar todo lo que encontraba a su paso. Incluso los militares desplegados se batían en retirada para alejarse de aquel infierno… y bajando desde lo alto del edificio, Ángel de Piedra y los demás tomaron tierra cerca de allí. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó el Dr. Neutrino cuando los alcanzaron. 
 
    —Se están peleando —alcanzó a decir Plasmatrón, pese a ser una obviedad. 
 
    —Tú quietecito —le ordenó Ángel de Piedra a Ocaso cuando éste aprovechó que nadie le prestaba atención para alejarse arrastrándose. La superheroína le puso un pie encima para impedirlo—. Te advierto que no es buena idea tratar de electrocutar un trozo de roca. 
 
    —Creo que tenéis problemas más graves que yo —respondió él cuando el Capitán Justicia y el Patriota cayeron del aire y se arrastraron por el suelo sin dejar de sacudirse mamporros. Un rayo de la visión calorífica del supercriminal falló su objetivo, y acabó lanzando un haz mortal de color rojo que tuvieron que esquivar arrojándose al suelo. Acto seguido el Capitán lo agarró y lo arrojó por el aire como si fuera una pelota de golf golpeada a toda potencia, luego se lanzó tras él para continuar la lucha. 
 
    —¡Se van a matar! —exclamó Ave Nocturna, aunque no sabía si hablaba de su padre y el Patriota o de sus madres, que seguían lanzándose golpes, ajenas a todo. 
 
    —No caerá esa breva —masculló Ocaso entre dientes. 
 
    Sin embargo, el combate no duró mucho más. En un intento de inmovilizarla, Augurio dejó la cara expuesta por accidente, y Viuda Mortal no desaprovechó la oportunidad de golpearla en la nariz, aturdiéndola un segundo. Luego la cogió de la cabeza y la besó. 
 
    —¡No! —gritaron Ave y Plasmatrón al mismo tiempo. 
 
    Augurio trató de limpiarse el veneno de los labios al tiempo que su asesina retrocedía en dirección a Ocaso, que ahora con Ángel de Piedra horrorizada mirando lo que ocurría trataba de ponerse en pie para escabullirse. 
 
    —¿Qué has hecho? —le espetó Plasmatrón a su madre, y junto a Ave Nocturna echó a correr hacia Augurio. Por fortuna, todavía guardaba consigo el antídoto que le quitó cuando sufrieron el ataque de la Liga Victoriana. 
 
    La superheroína cayó al suelo y comenzó a perder el control de sus extremidades mucho más rápido de lo que lo hizo Iceberg. Ave sollozó y se agachó a su lado para sujetarla, pero Plasmatrón no perdió un instante y sacó el frasco, le abrió la boca y vertió su contenido en ella. Lo que cayó apenas fueron un par de gotitas… deseó que fuera suficiente. 
 
    —¿Qué has hecho? —repitió ahora mirando a Viuda Mortal, que no decía nada. 
 
    —Sólo lo que su naturaleza le obligaba a hacer, como era de esperar —dijo entonces Cronos. Dada la gravedad de la situación, trataba de no mostrarse demasiado entusiasmado, pero le resultaba difícil no sentirse así cuando el mundo le acababa de dar la razón—. Viuda Mortal, estás detenida por el intento de asesinato de Augurio. 
 
    La superheroína dejó de convulsionar una vez el antídoto comenzó a hacer efecto, pero aun así su hija la sujetó en su regazo, aunque no por eso dejó de mirar a Plasmatrón, al igual que hicieron todos los demás. Sabían tan bien como él que era el único con poder suficiente para detener a Viuda Mortal si decidía ofrecer resistencia, y todo apuntaba a que así iba a ser. 
 
    —¿Eso es lo que vas a hacer? —le preguntó ella en un tono desafiante—. ¿Vas a detenerme? ¿Vas a detener a tu propia madre? 
 
    —¿Madre? —replicó. Estaba enfadado, no sólo porque intentara matar a Augurio, no sólo porque volviera a matar pese a pedirle que no lo hiciera… estaba enfadado sobre todo consigo mismo, por comportarse como un niño estúpido y creer que alguien como ella podía redimirse sólo por el hecho de ser su madre. Ave Nocturna se equivocaba esta vez: no se podía confiar en ella—. No, mi madre era una sacrificada camarera ex drogadicta con algo de mal genio y un don para detectar las mentiras, no una asesina… mi madre era Marimar, no Viuda Mortal. Tú no eres mi madre. Mi madre está muerta. 
 
    No supo cómo le sentaron a ella esas palabras, pero al pronunciarlas sintió que se quebraba por dentro, que algo en su interior se moría un poco. Sin embargo, no se arrepintió de decirlas, y tampoco mentía con ellas. No podía seguir viviendo con aquella desazón continua, luchando contra sentimientos enfrentados que lo estaban volviendo loco. 
 
    —¿De verdad es eso lo que piensas? —preguntó con un tono que no transmitía ninguna emoción, con el tono que cabría esperar de la asesina profesional que era. 
 
    —Viuda Mortal, quedas detenida por el intento de asesinato de Augurio —dijo con firmeza alzando un brazo hacia ella, preparado para disparar un proyectil de plasma si decidía huir. 
 
    Durante unos segundos el único sonido que se escuchó fue el de la lucha entre el Capitán Justicia y el Patriota. Hasta Augurio, todavía en el suelo y sujetándose a Ave Nocturna, y Ocaso, que seguía retrocediendo a rastras, aguardaron a que se produjera alguna reacción por parte de cualquiera de los dos… pero en su lugar se escuchó un gran estruendo a sus espaldas cuando los superhéroes enzarzados en combate acabaron estrellándose contra la central nuclear. Ambos volaban a tal velocidad que atravesaron de lado a lado uno de los edificios, y luego chocaron contra una de las torres de refrigeración. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclamó Ángel de Piedra al ver que la enorme torre comenzaba a resquebrajarse. Al hacerlo emitió un sonido similar al rugido de una colosal bestia prehistórica. 
 
    —Esto no es bueno —dijo el Dr. Neutrino negando con la cabeza—. ¡Los neutrinos se están desquiciando! 
 
    Sin embargo, lo peor estaba aún por llegar, puesto que tras el crujido media torre se desprendió de la otra mitad, y se precipitó sobre el espacio que había entre el edificio de cristal y la central. Ellos estaban demasiado lejos para ser alcanzados directamente, pero se levantó una nube de polvo que los engulló en cuestión de segundos. 
 
    —¡No! —exclamó Cronos al ver que Viuda Mortal aprovechaba la confusión para darse la vuelta, correr hacia Ocaso y tratar de huir con él. 
 
    Plasmatrón aún la estaba encañonando, y le habría sido muy fácil disparar un proyectil de plasma y dejarla fuera de juego en ese mismo instante… pero, pese a lo que dijo hacía un instante, no pudo hacerlo. No podía disparar a su propia madre. 
 
    —¡Cubríos! —gritó Ave Nocturna. El polvo levantado no fue lo único que iba a llegar hasta ellos: una vez el fragmento de torre cayó, formó un torrente de escombros que amenazaba con lloverles encima a todos. Ella, Augurio y el Dr. Neutrino se refugiaron tras una Ángel de Piedra transformada en estatua para cubrirse, pero los demás seguían al descubierto. 
 
    —¡Dispara! —le exigió Cronos mientras su madre levantaba de un tirón a Ocaso del suelo y lo obligaba a huir con ella. 
 
    Durante un segundo siguió titubeando sin lanzar el dichoso proyectil, y entonces se rindió a la evidencia de que no iba a poder hacerlo. En su lugar, disparó contra un enorme bloque de piedra rodante que estuvo a punto de llevárselos a los dos por delante, aunque esto no sirvió para calmar la furia de su compañero. 
 
    —¡Eres un fraude, Plasmatrón! —le espetó. 
 
    —¡Vámonos de aquí! —exclamó tirando de él para sacarlo de allí antes de que otro trozo de la torre acabara matándolos. 
 
    Cuando llegaron con los demás, se colocó bloqueando el hueco que quedaba sin cubrir por Ángel de Piedra y esperó a que la lluvia de escombros acabara. Sintió como una tonelada de gravilla cayéndole encima, acompañada de algunas piedras más grandes que de no llevar el traje sin duda le habrían hecho mucho daño. Al final, cuando todo pareció cesar por fin, la espalda le dolía tanto como si lo hubiera atropellado un camión. 
 
    —¡Por Dios…! —profirió Ave Nocturna, cuya peluca roja se había vuelto blanca por todo el polvo que le cayó encima. 
 
    —Y que lo digas —resopló Augurio, que necesitó de su ayuda para ponerse en pie. No quedó claro si las dificultades que tuvo para ello eran cosa del veneno o de que un millón de piedras estuvieran a punto de lapidarlos. 
 
    —¡Suéltame! —respondió con brusquedad Cronos cuando Plasmatrón trató de ayudarlo a levantarse también. Que dejara escapar a su madre no era algo que fuera a perdonarle, eso lo tenía claro desde el momento en que vio cómo lo miraba después de hacerlo. 
 
    —¿Dónde están Ocaso y Viuda Mortal? —preguntó Ángel de Piedra tras recuperar su forma humana. De los dos ya no había ni rastro, aunque el polvo en suspensión todavía hacía que fuera difícil ver demasiado lejos. 
 
    —Han escapado —respondió Plasmatrón. Si se alejaron lo bastante rápido, esquivar los escombros no les debió suponer demasiado problema—. Tu visión se ha cumplido, Augurio. 
 
    —Todavía podemos cogerlos —replicó Ángel—. ¡Podemos ir volando a por ellos y…! 
 
    —El misil —dijo entonces Augurio con una voz débil—. Hay… hay que evitar que lo lancen. 
 
    —Creo que tenemos un problema aún más grave —afirmó el Dr. Neutrino, que miraba al aire con preocupación—. Los neutrinos se están dislocando. 
 
    —¿Y eso qué significa? —inquirió Ave Nocturna. 
 
    —Que algo pasa con el uranio de la central —contestó—. Esto no puede ser bueno… la fisión nuclear es muy peligrosa, y el Patriota y el Capitán se han cargado media central. Si han dañado el reactor, el núcleo puede fundirse y darnos a todos un baño mortal de radiación. 
 
    —¿Y qué hacemos? —preguntó Ángel de Piedra. 
 
    —Evacuar este sitio —determinó Plasmatrón. Todavía había muchos soldados, por no hablar del personal de la central, que no tenían culpa de nada—. Una vez evacuado, nos podremos hacer cargo del misil. 
 
    —Suena bien, vamos allá —asintió Ave Nocturna. 
 
    —No creo que esté en condiciones de seguiros —dijo Augurio. Incluso bajo la capa de polvo que los cubría a todos se podía ver que tenía muy mala cara. El antídoto podría haber evitado la muerte, pero meter en el organismo de alguien un veneno mortal dejaba secuelas—. Seguid sin mí. 
 
    —Vale, pero quédate pendiente del comunicador, estaremos en contacto —le dijo su hija—. Busca dónde esconderte. 
 
    —De acuerdo —accedió ella. 
 
    —Vamos al edificio del reactor —les indicó el Dr. Neutrino—. Tal vez podamos ayudar. 
 
    —Si tuviéramos a Ocaso, tal vez —apuntilló Cronos, que le lanzó una mirada hostil a Plasmatrón. Sin embargo, cuando echaron a correr en dirección a la central él, pese a su herida, corrió igual que los demás. 
 
    El camino al edificio del reactor había quedado libre de militares. Los pocos que no se retiraron mientras el Patriota y el Capitán Justicia se partían la cara mutuamente acabaron tristemente sepultados bajo las toneladas de escombros provocados por el derrumbe de la torre. No podían detenerse a buscar supervivientes, no tenían medios para excavar, y de nada serviría si por retrasarse todos allí acababan recibiendo una dosis letal de radiación, de modo que siguieron adelante. 
 
    —Eh, ¿estás bien? —le preguntó Ave Nocturna a Plasmatrón al ver que le costaba moverse. 
 
    —Algunas piedras me han dado con fuerza, pero sí —contestó. 
 
    —No me refiero a eso. Ocaso, combatir a Iceberg tú solo, lo que ha pasado con tu madre… sería normal que te afectara. 
 
    No le faltaba razón. Desde luego estaba resultando una mañana intensa y cargada de emociones, y no sólo por todas las oportunidades de morir que tuvieron; sin embargo, no se sentía mal por nada de lo que había pasado. Sí, renegar de su madre fue doloroso, pero también fue como quitarse un peso de encima que no dejaba de atormentarlo, y con Iceberg muerto, su peor pesadilla desaparecía para siempre. En cierto modo se sentía mejor de lo que se había sentido desde hacía mucho tiempo. 
 
    —Creo que estoy bien —confesó cuando ya se encontraban frente a la fachada del edificio del reactor. Aquel lugar era una construcción cuadrada unida a una enorme cúpula, y al encontrarse pegado a las torres de refrigeración, incluso desde fuera se podían ver los terribles daños que la caída de una de éstas provocó en su estructura, además del agujero que el Capitán y el Patriota abrieron al chocar contra él. Sólo de pensar en los trabajadores inocentes que podían haber muerto hacía que sintiera náuseas… o al menos creyó que las náuseas eran por eso—. Retiro lo dicho. Me parece que me estoy mareando. 
 
    —Será por algún golpe —dijo Ave con preocupación, y cuando tuvo que detenerse porque la cabeza comenzó a darle vueltas en serio, ella se apresuró a examinarlo en busca de alguna herida en la cabeza. Sin embargo, él resultó no ser el único con esos síntomas. 
 
    —Creo que yo también me estoy mareando —exclamó Ángel de Piedra, y tanto el Dr. Neutrino como Cronos hicieron muecas de malestar. 
 
    Al final Plasmatrón comenzó a sentirse tan mareado que tuvo que arrodillarse en el suelo, pero ni así encontró alivio alguno. 
 
    —Esto es algo que hemos comido —masculló Cronos, quien también se dejó caer al suelo—. Os dije que la comida de esos gitanos tenía demasiadas especias. 
 
    —No es por la comida —afirmó una voz femenina con acento ucraniano desde la entrada principal del edificio del reactor. Una mujer vestida de morado y negro, con capa, botas altas, una capucha y la piel de un tono verdoso enfermizo surgió de las entrañas de la central nuclear, y lo hizo acompañada de otra chica más joven que ella, pero vestida de manera parecida y con una vara metálica en las manos, y un hombre alto, rubio y trajeado—. Soy yo jugando con vuestro sentido del equilibrio. 
 
    Como si fuera una ola, el grupo se vio sacudido por una ráfaga de energía que acentuó todavía más su malestar y los hizo caer del todo al suelo. Por un instante Plasmatrón estuvo a punto de vomitar. Habría intentado disparar un proyectil de plasma contra aquella mujer para detenerla, pero se vio incapaz de apuntar a un objetivo. A su lado, el Dr. Neutrino se estaba poniendo azul… en realidad, habría jurado que estaba comenzando a brillar con una luz azul muy tenue, pero sin duda tenía que ser un efecto óptico producto del mareo. 
 
    No tuvo mucho tiempo para preguntarse por aquello debido a que Ave Nocturna, que todavía seguía en pie, dio un paso al frente sin, en apariencia, verse afectada por aquella agobiante sensación de que el mundo daba vueltas sin control. 
 
    —¡Es imposible! —bramó la mujer de piel verdosa, que centró toda su atención en ella. Esto permitió que los síntomas de los demás remitieran lo suficiente como para por lo menos intentar ponerse a cuatro patas, pero Ave, ajena a los efectos de sus poderes, se acercó corriendo al tiempo que la otra chica se hacía girar su vara y el hombre desenfundaba una pistola. Cuando llegó hasta ella le propinó un puñetazo en el estómago que hizo que se doblara dolorida, y entonces la envió al suelo de un rodillazo en la cara. 
 
    —Es que tengo muy buen sentido del equilibrio —dijo antes de dejarla fuera de juego de un taconazo, y luego se encaró con los otros dos. Para entonces el hombre del traje ya tenía la pistola en las manos. 
 
    —¡Alto, KGB! —exclamó apuntándole con el arma. 
 
    Viendo el peligro al que se enfrentaba, Plasmatrón alzó un brazo y se atrevió a disparar un proyectil de plasma contra él, pero todavía estaba demasiado mareado, y éste acabó impactando contra la fachada del edificio. Aquello fue todo lo que necesitó el agente del KGB para apretar el gatillo… sin embargo, el aura azulada que rodeaba al Dr. Neutrino, y que no hacía más que ganar en intensidad, desapareció de repente, y cuando abrió fuego en lugar de una bala pareció disparar contra Ave Nocturna un destello azul. 
 
    La superheroína, por instinto, se cubrió al ser consciente de que iba a recibir un disparo, pero la bala rodeada del aura azul acabó cayendo al suelo sin fuerza alguna, y sin provocar ningún daño. Al parecer, el doctor había logrado acumular los trillones de neutrinos necesarios para frenar una bala. 
 
    Antes de que pudiera disparar otra, Plasmatrón puso en marcha su electroimán y lo apuntó hacia sus enemigos. El arma del agente se le escapó de las manos y voló hacia él, pero la chica sujetó la vara con fuerza y evitó perderla también 
 
    —¡Acaba con ellos, Sasha! —le ordenó furioso el hombre—. ¡Mátalos antes de que destrocen del todo la central! 
 
    Siguiendo sus órdenes, y con la vara aún en las manos, Sasha dio un paso al frente. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 20 
 
      
 
      
 
    Todo estaba saliendo fatal, de eso Candado Mental no tenía ninguna duda. La intromisión de los Marginados había conseguido que todo saltara por los aires, y de estar celebrando la puesta en marcha de la central nuclear pasaron a temer que ésta pudiera acabar destruida el mismo día que comenzaba a funcionar. 
 
    —Señor, las tropas han abandonado sus posiciones y están huyendo —informaron a Vladik momentos antes, a través de la radio militar instalada en la sala de control, mientras los dos súpers sobrevolaban la central destrozándolo todo a su paso. 
 
    —¡Acaba con ellos! —le pidió entonces su hermana, Malacia, pero estaban demasiado lejos y se movían demasiado rápido como para poder tocar sus mentes… por no hablar de que ignoraba si tendría algún efecto en suprahumanos tan poderosos. 
 
    —¿Qué está haciendo el general, sargento? —preguntó Vladik. 
 
    —El general ha muerto, señor —contestaron, para consternación de los tres—. Desde el silo informan que el Patriota lo mató… y no saben si deben continuar con el lanzamiento del misil. 
 
    —Que sigan —ordenó enseguida—. Si el Patriota sale victorioso y el misil no vuela, nos matará a todos. 
 
    —Necesitamos refuerzos —dijo Malacia—. Hay que pedir ayuda a Moscú, que envíen algún súper que pueda detenerlos… 
 
    —¡Ahí vienen! —exclamó Candado Mental cuando la pelea llegó hasta ellos. Los dos contendientes volaban fuera de control mientras trataban de partirse la cara a puñetazos el uno al otro, y acabaron atravesando el edificio del reactor de lado a lado, provocando los trabajadores que los rodeaban corrieron tratando de evitar los escombros de las paredes derribadas. 
 
    Todas las alarmas se pusieron en marcha, era evidente la integridad estructural de la central estaba en entredicho, y unos cuantos trabajadores abandonaron la huida para centrarse en contener los daños que pudieran haber provocado en el reactor. Pero esto no fue ni mucho menos lo peor porque, no satisfechos con destrozar aquel lugar, ambos súpers acabaron chocando contra una de las torres de refrigeración. 
 
    —¡No! —bramó Malacia cuando se escuchó un crujido terrible, luego, un pedazo del tamaño de un edificio pequeño comenzó a desprenderse de la torre. 
 
    —¡Cuidado! —gritó ella antes de que el pedazo de torre impactara contra el suelo e hiciera temblar todo el edificio. Ambas hermanas tuvieron que sujetarse entre sí para evitar caer, y Vladik lo evitó agarrándose al panel de mandos, que estaba anclado al suelo. 
 
    —¡Sargento! —bramó a través de la radio en cuanto recuperaron el equilibrio—. ¡Sargento! ¿Me escucha? Cambio. 
 
    Nadie respondió. Por precaución, y por la seguridad de la central ante el ataque, Vladik apostó a varios soldados protegiendo los alrededores. La torre de refrigeración tenía que haberles caído encima. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó ella mientras en el reactor cundía el pánico. Las luces de emergencia lanzaban destellos por todas partes, y los trabajadores que no resultaron heridos se apresuraban en tratar de estabilizar los sistemas. 
 
    —Proteger este sitio, como es nuestro deber —replicó Vladik con convicción. 
 
    Y así lo hicieron. La llegada de los Marginados no los cogió desprevenidos, y les plantaron cara en cuanto los vieron llegar. Aunque consiguieron superar a su hermana y desarmar a Vladik, no podrían con ella, que dio un paso adelante con la vara preparada para darle un escarmiento a esa chica murciélago que se hacía llamar Ave Nocturna. Se decía que la educación en occidente era bastante deficiente en comparación con la suya, tenía que ser verdad si esa ignorante pensaba que un murciélago era un ave. 
 
    —¡Vamos, Sasha, mátalos! —le ordenó Vladik—. ¡Mátalos o destrozarán la central! 
 
    —¡No venimos a destrozar la central! —exclamó la superheroína dando un paso atrás—. ¡Venimos a ayudar a evacuarla! 
 
    Sólo sus increíbles buenos reflejos evitaron que le estampara la vara en la cara cuando intentó golpearla con ella, pero entonces giró sobre sí misma y lanzó un golpe con el otro lado del arma, y éste tuvo que bloquearlo con el brazal reforzado de su traje. Aunque no le hizo daño, ya la tenía donde quería, y dando otro giro consiguió golpearla en la espalda. No fue un golpe fuerte, su uniforme era duro y no logró desequilibrarla como había planeado, así que volvió al ataque enseguida. Tenía que reducirla antes de que los demás se recuperaran del mareo que les provocó Malacia, quien ya parecía estar despertándose también. 
 
    Ave Nocturna detuvo otro golpe de vara agarrándola con las manos. Era justo lo que Candado pretendía, porque en esa posición tenía ambos costados desprotegidos y vulnerables a una patada lateral. Sin embargo, antes de poder hacer nada, un artilugio en sus guantes lanzó una descarga, y el metal del que estaba hecho la vara la llevó hasta ella. El chispazo la obligó a soltar su arma y la hizo caer de espaldas. 
 
    —¡Uf! —gimió desde el suelo con una sensación de ardor en las manos. 
 
    —¿No nos estás escuchando? ¡No somos vuestros enemigos! —exclamó Ave Nocturna. Los demás estaban ya poniéndose en pie, y Malacia, dolorida, se sujetaba el estómago—. ¡Hay que evacuar la central antes de que todos recibamos una dosis letal de radiación! 
 
    —Es verdad —afirmó el superhéroe de la perilla y la gabardina, que tenía que ser el Dr. Neutrino. Ayudado por la chica del uniforme rosa y la capa azul, todavía estaba poniéndose en pie—. Los neutrinos no mienten: es probable que la reacción en cadena que ocurre en el núcleo del reactor se haya descontrolado por los daños que ha sufrido éste, y si se calienta demasiado y se funde, matará a todos los que estamos aquí. 
 
    Agarró la vara del suelo, lista para seguir combatiendo si era necesario, pero titubeó un instante porque lo que estaban diciendo tenía sentido. Las miradas de pánico de los trabajadores de la central cuando el Patriota y el otro súper la destrozaron no dejaban lugar a dudas, y el propio Ocaso le había explicado lo peligroso que podía ser el uranio fuera de control. Sin saber qué hacer, se volvió hacia Vladik esperando nuevas instrucciones. 
 
    —Mira lo que le han hecho a tu hermana, mira lo que han hecho con este lugar —exclamó él, demasiado furioso para atenerse a razones—. Nadie los invitó a venir, y deben ser castigados por el daño que han provocado. Déjate de juegos, Sasha, utiliza tus poderes con ellos y acabemos con esto. 
 
    —¡Claro que nos invitasteis a venir! —replicó Ángel de Piedra—. ¡Pretendéis destruir una ciudad enterar lanzándole una bomba atómica, monstruos! 
 
    —¡Lo único que pretendíamos era impedir una matanza en nuestro país, evitar que ese psicópata que lo está destrozando todo se saliera con la suya! —se explicó Plasmatrón, que alzó las manos en señal de rendición y arrojó la pistola de Vladik hacia ella—. Escuchadnos, por favor. Hay que evacuar este sitio antes de que la radiación mate a todo el mundo. 
 
    —¿A qué estás esperando? —le espetó el agente—. No podemos perder más tiempo, ¡usa tus poderes! 
 
    Mandarlos a todos a un coma del que no saldrían jamás le habría costado un mero pensamiento por su parte, pero sería la primera vez que utilizaría su poder contra alguien después de la muerte de Anton. Pese a que creía haberse liberado de toda aquella culpa y aceptado su destino, el destino que toda la gente que le importaba le decía que le correspondía, de repente sintió que no era capaz de hacerlo… que tal vez no fuera capaz de volver a hacerlo nunca. 
 
    A su mente regresó la imagen del Patriota partiéndole la mano a Ocaso, de su hermana confesándole haber matado a Anton, y luego justificando que se hubiera arrasado todo un pueblo de gente inocente en la frontera… y ahora querían que mandara a un coma perpetuo a unos superhéroes que sólo pretendían evitar que una ciudad aún más grande corriera un destino todavía peor. 
 
    —No… no puedo —respondió derrotada. No podía seguir participando de aquello. Ésa no era la Candado Mental que quería ser. 
 
    Sus dudas, por supuesto, no gustaron nada a Vladik. 
 
    —Eres débil —gruñó dándole un empujón con el hombro al abrirse paso para recoger la pistola del suelo. Luego con ella encañonó a Plasmatrón, que se cubrió la cara con un brazo para que su uniforme lo protegiera—. Cuando haya hecho tu trabajo por ti, hablaremos largo y tendido sobre tu futuro. 
 
    Sin ningún remordimiento, Vladik pareció dispuesto a abrir fuego, pero entonces ella se dejó llevar por lo que de verdad sentía y lo golpeó con todas sus fuerzas en la cabeza con la vara, derribándolo en el suelo. 
 
    —¡Hermana! —exclamó Malacia, todavía encogida por el dolor, mirándola con incredulidad. 
 
    —Soy lo bastante fuerte como para no utilizar mi poder para tipos como tú —le espetó a Vladik, que del golpe soltó la pistola y se retorcía de dolor en el suelo. 
 
    —¡Traidora! —bramó él fuera de sí—. ¡Te pones del lado de los enemigos de tu patria! 
 
    —Para hacer frente a tipos como tú, sin duda —declaró. 
 
    No lo vio venir, y tampoco lo esperó, de modo que cuando Malacia se le echó encima la pilló por sorpresa, y no pudo evitar el golpe que le propinó en la cara, que consiguió tirarla al suelo también. Luego se colocó sobre ella y la zarandeó. 
 
    —¡Traidora! —gritó su hermana todavía más enfadada que Vladik. 
 
    No pretendía hacerlo, pero su instinto de luchadora la obligó a lanzar un golpe con la vara, y éste le acertó a Malacia en la nariz. Fue suficiente para aturdirla el tiempo que necesitó para desembarazarse de ella. Luego se puso en pie y, por primera vez sintiéndose por encima de su hermana mayor, le propinó un golpe en la cabeza, esta vez plenamente consciente de lo que hacía. Al recibirlo, Malacia quedó inconsciente y sangrando por la nariz. 
 
    —Lo siento, hermana, pero ya me he cansado de dejarme manipular por vosotros —le dijo—. Seré la Candado Mental que mi conciencia me diga que sea, no la que vosotros queráis… y no pienso volver a utilizar mi poder contra nadie. 
 
    —Pagarás por esto, Sasha —masculló Vladik desde el suelo—. Te juro que lo pagarás… 
 
    —No me preocupan las frustraciones de un personajillo insignificante como tú —replicó ella, y acto seguido le dio una patada en la cara que le rompió la nariz y lo dejó fuera de juego—. Esto por Anton, hijo de puta. 
 
    —No quiero meterme en vuestros asuntos personales, pero la situación es urgente —dijo Plasmatrón, que hasta entonces se limitaba a contemplar la escena en silencio, al igual que el resto de sus compañeros. 
 
    —Vamos —les indicó haciéndoles un gesto en dirección al interior del edificio del reactor—. Hay que darse prisa si queremos sacar de aquí a todo el mundo, y evitar que se dispare ese misil. 
 
    —Oye, hablas muy bien español para ser rusa —comentó Ángel de Piedra mientras se adentraban en el dañado edificio. 
 
    —Ucraniana —la corrigió—. Aprendí español como parte del entrenamiento para convertirme en espía en vuestro país. 
 
    —Ah —dijo la pequeña superheroína, ahora titubeante. 
 
    —De todos modos, gracias por lo de antes —le dijo Plasmatrón. 
 
    —Sólo defiendo a mi gente, y vosotros a la vuestra. Eso no debería hacernos enemigos —afirmó, y cuando se volvió a mirarlo descubrió que tenía cierto parecido físico con Ocaso, al menos en el rostro—. Ocaso es tu padre, ¿verdad? ¿Sigue vivo? 
 
    —Sí, y en buena compañía —masculló Cronos a su espalda, aunque no sabía qué quería decir. 
 
    —Él también era una víctima en todo esto —dijo. 
 
    —Mi padre puede ser muchas cosas, pero nunca una víctima —replicó Plasmatrón. 
 
    —Eso es porque no lo viste cuando el Patriota e Iceberg le cortaron la mano —repuso ella. A través de una ventana pudo comprobar que el Patriota seguía en el aire, peleando contra aquel superhéroe mucho más joven y en forma. ¿Cómo podía un viejo tener tanto aguante? Era un misterio—. ¿Quién es el que lucha contra él? 
 
    —El Capitán Justicia —contestó Ave Nocturna—. Mi padre. 
 
    Le hubiera gustado preguntar más por aquel asunto, pero entonces llegaron a la sala de control, donde la mayor parte de los trabajadores estaban muy ocupados tratando de mantener la central nuclear en marcha pese a los daños recibidos. 
 
    —¡Hay que evacuar este sitio! —les advirtió—. ¡Dejad lo que estéis haciendo y salid de aquí mientras podáis! ¡Es una orden! 
 
    —El núcleo se está sobrecalentando —dijo un hombre sentado frente a un panel lleno de pantallas—. Si se funde, liberará radiación descontroladamente. 
 
    —¿Qué dicen? —inquirió el Dr. Neutrino. La conversación con el trabajador fue en ucraniano, y ellos no la entendieron. 
 
    —Que el núcleo se está sobrecalentando, y si se funde liberará radiación —resumió. 
 
    —Razón de más para salir de aquí —alegó Plasmatrón. 
 
    Sin embargo, cuando se lo tradujo al trabajador su respuesta vino acompañada de una sonrisa resignada. 
 
    —No lo entiendes, esto no se va a limitar a la central —le explicó—. En cuanto se produzca la fusión, liberará radiación suficiente como para contaminar toda Prípiat, y provocará una nube radioactiva que se podría extender por media Europa. 
 
    —Si nos quedamos aquí, podremos contener la fusión el tiempo suficiente como para que se pueda intentar evacuar la ciudad —alegó una trabajadora sentada a su lado—. Nuestras familias están allí. 
 
    —Pero si os quedáis… —dijo consternada. 
 
    —Lo sabemos —asintió el primero, que miró a sus compañeros. Todos parecían decididos a hacer el sacrificio. 
 
    —¿Qué pasa? —quiso saber Ángel de Piedra con impaciencia—. ¿Qué están diciendo? ¿Por qué no se mueven? 
 
    —Por lo visto, la radiación en caso de fusión alcanzaría Prípiat, y mucho más allá —les dijo—. Pretenden… pretenden sacrificarse quedándose aquí para dar tiempo a que la ciudad sea evacuada. 
 
    —¡Dios santo! —gimió Ave Nocturna llevándose una mano a la boca. 
 
    —Ignoraba que el radio afectado pudiera ser tan amplio —dijo el Dr. Neutrino boquiabierto. 
 
    —Entonces no perdamos tiempo —determinó Plasmatrón—. Hay que evacuar a los militares que queden y advertir a Prípiat de que tienen que alejarse de aquí lo más rápido que puedan. 
 
    Candado Mental asintió dispuesta a llevar a cabo aquel plan. Prípiat era la ciudad que la vio nacer, donde se crio y donde estaban enterrados sus padres. No podía creer que hubiera que evacuarla entera, era terrible pero, pese al dolor que esto le provocaba, en cierto modo se sintió bien consigo misma. Por primera vez creía estar haciendo lo que debía hacerse, aunque fuera colaborando con superhéroes extranjeros y tras buscarse problemas tanto con su hermana como con el KGB. Por primera vez estaba actuando como una auténtica superheroína. 
 
    —Puedes volar con ese traje, ¿verdad? —le preguntó a Plasmatrón—. Si vamos al ayuntamiento, el alcalde me hará caso. Podemos… 
 
    La frase quedó sin terminar porque la pared, ya muy dañada por la anterior intromisión superheroica, se rompió en pedazos sobresaltando a todos los presentes, incluidos los trabajadores. Dos figuras golpearon contra el suelo y quedaron allí incrustadas; el Patriota y el Capitán Justicia por fin decidieron tomar tierra, y al parecer la batalla tenía un claro ganador. 
 
    —No puedes vencerme, Patriota —afirmó el Capitán. Pese a todo, su uniforme estaba desgarrado, sangraba por la nariz, tenía varias magulladuras y respiraba agitado, como si hubiera realizado un gran esfuerzo… aunque no tanto como el supercriminal, que tumbado sobre las baldosas que rompió la caída resoplaba como si le faltara el aire. 
 
    —Es… es posible —reconoció llevándose una mano al pecho. Un gesto de dolor indicó que algo no iba bien—. Aun así… aun así, yo gano, Capitán Justicia. 
 
    Todos se acercaron con precaución y curiosidad cuando comenzó a jadear con más fuerza, y entonces cayó desfallecido. Sus ojos, ahora vidriosos, quedaron mirando al vacío, y durante unos segundos nadie se atrevió a decir nada. Al final fue el Capitán quien se acercó a él y le tomó el pulso. 
 
    —Ha muerto —afirmó. Acto seguido le cerró los ojos. 
 
    —Demasiado esfuerzo para un hombre de su edad —juzgó Candado torciendo el gesto. Nunca le gustó el Patriota, le parecía un hombre resentido y lleno de odio que no hizo más que despreciarlos por el mero hecho de ser comunistas. Desde luego no iba a ser ella quien lo llorara. 
 
    —¿Qué habrá querido decir con eso de que él ganaba? —inquirió Plasmatrón. 
 
    —Probablemente tenga que ver con eso —dijo Cronos, que a través del hueco abierto en la pared señaló hacia el instituto de investigación nuclear, cuya fachada ya había perdido todo el cristal que la caracterizaba. Junto a él, en el suelo, se escuchó un estruendo, y entonces algo que parecía poco menos que un cohete espacial se elevó en el aire a toda velocidad. 
 
    —¡El misil! —exclamó Ave Nocturna. 
 
    —¡Salid de aquí antes de que sea tarde! —les indicó el Capitán Justicia, y se lanzó tan rápido tras él que la ráfaga de aire que provocó estuvo a punto de derribarlos. 
 
    —Creo que el Capitán se encargará mejor de eso que ninguno de nosotros —juzgó Cronos—. ¿No tenemos una ciudad que evacuar? 
 
    —Cierto, vamos —asintió Plasmatrón. Hizo un gesto a todos en dirección al agujero en la pared, que se había convertido en la salida más rápida del edificio del reactor, pero se frenó cuando pasaron junto al equipo de radio militar que estuvo utilizando Vladik para comunicase—. ¿Eso es una radio del ejército? 
 
    —Sí —contestó Candado Mental—. ¿Por qué? 
 
    —Necesito hablar con un amigo en España —contestó al tiempo que la recogía para llevarla consigo—. No sabemos si el Capitán podrá alcanzarlo, hay que avisar de que el misil va para allá. Si se deciden a evacuar Barcelona de una vez, puede que salvemos muchas vidas. 
 
    No le gustaba ver a un extranjero manipular las comunicaciones de su ejército, pero no podía negarse a eso. Después de todo, el trabajo de los héroes consistía en salvar vidas. 
 
      
 
    Plasmatrón consiguió ponerse en contacto con Algoritmo cuando ya estaban fuera del edificio del reactor. Los daños, vistos desde el exterior, parecían catastróficos; era todo un milagro que la central siguiera funcionando, pero dudaba que los sacrificados trabajadores, que iban a dar sus vidas a cambio de salvar todas las posibles en Prípiat, pudieran contener la fusión del núcleo mucho tiempo. Por ello, se apresuró en desviar la recepción de la radio a su propio comunicador, cosa que fue sencillo hacer… conseguir que su compañero pudiera entrar en el sistema de comunicaciones soviético no tanto. 
 
    —¿Algo, me escuchas? —le preguntó mientras caminaban sobre los escombros de la torre de refrigeración rota. De los militares que antes llenaban ese sitio ya no quedaba ni rastro, tan sólo vio el helicóptero que derribó al llegar. A esas alturas ya había ardido hasta quedar convertido en un amasijo de hierros humeantes. 
 
    —Te recibo alto y claro —contestó Algoritmo—. Me alegra escucharte. ¿Han llegado ya Augurio y el Capitán? 
 
    —Sí, y estamos bien, sólo un poco magullados. 
 
    —Habla por ti —protestó Cronos, que se rascó con cuidado el vendaje que le rodeaba la cabeza. 
 
    —Luego te pondré al día de todo, pero ahora tenemos problemas bastante serios: la central están a punto de liberar una nube radioactiva, y el misil vuela hacia Barcelona —le explicó. 
 
    —Eso es malo —dijo—. Muy malo, en realidad. Emitiré un comunicado oficial, a ver si esta vez alguien nos hace caso o las autoridades se ponen las pilas, pero aquí la cosa está calentita también con el referéndum. La participación se prevé masiva, tanto los que votan irse como los que votan seguir siendo parte de España quieren hacerse oír, y no van a abandonar la ciudad a menos que los saquen a la fuerza. 
 
    —De todas formas hay que intentarlo. 
 
    —¡Tenemos que darnos prisa! —los urgió Candado Mental—. Prípiat está en peligro. Puedes poner al día a tu amigo mientras volamos. 
 
    —¿Quién es esa? —inquirió Algoritmo. 
 
    —Luego te lo explico, pero tiene razón. Ahora que tienes acceso a la red militar de los rusos, ¿podrías buscar algún modo de evitar que el misil explote? —le pidió. 
 
    —Me pongo a ello —accedió de inmediato—. El CNI, la intrarred de Taured y ahora la seguridad soviética… un día me harán desaparecer sin dejar rastro. 
 
    —Así va a acabar Barcelona sin no te das prisa. Avísame con lo que encuentres —replicó, y entonces se volvió al grupo, que aguardaba impaciente sus instrucciones—. Ángel, tú lleva al doctor y a Cronos y sígueme. Candado, Ave y yo nos adelantaremos. Ella me indicará el camino al ayuntamiento. 
 
    —No perdamos más tiempo entonces —exclamó Ángel de Piedra, preparada para ponerse en marcha… pero entonces recibieron un mensaje a través de los comunicadores de alguien que no los había utilizado jamás. 
 
    —Chicos, ¿podéis oírme? Tenemos un problema —dijo el Capitán Justicia. 
 
    —¿Papá? —inquirió Ave Nocturna. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó Plasmatrón. 
 
    —Estoy junto al misil, he intentado agarrarlo para desviarlo de su ruta, pero en cuanto he tratado de moverlo, algo se ha puesto a parpadear, y no sé si puede hacerlo explotar. 
 
    —Pues que explote —sugirió Ángel, que se encogió de hombros con indiferencia—. Mejor en el aire que en Barcelona, ¿no? 
 
    —¡No! —exclamó el Dr. Neutrino—. En el aire, el efecto sería aún peor: la contaminación radioactiva alcanzaría un radio mucho mayor, y provocaría un pulso electromagnético que destrozaría cualquier dispositivo electrónico en media Europa. 
 
    —No toque el misil aún, Capitán —le indicó Plasmatrón. Tas el asunto de Electrolito, confiaba en la opinión del doctor en esos temas, así que volvió a contactar con Algoritmo—. Algo, necesito que me digas por qué el misil parpadea si intentan desviarlo de su objetivo. 
 
    —Estoy en ello —contestó él, que sólo necesitó unos segundos para encontrar la respuesta—. Vale, el traductor de ruso que tengo no es muy bueno pero, por lo que leo, el misil tiene un sistema de seguridad que lo hará detonar si intentan desviarlo de su rumbo. Es una medida que tomaron para evitar precisamente que alguien como el Capitán intervenga. 
 
    —¿Entonces qué hacemos? —preguntó Ave Nocturna. 
 
    —Habrá que desactivarlo —determinó Plasmatrón. 
 
    —Me temo que eso supera por mucho mis conocimientos —dijo el Capitán. 
 
    —No sólo a usted, pero hay que intentarlo —insistió—. Voy para allá. 
 
    —Espera, ¿qué? —exclamó Ave—. ¿Estás loco? 
 
    —Tú no sabes desactivar un arma nuclear —le recordó Ángel de Piedra. ¡Como si él no lo supiera mejor que nadie! 
 
    —¿Sabe alguno de vosotros? —les preguntó, y todos se miraron entre sí sin responder nada, hasta que acabaron agachando la cabeza—. Pues voy para allá. 
 
    —¿Y qué pasa con Prípiat? —inquirió Candado Mental con ansiedad. 
 
    —Encargaos vosotros, y sacad a Augurio de aquí —les indicó mientras comenzaba a elevarse en el aire. Ave Nocturna le miró con preocupación, como rogándole que no lo hiciera. Le hubiera gustado mucho encontrar las palabras con las que decirle que no se preocupara, pero no se le ocurrieron, así que se limitó a darse la vuelta y lanzarse a toda velocidad en la misma dirección que el misil—. Algo, cualquier cosa que puedas decirme será de mucha ayuda. 
 
    —Vale, pero ya te aviso que esto no va a ser como elegir entre cortar el cable rojo o el cable azul —dijo él, que también sonaba preocupado—. ¡Y encima está todo en ruso! 
 
    —Tranquilo, intenta descifrar lo que puedas mientras llego. 
 
    Se movía tan rápido que el aire sonaba como un huracán a su alrededor, y tuvo que elevarse tanto que enseguida se vio rodeado por un mar azul, con tan sólo alguna nube dispersa rompiendo la monotonía cromática. Pronto el suelo quedó lo bastante lejos como para que fuera imposible distinguir nada distinto de una montaña o un bosque de tamaño considerable… y pese a que esa situación debería haberle provocado un pánico mortal, se sorprendió a sí mismo sonriendo. Ya no había monstruos de hielo acechando en los rincones de su mente, ni nada que le recordara constantemente el terror que sintió cayendo al vacío cuando era un niño. De hecho, su niño interior, lejos de estar asustado, incluso disfrutaba de la sensación de estar volando a toda velocidad. 
 
    Pletórico al descubrir que ya no tenía miedo, se atrevió a hacer un par de tirabuzones, pirueta que nunca antes realizó por temor a perder la perspectiva de dónde estaba arriba y abajo, y luego se desafió a sí mismo a volar todavía más rápido, hasta lo máximo que diera su traje. 
 
    No obstante, la alegría le duró hasta que unos minutos más tarde hizo contacto visual por fin con el misil, que se desplazaba a gran velocidad rumbo a su funesto objetivo con una figura con capa volando a su lado. El artefacto, del tamaño de un cohete espacial, era mucho más grande y complejo que los que Ocaso intentó armar en el sótano del edificio Rockefeller. 
 
    —Aquí estoy —anunció cuando llegó a la altura del misil y se agarró a él. A viva voz era imposible oírse, pero sí a través de los comunicadores. 
 
    —¿Estás seguro de que sabes lo que haces? —preguntó el Capitán Justicia. 
 
    —No, ni de lejos —contestó. Aunque era imposible que con su tamaño pudiera, de todas formas tuvo cuidado al arrastrarse hasta la parte superior del misil por si lo desviaba y hacía explotar accidentalmente—. Algo, te necesito. 
 
    —Esas cosas no me las dices en España —replicó él—. De acuerdo, primero tienes que quitar la carcasa de la parte superior. 
 
    —Vale —dijo antes de ponerse a ello. No le fue complicado porque tenía su cuchilla de plasma, y con cuatro toquecitos consiguió desprender un fragmento, que salió volando y se perdió de vista enseguida—. ¡Hostia! 
 
    Para su desesperación, las entrañas de aquella peligrosa arma eran un infierno de cables conectados y liados entre sí, con paneles llenos de lucecitas que parpadeaban de diferentes colores y tubos metálicos que esperaba no fueran de uranio, porque no quería exponerse a la radiación más de lo necesario. 
 
    —Malas noticias, no hay cable rojo —dijo—. Algo, dime qué hago, por Dios. 
 
    —No lo tengo claro, creo que hay un panel… espera. 
 
    —¿Algo? 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó el Capitán Justicia. 
 
    —Algo, ¿me escuchas? —insistió Plasmatrón. 
 
    —¡Mierda! Los soviéticos me han descubierto y me están expulsando —respondió—. He perdido todo… me están echando, me… 
 
    —¿Algo? —lo llamó cuando la señal se cortó bruscamente, pero no obtuvo respuesta alguna. Ya no había nadie al otro lado—. ¡Joder! 
 
    Miró aquel mecanismo incomprensible con aprensión. Pese a que esas cosas eran en cierto modo su especialidad, en el tiempo que duraría el trayecto hasta Barcelona dudaba que fuera a poder aprender lo suficiente del funcionamiento de un misil balístico intercontinental como para desactivarlo, y si osaba toquetearlo demasiado, una cabeza nuclear podía acabar explotándoles en la cara. 
 
    —¿Alguna idea sobre cómo detenerlo? —inquirió el Capitán Justicia, todavía volando a su lado. 
 
    —No —tuvo que reconocer con pesar—. Y creo que tenía usted razón. 
 
    —¿Sobre qué? 
 
    —Sobre lo que no nos dejará dormir por las noches pensando en lo que podría haber pasado de haber sucedido de otra manera —contestó—. Ha llegado la hora de tomar una decisión, Capitán: queremos que el misil destruya Barcelona hasta los cimientos, o que la radiación y el pulso electromagnético consiguiente asolen media Europa. La decisión que tomemos, cuál de los dos males elijamos, será nuestro legado, por lo que se nos acabará recordando en el futuro. 
 
    El Capitán torció el gesto. Estaba seguro de que, pese a ser un superhéroe veterano, en aquel momento tenía exactamente las mismas dudas que él. 
 
      
 
    —¡Por fin! —murmuró Ocaso cuando consiguió conectar de nuevo la energía a su traje. Trabajar con una sola mano lo retrasó mucho en ese sentido, y tener que correr siguiendo a trompicones a Viuda Mortal para escapar del infierno que el Patriota y el Capitán Justicia estaban provocando tampoco ayudó. 
 
    No pudo evitar sentirse muy frustrado al ver lo que estaban haciendo con la central nuclear. Pese a todo lo que pasó con el gobierno soviético y el KGB, sentía cierta satisfacción al pensar que era él, y no un idiota con capa y superpoderes, quien estaba salvando al país de las terribles consecuencias de una crisis energética. Por supuesto, al final fueron los súpers quienes lo fastidiaron todo, ¿quién si no? No podía quejarse demasiado porque fue él quien los llamó, pero de todas formas aquello no hacía más que confirmar lo que ya sabía: los suprahumanos eran un peligro para el mundo. 
 
    —Mi central… —lamentó al ver de lejos cómo había quedado tras la caída de una de las torres de refrigeración. Puede que cuando él llegara ya estuviera construida, pero fue quien le dio vida. 
 
    —La central del Dr. Gamma, más bien —señaló Viuda Mortal, que tiraba de él con insistencia—. Él fue quien descubrió el secreto de la fisión. 
 
    —Pero sólo con fines bélicos —se defendió—. De todas formas, ¿cómo sabes tú eso? 
 
    —Es fácil mantener el contacto con los viejos compañeros cuando no estás congelado en una celda —replicó en tono burlón, a lo que él la agarró del brazo con las garras de su mano ausente y la obligó a detenerse—. No me digas que te has enfadado. ¡Qué susceptible! 
 
    —No me cuentes historias, la última vez que nos cruzamos traté de matarte, así que dudo que me estés ayudando a salir de aquí por mi cara bonita —le espetó—. Puede que no me gusten los superhéroes, pero sé que no acostumbran a mentir. ¿De verdad estás trabajando para Metatronic? 
 
    —Me ofrecieron un trato —se excusó. 
 
    —Sí, ya me lo imagino: un borrado de historial a cambio de tus servicios. Eso te permitiría dejar la vida de asesina a sueldo y volver con tu pequeño bastardo —dijo él, que entonces sonrió con malicia—. Pero la has cagado: has intentado matar a Augurio y le has roto el corazón a ese crío tuyo. 
 
    —Nuestro —la corrigió. 
 
    —¡Tuyo! —insistió él. No esperaría que encima cargara con la paternidad del chaval—. Supongo que lo que Metatronic te pidió fue que me llevaras con ellos. Si me quisieran muerto, ya me habrías matado. 
 
    —También querían que saboteara todo este sitio —confesó, y volvió la vista hacia la central—. Esa parte del trabajo me la han ahorrado, por lo visto. Sin energía nuclear no hay URSS, y sin URSS, sus empresas entrarán en esta tierra, que hasta ahora les ha sido vedada, como buitres lanzándose sobre una carroña… ¡mierda! 
 
    La maldición estuvo más que justificada cuando él también se dio cuenta de lo que se les avecinaba. Intentaban cruzar el río que pasaba junto a la central por un puente, pero éste comenzó a llenarse de los militares soviéticos que huyeron para escapar de la destrucción, y que los vieron tratar de emplear la misma ruta de escape que ellos. 
 
    —¡Joder! —farfulló sabiendo que aquella gente no les quería ningún bien. Que lo pudieran identificar por el traje tampoco iba a suponer ninguna ventaja, tal y como acabaron las cosas con Yarik y Vladik. 
 
    Sin perder un segundo, se puso a trabajar en sus generadores voltaicos mientras Viuda Mortal, con un cuchillo en cada mano, se lanzaba al ataque para despejar el camino. Ya había conseguido reconducir la energía, sólo tenía que restablecer su capacidad de vuelo y de liberar descargas eléctricas para volver a estar en pleno funcionamiento. Creyó que no tendría forma de escapar de todo un regimiento si no lo conseguía a tiempo, pero Viuda Mortal parecía tener sed de sangre tras las últimas frustraciones, y pese a que cuatro soldados se posicionaron en el puente como si de un pelotón de fusilamiento se tratara, no dejó de correr contra ellos como si quisiera hacerse matar. 
 
    Por un momento Ocaso temió que así fuera, pero entonces, antes incluso de que comenzaran a disparar, dio una voltereta a un lado que la apartó de la probable trayectoria de las balas, y los dos cuchillos salieron disparados hasta clavarse en los cuellos de dos de los soldados. 
 
    —¡Joder! —exclamó una vez más al tener que tirarse al suelo cuando comenzó el tiroteo. Varios balazos impactaron demasiado cerca para su gusto, pero pronto dejaron de hacerlo, y sólo entonces se atrevió a la ventar un poco la cabeza para ver qué estaba pasando. 
 
    Lo que estaba pasando era que Viuda Mortal había llegado al cuerpo a cuerpo, y con una velocidad que a veces era difícil de seguir con la mirada saltaba de un soldado a otro. En cuestión de segundos tiró a uno al suelo con un barrido, desarmó a otro de una patada y lanzó un cuchillo que indefectiblemente acabó clavado en el cuello de un tercero. Acto seguido consiguió agarrar al que acababa de desarmar y lo utilizó como escudo humano para cubrirse de los disparos del resto, y luego lo arrojó contra ellos para desequilibrarlos. Esquivó una ráfaga de balas dando volteretas en el suelo, y mientras lo hacía recogió un cuchillo previamente clavado en el cuello de otro soldado, entonces lo lanzó contra el que le disparaba. El hombre gritó con el cuchillo incrustado en un ojo, pero no dejó de disparar, aunque ya sin mirar a quién apuntaba, y acabó llevándose por delante a varios de sus compañeros. Luego Viuda Mortal lo envió de un empujón al río, recogió el fusil de otro caído y disparó una ráfaga que acabó con varios más. 
 
    —¡Vamos, vamos, vamos! —bramó Ocaso tratando de hacer funcionar su traje. Conectó un par de cables, hizo algunos reajustes y, por fin, la energía llegó a todos los sistemas, incluidos los generadores voltaicos de las garras—. ¡Sí! —rugió de alegría cuando ambas comenzaron a lanzar chispazos. 
 
    Para entonces ya quedaban muy pocos soldados en el puente. Cinco o seis decidieron huir por sus vidas antes de tener que vérselas con la persona que había diezmado a su compañía, y cuando Viuda Mortal derribó a uno en el suelo de un salto, y luego le quebró el cuello con un movimiento de pies, el último que quedó en pie decidió que era mejor tirar el fusil y seguir a los que huían. 
 
    —Has matado a… ¿treinta soldados en un minuto? —exclamó Ocaso sorprendido cuando la asesina volvió con él. Atrás dejaba una escena dantesca, donde los cuerpos y la sangre derramada llenaban todo el puente. 
 
    —Es que me hirieron en el hombro hace poco —replicó—. Ahora, si no te importa, tengo que terminar un trabajo. 
 
    —Sí me importa —dijo, y disparó contra ella una descarga lo bastante potente como para lanzarla varios metros hacia atrás, hasta derribarla en el suelo—. Metatronic… ¡bah! Me decepcionas mucho, Viuda Mortal. Cuando decidiste unirte al doctor, a Pistolero Loco y a mí, pensaba que debajo de esa fría e implacable fachada había una persona con ideas, tal vez incluso con sentimientos. Pero veo que me equivocaba. Sigues vendiéndote al mejor postor, incluso si con ello tienes que traicionar a tu propio hijo. 
 
    —¿Eso es lo que crees? —inquirió ella, que tambaleante trató de ponerse en pie, aunque le estaba suponiendo un auténtico esfuerzo tras la agotadora matanza de soldados soviéticos y el descontrol muscular que provocaba una descarga eléctrica. 
 
    —Eso es lo que has demostrado —contestó acercándose a ella y lanzándole otra descarga para devolverla al suelo—. ¿Qué fue lo que dijo? Ah, sí… “para mí, mi madre está muerta”. ¿No te da qué pensar el hecho de que si ahora mismo te matara no te echaría de menos ni tu propio hijo? 
 
    Viuda Mortal volvió a tratar de incorporarse cuando ya estaba a su lado, pero esta vez se llevó la mano a la oreja, y la retiró llena de sangre y sujetando un pequeño dispositivo parecido a un auricular inalámbrico. 
 
    —¡Trae acá! —exclamó Ocaso arrancándoselo de las manos—. No te creas que vas a poder pedir ayuda. 
 
    —¿Vas a matarme? —preguntó, y entonces alzó la vista, se apartó el velo y lo miró a los ojos—. ¿A la madre de tus hijos? 
 
    —¿Hijos? —inquirió confundido, pero debía ser sólo un truco, porque ella aprovechó la confusión momentánea para lanzarle una patada en la rodilla que lo derribó en el suelo. De modo preventivo disparó una descarga eléctrica sin apuntar a nada en particular, pero eso no consiguió evitar que un puño lo golpeara en la cara, dejándolo aturdido por unos segundos. 
 
    Sabiendo el peligro que corría a merced de la asesina, luchó por recuperarse mientras sentía como si lo estuvieran arrastrando, y sólo se despabiló del todo cuando se vio sumergido en el agua. 
 
    —Adelante, lanza un rayo ahora —lo desafió Viuda Mortal. Evidentemente no lo hizo, una descarga estando empapado lo electrocutaría más incluso que a ella. 
 
    —Como si me hiciera falta —gruñó, y al activar la levitación magnética se elevó en el aire a tanta velocidad que la asesina no tuvo oportunidad de evitarlo. Libre y fuera de su alcance, sonrió para sí mismo y se alejó de allí antes de que los daños en la central convirtieran aquel lugar en un cementerio radioactivo. 
 
    Mientras volaba, sin embargo, creyó escuchar una voz, pero al mirar a su alrededor no vio a nadie, sólo cielo despejado. Fue entonces cuando se dio cuenta que aún estaba sujetando el comunicador de Viuda Mortal, y que alguien estaba hablando a través de él. Con curiosidad, se lo puso en la oreja para poder escuchar lo que se decía. 
 
    —¿Alguna idea sobre cómo detenerlo? —preguntaba la insidiosa voz del Capitán Justicia. 
 
    —No —contestó alguien que sólo podía ser Plasmatrón. A juzgar por su tono, sonaba como si se hubiera rendido—. Y creo que tenía usted razón. 
 
    —¿Sobre qué? —inquirió el Capitán. 
 
    —Sobre lo que no nos dejará dormir por las noches pensando en lo que podría haber pasado de haber sucedido de otra manera —dijo él—. Ha llegado la hora de tomar una decisión, Capitán: queremos que el misil destruya Barcelona hasta los cimientos, o que la radiación y el pulso electromagnético consiguiente asolen media Europa. La decisión que tomemos, cuál de los dos males elijamos, será nuestro legado, por lo que se nos acabará recordando en el futuro. 
 
    Ocaso dio un bufido cargado de desprecio. Con el Patriota dando guerra, y el desastre en ciernes de la central, no debieron tener la oportunidad de detener el lanzamiento del misil, y por muy superhéroes que se creyeran, les faltaban conocimientos para tratar con un artefacto nuclear de semejante complejidad. 
 
    Continuó su vuelo indiferente ante este hecho. Pasara lo que pasara sería un nuevo fracaso de los superhéroes, y tal vez la gente comenzara a despertar de una vez de la patética idolatría que sentía hacia ellos… sin embargo, las palabras sobre el legado que pronunció Plasmatrón se empecinaron en quedarse dentro de su cabeza. 
 
    Él no era un héroe, y nunca pretendió serlo. Siempre se vio más como un libertador: alguien dispuesto a entregar su vida a la causa de liberar al mundo del yugo mental que suponía la malsana adoración hacia los superhéroes. Pero no era así como se sentía ahora. En lo más hondo de su corazón sabía que se engañaba al pensar que la gente leería los futuros acontecimientos que iban a ocurrir como un fracaso de los superhéroes, puesto que lo que se estaba decidiendo de verdad no era el legado del Capitán Justicia y de Plasmatrón, sino el suyo, y en aquel momento ese legado suponía la muerte de cientos de miles de personas, así como un desastre nuclear que destrozaría las vidas de cientos de miles más. 
 
    Por un momento se sintió tal y como Candado Mental describió en una ocasión a los supercriminales: un ser ridículo y acomplejado que en lugar de aprovechar la oportunidad de aportar algo positivo a la sociedad prefería provocar una matanza de civiles. Un supercriminal tan patético como los de las telenovelas. 
 
    Se frenó en seco en el aire al darse cuenta de que con su actitud sólo estaba formando parte del problema: se estaba convirtiendo en el villano de opereta que tanto gustaba a la gente ver derrotado, la misma gente a la que quería sacar del hechizo del superheroísmo… y eso no iba a permitirlo. 
 
    Tal vez no pudiera evitar el desastre en la central nuclear, pero sí que ése misil alcanzara su objetivo, o que aquellos inútiles decidieran hacerlo estallar y lo contaminara todo en dos mil kilómetros a la redonda, de modo que puso la máxima velocidad a su traje y se lanzó en dirección contraria a la que había seguido hasta el momento con la intención de interceptarlo. 
 
    —Sé que me voy a arrepentir de esto —gruñó para sí mismo mientras volaba a toda velocidad en busca del misil. 
 
    Localizó el artefacto nuclear después de atravesar una nube. El aparato, del tamaño de un cohete espacial, avanzaba tan rápido que dudaba que a esas alturas siguieran todavía sobre espacio aéreo ucraniano, y cuando lo alcanzó ya se había secado del todo tanto el pelo como la ropa. 
 
    Aunque no esperaba que fueran a recibirlo con flores, se sorprendió cuando se vio interceptado no por el Capitán Justicia, sino por el propio Plasmatrón, que salió desde debajo del misil y lo embistió con tanta fuerza que por un segundo perdió el aliento. 
 
    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con hostilidad encañonándolo con sus armas de plasma. El traje que llevaba había mejorado muchísimo comparado con el que utilizó cuando se enfrentaron la última vez. De hecho, o mucho se equivocaba, o le había plagiado el dispositivo de levitación magnética con el que volaba. 
 
    —¿Tú qué crees que hago aquí? —replicó tratando de desembarazarse de él—. ¡Sólo teníais que hacer una cosa: evitar que dispararan el misil, y habéis fallado! 
 
    Consiguió soltarse por la fuerza, pero en cuanto se vio libre alguien lo agarró por la espalda, y sabiendo quién era, supo que esta vez no podría liberarse por mucho empeño que le pusiera. 
 
    —Le veo bien, Capitán —dijo—. Sin rencores, espero. 
 
    —Parece que el Patriota ya te ha castigado lo suficiente —replicó el superhéroe, que lo sujetó del brazo sin mano. 
 
    —¿Insinúas que quieres desactivar el misil? —le preguntó Plasmatrón con algunas dudas. Ése rostro dubitativo le recordó mucho al suyo cuando tenía su edad y se hacía preguntas… pero el maldito chaval tenía también demasiados rasgos que le recordaban a la asesina de su madre. 
 
    —¿Quién diablos os mandó un mensaje para que evitarais precisamente esto? —arguyó—. ¡Vamos, chico, utiliza la cabeza! 
 
    —No es de fiar —alegó el Capitán cuando intuyó lo que estaba pensando. 
 
    —Puede que no —confesó—. Desde luego, lo soy mucho más que tu madre, chaval, pero tranquilos, no pretendo fingir que me he vuelto amable y bondadoso. Dejar que el Patriota gane es dejar que uno de los vuestros gane, y no me gusta dejaros ganar. 
 
    —No tenemos elección —dijo Plasmatrón—. No puede hacer nada peor de lo que va a pasar ya, Capitán. 
 
    El cabeza dura del Capitán Justicia, que ya era su enemigo mientras ese chiquillo disparador de plasma todavía nadaba en las trompas de Falopio no tan marchitas como se suponía de la asesina más peligrosa del mundo occidental, tardó varios segundos en convencerse, pero al final lo soltó. 
 
    —Me quedaré supervisándolo —dijo. 
 
    —No —replicó, sin embargo, Plasmatrón—. La central nuclear de Chernóbil es una caldera a punto de explotar. Los trabajadores van a sacrificar sus vidas para dar tiempo a la evacuación de la ciudad. Nos necesitan allí, a los dos. 
 
    —De acuerdo —accedió él, pero aun así agarró a Ocaso de la cubierta metálica del exoesqueleto que vestía y le dirigió una mirada severa—. Si intentas cualquier cosa que no sea desactivar ese misil, te encontraré aunque sea lo último que haga en la vida, y esta vez no habrá fórmula mágica ni bomba atómica que te salve de mí. 
 
    Su primer instinto habría sido desafiarlo con un “ya veremos” o una respuesta similar, pero se controló antes de caer en ese juego que no llevaba a nada. Si no confiaba en él, el Capitán podía agarrarlo y llevarlo a Carabanchel en ese mismo instante, y no pensaba volver allí por nada del mundo. 
 
    —Será mejor que os vayáis —les dijo—. Hay vidas que salvar y todo eso que tanto os gusta. 
 
    El Capitán Justicia le dirigió una última mirada de desconfianza antes de darse la vuelta y desaparecer a toda velocidad en el aire. Plasmatrón lo hizo un segundo más tarde, pero su mirada no fue tan desconfiada, sino más bien como si no supiera muy bien qué pensar de él. 
 
    —Bueno, pequeño, a ver qué tenemos aquí —se dijo tras agarrarse al misil y echar un vistazo a sus entrañas. Lo que vio no le gustó nada—. Vaya… no me lo vas a poner fácil, ¿eh? 
 
      
 
    —¡Por aquí, vamos! —le indicó Ave Nocturna a los niños que, gracias a sus profesores, salían en fila india del colegio para dirigirse a los autobuses que los alejarían de la ciudad y de la central nuclear. No podían entenderla, pero los gestos eran universales, al igual que las miradas de asombro y curiosidad que le dirigían cuando pasaban a su lado y veían su uniforme. 
 
    —Ya está vacío —dijo Candado Mental cuando salió del colegio junto a los últimos niños y el personal restante del colegio, a los que azuzaba para que se dieran prisa—. ¿Y los autobuses? 
 
    —Lleno y preparado para salir —anunció el Dr. Neutrino, que se encargaba de que todos subieran al vehículo. 
 
    —Éste también —añadió Cronos, que hacía lo mismo con un segundo autobús—. ¿Ángel? 
 
    —El atasco ya está resuelto —exclamó sobrevolándolos. Algunos de los críos la señalaron entusiasmados; ver a tantos superhéroes juntos debía estar siendo muy emocionante para ellos, y Ave supuso que era mejor eso a que fueran conscientes de que estaban a punto de abandonar sus hogares, probablemente para siempre—. Vía libre. 
 
    —Bien, buen trabajo —dijo al resto. Comenzaba a sentirse agotada tras una mañana más que agitada, pero no podían parar cuando había tantas vidas en juego, así que se llevó la mano al comunicador—. Mamá, ¿cómo vas por el hospital? 
 
    —Con retraso —contestó Augurio—. La evacuación va lenta, y que no entiendan lo que les digo no me lo está poniendo nada fácil. 
 
    —Voy para allá —se ofreció Candado Mental, que era de lejos la que tenía más fuerzas de entre todos ellos para continuar sin tomarse un descanso. Además, la forma en la que zarandeó al alcalde cuando entraron en su despacho para que iniciara la evacuación de la ciudad dejó muy claro que era plenamente consciente del problema al que se enfrentaba la ciudad. 
 
    —Deberíamos ir todos —sugirió Ave—. Un hospital es bastante más complicado que un colegio. 
 
    —No podemos dejar de lado la residencia de ancianos —le recordó Candado—. Aquí se suele utilizar la expresión “más terco que un abuelo de Prípiat”. Va a ser difícil sacarlos a todos de allí. 
 
    —Chicos, mirad quiénes vuelven —dijo Ángel de Piedra señalando al cielo. 
 
    Plasmatrón y el Capitán Justicia volaban a toda velocidad para reunirse con ellos, y al verlos regresar se sintió muy aliviada. Que su padre y su novio salieran a la caza de un misil nuclear le parecía un motivo más que justificado para preocuparse. 
 
    —¿Cómo va la evacuación? —preguntó Plasmatrón nada más tocar tierra. 
 
    —Todo lo rápida que podemos, tampoco sabemos cuánto tiempo tenemos. Los trabajadores dijeron que sonaría una alarma cuando no pudieran contener más la fusión del núcleo —contestó ella. Pese al alivio que sintió al verlos, el instinto le decía que algo había ido mal; de lo contrario se mostrarían más satisfechos—. ¿Qué hay del misil? 
 
    —No podíamos desviarlo, tampoco desactivarlo —respondió el Capitán con pesar—. Hemos tenido que dejarlo en manos más… competentes. Al menos en ese ámbito. 
 
    —¿Manos más competentes? —inquirió el Dr. Neutrino. 
 
    —Ocaso —confesó Plasmatrón—. Ocaso lo está desactivando. 
 
    —¿Ocaso? —exclamó Cronos, que se acercó a ellos con el ceño fruncido—. ¿Ahora Ocaso también es un héroe? ¿No has aprendido nada de tu madre? 
 
    —Oye, ¿por qué no me das un maldito respiro? —le espetó Plasmatrón encarándose con él—. No sé qué demonios esperas de mí, sólo he hecho lo que creía mejor, dada la situación. 
 
    —¡Ocaso debería estar en la cárcel el resto de su vida, y Viuda Mortal también! —bramó Cronos—. ¡Y tú los has dejado sueltos a los dos! 
 
    —¡No es el momento para pelearse! —se entrometió Candado Mental, que los amenazó a ambos con su vara—. Hay una ciudad que evacuar. 
 
    —Tiene razón —asintió el Capitán Justicia—. ¿Dónde está Augurio? 
 
    —Mamá está en el hospital. Si tú vas a ayudarla, nosotros podemos evacuar la residencia de ancianos —sugirió Ave Nocturna. Quiso darle unas indicaciones más, pero entonces comenzó a escucharse por toda la ciudad una sirena, sirena cuyo significado era la peor de las noticias para Prípiat. 
 
    —¡Oh, no! —gimió Candado Mental con horror—. ¡No, no, no! ¡Todavía no! 
 
    —¿Qué es esa alarma? —preguntó Plasmatrón. 
 
    —Es de la central. Significa que la fusión del núcleo es inminente —contestó el Dr. Neutrino—. Puede que tengamos sólo unos pocos minutos para estar a kilómetros de aquí. 
 
    —Marchaos —les indicó el Capitán Justicia—. Salid de aquí, yo iré a buscar a Augurio y os alcanzaremos. 
 
    —¡No! ¡Aún tenemos algo de tiempo! —exclamó Candado negándose a rendirse tan pronto. Las sirenas aún sonaban, y alteraban todavía más a una ya de por sí bastante aterrorizada población. 
 
    —No tenemos tiempo, y que la radiación nos alcance también a nosotros no ayudará a nadie —alegó Plasmatrón—. Tenemos que irnos, venga. 
 
    Con lágrimas en los ojos, la superheroína se rindió a la evidencia y permitió que la sacaran volando de allí junto con el resto del grupo. Ave podía entenderla perfectamente, a ella también se le rompía el corazón teniendo que dejar a toda esa gente atrás, pero Plasmatrón tenía razón en que no ganaban nada quedándose. 
 
    —Qué mal ha salido todo —lamentó él cuando Ave se agarró a su cintura para dejarse llevar volando. 
 
    —Sí —respondió. ¿Qué sentido tenía mentir? Fueron allí a evitar que un misil nuclear fuera disparado contra Barcelona, y no sólo el misil había sido lanzado, y que cumpliera su objetivo o no estaba en manos de alguien como Ocaso, sino que además provocaron un desastre muy similar en otra ciudad—. Pero nadie podía esperar que el Patriota estuviera aquí. 
 
    Sabía que eso no iba a suponer un consuelo para él. Si el Patriota los hubiera derrotado, Barcelona habría sido arrasada igual, pero Prípiat estaría a salvo, con lo que la intervención de los Marginados sólo lo empeoró todo. Lo único que podía balancear la ecuación en su favor era detener el misil, pero eso estaba en manos de un supercriminal que ya intentó volar por los aires una ciudad hacía menos de un año. 
 
    —¡Eh, mirad ahí! —señaló Ángel de Piedra cuando ya estuvieron en el aire, alejándose lo más rápido posible de la catástrofe nuclear que se avecinaba. 
 
    Ave miró hacían donde ella señalaba, y lo que vio fue un destello de luz muy lejano, pero también muy intenso, en el cielo. 
 
    —¿Qué diantres es eso? —se preguntó en voz alta. 
 
    —Más malas noticias —contestó Plasmatrón con pesar. 
 
      
 
    —¡Vamos, maldita sea! —bramó Ocaso golpeando con la mano que le quedaba el mecanismo interno del misil nuclear, más por frustración que porque eso fuera a servir para algo. 
 
    El diseño de los soviéticos resultó ser muy distinto al suyo, y le estaba costando descifrar su funcionamiento exacto. Por no hablar de que contar con una sola mano y estar moviéndose a quince mil kilómetros por hora no ayudaba en nada. Un fallo podía hacer detonar el artefacto, lo que supondría su muerte inmediata, y tal vez estuviera dispuesto a acabar con el dichoso misil, pero no a sacrificarse como si fuera un superhéroe cualquiera. 
 
    —¿Por qué no te apagas? —le preguntó con el cable que, en teoría, debía desconectar el sistema que activaría la explosión nuclear en las manos. Tras mucho estudiar el mecanismo llegó a la conclusión de que aquel dichoso cable era la clave, pero no consiguió ningún efecto—. ¿Qué he hecho mal? ¡¿Qué he hecho mal?! 
 
    Procuró tranquilizarse y revisar una vez más todos los pasos que lo llevaron a la conclusión errónea, pero no vio qué podía estar fallando, y frustrado, dio un arañazo con las garras en la carcasa del misil. Estaba claro que no iba a poder impedir que el Patriota se saliera con la suya, y muy bien tendrían que ir las cosas para que no lo culparan por entregarles esa tecnología a los soviéticos. ¡Como si hubiera tenido elección en algún momento! Desde Iceberg hasta el Patriota, pasando por Candado Mental y Malacia, todos tuvieron la misión de evitar que pudiera negarse a colaborar, así que la culpa de lo que podía pasar era, para variar, de esos malditos suprahumanos. 
 
    —Suprahumanos —repitió para sí mismo cuando una idea comenzó a formarse en su cabeza. No podía desactivar la explosión nuclear del misil, tampoco desviarlo, pero había una solución; una que, por otra parte, podría provocar todavía más daño indirectamente, y que atentaba contra todos y cada uno de sus principios… principios por los que estuvo dispuesto a arrasar hasta los cimientos una ciudad con una bomba atómica. 
 
    —Supongo que sólo un idiota comete el mismo error dos veces —dijo resoplando, y entonces comenzó a trabajar de nuevo en la cabeza nuclear del misil, aunque ahora con un propósito completamente distinto—. Que el mundo me perdone por lo que voy a hacer, porque yo no voy a poder perdonármelo jamás. 
 
    Sólo fueron necesarios unos ajustes rápidos, no en el misil, sino en la propia arma nuclear, para completar el trabajo. En cuanto estuvo listo, puso en marcha el mecanismo de activación y cerró los ojos, resignado a sufrir las consecuencias del desastre que iba a provocar. 
 
    En menos de un segundo una luz cegadora lo envolvió. 
 
      
 
    —Eso no se parece en nada a lo que debería ser una explosión nuclear —juzgó el Dr. Neutrino mientras todos contemplaban el cielo con una mezcla de miedo y admiración. 
 
    —Es como la aurora boreal, ¿verdad? —dijo Ángel de Piedra. 
 
    Muy lejos ya de Prípiat, en mitad de un prado deshabitado, tomaron tierra por fin, y tanto el Capitán Justicia como Augurio no tardaron en alcanzarlos. Aunque tenían motivos para estar preocupados, el espectáculo que se producía en el cielo los tenía a todos hipnotizados. Unas hebras de luces de todos los colores bailaban a muchos kilómetros de altura, formando una imagen tan hermosa como aterradora. 
 
    —Estoy notando un cosquilleo —dijo Ave Nocturna. 
 
    —¿Tú también? —inquirió Cronos, que comenzó a rascarse un brazo. 
 
    —Y yo —afirmó el Capitán Justicia. 
 
    —¿Es la radiación? —preguntó con temor Candado Mental, quien también se rascó el cuello como si le picara mucho. 
 
    —La radiación no se nota —contestó el Dr. Neutrino—. Y a mí también mie pica. 
 
    —Y a mí —se sumó Augurio. 
 
    —Pues yo no noto nada —dijo Plasmatrón extrañado, pero entonces volvió la vista al cielo, luego de nuevo a sus compañeros superheroicos, y al final al cielo una vez más—. Oh, mierda… 
 
    —¿Qué? —preguntó Ave Nocturna volviéndose hacia él. 
 
    —Pues que eso no es una explosión nuclear —respondió—. Ocaso no debió conseguir desactivar la bomba atómica, y para evitar que explotara provocó… 
 
    —Una grieta dimensional —terminó el Dr. Neutrino por él—. Igual que con la prueba Trinity, en el proyecto Manhattan. 
 
    —¿Y eso qué significa? —quiso saber Ángel de Piedra. 
 
    —Que si ocurre lo mismo que la última vez, hay toda una nueva generación de suprahumanos a punto de despertar —contestó Augurio, que ahora miraba la grieta dimensional con preocupación. 
 
    —Pues mejor —exclamó Cronos, lo que llamó la atención de todos—. ¿Qué? ¿No es mejor esto que una ciudad arrasada hasta los cimientos? 
 
    —Espero que tengas razón —deseó el Capitán Justicia. 
 
    —¿Qué habrá sido de Ocaso? —se preguntó Ave, y nadie supo qué contestarle. Cronos le lanzó una mirada desafiante a Plasmatrón, como retándolo a preocuparse por el supercriminal, pero él prefirió no caer en eso. En aquel momento no quería pensar en ninguno de sus padres, ni para desearles bien ni para desearles mal. 
 
    —No creo que podamos hacer nada respecto a eso —dijo el Capitán Justicia sin apartar la vista de la grieta—. Es hora de volver a casa. 
 
    —Eso suena genial —afirmó Ángel de Piedra, aliviada porque su aventura en el extranjero fuera a acabar por fin. Era un sentimiento que podían compartir todos… todos salvo Candado Mental. 
 
    —Espero que en vuestro país os reciban mejor de lo que me van a recibir a mí cuando regrese —dijo con pesar—. Mi hermana… la conozco, no entenderá jamás por qué he hecho lo que he hecho, y Vladik se encargará de que el KGB vaya a por mí. 
 
    —Entonces no vuelvas —le propuso Plasmatrón—. Ven con nosotros. 
 
    —¿Con vosotros? —inquirió sorprendida—. ¿Hablas en serio? 
 
    —Nadie debería ser castigado por tratar de hacer lo mejor para su gente —arguyó, y entonces buscó con la mirada a Ave Nocturna. Ya sabía que tenía una tendencia peligrosa en confiar en los demás cuando se daban situaciones como aquella. Mariposa Nocturna o su propia madre eran los ejemplos más recientes, así que quiso conocer su opinión. 
 
    —Creo que es una gran idea —afirmó ella cuando se dio cuenta de que estaba buscando su apoyo—. Una heroína como tú no debería juntarse con gente como el Patriota u Ocaso. Podrías ser una superheroína con nosotros. 
 
    —No creo que pueda ser una superheroína —replicó contrariada—. Mi único poder consiste en provocar un coma irreversible en las personas con el pensamiento, y no pienso volver a utilizarlo jamás. 
 
    —Bueno, un poder inútil es el primer requisito para ser una Marginada —dijo Ángel de Piedra. 
 
    —Y tampoco serías la primera refugiada política de la URSS que el país acoge —añadió Cronos.  
 
    —¿Qué dices entonces? ¿Una nueva vida como superheroína, o responder ante el KGB por hacer lo correcto? —dijo Plasmatrón tendiéndole la mano. 
 
    Durante unos segundos tuvo que pensárselo, pero después de mirar a todos y cada uno de los superhéroes que la rodeaban decidió estrechársela. 
 
    —Contad conmigo —exclamó—. Siempre he querido ver si al otro lado del telón de acero se vive tan mal como se dice. 
 
    


 
   
  
 

 EPÍLOGO 
 
      
 
    Una vieja hoja de periódico arrastrada por el viento cayó a los pies del comisario Gonzalo Fonseca, quien la recogió y arrugó el ceño cuando leyó el titular de la noticia que ocupaba toda la página. “España se rompe” decía, y añadía un dibujo del país con Cataluña arrancada de cuajo de él, además de informar sobre los disturbios que la noche del veintiséis, con los resultados oficiales del referéndum en la mesa, estallaron por todas partes. 
 
    —No era necesario que vinieras —le dijo Augurio mientras ambos contemplaban con paciencia cómo un par de trabajadores del cementerio echaban tierra sobre la tumba de Ernesto Ortega, en otro tiempo el Capitán Falange. 
 
    Con el Patriota también muerto, se cerró la investigación sobre su muerte y se le pudo dar por fin sepultura al cuerpo. Al no tener familia, la propia Augurio se hizo cargo de los gastos, y prefirió darle descanso con discreción. Sólo otro hombre, Arturo Molina, Águila Negra, acudió acompañado de su mujer y un par de hijos, pero se marcharon después de la ceremonia. 
 
    —Me estoy tomando un descanso —respondió a la superheroína. Los últimos cuatro días habían sido un infierno. Con disturbios constantes en toda la ciudad, la policía no daba abasto, y puesto que en el país existían suprahumanos de distintas sensibilidades políticas, casi era mejor que ellos decidieran no intervenir también. Pese a sus años de experiencia como policía, no tenía ni idea de cómo podía terminar aquello, si es que terminaba alguna vez. Por el momento podía contar con los dedos de las manos las horas que había dormido desde que todo empezó—. Esta hora y media es lo más parecido a unas vacaciones que voy a tener próximamente, me temo. 
 
    —Podría ser peor —afirmó Augurio, que dirigió una mirada de reojo a la grieta dimensional que todavía cubría el cielo de toda Europa. Los científicos decían que ya se estaba cerrando, y que era cuestión de días que lo hiciera del todo, pero sus consecuencias iban a dejarse notar a largo plazo y de manera dramática si tenían razón quienes aseguraban que, a raíz de ella, comenzarían a aparecer más y más suprahumanos en el mundo. 
 
    Quién sabía, igual él mismo acababa escupiendo fuego como un dragón, o trepando por las paredes como una lagartija. 
 
    —Pero no mucho peor —repuso con pesimismo. 
 
    —No, no mucho peor —asintió ella—. Metatronic es más poderosa de lo que pensaba. Creía que eran unos aspirantes, pero conspirar para provocar la caída de la URSS requiere muchos recursos. 
 
    —Conspirar y conseguir —señaló el comisario—. La nube radioactiva aún va dando vueltas por media Europa. No creo que nadie quiera volver a escuchar sobre energía nuclear nunca más. 
 
    —Se unieron para hacerse con el mercado mundial, y cuando los comunistas hayan caído, lo conseguirán —afirmó Augurio con rotundidad—. Todos los recursos del planeta estarán en sus manos. 
 
    —Con todo el respeto, pero ¿y qué? —exclamó Fonseca—. Nos guste o no, ya estamos sometidos a la dictadura de los mercados, ya nos tienen en su poder… y no es tan terrible. No creo que sean una sociedad malvada a la que haya que derrotar. 
 
    —Si ya nos tienen en su poder, ¿por qué crear Metatronic? ¿Por qué unirse todas de esa manera? —replicó ella, a quien su exposición no había convencido—. No, quieren conseguir algo más grande, y algo que no puede ser bueno. La visión que tuve sobre ellos no era nada clara, pero tampoco dejaba lugar a dudas. 
 
    —Tal vez su intención fuera hundir la URSS y, como dices, hacerse con el mercado mundial —apuntó como posibilidad—. Toda la destrucción que viste… el gobierno soviético no dice nada, pero Prípiat se ha convertido en una ciudad fantasma, según indican los satélites que han podido echar un ojo allí. La nube radioactiva sigue en el aire y esa maldita grieta dimensional tiene aterrorizado a todo el planeta. Si su único objetivo era la URSS, todo ha terminado. 
 
    —Esperemos que tenga razón, comisario —dijo Augurio en tono sombrío. Los trabajadores del cementerio ya habían acabado de cubrir el ataúd del Capitán Falange, y ahora estaban colocando la pesada losa de mármol sobre él. Cuando terminaron y se fueron, la superheroína se acercó a la tumba y dejó sobre ella la flecha roja que le entregó cuando identificaron el cadáver—. Esperemos que tenga razón. 
 
      
 
    —… y aquí es donde nos reunimos cuando hay que llevar a cabo alguna misión —le indicó Plasmatrón a Candado Mental cuando, tras aclarar las cosas con la justicia, consiguió por fin el permiso que necesitaba para quedarse, al menos temporalmente, en el país. Como no tenía residencia allí, acordaron que se alojaría en la base de los Marginados, y junto a Ángel de Piedra, Ave Nocturna y Floren se la estaban enseñando. 
 
    —Es un lugar bastante bonito —dijo ella con admiración—. Nosotros solíamos reunirnos en las oficinas del KGB, o en búnkeres secretos cuando se trataba de algo delicado. 
 
    —Aquí no hay oficinas de espías, pero sí una máquina de refrescos —replicó Ángel de Piedra—. Eso no lo encuentras en cualquier bunker soviético. 
 
    —Deberíamos llevarla a su habitación. Recordad que lleva dos días durmiendo en un motel vigilada por militares —señaló Floren, quien de lejos era el más encantado por la incorporación de Candado Mental a los Marginados. 
 
    Ya había manifestado su interés en reclutar a una superheroína para alcanzar la paridad en el supergrupo cuando Algoritmo se unió a ellos, y que ésta fuera una desertora de la URSS le pareció una buena forma de ganar puntos frente a la opinión pública cuando más falta les iba a hacer. La muerte de Mariposa Nocturna, liberar a Viuda Mortal y ciertas declaraciones que hicieron Iris y Mr. Fortuna para la radio recientemente habían hundido su popularidad. Por supuesto, el incidente de Chernóbil y la grieta dimensional que pendía de las cabezas de todos no ayudaron a cambiar las cosas. De hecho, el único motivo por el que se estaban salvando de que pidieran sus cabezas públicamente era que la nueva república catalana tenía a todo el mundo más alterado. 
 
    En cualquier caso, el conflicto diplomático con la URSS tras el intento de volar una ciudad entonces aún española estaba servido, y tener consigo a una ex agente del KGB ayudaba. 
 
    —Sí, será mejor dejar que se instale antes de que la atosiguéis más —dijo Ave Nocturna. 
 
    Plasmatrón asintió, y enseguida se encaminó en dirección a las habitaciones, aunque dudaba que Candado fuera a sentirse en adelante tan atosigada como Ave temía… al menos si la comparaban con cómo se sintió él cuando llegó a su casa cuatro días atrás, después de terminada la aventura en la Unión Soviética. 
 
    Para su abuela, aquello no fue más que una excursión que hizo con sus compañeros de la universidad, así que por poco le dio un ataque cuando lo vio aparecer lleno de magulladuras, contusiones y un catarro mortal por cortesía del fallecido Iceberg. 
 
    —¡Hijo de mi vida! ¿Qué te ha pasado? —le preguntó asustada, seguramente temiendo que pudiera haberse visto envuelto en los disturbios que el tema catalán estaba provocando en todas partes. 
 
    —Me he caído por unas escaleras —mintió sorbiéndose los mocos. Se los habría sonado, pero tenía ya la nariz en carne viva. 
 
    —¿Unas escaleras? —inquirió cuando ya se había lanzado en dirección al cuarto de baño a por el botiquín, aunque todas las heridas que tenía se las trató adecuadamente en la base. 
 
    —Ya ves, me paso casi una semana en el campo sin que pase nada, y cuando ya en Madrid de nuevo quiero bajar a los baños de la estación de autobuses voy y me resbalo —le contó—. No hace falta que cojas nada, me han curado allí, y no tengo nada grave. 
 
    —Me voy a fiar yo de cómo te puedan haber curado unos autobuseros —murmuró saliendo del baño cargada con gasas, tiritas, alcohol y todo lo que pudiera necesitar—. Un día te vas a matar… y me vas a matar a mí del disgusto. ¡Y mira cómo estás de resfriado! ¿Es que no sabes que en la sierra hace frío, hijo mío? Ahora mismo te metes en la cama, que te voy a preparar un caldo. 
 
    —Lo que tú digas —contestó Adrián con paciencia. 
 
    Someterse a sus atenciones era lo menos que podía hacer para que se quedara tranquila. Bastante mal se sentía ya teniendo que mentirle… aunque no tanto como en el pasado. Renegar de la verdadera identidad de su madre, pese a no ser más que otra farsa, al menos sirvió para tranquilizar su conciencia respecto a doña Angustias. ¿Qué importancia tenía que no fueran familia de verdad? Lo importante era que ninguno de los dos estaba solo. 
 
    —Pues aquí es —anunció Plasmatrón cuando llegaron a la habitación. Era la misma que utilizó él para dormir cuando vivió allí una temporada, antes de que la policía lo llevara con su abuela. 
 
    —Sí, creo que podría acostumbrarme a esto —dijo Candado tras echarle un vistazo—. No sabéis cómo os agradezco todo lo que estáis haciendo por mí. Tener que abandonar tu país y a tu gente es muy duro, y más sabiendo por lo que deben estar pasando ahora. 
 
    —Después de cómo ha acabado todo allí, es lo menos que podíamos hacer —respondió él. 
 
    —Además, necesitamos a alguien para sustituir al idiota de Cronos —gruñó Ángel de Piedra—. Esto va a ser más aburrido sin nadie con quién pelearme. 
 
    —Venga, dejemos que se instale tranquila —los instó Ave Nocturna. 
 
    —Sí, sólo quiero recoger algo antes —dijo Plasmatrón, que se dirigió al escritorio en busca de la foto con su madre que guardaba allí. Sin embargo, al acercarse vio que ya no estaba, cosa que le extrañó mucho porque nadie la había movido en meses, desde que la puso ahí por primera vez—. Qué raro… Floren, ¿has tocado tú algo de esta habitación? 
 
    —¿Yo? Creo que es la primera vez que entro aquí —respondió encogiéndose de hombros. 
 
    —¿Qué ocurre? —le preguntó Ave Nocturna. 
 
    —La foto, no está —señaló él, todavía desconcertado. 
 
    —Bueno, ¿quién fue la última persona en utilizar la habitación? —inquirió la superheroína. 
 
    —Viuda Mortal —contestó al caer en la cuenta de lo que pasaba. 
 
    Que su madre decidiera llevarse la foto le hizo cuestionarse las cosas que dijo antes de permitir que se marchara, y ahora ni siquiera sabía si logró escapar de la central nuclear. Que Ocaso consiguiera desembarazarse de ella podía significar incluso que la hubiera matado… 
 
    —¿Va todo bien? —preguntó Candado Mental con preocupación. 
 
    —Sí —respondió él de inmediato. No iba a volver a atormentarse pensando en ella, no cuando prefirió seguir siendo una asesina—. Adelante, la habitación es toda tuya. 
 
    —Sí, cuando quieras le puedes echar el “candado” —dijo Ángel—. ¿Qué pasa? Alguien tiene que hacer los chistes malos ahora… 
 
    —En privado podéis llamarme Sasha —replicó ella sonriendo—. Será más cómodo para todos. 
 
    —Bueno, al menos no todo ha terminado terriblemente mal —se consoló Plasmatrón cuando dejaron que su nueva compañera se instalara y regresaron a la sala de ocio. 
 
    —Habrá que conformarse con que no hayan destruido Barcelona —asintió Ave Nocturna—. Aunque viendo los disturbios que hay por todas partes, no sé yo si nos habrían agradecido más que dejáramos que ocurriera. Ahora mismo no es la ciudad favorita de nadie. Espero que no nos pidan que salgamos ahí a echar una mano para contener a toda esa gente. 
 
    —Tampoco nos pueden odiar más de lo que ya lo hacen, ¿no? —resolvió Ángel de Piedra con indiferencia—. En fin, yo tengo que marcharme. Tengo… eh… que ir a un sitio. 
 
    —No tendrá algo que ver con el misterioso correo certificado desde Londres que te llegó ayer, ¿verdad? —inquirió Ave con malicia. 
 
    —No eres un ave nocturna, sino una cotorra —replicó ella, sonrojándose, antes de marcharse a toda prisa. 
 
    —¿De qué va eso? —quiso saber Plasmatrón, que temía estar perdiéndose algo. 
 
    —Nada, luego te lo cuento. 
 
    —Antes de que os vayáis, hay un asunto más a tratar —dijo Floren, y de un bolsillo interior de su chaqueta sacó un documento doblado que luego le tendió a Plasmatrón—. No he querido tocar el tema antes, con Candado Mental delante, pero esta misma mañana ha llegado la sentencia del juzgado por el asunto de esa chica. 
 
    —¿Tan malo es? —inquirió Ave con preocupación mientras él desdoblaba la sentencia y le echaba un vistazo. La palabrería técnica de la justicia no era su fuerte, así que miró a Floren para que le hiciera un resumen. 
 
    —Hemos perdido: el juez considera al supergrupo responsable de la muerte de Isabel Pardo García, y condena al Estado como responsable indirecto con una indemnización a su familia bastante importante. 
 
    —Eso no le va a hacer ninguna gracia al gobierno —temió. Ya comprobó en Navidad que algunos tenían muchas ganas de hacer desaparecer a los Marginados, pero entonces, cuando eran los héroes de Taured, no encontraron ninguna excusa para hacerlo. Ahora, sin embargo… 
 
    —Saldremos adelante, ya verás —trató de animarlo Ave Nocturna. 
 
    —Lourdes dice que podemos recurrir —añadió Floren—. De aquí a que la sentencia sea firme pueden pasar muchas cosas. Hay que mantener la esperanza, chicos. 
 
    —Sí, claro —respondió, aunque no muy optimista al respecto. Aquello no lo iban a olvidar con facilidad, y sin duda supondría un importante borrón en su historial. 
 
    —Eh… Plasmatrón, tienes que venir a la recepción enseguida —le pidió Algoritmo a través del comunicador. Parecía apurado. 
 
    —¿Qué pasa? —respondió él, preguntándose qué más podía salir mal. 
 
    —Es mejor que vengas y lo veas. Y date prisa, por favor. 
 
    —Miedo me da —murmuró Ave Nocturna, que lo acompañó cuando bajó en dirección a la recepción. Por el camino, una vez estuvieron solos, le pasó un brazo por la cintura—. Espero que no sea nada grave, ya tengo las entradas del cine. 
 
    —La verdad es que me apetece mucho —respondió él, que a su vez le pasó la mano por encima del hombro—. Me dan igual los malditos disturbios, nos hemos ganado poder desconectar un rato. 
 
    —Y tanto que sí —asintió ella—. Ya que no nos van a entregar la Orden al mérito civil, al menos tendremos un descanso. 
 
    Una vez llegaron a la recepción se encontraron con Algoritmo, que estaba acompañado de una mujer joven de aspecto desaliñado y asustadizo. Como si fuera un preciado tesoro, cargaba con un bebé en el regazo. 
 
    —¿Qué es lo que ocurre? —preguntó Plasmatrón. 
 
    —Ella es Verónica Martínez y… eh… creo que es mejor que te lo explique ella —contestó Algoritmo. 
 
    —Señor… señor Plasmatrón —balbuceó la mujer, que tenía unas ojeras propias de alguien que lleva días sin dormir—. Fui… fui madre hace dos meses y, hace unos días, en plena noche, se coló en mi casa una mujer cubierta por un velo… 
 
    La mera descripción de su madre hizo que se le erizara el pelo de la nuca. 
 
    —Viuda Mortal —dijo. 
 
    —¡Sí, ella! —asintió varias veces—. Vino… vino con una criatura en los brazos, una niña de casi la misma edad que mi hijo. 
 
    —¿Con una niña? —inquirió sin entender nada de nada. ¿Qué hacía su madre colándose en una casa ajena con un bebé? 
 
    —Dijo… dijo que tenía cosas importantes que hacer en los días siguientes, y que necesitaba una canguro. Me ordenó que cuidara de la niña como si fuera mía durante ese tiempo, y que pasara lo que pasara no acudiera a la policía, o volvería y mataría a mi hijo. 
 
    —Suena a tu madre —murmuró Ave Nocturna. Muy a su pesar, no tuvo más remedio que darle la razón. 
 
    —Pero, ¿quién es esa niña? —quiso saber—. ¿Y dónde está ahora? 
 
    —Ayer mismo me llegó una carta —continuó Verónica, que se cambió al bebé de brazo y sacó del bolsillo un papel arrugado y un sobre—. Decía que trajera aquí a la niña, te la entregara junto a este sobre solamente a ti y me olvidara de todo lo que había pasado. 
 
    —¿Entregármela a mí? —replicó espantado, pero no tanto como cuando le puso al bebé que cargaba consigo en las manos. Ave Nocturna recogió el sobre y lo abrió por él—. ¿Por qué? 
 
    La diminuta criatura sólo tenía cuatro pelos en la cabeza y movía los brazos sin criterio alguno, pero sus ojos enormes y de color marrón claro le resultaron muy familiares. 
 
    —¡Oh, Dios! —exclamó Ave Nocturna llevándose una mano a la boca tras leer la carta que contenía el sobre, luego miró a Plasmatrón y al bebé con aprensión—. Es… es mejor que lo leas. 
 
    —Si aquí está todo aclarado, me gustaría mucho marcharme a casa —intervino Verónica con timidez—. Ya… ya estoy a salvo, ¿verdad? 
 
    —Verdad —respondió Ave mientras le daba la carta, y al mismo tiempo él le pasaba a la niña para poder leerla. El intercambio de manos pareció hacerle gracia a la chiquilla, que sonrió con una boca todavía desdentada—. Puede marcharse, su familia y usted están a salvo. Se lo garantizo. 
 
    —Gracias, muchas gracias —dijo antes de dar la vuelta y salir del edificio. Se dio tanta prisa que parecía temer que fueran a devolverle a la niña. 
 
    —¿Es lo que yo creo? —inquirió Algoritmo mientras Plasmatrón desdoblaba la carta. 
 
    —Sí, parece que sí —respondió Ave. 
 
    Comenzando a tener muy malas sensaciones empezó a leer el contenido de la carta, que no era muy extenso pero, a juzgar por la letra, fue escrita por su madre con sus propias manos, algo que no auguraba nada bueno. 
 
      
 
    “Querido… Plasmatrón, supongo. Quién sabe en qué manos puede caer esto. 
 
    Tal vez, si aquel día Ave Nocturna y tú hubierais llegado al dormitorio de tu padre en el edificio Rockefeller cinco minutos antes esto no habría pasado, pero así están las cosas. 
 
    Pese a la impresión que te llevaste en la URSS, te juro que mi intención con todo esto era que volviéramos a ser una familia, y más cuando ésta ahora tiene un nuevo miembro que merece crecer en paz, como hiciste tú. Sin embargo, parece que tu amigo Cronos tenía razón, y no soy capaz de negar mi naturaleza. Si te soy sincera, me era mucho más fácil no pasarme de los límites cuando era una humilde camarera que ahora que vuelvo a tener un velo cubriéndome la cara, y sin pretenderlo dejé pasar la oportunidad. Por ese mismo motivo, creo que tu hermanita estará mejor si se queda contigo que si pasa la infancia huyendo con una asesina incorregible como madre. 
 
    Un beso, mamá. 
 
      
 
    Pd: Se llama Berta.” 
 
      
 
    —¿Qué pasa? Te has quedado pálido como un muerto —señaló Algoritmo, pero él estaba demasiado aturdido como para contestar. Lo único que podía hacer era pasar la vista de la carta a la criaturita que sujetaba Ave Nocturna una y otra vez, sin ser capaz de procesar lo que su vida acababa de cambiar en menos de un minuto. 
 
    —Como para no estarlo —dijo Ave, que no reaccionó cuando el bebé agarró torpemente un mechó del pelo rojo de su peluca—. Menudo marrón… y hablando de eso, creo que empieza a oler. Tranquila, bonita, que tu hermano mayor se encarga. 
 
    Sin ningún reparo le puso la niña en los brazos, y ésta comenzó a llorar desconsolada en cuanto se vio a merced de alguien que la miraba boquiabierto y sin capacidad de reacción… al menos hasta que el olor le llegó a él también. 
 
    —¡Agh! —gimió ante aquella peste insoportable. 
 
    —Será mejor que vaya a cancelar las entradas para el cine, es evidente que sí era algo grave —murmuró Ave antes de marcharse a toda prisa, por si se le ocurría pedirle ayuda. 
 
    —Algo, ¿sabes cómo se le cambia el pañal a un bebé? —le preguntó a su compañero. 
 
    —¿Has probado a apagarlo y volver a encenderlo? —replicó titubeante mientras retrocedía, dispuesto a abandonarlo también—. Yo es que procuro no tocar nada que no se enchufe de alguna manera, ¿sabes? 
 
    —Pues estamos apañados —se dijo mientras su nueva hermanita no dejaba de berrear como si la estuvieran matando—. ¿Y ahora cómo demonios le explicamos esto a la abuela? 
 
      
 
    —…los expertos no se ponen de acuerdo sobre cuánto tardará en dispersarse por completo la nube radioactiva, pero sí están seguros de que, con los vientos actuales, no hay peligro de que alcance a España, y aunque lo hiciera, estaría ya tan dispersa que no supondría un peligro para la salud —decía la presentadora de las noticias. 
 
    —Pues menos mal —murmuró Tania, que mientras veía la televisión en el sofá de su apartamento, con una bolsa de hielo trataba de bajarse la hinchazón del golpe que había recibido en la muñeca. 
 
    —De lo que sí están seguros es de que la grieta dimensional podría desparecer del todo en los próximos dos días —continuó la presentadora, y la noticia vino acompañada de imágenes tomadas por aviones que se acercaron a la grieta para fotografiarla—. Decenas de iniciativas científicas de exploración han sido enviadas para intentar estudiarla mientras sea posible. En cuanto a su origen, todavía se desconoce el papel que Ocaso, el supercriminal fugado, podría tener en su aparición. Sin embargo, las autoridades han asegurado que las consecuencias de ésta podrían traducirse en el aumento dramático del número de suprahumanos en todo el planeta. 
 
    —Hablando del diablo —susurró Tania cuando escuchó que llamaban a la puerta. Apagó la televisión con el mando a distancia antes de acercarse a abrir. 
 
    —Hola —la saludó un apesadumbrado Eric cuando lo hizo. Todavía tenía un ojo morado y algunos arañazos sin terminar de curar, aunque desde luego estaba mucho mejor que cuando regresó de Prípiat. Ni siquiera la máscara del Dr. Neutrino escondía las magulladuras que trajo consigo entonces. 
 
    —Cualquiera diría que eres tú quien ha estado ahí fuera conteniendo los disturbios —le dijo después de dejarlo pasar y darle un beso. 
 
    —¿Es grave? —le preguntó en relación al golpe en la muñeca. 
 
    —No, sólo está hinchado —lo tranquilizó—. Intentábamos detener a un grupo que quería aprovechar un tumulto para saquear una tienda de electrónica, y me dieron con una barra de hierro. El médico dice que no está rota, pero aun así me han mandado a casa hasta que me recupere. No sé si enviarles una nota de agradecimiento a la cárcel. 
 
    —Bien, bien —asintió. Por alguna razón estaba nervioso, pero había tantos motivos por los que podía estarlo que era difícil adivinar si se debía a alguno en concreto o a la suma de todos—. Al menos gracias a eso tenemos un rato. 
 
    —Sí —respondió, aunque no muy convencida—. ¿Va todo bien? 
 
    —No, para nada —contestó con gravedad—. Todo lo que ha pasado, lo que va a pasar… ¿has oído lo que dicen los médicos sobre la exposición a la radiación? Esa pobre gente de Prípiat… 
 
    —Eso ya no tiene solución —le dijo ella—. Ni eso, ni la grieta dimensional, ni la chiquilla que murió en el motín de Carabanchel. En la tele aún no han dicho nada, pero en comisaría me ha llegado el rumor de que el juez no ha tenido clemencia con vosotros. 
 
    —Si te soy sincero, no creo que nos la mereciéramos —afirmó—. Tal vez sea mejor así. Si nos hubieran condenado antes de marcharnos, puede que hubiéramos valorado con más criterio lo que hacíamos, y las consecuencias que nuestras acciones tienen en los demás. Entonces todo esto no habría pasado, o al menos estaría más convencido de que no se pudo evitar en modo alguno. Tengo la sensación de que no hemos sido más que críos jugando a ser superhéroes. 
 
    —¿Y qué superhéroe no es un crío jugando a ser un superhéroe? —replicó Tania—. No te juzgues con tanta dureza, los errores sirven para aprender de ellos y no volver a cometerlos. Ahora sólo te queda mirar adelante. 
 
    —Eso es precisamente lo que quiero hacer —asintió, y para su desconcierto, se arrodilló en el suelo y de un bolsillo sacó una caja con un anillo—. Inspectora Tania Díaz Puerta, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    La pregunta la pilló tan de sorpresa que la bolsa de hielo se le cayó de las manos, y necesitó un par de segundos para ser consciente del todo de que la proposición iba en serio. 
 
      
 
    Que algunas heridas dolían más al día siguiente de recibirlas era algo que Cronos había comprobado demasiadas veces en los últimos días. Si bien mientras estuvieron en Prípiat aguantó, el dolor se volvió tan insoportable más tarde que tuvo que ingresar en un hospital, de donde cuatro días y diecinueve puntos para volver a coserle el cuero cabelludo más tarde salió con un vendaje en la cabeza mucho más modesto. 
 
    No fue a la base de los Marginados, no tenía sentido volver allí cuando todos sabían ya lo que había. Su decisión de dimitir seguía siendo tan firme como cuando la expresó, y nada de lo que pasó consiguió que cambiara de opinión, en especial cuando Plasmatrón dejó que Viuda Mortal escapara y permitió que Ocaso se hiciera cargo de desactivar el misil nuclear, con su consiguiente fuga posterior. 
 
    —Qué mal rollo das, chata —murmuró echando un vistazo al cielo, donde las consecuencias de las acciones del supercriminal eran bien visibles pese a haber oscurecido ya. 
 
    De noche, la grieta dimensional brillaba con un color verde fantasmal de lo más inquietante. Si era verdad lo que se decía, una nueva generación de suprahumanos estaba a punto de aparecer en el mundo debido a la radiación que emanaba de ella. 
 
    —Mejor esa radiación que la de Chernóbil, eso seguro. 
 
    Sin embargo, lo que lo llevó hasta el sur de Villaverde a esas horas de la noche era un suprahumano distinto, uno con el que se encontró tan sólo unos minutos más tarde. 
 
    —Cada vez que vienes a visitarme apareces en un estado más lamentable —dijo Andrea cuando le abrió la puerta de su nueva casa y se fijó en la herida de la cabeza—. Diría que ahora estás mejor, pero como tenemos casi la misma cara, sería llamarme fea a mí misma. 
 
    —Bonito apartamento —dijo él cuando lo dejó pasar. A diferencia del ático deshabitado donde antes residía, en aquella casa era evidente que vivía gente, y a juzgar por el tamaño y la decoración, debían ser los más ricos del barrio—. ¿Y sus dueños? 
 
    —En su piso de Benidorm, esperando a que la cosa se tranquilice —contestó con indiferencia—. Anunciar que se iban a ir en voz alta en el mercado no fue buena idea. 
 
    —En especial contigo cerca escuchando —replicó Cronos—. ¿Cuánto tiempo piensas quedarte aquí? 
 
    —Depende de lo que duren los disturbios, supongo —respondió desperezándose—. ¿Qué te trae por aquí, hermanito? ¿Acaso has venido a darme la razón y alabar mi inteligencia? 
 
    —Más o menos —tuvo que admitir. 
 
    —Entonces es verdad que Viuda Mortal la ha vuelto a liar y que Plasmamemo ha dejado que se escape, ¿no? —Dio un bufido y negó con la cabeza—. No soy de las que niegan que les encanta decir eso de “te lo dije”, sin embargo, esto me cabrea bastante. Supongo que habrás dejado por fin a esa panda de payasos de los Marginados. 
 
    —Así es —asintió—. Se acabaron los Marginados para mí. Además, ahora tienen a una ucraniana bastante atractiva con la capacidad de matar con un mero pensamiento, pero las convicciones morales suficientes para no hacerlo jamás. No puedo competir contra eso. 
 
    —Mejor para ellos, y mejor para ti —afirmó Andrea, que se acercó a la cocina, abrió la nevera y sacó un par de refresco. Le ofreció uno, y él, pese a las reticencias por saber que seguramente sería robado, lo aceptó. A fin de cuentas, técnicamente ya no era un superhéroe—. Mira, lo que tenemos que hacer es unirnos y buscar los dos a esa maldita Viuda Mortal para darle un escarmiento. 
 
    —No sé si esta vez será tan fácil —objetó—. Ya estará prevenida contra ti, y he comprobado que no tiene muchos reparos en dar sus famosos besos de la muerte. 
 
    —¡Ja! Me gustaría ver cómo intenta enfrentarse a mí con sus besitos, sus cuchillitos y sus pataditas ninjas —exclamó ella al tiempo que abría el refresco—. Escúchame bien, ¿no se supone que eres un héroe? Pues hay que ir a por esa asesina y detenerla de una vez; y a Ocaso también. Puede que él no apretara el gatillo, pero fue quien planificó el asalto en el que murió nuestro padre. Suponiendo que siga vivo, claro. ¿Se sabe algo de eso? 
 
    —No —contestó Cronos, que pese a tener muchas reticencias bien justificadas sopesó muy en serio la propuesta de su hermana—. Pero si lo está, tarde o temprano dará señales de vida. 
 
      
 
    El convulso sueño en el que estaba sumido se desvaneció de su mente en el mismo instante en que despertó de él dando un respingo en su lecho. Durante unos segundos se sintió tan aturdido que no fue capaz de pensar siquiera en dónde se encontraba, sólo recordaba una explosión de energía tan colosal que temió que lo desintegrara, luego una luz cegadora y la grieta, una grieta que cortaba el cielo como un cuchillo corta la carne… y al otro lado… 
 
    Agitó la cabeza luchando por no pensar en lo que había visto. La mente humana no estaba preparada para procesar nada distinto a su propia realidad, y él tuvo un palco en primera fila a una realidad tan distinta que todas las imágenes impresas en su retina no tenían ningún sentido, pero aun así se le quedaron grabadas en el cerebro como si se las hubieran marcado con un hierro al rojo vivo. 
 
    —¿Dónde estoy? —se preguntó en voz alta llevándose una mano a la cabeza. Tardó un segundo en darse cuenta de que lo estaba haciendo con la mano que el Patriota le había cortado, y además su tacto era metálico y frío. 
 
    Sorprendido, la bajó hasta colocarla frente a sus ojos, y descubrió que en lugar de la prótesis o el muñón tenía una mano nueva, una robótica que parecía responder con una precisión asombrosa a todos los movimientos que intentaba hacer con ella. 
 
    —Bonita, ¿eh? —dijo alguien a su lado, y sobresaltado, se giró hacia esa persona a la defensiva. Junto a la cama donde despertó, en un sillón blanco, se encontraba Viuda Mortal repantingada con un teléfono móvil en la mano. 
 
    —¡Oh, venga ya! —gruñó. Había confiado en al menos librarse de ella, pero por lo visto no era tan sencillo lograrlo—. ¿Cómo demonios me has encontrado? 
 
    Sin levantar la vista del teléfono, sacó del bolsillo el comunicador que él mismo le quitó cuando pelearon y se lo mostró. 
 
    —Estupendo —masculló con desagrado. Cayera donde cayera tras lo que pasó con el misil nuclear, debió poder localizarlo con facilidad por culpa de ese maldito aparato. 
 
    Como no llevaba su traje encima, ni siquiera tenía la oportunidad de resistirse a aquello, de modo que echó un vistazo más minucioso a la habitación donde lo habían metido. Aunque no tenía ventanas, y sólo contaba con una puerta, no parecía ser algún tipo de celda; las paredes blancas, así como el mobiliario moderno y en buenas condiciones, eran más propias de una habitación interior. 
 
    —¿Qué es este sitio? —inquirió, pero Viuda Mortal estaba muy entretenida con su móvil—. ¡¿Quieres dejar ese teléfono?! 
 
    —Estaba asegurándome de que un paquete importante había sido entregado —respondió antes de guardárselo—. Su destinatario no se lo va a creer… 
 
    —Ya, me da igual —replicó él—. ¿A dónde demonios me has traído? 
 
    —Estás en el centro neurálgico de Metatronic, por supuesto —contestó. 
 
    —Al final te has salido con la tuya, ¿eh? —le reprochó—. ¿Cuánto tiempo llevo inconsciente? ¿Qué ha pasado ahí fuera? La grieta… 
 
    —Oh, la famosa grieta —dijo sonriendo—. Tengo que felicitarte, cariño. Muchos supercriminales intentan llevar a cabo sus planes y fracasan, pero debes ser el primero que consigue justo lo contrario a lo que pretendía. Querías acabar con los suprahumanos y vas a provocar una invasión de ellos en los próximos años, y todo por salvar unas cuantas vidas. Si no fueras tú, empezaría a pensar que te has cambiado al bando de los buenos. 
 
    —No hay buenos y malos —repuso con desgana—. Sólo idiotas e imbéciles, y hoy me ha tocado ser imbécil. 
 
    —Creo que estás perfectamente capacitado para ser ambas cosas —dijo ella—. ¿Estás mejor? Si es así, tengo que llevarte a que veas a alguien. Ahora está reunido, pero no le importará. Está deseando tener una charla contigo. 
 
    —¿Y si me niego? —preguntó, a lo que Viuda Mortal le dedicó una mirada condescendiente. 
 
    —Creo que ya has hecho bastante el imbécil —contestó—. ¿Vamos? 
 
    No le quedó más remedio que seguirla, algo que no le apetecía lo más mínimo, pero de todas formas sentía curiosidad por saber a dónde lo habían llevado y qué querían. Dudaba que se hubieran molestado en colocarle una mano robótica si no quisieran algo de él. 
 
    Fuera de la habitación había un largo pasillo con las paredes igual de blancas y lisas, suelo de mármol y luces halógenas iluminando toda su extensión. Las ropas oscuras de ambos contrastaron con los uniformes blancos de los hombres con los que se cruzaron, quienes no les dedicaron siquiera una mirada. A su juicio, su pulcritud al vestir y la disciplina con la que parecían comportarse denotaban que pertenecían a algún tipo de fuerza militar, pero sin duda lo más llamativo de su atuendo era la escafandra que les cubría la cabeza. Pese a ser opaca, tenía en la parte delantera un cristal que desde el exterior actuaba como un espejo, de modo que era imposible verles la cara. 
 
    —¿Quién es esta gente? —inquirió. 
 
    —No son gente —respondió Viuda Mortal—. ¿Acaso no distingues un robot cuando lo ves? 
 
    —¿Robots? ¿En serio? —Si de verdad eran robots, y no una bromita suya, desde luego eran impresionantes. Se movían igual que lo haría un ser humano, y cuando estuvo a punto de tropezar con uno de ellos fue capaz de esquivarlo con la agilidad propia de una persona—. Interesante… 
 
    —Te aseguro que no es lo más interesante que vas a ver aquí —dijo ella. 
 
    Al fondo del pasillo había una compuerta que se abrió a su paso, y que daba acceso a un elegante ascensor en el que se metieron. Los botones no tenían número, pero Viuda Mortal pulsó el más alto y el aparato comenzó a elevarse en silencio. 
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó—. ¿A quién tengo que ver? 
 
    —A mucha gente —respondió la asesina crípticamente—. A la persona detrás de todo, y también a un viejo amigo. 
 
    —¿Amigo? —inquirió, pero no obtuvo respuesta alguna, sólo una sonrisa juguetona por su parte que no le hizo al menor gracia. 
 
    El ascensor se abrió a otro pasillo, éste más corto, más oscuro, mucho menos transitado y con sólo una puerta doble de madera de aspecto clásico al fondo del mismo, puerta que, por otra parte, no pegaba ni de lejos en aquel entorno parecido al interior de una nave espacial futurista. 
 
    —Vamos —le indicó Viuda Mortal cuando se resistió a seguir avanzando. Había algo en aquel lugar que le daba mala espina, como si lo que fuera a encontrar tras la puerta no fuera a gustarle nada de nada. Aun así acabó obedeciendo, pero echó más de menos que nunca su traje, del cual no sabía qué había sido. 
 
    La asesina abrió la puerta de par en par, y ésta dio paso a una enorme sala con forma de bóveda muy distinta a lo que había visto hasta entonces en aquel lugar. Las paredes eran color naranja claro, salvo al fondo y uno de los lados, que eran de piedra. En la más estrecha había una chimenea de estilo clásico apagada, y en la otra una gruesa compuerta metálica cubría buena parte de su superficie. Los únicos muebles eran una antigua pero muy bien conservada mesa de por lo menos diez metros de largo, con veinte sillas a juego a su alrededor. Por último, la iluminación venía tanto del techo como del suelo, formando todo un collage de sombras de lo más inquietante y creando un ambiente de aparente penumbra. 
 
    Las sillas estaban ocupadas, todas salvo las dos donde Viuda Mortal y él tomaron asiento, así como la que encabezaba la reunión, cuyo ocupante estaba de pie y de espaldas, mirando hacia la compuerta metálica. Los ocupantes tenían el aspecto pulcro, aseado y repelente que cabía esperar del directivo de una compañía importante, y eso era justo lo que debían de ser. A fin de cuentas, aquello era el corazón de Metatronic. 
 
    —Me gustaba más el rascacielos de Madrid —dijo cuando todas las miradas se posaron en ellos. Pese a que había hombres y mujeres de distintas edades, no pudo evitar imaginarse aquello como una reunión de viejos vampiros apolillados. Desde luego, de chupasangres tenían mucho todos y cada uno, en especial el hombre que estaba sentado frente a él, que con su aspecto demacrado, su piel amarillenta y los ojos rojos parecía un engendro sacado de una novela de terror… de hecho, al poder verlo más de cerca se dio cuenta de que sus dos manos eran robóticas, como la suya, un ojo tenía que serlo también y lo que quedaba de su rostro le sonaba muchísimo, en especial por esa forma de mirarlo con odio. 
 
    —¡Andrew Rayder! —exclamó anonadado al reconocerlo por fin—. ¿Cómo demonios sigues vivo? ¡Te freí como a una patata! 
 
    —Como ya has podido comprobar, disponemos de tecnología capaz de suplir las carencias físicas de nuestros colaboradores —respondió con suficiencia una mujer sentada junto a él—. El señor Rayder estaba muerto y muy desmejorado cuando cayó en nuestras manos, pero tras unos meses de recuperación ha vuelto a nosotros en un magnífico estado. 
 
    —Pues yo buscaría una segunda opinión —replicó él, que sentía escalofríos sólo de mirar al monstruo en que lo habían convertido. Que aquel hombre siguiera con vida, o al menos disfrutara de un simulacro de ella, resultaba muy perturbador. Desde luego, la ciencia que dominaban en aquel lugar era mucho más avanzada que la del exterior. 
 
    —Ya ajustaremos cuentas un día de estos, Ocaso —dijo Rayder con una voz propia de alguien que se está asfixiando, pero dirigiéndole al mismo tiempo una mirada cargada de odio que le erizó el pelo de la nuca. 
 
    —Has dicho que disponéis de tecnología capaz de suplir las carencias físicas de vuestros colaboradores —señaló Ocaso, que puso su nueva mano sobre la mesa—. ¿Esto me transforma en un colaborador? 
 
    —Lo hace mientras nos seas útil —contestó el hombre que seguía de espaldas a los demás. A diferencia del resto, que vestía con caros trajes más o menos modernos, él parecía llevar un traje más adecuado a los años cincuenta que a la actualidad—. ¡Dejadnos, todos! Quiero tener una charla con nuestro nuevo socio. 
 
    —Señor Walter… —trató de advertirle la mujer que acompañaba a Rayder. 
 
    —¡Ahora, por favor! —insistió él, y su orden fue obedecida de inmediato por todos los presentes, incluido Andrew Rayder, que le dedicó otra mirada de odio mientras se alejaba con una notoria cojera. 
 
    Por lo visto, la orden no incluía tampoco a Viuda Mortal, quien cuando el último salió y cerró la puerta adoptó una pose más relajada en su asiento. Sólo entonces el tal Walter se dio la vuelta y pudo verle la cara por fin. Era un hombre de unos cincuenta años, con un pequeño bigotito bien arreglado y el pelo engominado hacia atrás. 
 
    —Me gusta su colonia —le dijo Ocaso—. Huele a “soy la mente maestra detrás de Metatronic”. 
 
    —Eres muy agudo —le concedió sonriendo a regañadientes—. Tu aventura en la Unión Soviética ha sido muy peligrosa, pero por suerte ha acabado bien. Esa gente no volverá a querer saber nada de energía nuclear jamás, no con Prípiat convertida en una ciudad fantasma y decenas de miles de personas sufriendo en sus carnes los efectos de la radiación. Ahora nuestros agentes están trabajando a toda marcha para propiciar la caída definitiva de esa nación. 
 
    —Sí, vuestras empresas van a sacar mucho dinero exprimiéndola como habéis hecho con el resto de Europa, América y Asia —lo acusó Ocaso—. Investigué un poco sobre vosotros cuando estaba encerrado en el edificio Rockefeller. No hay nada en lo que no tengáis metidas vuestras podridas manos, nada que no controléis. 
 
    —Sí hay algo —objetó Walter—. Los superhéroes, y ahora, por tus jueguecitos, nos espera un despertar como el mundo no ha visto. Es por eso que estás aquí. Una vez con la URSS en nuestras manos, la segunda fase debe ser acelerada. 
 
    —¿Segunda fase? —inquirió. 
 
    —Todo a su tiempo —dijo él—. Cuando necesitemos que comiences a trabajar, se te informará de lo que necesites saber. 
 
    —Así que otra vez alguien me tiene retenido para que trabaje por sus objetivos en contra de mi voluntad —resumió Ocaso con un suspiro—. Mi vida es un déjà vu permanente. 
 
    —Mientras tanto, la señorita Viuda Mortal se encargará de que te comportes —añadió Walter, a lo que ella le dedicó una sonrisa—. Un consejo de un hombre que fue congelado a otro hombre que fue congelado: es mejor que lo hagas. Hay demasiado en juego, y no voy a dejar que nadie lo estropee cuando lo más difícil ya está hecho. 
 
    —Se portará bien —le garantizó la asesina con jovialidad—. Sabe ser un chico bueno cuando se lo propone, ¿verdad? 
 
    —Eso espero. Se dice que un hombre sienta la cabeza cuando tiene un hijo, imagino que más aún cuando tiene dos. 
 
    —¿Dos? —inquirió confundido, y sólo entonces recordó algo que le dijo Viuda Mortal antes de abandonarla en la central nuclear—. ¿Tú…? 
 
    —Sorpresa —dijo ella—. Esta vez es una niña, ya tenemos la parejita. Bueno, en realidad está con su hermano. 
 
    —¿Ahora también tengo una hija? —balbuceó anonadado por la noticia—. ¡Me dijiste que eras estéril! 
 
    —Eso pensaba yo también, pero… —repuso Viuda Mortal encogiéndose de hombros. 
 
    —Mi enhorabuena, Ocaso —le dijo Walter, que les dio la espalda de nuevo—. Es una lástima que el mundo en el que ha nacido esa criatura pronto no vaya a ser más que el recuerdo de una sociedad fallida. 
 
    Pulsó un botón en la pared y la enorme compuerta comenzó a abrirse. Detrás había una cristalera igual de grande, y al otro lado, una imagen que contrastaba con el aspecto lúgubre de aquella sala: un parque de atracciones a rebosar de gente, con montaña rusa, noria, tiovivo y toda clase de diversión para toda la familia, con amplios jardines, un lago con barquitas, un anfiteatro con actuaciones infantiles y una gigantesca estatua de un simpático ratón blanco contemplándolo todo desde lo alto. 
 
    —Un momento… —murmuró Ocaso al reconocer el lugar, no por haber estado en él antes, sino por su fama. De repente ya sabía con quién estaba tratando, y no lo podía creer. 
 
    —Que disfruten de todo esto mientras puedan —dijo Walter para sí mismo mientras contemplaba su parque de atracciones. 
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